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CAPITULO    I? 


SUMARIO. 

Cesión  de  dietas  por  algunos  diputados  para  diversos  objetos. — 
Nuevo  Secretario  de  Gobierno. — El  Cur.i  Lie.  del  Río.-  Segundo  di- 
rector de  la  imprenta  del  Gobierno. — Primer  periódico  oficial  del  Es- 
tado.— Disposiciones  de  la  Legislatura. — Declara  Gobernador  al  Sr. 
Lie.  D.  José  Guadalupe  de  los  Reyes. — Procesión  dedicada  á  las  áni- 
mas del  Purgatorio. — Suspensión  del  toque  de  la  queda. — Recibe  el 
Gobierno  el  Sr.  Reyes.  —Conclusión  de  las  obras  hidráulicas  en  la  "Ca- 
ñada de  Lobo." — Formación  de  la  calzada  del  Santuario.  —  "El  Rebo- 
te" y  el  ^ 'Abasto". — La  vela  de  manta  parala  procesión  de  Corpus 
Christi. — El  camino  carretero  de  Tampico. — Sentencia  contra  D.  Vi- 
cente Romero. — Trabajos  revolucionarios. — Inauguración  de  las  fuen- 
tes del  Santuario. — Inscripciones. — Primeras  noticias  de  la  invasión 
del  cólera  en  Europa. — Asistencia  del  Ayuntamiento  á  fiestas  cívicas 
y  religiosas. — Revolución  dirigida  por  Santa-Anna  en  Veracruz. — La 
secunda  en  Tampico  el  Gral.  D.  Esteban  MoctezAima. — Hace  lo  mis- 
mo en  Ciudad  del  Maíz  el  Coronel  D.  José  Antonio  Barragán. — D. 
Vicente  Romero  y'D.  Francisco  García,  de  Zacatecas,  obran  de  acuer- 
do en  el  mismo  pronunciamiento. — Acuerdos  del  Ayuntamiento  de 
San  Luis. 

Algunos  diputados  á  la  H.  Legislatura,  al  clausu- 
rar el  2?  período  de  sesiones,  cedieron  diversas 
cantidades  de  sus  dietas  para  los  objetos  siguientes: 
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El^r.  Ignacio  Portillo  á  beneficio  de 
las  renta-^  del    Estado , $     1,000.00 

El  Sr.  Dr.  D.  Manuel  M?  de  Gorrino 
á  beneficio  de  las  rentas  del  Estado ,,      1,000.00 

El  Sr.  D  Francisco  Antonio  de  los 
Reyes  á  beneficio  de  las  rentas  del  Es- 
tado  ,,      1,000.00 

El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  á  beneficio  de 
las  rentas  del   Estado ,,        500.00 

El  Sr.  D.  José  M?  Guillen  para  ayuda 
de  gastos  de  trasporte  de  las  viudas  y 
huérfanos  de  españoles   expulsados ,,      1,000.00 

El  Sr  D.  Diego  M  Bear  para  ayuda 
de  gastos  de  trasporte  de  las  viudas  y 
huérfanos  de  españoles   expulsados....,,      1,000.00 

El  Sr.  D.  José  Pulgar  para  ayuda  de 
gastos  de  trasporte  de  las  viudas  y  huér- 
fanos de  españoles  expulsados _,,         500.00 

El  Sr.  D.  Eufrasio  Ramos  á  favor  del 
Colegio  Guadalupano  Josefino ,,      1,000.00 

Electo  diputado  al  Congreso  general  el  Lie.  Don 
José  Ignacio  Sepúlveda,  que  desempeñaba  la  Secre- 
taría de  Gobierno,  fué  nombrado  para  este  empleo 
el  Lie.  D.  Tirso  Vejo. 

En  los  mismos  días  quedó  vacante  el  curato  de 
la  ciudad,  viniendo  de  Morelia  á  servirlo,  con  el  ca- 
rácter de  Cura  propio  y  Juez  eclesiástico,  el  Pres- 
bítero Lie.  D,  José  Ignacio  del  Río.  Este  sacerdo- 
te de  carácter  benévolo  y  comunicativo,  se  hizo  es- 
timar por  sus  prendas,  y  por  su  ilustración  y  ca- 
ridad. 

D.  Ladislao  Vildósola  renunció  la  dirección  de  la 
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imprenta  del  Estado,  entrando  en  su  lugar  D.  José 
M?  Infante,  En  el  mismo  año  se  estableció  otra  ti- 
pografía en  la  calle  del  Rosario,  bajo  la  dirección  de 
D.  Francisco  Falcón. 

En  el  año  de  183 1  empezó  la  publicación  del  pri- 
mer periódico  oficial  del  Estado  bajo  la  dirección 
del  Secretario  del  despacho  Lie.  D.  Tirso  Vejo  y 
segundo  periódico  que  se  publicaba  en  San  Luis.  Se 
le  dio  el  nombre  de  "Gaceta  del  Gobierno  del  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí,"  y  salía  á  luz  una  vez  en 
la  semana. 

La  Legislatura  declaró  con  fecha'  17  de  Enero 
Vice- Gobernador  del  Estado  á  D  Domingo  Aiday; 
con  fecha  19  derogó  los  artículos  de  la  ley  núm.  21 
de  la  i^  Legislatura  constitucional  que  restringían 
ciertas  -facultades  de  los  Ayuntamientos,  y  se  las 
concedió  amplias  para  la  dirección  de  los  ramos  que 
tenía  encomendados  y  para  la  administración  de  los 
fondos  del  municipio.  El  5  de  Febrero  hizo  la  com- 
putación de  votos  emitidos  para  Gobernador  cons- 
titucional del  Estado  y  declaró  electo  para  ese  ele- 
vado cargo  al  Lie.  D.  José  Guadalupe  de  los  Reyes, 
disponiendo  que  tomara  posesión  este  Sr.  del  Go- 
bierno el  día  2  del  inmediato  Abril,  pues  aunque  por 
la  ley  debía  hacerlo  el  día  1°,  por  caer  en  esta  fecha 
el  Viernes  Santo  se  difería  para  el  siguiente  la  ce- 
remonia indicada. 


Había  antigua  costumbre  en  esta  Ciudad  de  sacar 
todos  los  lunes  una  procesión  de  la  capilla  del  Ro- 
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sario,  á  las  ocho  en  punto  de  la  noche;  muchas  fa- 
milias distinguidas  y  gran  cantidad  de  gente  pobre 
concurría  á  ese  acto  religioso  Esa  procesión  era 
dedicada  á  las  ánimas  del  purgatorio  representadas 
en  un  cuadro  que  todavía  existe  en  la  mencionada 
iglesia,  cuyo  cuadro  era  conducido  en  hombros  de 
los  devotos  y  acompañado  con  luces  de  cera  por  los 
asistentes  habituales.  Recorría  las  calles  céntricas 
de  la  ciudad  y  durante  su  marcha  rezaba  el  público 
en  alta  voz  el  rosario  y  cantaba  los  misterios.  To- 
do el  tiempo  que  la  procesión  andaba  en  la  calle, 
que  no  bajaba  de  media  hora,  las  campanas  daban 
sin  cesar  el  toque  de  las  ocho  que  en  aquella  época 
era  de  costumbre. 

Adoptado  en  esta  capital  el  reglamento  de  campa- 
nas, expedido  por  la  sede  vacante  de  Michoacán,  el 
Prefecto  del  departamento  ordenó  al  cuerpo  munici- 
pal y  al  cura  de  la  Parroquia  que  con  arreglo  al  ar- 
ticulo i8  del  citado  reglamento  dejara  de  darse  el 
toque  de  la  queda,  y  el  clamor  de  las  campanas  de 
la  capilla  del  Rosario,  los  días  que  salía  la  procesión 
del  cuadro  de  las  ánimas. 


* 
*  * 


El  Lie.  D.  José  Guadalupe  de  los  Reyes  se  hizo 
cargo  del  Gobierno  del  Estado  el  2  de  Abril,  con 
arreglo  al  ceremonial  decretado  días  antes  para  to- 
dos los  actos  de  esa  naturaleza.  El  Gobernador  in- 
terino D.  Manuel  Sánchez  volvió  á  desempeñar  la 
Prefectura  del  Departamento,  en  su  calidad  de  Al- 
calde i"  Constitucional. 
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Agotados  los  cuatro  mil  pesos  que  el  Dr.  Gorrino 
cedió  para  la  continuación  de  la  obra  hidráulica  de 
la  cañada  de  Lobo,  el  Ayuntamiento  lo  avisó  al  Go- 
bierno del  Estado  manifestándole  que  los  fondos 
municipales  no  permitían  hacer  el  gasto  de  la  canti- 
dad que  debía  importar  ese  trabajo.  Persuadido  el 
Sr.  Reyes  de  que  era  cierto  lo  expuesto  por  la  cor- 
poración, pidió  autorización  á  la  Legislatura  para 
erogar  de  las  rentas  generales  del  Estado  las  shmas 
que  fueran  necesarias  hasta  la  conclusión  de  la  obra, 
la  que  en  lo  sucesivo  seguiría  bajo  el  cuidado  y  ad- 
ministración del  mismo  Gobierno.  La  Le2:islatura 
expidió  acuerdo  de  conformidad,  y  desde  luego  el 
Sr.  Reyes  llamó  a\  Sr.  D.  Juan  Ñ.  Sanabria  para 
que  ocupara  el  núrhero  suficiente  de  operarios  á  fin 
.de  surtir  lo  más  pronto  posible  al  vecindario  del 
«precioso  líquido  de  que  tanto  carecía.  El  dia  15  de 
Abril  se  renovaron  los  trabajos  dirigiendo  el  Sr.  Sa- 
nabria, simultáneamente,  los  de  la  cañada  de  Lobo, 
las  fuentes  del  Santuario  y  la  caja  repartidora  que 
está  al  empezar  la  calzada.  A  ia  vez  ordenó  el  Sr. 
Reyes  que  se  formara  una  calle  de  árboles  en  el 
centro  de  la  misma  calzada,  para  cuyo  efecto  se  tra- 
jeron 60  estacas  de  sauz  de  Santa  María  del  Río, 
pero  como  se  secara  la  mayor  parte  'de  ellas,  y  no 
se  pudieron  conseguir  árboles  de  la  misma  especie 
en  otra  parte  para  toda  la  calle,  se  quitaron  los  po- 
cos que  habían  retoñado,  y  se  plantaron  los  álamos 
que  existen  todavía  que  se  consiguieron  con  menos 
dificultades  y  sin  ningún  costo,  porque  fueron  rega- 
lados por  diversos  propietarios  de  Haciendas  inme- 
diatas á  la  ciudad. 


u.— 2. 
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La  plazuela  del  "Rebote"  que  hasta  la  fecha  con- 
serva ese  nombre,  se  llamó  también  en  aquella  épo- 
ca de  "Las  tunas"  porque  era  la  destinada  para  la 
venta  de  esa  fruta.  Hl  Ayuntamiento  de  1831,  con 
el  fin  de  evitar  la  venta  de  carnes  dañadas  ordenó 
el  cambio  de  las  tunas  á  la  plazuela  del  Panal  que 
está  un  poco  adelante,  para  destinar  la  del  Rebote 
al  expendio  de  las  carnes  de  cerdo  y  de  ganado  ca- 
brío, señalando  para  las  de  res  y  de  carnero  la  pla- 
zuela de  la  Piedra  Redonda. 

En  el  lado  Oriente  de  la  primera  de  dichas  pla- 
zuelas había  en  el  siglo  pasado  un  gran  local 
preparado  convenientemente  para  el  juego  de  pe- 
lota. Hl  empresario  de  esa  diversión,  que  era 
muy  inteligente  en  ella,  lo  arregló  en  términos  que 
los  concurrentes,  nada  tenían  que  desear.  Puso 
rebotes  para  personas  grandes  y  para  niños,  en  pa- 
tios separados  y  extensos,  todo  con  mucho  aseo 
y  preparaba  meriendas  de  chocolate,  atole  de  le- 
che con  tamales,  refrescos  y  golosinas  para  los  pe- 
queños parroquianos.  Tenía  una  esposa  muy  ama- 
ble y  de  finos  modales,  lo  que  hacía  que  muchas 
familias  fueran  á  ver  jugar  á  los  aficionados  y  á  lle- 
var á  sus  niños  á  la  propia  diversión,  seguras  de 
que  la  Señora  esposa  del  empresario  las  recibía  y 
atendía  con  exqusita  delicadeza.  Todas  las  tardes 
había  aficionados  al  juego  de  pelota,  principalmente 
los  domingos  que  concurrían  los  dependientes  de 
las  casas  de  comercio  y  otras  personas  y  jóvenes 
que  no  podían  hacerlo  en  los   días  de   trabajo.     El 
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dueño  de  ese  establecimiento  era  español   y    fué  de  ' 
los  que  siguieron  á  Calleja  en  sus   campañas,  igno- 
rándose el  fin  que  tuvo  porque  no  volvió  á  San  Luis 
ni  se  supo  más  de  él. 

En  ese  mismo  local  estableció  el  Ayuntamiento 
del  año  arriba  referido  el  Rastro  de  la  Ciudad,  to- 
mándolo en  arrendamiento  mientras  resolvía  si  cons- 
truía uno  en  la.  propia  plazuela  ó  en  alguna  otra  par- 
te conveniente.  A  la  mayoría  no  le  pareció  apro- 
pósito  dicho  local  y  por  acuerdo  de  20  de  Junio  dis- 
puso establecerlo  en  una  casa  amplia  que  había  en 
el  callejón  que  sale  de  la  puerta  del  costado  del  Car- 
men, á  la  plazuela  de  San  Juan  de  Dios.  Por  esta 
circustancia  ese  callejón  lo  llamó  el  público  del  "Ras- 
tro," y  con  el  mismo  nombre  fué  conocida  una  po- 
sada que  años  después  hubo  en  la  misma  finca. 
Ahora  es  casa  particular. 

A  la  plazuela  del  Panal  le  viene  ese  nombre  de 
un  tendajo  que  se  llama  así,  situado  en  la  esquina 
S  E  de  dicha  plazuela.  Es  seguramente  de  los  más 
antiguos  de  la  ciudad,  pues  existía  ya  á  mediados 
del  siglo  XVIII  y  siempre  ha  conservado  el  mismo 
nombre. 

La  plazuela  de  la  piedra  redonda  tuvo  ese  nom- 
bre muchos  años  por  un  poste  de  esa  forma  que  ten- 
dría una  vara  de  diámetro,  que  cuando  hubo  esos 
estorbos  en  las  calles  existió  en  la  esquina  de  la  2? 
de  San  Juan  de  Dios  que  da  frente  á  dicha  plazuela. 

Mucho  tiempo  estuvo  en  esa  plazuela  el  expendio 
de  las  carnes  de  res  y  carnero,  que  lo  hacían  los  co- 
merciantes de  ese  ramo  en  bancos  formados  con 
troncos  de  árboles,  lo  que  hacía  repugnante  la  vista 
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de  ese  comercio,  y  que  la  carne  no  se  vendiera  lim- 
pia, porque  estando  dichos  bancos  á  la  intemperie 
le  caía  á  la  carne  polvo,  y  los  perros  vagabundos 
estaban  siempre  sobre  ellos  lamiendo  los  residuos  y 
huesos  que  quedaban;  hasta  que  el  Ayuntamiento 
de  1865  puso  remedio  á  ese  mal  construyendo  casi- 
llas para  la  venta  de  la  carne.  Desde  ese  año  se 
echó  en  olvido  el  nombre  de  la  piedra  redonda  y 
más  cuando  ésta  desapareció  del  lugar  en  que  esta- 
ba. Ahora  en  el  antiguo  mercado  de  la  carne  está 
la  Administración  local  de  correos. 

Tropezando  el  Ayuntamiento  con  mayores  difi- 
cultades para  formar  la  enramada  en  los  días  del 
Corpus  Chrisfi,  promovió  una  suscripción  para  ha- 
cer una  vela  de  manta  encabezando  la  suscripción' 
los  mismos  regidores.  El  resultado  fué  satisfacto- 
rio; se  reunió  la  cantidad  suficiente,  y  el  mismo  año 
de  1 83 1  se  usó  por  primera  vez  dicha  vela  para  la 
referida  procesión. 

A  fines  del  año  el  Gobernador  pidió  al  Ayunta- 
miento que  le  prestara  una  parte  de  la  vela,  para  una 
función  cívica,  y  el  Ayuntamiento  se  la  negó,  dicien- 
do que  no  podía  prestar  lo  que  no  era  suyo,  porque 
pertenecía  al  vecindario  de  la  Ciudad. 


»  « 


Comprendiendo  el  Gobernador  D.  J.  Guadalupe 
de  los  Reyes  que  el  comercio  de  San  Luis  necesita- 
ba para  su  engrandecimiento,  que  las  mercancías 
importadas  por  Tampico  vinieran  en  el  menor  tiem- 
po posible   y  sin  grandes    dificultades,    ordenó  una 
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radical  compostura  en  el  puerto  de  San  José,  y  al- 
gunas otras  obras  sobre  el  camino  de  Tampico  den- 
tro del  territorio  del  Estado,  mientras  que  se  dirigía 
al  Gobierno  de  México  en  solicitud  de  que  la  Fede- 
ración subvencionara  la  obra  general  del  mismo  ca- 
mino. Nombró  una  junta  vigilante  de  los  trabajos 
y  administradora  de  los  fondos,  compuesta  de  los 
Señores  D.  Marcelino  Martínez,  D.  Francisco  An- 
tonio de  los  Reyes  y  D.  Benito  Juárez,  y  encargó  la 
dirección  científica  al  Sr.  D.  Juan  Sanabria. 

Pocos  fueron  los  progresos  de  esa  importante  me- 
jora, porque  en  aquellos  tiempos  ningún  Gobierno 
era  duradero.  Las  revoluciones  se  sucedían  unas 
tras  otras,  y  bastaba  que  un  Gobernante  iniciara  al- 
guna obra  útil,  para  que  el  sucesor  la  destruyera,  ó 
cuando  menos,  la  dejara  abandonada.  El  Sr.  Re- 
yes descendió  del  poder  al  siguiente  año,  quedando 
el  proyecto  del  camino  de  Tampico  en  carpeta  has- 
ta que  después  de  varios  años  volvió  á  sacarse  á 
luz  como  veremos  en  el  lugar  que  corresponda. 


*  * 


Concluido  el  proceso  que  se  le  formó  al  ex-Go- 
bernador  D.  Vicente  Romero,  fué  sentenciado  á  la 
pérdida  de  empleo  y  á  la  devolución  de  los  fondos 
públicos  de  que  había  dispuesto  con  infracción  de 
las  leyes.  Entre  los  varios  cargos  que  se  le  hicie- 
ron por  delitos  oficiales  y  del  orden  común  aparece 
en  la  causa  uno,  hecho  por  el  Coronel  José  M.  Diaz, 
acusándolo  de  robo  de  caudales  del  Estado,  fundán- 
dolo en  que  el  Sr.  Romero  vino  á  San  Luis  entera- 
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mente  pobre  á  servir  un  destino  de  mediana  catego- 
ría y  de  poco  sueldo,  y  que  á  la  fecha  de  su  separa- 
ción del  Gobierno  poseía  varias  fincas  urbanas  y  te- 
nía depositados  en  el  Banco  de  Filadelfia  ochenta 
mil  pesos.  Decía  también  el  Sr.  Diaz,  que  la  fuerte 
cantidad  en  que  salió  descubierto  el  finado  Tesore- 
ro D.  Juan  Guajardo,  había  ido  á  dar  á  poder  de 
Romero,  descuidándose  éste,  cuando  pudo  hacerlo, 
de  cubrir  la  responsabilidad  de  Guajardo.  Este  Sr. 
disfrutó  en  la  Ciudad  de  buena  reputación;  general- 
mente fué  considerado  como  hombre  honrado  y  la- 
borioso. Tal  vez  hubo  algo  de  cierto  en  ese  cargo 
del  Coronel  Diaz,  porque  á  pesar  de  que  el  desfalco 
fué  comprobado  y  se  embargaron  todos  los  bienes 
de  la  testamentaría  del  Sr.  Guajardo,  rematándose 
en  pública  almoneda,  la  Legislatura  salvó  de  la  mi- 
seria á  la  familia,  decretando  á  su  favor  una  pensión 
que  le  fué  pagada  hasta  la  desaparición  del  último 
de  sus  miembros  que  conforme  á  la  ley  debía  perci- 
birla. 

Indudablemente  los  Diputados  tuvieron  la  con- 
ciencia de  que  el  Sr.  Guajardo  no  había  distraído  en 
su  provecho  cantidad  alguna  de  las  rentas,  y  que 
perdió  todos  sus  bienes  por  el  descuido  de  compro- 
bar las  salidas  de  cantidades  que  el  Gobernador 
mandaba  pedir  verbalmente,  ó  por  recados  escritos 
en  tiras  de  papel  según  lo  afirmó  el  Coronel  Diaz 
en  su  acusación. 

Mientras  que  el  proceso  seguía  su  curso,  D.  Vi- 
cente Romero  conspiraba  no  solamente  contra  el 
Gobierno  del  Hstado  sino  también  contra  el  Gobier- 
no general,  porque  comprendía  que  un   cambio  po- 
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lítico  sería  su  única  salvación.  Cultivaba  estrechas 
relaciones  de  amistad  con  el  General  D.  Esteban 
Moctezuma  y  fijó  en  él  sus  ojos  para  inclinarlo  á  re- 
volucionar en  el  Estado,  como  al  fin  lo  consiguió, 
según  veremos  adelante. 

El  General  en  jefe  de  la  División  auxiliar  de  Ta- 
maulipas  D.  Francisco  Vital  Fernández  tuvo  noti- 
cia oportuna  de  los  trabajos  de  Romero,  y  de  que 
andaban  agentes  de  éste,  por  Rioverde,  Valle  del 
Maiz  y  poblaciones  de  la  Huasteca.  Intentó  con- 
vencer á  Moctezuma  de  que  no  debía  aliarse  con  el 
Gobernador  encausado  en  San  Luis  por  muchas  ra- 
zones poderosas  que  le  expuso,  entre  ellas  la  de  que 
era  un  hombre  ingrato,  de  perversas  pasiones,  des- 
prestigiado por  sus  abusos,  y  que  estaba  pendiente 
en  un  juicio  criminal  cuyo  fallo  sin  duda  le  sería 
contrario.  El  Gral.  Moctezuma  contestó  esa  carta 
en  términos  ambiguos  lo  que  hizo  creer  al  Gral. 
Fernández  que  efectivamente  había  algunas  inteli- 
gencias entre  Romero  y  Moctezuma.  El  mismo 
Gral.  Fernández  tuvo  también  noticia  de  que  Ro- 
mero trataba  de  fugarse  de  San  Luis  antes  de  que 
el  proceso  se  fallara,  y  que  se  dirigiría  á  los  pueblos 
de  Oriente  del  Estado  para  amparar.st  con  Mocte- 
zuma y  dar  principio  á  la  revolución.  En  este  con- 
cepto avanzó  una  sección  de  su  fuerza  á  los  límites 
del  Estado  y  dio  órdenes  á  todas  las  autoridades  de 
la  línea  para  que  si  se  presentaba  en  algún  punto  el 
Ex-gobernador  de  San  Luis  lo  aprehendieran  y  lo 
condujeran  á  la  Villa  de  Tula.  En  los  respectivos 
oficios  consignó  la  siguiente 

"Filiación  del  ex-Gobernador  de  San  Luis  Poto- 
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SÍ,  Vicente  Romero. — Natural  de  Jalisco. — Edad  48 
años. — Estatura  pequeña. — Cuerpo  regular  aunque 
un  poco  barrigón. — Color  aperlado. — Ojos  peque- 
ños hundidos  y  poco  turnos. —  Caja  abultada. — Na- 
riz larga  y  aguzada. — Calvo,  pero  usa  casquete. — 
Barba  entre  cana,  cerrada. — Señas  particulares, — 
Cuando  no  habla,  está  haciendo  movimientos  con  la 
boca  y  carrillo  derecho." 

El  Señor  Romero  verificó  su  salida  de  San  Luis, 
pero  nada  se  supo  de  su  paradero  hasta  que  apare- 
ció al  año  siguiente  en  !a  escena  revolucionaria  don- 
de no  tardaremos  en  encontrarlo. 


Con  tal  actividad  prosiguieron  los  trabajos  de  la 
cañada  de  Lobo  y  en  la  construcción  de  las  fuentes 
del  Santuario  y  Caja  de  agua,  que  á  mediados  de 
Noviembre  estaba  concluida  la  obra,  y  pagada  la 
indemnización  de  los  terrenos  ocupados  á  las  muni- 
cipalidades de  San  Miguelito  y  de  San  Juan  de  Gua- 
dalupe. El  Señor  Gobernador  D.  José  Guadalupe 
de  los  Reyes  lo  avisó  oficialmente  al  Ayuntamiento 
invitándolo  á  que  asistiera  el  día  27  á  la  inaugura- 
ción de  las  fuentes,  y  que  nombrara  comisión  que 
recibiera  la  obra,  la  que  desde  el  siguiente  día  que- 
daría otra  vez  bajo  la  inspección  del  mismo  cuerpo, 
sin  perjuicio  de  que  por  cuenta  del  Gobierno  se  con- 
tinuara la  colocación  de  tubería  partiendo  de  la  Ca- 
ja repartidora  para  la  plaza  principal  y  para  las  pla- 
zuelas de  San  Francisco  y  San  Juan  de  Dios.  In- 
vitó también  á  otras  autoridades    y  personas   partí- 
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culares,  todas  las  que,  reunidas  en  el  palacio  acom- 
pañaron al  Gobernador  al  Santuario.  El  mismo 
funcionario  abrió  las  llaves  de  las  fuentes  de  la  Ca- 
ja, cuyo  acto  fué  solemnizado  con  repiques  genera- 
les, cohetes,  músicas  y  refrescos  preparados  en  el 
mismo  Santuario  con  la  primera  agua  que  brotó  de 
la  fuente  principal.  El  mismo  día  se  colocaron  las 
últimas  estacas  de  los  álamos;  bendijo  las  fuentes  y 
la  Alameda  el  R.  P.  Comendador  de  la  Merced  y 
terminó  la  fiesta  con  un  Te-Deum  cantado  en  el 
templo  del  Santuario. 

El  Sr.  Sanabria  que  no  cobró  ni  un  centavo  por 
su  trabajo  en  la  Dirección  de  tan  benéfica  obra,  re- 
cibió las  felicitaciones  y  cumplimientos  de  la  concu- 
rrencia y  fué  obsequiado  con  una  medalla  de  oro  en 
cuyo  anverso  tenía  esta  inscripción:  "Al  C.  Juan  N. 
Sanabria,  el  Ayuntamiento  de  183 1.  San  Luis  Po- 
tosí." y  en  el  reverso  esta  otra  "Por  su  filantropía, 
trabajando  gratuitamente  para  surtir  de  agua  á  la 
Ciudad." 

El  Gobernador,  por  su  parte,  regaló  al  Señor  Sa- 
nabria un  magnífico  estuche  de  medicina,  dos  obras 
de  ingeniería  de  autores  modernos  y  un  diploma  ho- 
norífico. 

El  mismo  Ayuntamiento  mandó  colocar  en  un 
punto  visible  de  la  caja  ó  conservera  esta  inscrip- 
ción: 

"El  Exmo.  Señor  Lie.  D.  Ildefonso  Diaz  de  León 
dispuso  traer  el  agua  de  la  Cañada  de  Lobo  é  inició 
los  trabajos." 

"El  Señor  Dr.  D.  Manuel  M.  Gorrino  y  Arduen- 
go  donó  cuatro  mil  pesos  para  continuarlos." 
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"El  Hxmo.  Sr.  Lie.  D.  J.  Guadalupe  de  los  Re- 
yes les  dio  feliz  término,  construyólas  fuentes  y  for- 
mó la  Alameda." 

"El  Señor  Ingeniero  Dr.  D.  Juan  N.  Sanabria 
dirijió  toda  la  obra  gratuitamente." 

A  fines  del  año  siguiente  que  logró  venir  al  Go- 
bierno una  corta  temporada  D.  Vicente  Romero, 
una  de  sus  primeras  disposiciones  fué  la  de  mandar 
quitar  esa  inscripción  y  las  otras  que  había  en  Pa- 
lacio en  honor  del  Sr.  Diaz  de  León,  satisfaciendo 
su  odio  contra  este  Señor  y  contra  el  Señor  Reyes. 

El  costo  total  de  la  obra  de  la  Cañada  de  Lobo, 
y  el  de  las  fuentes,  alcantarillas,  cañerías,  llaves,  ala- 
meda y  bancas  de  cantera  fué  de  cincuenta  y  cuatro 
mil  sesenta  y  tres  pesos,  según  consta  en  la  acta  que 
se  levantó  el  día  28  del  mismo  Noviembre,  al  reci- 
bir las  fuentes  y  acueductos  la  comisión  del  Ayun- 
tamiento, del  Señor  Sanabria,  encargado  por  el  Go- 
bierno para  hacer  esa  entrega.  Tienen,  pues,  de 
existencia  el  acueducto  del  Santuario  y  la  alameda 
del  mismo,  setenta  y  nueve  años,  conforme  á  los  da- 
tos oficiales  que  dejamos   consignados. 

*  * 

Concluyó  el  año  de  183 1  introduciendo  la  mayor 
alarma  en  toda  la  República  la  noticia  venida  de  ul- 
tramar de  que  el  cólera  morbo  hacía  terribles  estra- 
gos en  toda  la  Europa.  El  Gobierno  general,  por 
conducto  del  ministro  de  relaciones,  dio  oficialmente 
aviso  á  los  Gobiernos  de  los  Estados,  excitándolos 
á  que  procuraran  poner  en  práctica  las  medidas  con- 
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venientes  para  evitar  la  invasión  de  la  epidemia  ó 
para  moderar  sus  estragos  si  aquel  terrible  azote 
nos  visitaba. 

* 
*  * 

Notando  el  Ayuntamiento  de  1S32  que  su  asis- 
tencia á  funciones  cívicas  y  religiosas  estaba  funda- 
da únicamente  en  costumbres  más  ó  menos  anti- 
guas, y  que  siempre  que  se  quería  dar  solemnidad 
á  determinada  fiesta  era  invitado  por  la  comunidad 
ó  autoridad  que  la  promovía,  haciéndose  por  tal  cau- 
sa sus  asistencias  tan  frecuentes  que  los  Regidores 
perdían  mucho  de  su  tiempo  para  sus  negocios  par- 
ticulares y  para  el  desempeño  de  sus  comisiones, 
acordó  señalar  las  asistencias  obligatorias  en  el  año, 
reservándose  decidir  por  expreso  acuerdo  si  concu- 
rría ó  no  á  las  extraordinarias  á  que  fuera  invitado. 
Fijó  como  obligatorias  las  siguientes. 

A sisf encías  feligiosas  en  días  fijos. 

Día  I?  de  Enero,  á  dar  gracias  después  de  la  pro- 
cesión. , 

Día  2  de  Febrero,  á  la  función  de  N.  S.  de  la  Can- 
delaria. 

Día  29  de  Junio,  á  la  función  de  S.  Pedro  y  S. 
Pablo. 

Día  ló  de  Julio,  á  la  función  de  N.  Sra,  del  Car- 
men, 

Día  25  de  Agosto,  á  la  función  de  S.  Luis  Rey 
de  Francia. 
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Día  28  de  Agosto,  á  la  función  de  San  Agustín. 

Día  24  de  Septiembre,  á  la  función  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Merced. 

Día  4  de  Octubre,  á  la  función  de  San  Francisco. 

Día  8  de  Diciembre,  á  la  función  de  la  Purísima 
Concepción. 

Día  12  de  Diciembre,  á  la  función  de  María  San- 
tísima de  Guadalupe. 

Religiosas  Movibles. 

Domingo  de  Ramos,  á  la  Misa. 

Jueves  Santo,  por  la  mañana  á  la  misa  y  en  la 
noche  á  la  visita  de   Altares. 

Viernes  Santo,  por  la  mañana  á  la  misa  y  vía-cru- 
cis,  y  por  la  tarde  la  procesión. 

Día  de  la  Ascensión  por  la  tarde,  al  Santuario  á 
traer  á  María  Santísima,  en  los  días  siguientes  al 
novenario  y  el  último  día,  á  la  Misa  de  gracias  y  en 
la  tarde  á  conducirla  á  su  templo. 

Día  de  Corpus  y  su  octava  á  la  Misa  y  procesión. 

Cívicas. 

Día  5  de  Febrero,  á  la  función  de  San  Felipe  de 
Jesús. 

Día  21  de  Abril,  á  la  función  de  la  instalación  del 
primer  Congreso  del  Estado. 

Día  16  de  Septiembre  á  las  solemnidades  de  este 
día. 

Día  17  de  Septiembre  á  las  honras  por  las  vícti- 
mas de  la  Patria. 
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Día  1 8  de  Octubre,  á  la  función  por    el  juramento 
de  la  Constitución  del  Estado. 


El  General  Santa- Anna,  después  de  la  revolución 
de  Jalapa,  permaneció  retirado  de  los  negocios  pú- 
blicos en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  sin  to- 
mar participio  alguno  en  el  Gobierno  que  de  aque- 
lla emanó. 

Uno  de  los  Jefes  prestigiados  del  Estado  de  Ve- 
racruz,  Coronel  D.  Pedro  Landero,  se  pronunció  en 
el  Puerto  el  día  2  de  Enero  de  1832,  contra  el  mi- 
nisterio del  Vice-  Presidente  D.  Anastasio  Busta- 
mante.  El  Coronel  citado  era  enemigo  personal  y 
político  del  General  Santa- Anna,  pero  habiendo  con- 
traído una  fuerte  deuda  de  urgente  pago,  y  no  en- 
contrando de  donde  cubrirla,  recurrió  á  Santa-Anna 
para  que  le  prestara  la  suma  necesaria.  Este  Ge- 
neral se  la  prestó  con  la  condición  de  que  proclama- 
ra en  Veracruz,  con  la  fuerza  de  su  mando,  el  cam- 
bio de  Ministerio,  lo  que,  ofrecido  por  Landero,  lo 
cumplió  éste  el  día  antes  referido.  Uno  de  los  ar- 
tículos del  respectivo  plan  prevenía  que  se  invitara 
al  General  Santa  Anna  á  pasar  á  Veracruz  para  po- 
nerse al  frente  del  movimiento  revolucionario,  de- 
jando á  él  la  dirección  de  los  sucesos,  bien  para  ob- 
tener el  cambio  deseado  por  medios  pacíficos  y  con- 
ciliatorios ó  para  exigirlo  por  el  de  las  armas.  San- 
ta-Anna obsequió  la  petición  pasando  á  Veracruz 
aparentando  ser  extraño  á  aquellos  acontecimientos, 
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no  obstante  que  todo  era  obra  suya.  Cuando  ya  se 
declaró  por  la  revolución  y  se  puso  al  frente  de  ella 
trató  de  aparecer  como  arrastrado  por  las  circuns- 
tancias, siendo  que  desde  hacía  tiempo  meditaba  el 
modo  de  llegar  á  la  primera  magistratura  de  la  Re- 
pública. 

En  San  Luis  teníamos  otro  personaje,  D.  Vicente 
Romero,  que  huyendo  del  proceso  que  se  le  formó 
recorría  las  poblaciones  del  Estado  y  gestionaba  en 
el  de  Zacatecas  auxilios  de  tropa  armada  para  reco- 
brar el  poder;  sostenía  activa  correspondencia  con 
el  General  Moctezuma,  de  guarnición  en  Tampico 
y  dos  veces  emprendió  viaje  á  ese  Puerto  para  ha- 
blar con  dicho  general  en  solicitud  de  que  le  presta- 
ra igualmente  el  apoyo  de  las  armas.  Romero  y  el 
Gobernador  de  Zacatecas  D.  Francisco  García  lle- 
garon á  ponerse  de  acuerdo  en  proclamar  al  Gene- 
ral Gómez  Pedraza  como  Presidente  legítimo  de  la 
República.  Se  recordará  que  este  General  fué  ru- 
damente combatido  por  Romero  cuando  su  candi- 
datura á  la  presidencia  jugó  en  contraposición  con 
la  del  General  Guerrero,  pero  en  esta  vez  el  ex-  Go- 
bernador de  San  Luis  no  se  paraba  en  medios  para 
triunfar  de  sus  enemigos.  Caminaba  de  Zacatecas 
para  Tampico  á  informar  á  Moctezuma  de  su  con- 
venio con  el  Gobernador  García,  cuando  recibió  en 
el  camino  la  noticia  del  pronunciamiento  de  dicho 
General  Moctezuma,  verificado  en  aquel  puerto  el 
día  20  de  Marzo,  por  el  plan  de  Veracruz,  ponién- 
dose á  las  órdenes  del  General  Santa-Anna.  Siguió 
á  Moctezuma  en  su  movimiento  revolucionario  el 
Coronel  del  2?  Batallón  de  cívicos  de  San  Luis,  D. 
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José  Antonio  Barragán,  que  proclamó  la  misma  re- 
volución á  fines  del  propio  mes  en  el  Valle  de  Maiz. 

El  Gobernador  García  no  estaba  de  acuerdo  con 
Santa-Anna,  toda  vez  que  éste  solo  pedía  el  cambio 
de  gabinete,  y  García  que  viniera  el  General  Gómez 
Pedraza  á  ocupar  la  Presidencia,  como  representan- 
te de  la  legalidad;  pero  sin  someterse  á  Santa-Anna 
y  obrando  de  cuenta  propia  auxilió  á  Moctezuma 
para  que  marchara  sobre  San  Luis,  reservando  pa- 
ra más  tarde  la  solución  de  las  diferencias  que  entre 
él  y  Santa-Anna  existían. 

Kí  día  26  de  Marzo  se  recibió  en  San  Luis  la  no- 
ticia del  pronunciamiento  de  Moctezuma  en  Tam- 
pico,  y  á  los  pocos  días  la  del  Coronel  Barragán  en 
Valle  del  Maiz.  Inmediatamente  dictó  las  disposi- 
ciones necesarias  para  organizar  las  tropas  de  la 
guarnición  el  Comandante  general  D.  Zenón  Fer- 
nández, y  el  Gobierno  del  Estado  puso  á  sus  órde- 
nes las  milicias  del  mismo.  Los  Jefes  de  los  cuer- 
pos salían  todas  las  tardes  á  dar  instrucción  á  los 
soldados  en  el  llano  de  Panzacola  y  en  las  plazuelas 
de  las  Villas  suburbias. 

La  Legislatura  del  Estado  de  Tamaulipas  y  el 
Gobernador  del  mismo,  General  D.  Francisco  Vital 
Fernández,  proclamaron  también  la  revolución,  la 
que  unió  en  intereses  políticos  á  los  enemigos  del 
año  anterior  D.  Vicente  Romero  y  el  mismo  Señor 
Fernández. 

Durante  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio  y  Julio, 
los  beligerantes  de  San  Luis,  Zacatecas  y  Tamauli- 
pas se  ocupaban  de  aumentar  y   disciplinar  sus  tro- 
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pas  para  emprender  sus  operaciones  mientras  el  Go- 
bierno general  atendía  á  la  campaña  de  Veracruz. 

El  Ayuntamiento  de  San  Luis  que  parecía  preo- 
cuparse poco  de  los  sucesos  que  amenazaban  á  la 
Ciudad,  aprovechando  esos  meses  de  aparente  cal- 
ma, dictaba  medidas  para  combatir  la  epidemia  del 
cólera  si  llegaba  á  invadir  á  nuestro  país;  solicitó 
del  Gobierno  general,  por  conducto  del  de  el  Esta- 
do el  arrendamiento  de  las  Salinas  del  Peñón  Blan- 
co, para  explotarlas  por  cuenta  de  la  municipalidad 
y  formó  un  buen  Reglamento  de  policía. 

El  día  13  de  Abril  se  dio  cuenta  al  cabildo  con  la 
orden  del  Gobierno,  que  anualmente  se  acostum- 
braba, para  que  los  capitulares  acompañaran  al  Go- 
bernador del  Estado  á  comulgar  el  jueves  de  la  Se- 
mana Mayor.  El  Ayuntamiento  contestó  que  no 
estaba  dispuesto  á  concurrir  oficialmente  á  ese  acto 
de  conciencia  porque  no  estaba  prescrito  por  ley 
expresa,  quedando  por  consiguiente  en  libertad  to- 
dos los  munícipes  para  cumplir  en  lo  particular,  el 
que  así  lo  deseare,  con  el  precepto  de  la  Iglesia. 
Presidió  esta  sesión  el  Alcalde  Don  Andrés  de  la 
Gándara,  quien  al  siguiente  día  recibió  la  prefectura 
delJDepartamento  por  enfermedad  del  Señor  D.  Ma- 
nuel Sánchez. 
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CAPITULO   2? 


SUMARIO. 

El  General  Moctezuma  marcha  sobre  la  plaza  de  San  Luis. — Sale  á 
su  encuentro  la  división  del  General  Otero. — Batalla  en  la  Hacienda 
del  Pozo  del  Carme'n. — Disposiciones  del  General  Moctezuma  después 
del  triunfo. — El  Gobernador  Reyes  y  el  Comandante  general  Fernán- 
dez abandonan  la  ciudad. — El  Ayuntamiento  conserva  el  orden  púl^li- 
00  y  nombra  Autoridades. — Posición  comprometida  de  los  Ayunta- 
mientos.— Los  pronunciados  ocupan  la  Ciudad. — Se  reúne  la  cli])uta- 
ción  permanente  de  la  Legislatura  de  1830,  y  acuerda  que  se  restablez- 
can las  autoridades  que  funcionaban  en  Enero  de  dicho  año. — Llegan 
Moctezuma  y  D.  Vicente  Romero,  recibiendo  éste  el  Gobierno. — Sale 
de  México  el  Presidente  Bustamante  á  1)aéir  á  Moctezvmia. — Este  Ge- 
neral sale  de  San  Luis  á  su  encuentro. — Batalla  del  Gallinero. — Los 
poderes  públicos  del  Estado  abandonan  la  Ciudad. — Lo  participa  el 
Ayuntamiento  al  General  Bustamante. — Comunicaciones  que  se  cam- 
biaron.— D.  Vicente  Romero  establece  el  C'obierno  del  Estado  en  la 
ciudad  de  Ojo-caliente. — Moctezuma  se  dirije  á  los  pueblos  de  Oriente 
á  levantar  nuevas  fuerzas. — Bustamante  llega  á  San  Luis,  y  sigue  su 
marcha  sol:>re  Zacatecas. — Sabe  en  el  camino  la  ocupación  de  Puebla 
por  Santa-Anna,  y  retrocede  en  auxilio  de  México. — Deja  á  San  Luis 
con  el  mando  militar  al  Coronel  I).  Nicolás  CondeUe. — El  Sr.  Reyes 
vuelve  al  Gobierno.  — Moctezuma  avanza  otra  vez  con  las  nuevas  fuer- 
zas que  organizó  sobre  la  ciudad  de  San  Luis. — Desde  Soledad  de  los 
Ranchos  intima  á  Condelle  la  rendición  de  la  plaza. — Comunicaciones 
que  se  cambiaron.  — Establece  Moctezuma  el  cuartel  general  en  el  San- 
tuario de  Cíuadalupe. — Sitio  de  la  Ciudad  de  San  Luis. — Rendición 
de  los  defensores  de  la  plaza. 

Sabiendo  el  Comandante  general  que  el  General 
Moctezuma  avanzaba  sobre  la  plaza  de  San  Luis  en 
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combinación  con  las  fuerzas  de  Zacatecas,  procedió 
á  levantar  fortificaciones  en  el  recinto  que  le  permi- 
tía defender  el  numero  de  la  guarnición.  Dada  cuen- 
ta al  Gobierno  de  México  de  los  movimientos  del 
enemigo  dispuso  que  con  las  fuerzas  de  la  federa- 
ción existentes  en  la  plaza  y  con  las  milicias  cívicas 
del  Estado  se  formara  una  división  al  mando  del 
General  D.  Pedro  Otero,  que  saliera  á  batir  á  las 
tropas  pronunciadas.  El  Sr.  Otero  salió  de  San  Luis 
el  día  2  de  Agosto  con  las  siguientes  tropas:  Bata- 
llón activo  de  Querétaro,  Batallón  activo  de  Tlax- 
cala,  2?  Batallón  permanente,  Tercero  de  Cívicos  de 
San  Luis  y  una  batería  de  artillería. 

El  día  3  se  encontraron  los  ejércitos  enemigos  en 
la  Hacienda  del  Pozo  del  Carmen  empeñándose  una 
reñida  batalla  en  la  que,  después  de  correr  abundan- 
temente la  sangre  mexicana  y  cuando  el  éxito  pare- 
cía favorecer  á  las  tropas  del  Gobierno,  cayó  muer- 
to el  General  en  Jefe  D.  Pedro  Otero,  introducién- 
dose el  desorden  y  la  desmoralización  por  tal  acci- 
dente en  el  campo  gobiernista,  lo  que  hizo  cambiar 
el  resultado  de  la  acción  en  favor  de  los  pronuncia- 
dos. En  un  impreso  publicado  á  los  pocos  días  de 
esta  batalla,  se  asegura  que  al  ser  atacado  en  el  ar- 
dor del  combate  el  Sr.  Otero,  trató  de  defenderlo  el 
general  Moctezuma,  pero  que  este  Señor  llegó  al 
sitio  donde  aquel  se  defendía  personalmente  del 
grupo  que  lo  atacaba  en  los  momentos  en  que  ya 
caía  atravesado  por  varios  tiros  de  fusil  y  que  de 
estos  le  tocó  también  uno  al  mismo  Moctezuma. 
Este  hecho  levantó  mucho  á  Moctezuma  en  el  con- 
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cepto  público  y  recibió  por  él  y  por  su  triunfo  del 
día  3  muchas  felicitaciones. 

El  General  vencedor  no  trató  de  ocupar,  á  raíz  de 
la  victoria,  la  plaza  de  San  Luis;  permaneció  algu- 
nos días  en  la  misma  hacienda  del  Pozo  y  solo  man- 
dó avanzar  la  sección  de  vanguardia  hasta  la  Villa 
de  la  Soledad  de  los  Ranchos,  pero  sin  orden  de  pe- 
netrar á  la  Ciudad  hasta  nueva  disposición.  Esto 
fué  bastante,  sin  embargo,  para  que  el  Comandante 
general,  el  Gobernador  y  las  demás  autoridades 
abandonaran  la  plaza  el  día  4  dejando  el  Gobierno 
encargado  del  orden  público  al  Ayuntamiento  de  la 
Capital.  Esta  corporación  no  se  limitó  á  procurar 
el  objeto  que  el  Gobierno  le  encargó,  sino  que  se 
creyó  autorizada  para  formar  cuadro  administrativo, 
y  como  la  autoridad  superior  que  había  quedado  era 
la  del  Alcalde  2^  que  fungía  de  Prefecto,  hizo  que 
este  funcionario,  que  lo  era  el  Señor  D.  Andrés  de 
la  Gándara,  se  hiciera  cargo  del  Gobierno.  Mocte- 
zuma dio  orden  el  día  5  de  que  ocupara  la  plaza  la 
sección  de  vanguardia  al  mando  del  Teniente  Co- 
ronel D.  Martín  F.  Peraza  con  instrucciones  de  que 
no  hiciera  innovación  alguna  en  lo  que  había  acor- 
dado el  Ayuntamiento,  dejando  todo  esto  á  la  reso- 
lución de  D.  Vicente  Romero,  á  quien  se  le  había 
oficiado  para  que  viniera  á  restablecer  á  los  poderes 
y  autoridades  de  su  tiempo. 

Los  capitulares  levantaron  una  acta  el  mismo  día" 
5  á  las  doce  de  la  noche,  reconociendo  como  Presi- 
dente constitucionalmente  electo  al  General  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza  "en  razón  de  la  mayoría  de 
sufragios  que  tuvo  de  las  honorables  Legislaturas." 
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Los  Ayuntamientos  de  aquellos  años  en  que  se 
sucedían  con  tanta  frecuencia  los  motines  militares, 
guardaban  á  la  verdad  una  posición  bien  compro- 
metida. La  ley  les  daba  cierta  ingerencia  en  la  po- 
lítica y  aun  el  ramo  militar  del  Estado,  y  los  capitu- 
lares estaban  abocados  á  los  altos  puestos  por  el 
turno  señalado  en  la  misma  ley;  de  aquí  es,  que  ca- 
da Jefe  que  militarmente  ocupaba  una  población  su 
primer  empeño  era  el  de  obligar  al  Ayuntamiento  á 
que  reconociera  al  Gobierno  ó  plan  político  que  de- 
fendía, y  como  las  poblaciones  eran  hoy  ocupadas 
por  un  partido  y  mañana  por  otro,  resultaban  los 
desgraciados  Ayuntamientos  como  los  más  incons- 
tantes del  mundo,  dándose  frecuentes  casos  de  que 
en  una  misma  semana  reconocieran  y  levantaran 
?.ctas  á  favcr  de  principios  y  personas  diametral- 
mente  contrarios.  Son  disculpables  las  corporacio- 
nes municipales  de  esa  inconsecuencia  en  su  modo 
de  proceder,  tratándose  de  la  guerra  civil  de  aque- 
llos tiempos,  que  no  tenía  más  objeto  que  el  de  ele- 
var al  poder  á  las  individualidades  que  se  lo  dispu- 
taban, Compuestas  en  lo  general  de  personas  de 
arraigo  y  de  más  ó  menos  intereses  de  fortuna,  eran 
extrañas  á  las  vergonzosas  cuestiones  que  los  am- 
biciosos decidían  en  los  campos  de  batalla,  ó  en  las 
tenebrosidades  de  la  intriga  y  de  la  política  maquia- 
vélica. Seguros  estamos  de  que  la  mayor  parte  de 
las  personas  que  se  prestaban  á  desempeñar  esos 
cargos  consejiles,  lo  hacían  con  el  verdadero  deseo 
de  servir  á  la  Ciudad;  pocas  agregarían  á  este  deseo 
el  de  satisfacer  su  vanidad  luciendo  en  las  asisten- 
cias públicas  el  uniforme  azul,  el  sombrero   monta- 
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do  y  el  bastón  con  borlas,  y  más  pocos  todabía  los 
que  entraban  al  cabildo  con  la  mira  de  llegar  por  el 
turno  á  los  altos  puestos  del  Estado. 

Siendo  pues,  de  tales  condiciones  los  individuos 
que  forman  los  Ayuntamientos,  no  podían  negar  á 
un  partido  lo  que  concedían  á  otro,  sin  exponerse  á 
sufrir  las  persecuciones  y  venganza  del  agraviado, 
ó  verse  en  la  necesidad  de  emigrar  todos  con  fre- 
cuencia ó  de  filiarse  en  los  bandos  revolucionarios. 
En  una  sesión  en  que  se  trataba  precisamente  de  le- 
vantar una  acta  contraria  á  otra  levantada  hacia  me- 
nos de  un  mes,  un  regidor  llamó  la  atención  del 
Ayuntamiento  sobre  la  notoria  inconsecuencia  que 
aparecería  en  las  dos  actas,  á  lo  que  le  contestó  D. 
Manuel  Escontría  que  "la  corporación  debía  ver 
con  singular  cuidado  los  intereses  del  vecindario,  el 
progreso  de  la  ciudad  y  la  conservación  del  orden 
público,  desentendiéndose  de  que  el  Gobierno  lo 
ocupara  esta  ó  aquella  persona,  y  que  tratándose  en 
esas  actas  de  solo  el  punto  de  reconocer  como  Go- 
bierno al  que  la  fortuna  de  las  armas  favoreciera, 
era  igual  para  el  Ayuntamiento  que  fuera  cualquie- 
ra, pues  ni  tenía  elementos  para  oponerse  á  ello,  ni 
el  país  obtendría  beneficios  de  esos  Gobiernos,  mien- 
tras la  escala  al  poder  fueran  las  bayonetas  y  no  la 
voluntad  del  pueblo  ni  el  mérito  de  las  personas." 

Consecuente  el  Ayuntamiento  en  procurar  quie- 
tud y  seguridad  á  los  vecinos,  envió  una  comisión 
cerca  de  Moctezuma  para  manifestarle:  que  habien- 
do desocupado  la  Ciudad  el  General  Fernández  la 
mañana  de  ese  día,  se  sirviera  ordenar  que  la  fuer- 
za avanzada  en    los  Ranchos   y  la    milicia  cívica  de 
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Zacatecas  que  estaba  en  la  Parada  ocupara  la  plaza 
antes  de  entrar  la  noche,  para  evitar  los  desórdenes  y 
robos  que  pudieran  cometerse.  Moctezuna  recibió 
cortesmente  á  esa  comisión  y  dio  la  orden  pedida  al 
Teniente  Coronel  Pedraza,  marchando  ese  Jefe  para 
San  Luis  como  dejamos   ya    dicho. 

Las  familias  emigraban  de  la  Ciudad  temerosas 
de  que  hubiera  en  ella  algún  hecho  de  armas  y  los 
mismos  regidores  salían  también  con  las  suyas,  in- 
completando  el  quorum  del  cabildo  y  abandonando 
los  altos  puestos  que  por  turno  ocupaban.  En  los 
pocos  días  transcurridos,  del  5  al  18  de  Agosto  fue- 
ron Gobernadores  por  virtud  de  ese  turno  los  capi- 
tulares D.  Andrés  de  la  Gándara  y  D.  Joaquín  Rey- 
noso,  D.  Manuel  Cecilio  Cabrera  y  D.  Manuel 
Othón;  alguno  de  ellos  no  ocupó  el  puesto  ni  veinti- 
cuatro horas,  y  como  virtud  de  las  circunstancias 
ninguno  lo  deseaba  y  trataba  de  dejarlo  lo  más 
pronto  posible,  el  que  estaba  en  éf  tenía  mucho  cui- 
dado de  informarse  si  llegaba  á  San  Luis  el  Regi- 
dor que  lo  antecedía  para  llamarlo  violentamente  y 
entregarle  la  espinosa  carga. 

La  diputación  permanente  del  Congreso  del  Se- 
ñor Romero  se  reunió  el  día  19  acordando  que  el 
Estado  de  San  Luis  fuera  regido  por  los  funciona- 
rios y  leyes  existentes  en  4  de  Junio  de  1830.  En 
consecuencia  se  hizo  cargo  del  Gobierno  interina- 
mente D.  José  Pulgar  nombrado  entonces  Vice- 
Gobernador,  y  de  la  Prefectura  del  Departamento 
D.  José  Gregorio  Sousa.  El  día  21  llegó  D.  Vicen- 
te Romero,  apeándose  del  carruaje  en  la  puerta  del 
Palacio,    y    en    el    acto  se  recibió  del  despacho   dci 
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Ejecutivo.  El  General  Moctezuma  había  sido  trans- 
portado en  camilla  á  la  ciudad  desde  el  día  9,  ha- 
ciéndosele el  recibimiento  con  arreglo  á  ordenanza. 

El  Vice- Presidente  de  la  República  D.  Anasta- 
sio Bustamante,  luego  que  supo  el  desastre  del  Po- 
zo del  Carmen,  organizó  una  división  y  pidió  licen- 
cia al  Congreso  para  ponerse  al  frente  de  ella  con  el 
fin  de  marchar  al  interior  á  batir  al  General  Mocte- 
zuma. El  Congreso  la  concedió  y  nombró  Presi- 
dente al  General  D.  Melchor  Múzquiz. 

A  mediados  de  Agosto  salió  de  México  el  Gene- 
ral Bustamante  al  frente  de  una  división  de  4,000 
hombres  mandando  las  brigadas  los  Generales  gra- 
duados D.  Mariano  Arista,  D.  Juan  Valentín  Ama- 
dor y  J.  M.  Duran.  Bustamante  se  detuvo  en  Que- 
rétaro  para  reconcentrar  sus  fuerzas,  instruir  algu- 
nos reclutas  que  traía  é  informarse  bien  de  las  posi- 
ciones, recursos  y  número  de  fuerzas  del  enemigo. 
Moctezuma  salió  tie  San  Luis  al  encuentro  de  Bus- 
tamante llevando  cinco  mil  hombres  y  una  brigada 
de  cívicos  de  Zacatecas,  y  avanzó  hasta  San  Miguel 
de  Allende.  Bustamante  se  vino  de  Ouerétaro  por 
diverso  camino  del  nacional,  llegando  á  Dolores  Hi- 
dalgo con  lo  cual  cortó  enteramente  a!  ejército  de 
Moctezuma  de  toda  comunicación  con  los  Estados 
de  San  Luis  y  Zacatecas.  Este  último  General  sa- 
lió de  San  Miguel  el  día  15,  el  16  se  detuvo  en  la 
Hacienda  de  la  Venta,  el  17  pernoctó  en  la  del  Rin- 
cón y  el  18  se  presentó  frente  al  campo  de  Busta- 
mante. 

Avanzaba  violentamente  una  brigada  de  Mocte- 
zuma con  orden    de  éste  para  apoderarse  del  puerto 


28.  HISTORIA  DE  SAN  LUIS. 

til  ■  j  j  —      I 

del  Gallinero,  pero  ya  previsto  este  movimiento  por 
Bustamante,  había  mandado  con  anticipación  al  Ge- 
neral Arista  á  que  se  posesionara  de  él;  el  resto  de  la 
división  de  Bustamante  apoyada  en  los  cerros  conti- 
guos su  centro  y  su  derecha.  La  división  de  Moc- 
tezuma se  situó  á  su  frente  en  una  pequeña  loma, 
formó  una  línea  de  batalla  sumamente  extensa  de 
la  que  no  había  más  reserva  que  una  escolta  que 
cuidaba  las  cargas  situadas  á  retaguardia,  como  á 
300  varas  de  línea  de  batalla.  La  caballería  se  co- 
locó en  las  alas  de  la  linca  de  batalla  formando  una 
especie  de  semicírculo  con  sus  batallones  que  es- 
taban en  el  centro. 

A  las  seis  de  la  mañana  comenzó  el  cañoneo  que 
duró  hasta  las  once,  en  cuya  hora  dos  columnas  de 
Bustamante  dieron  una  carga  maliciosa  de  la  que, 
resultando  una  retirada  falsa,  la  caballería  de  Moc- 
tezuma, mandada  por  el  Coronel  Stáboli  se  arrojó 
en  desorden  sobre  aquellas,  provocando  el  avance 
de  cuatro  batallones  que  á  la  bayoneta  siguieron 
también  en  desorden  el  movimiento  de  la  caballería, 
la  cu-al  no  pudiendo  resistir  la  revuelta  terrible  de 
las  columnas  de  Bustamante,  huyó  precipitadamen- 
te dejando  en  dispersión  á  los  cuatro  batallones  de 
infantería  de  los  que  bien  pronto  quedaron  más  de 
ochocientos  cadáveres  en  el  campo. 

La  derrota  de  Moctezuma  fué  completa  y  los  dis- 
persos perseguidos  hasta  la  Hacienda  de  Trancas 
y  acuchillados.  Al  siguiente  día  el  General  Bus- 
tamante hizo  que  uno  de  los  capellanes  del  ejército 
bendijera  un  gran  foso  que  mandó  abrir  sobre  el  ca- 
mino, á  poca  distancia  del  lugar  del  combate,   y  allí 
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se  les  dio  sepultura  á  los  cadáveres  en  número  de 
1,1 1 6,  siendo  975  del  ejército  de  Moctezuma  y  el 
resto  del  de  Bustamante. 

Esta  batalla  fué  una  de  las  más    sangrientas   que 
se  han  dado  en  el  territorio  mexicano  (i). 

Hace  pocos  años  que  existía  todavía  una  gran 
cruz  de  madera  señalando  el  sitio  donde  se  abrió 
ese  gran  sepulcro  para  aquella  enorme  masa  de  car- 
ne humana,  y  había  ya  formado  á  su  alrededor  un 
verdadero  cerro  de  piedras  pequeñas.  Cada  una  de 
esas  piedras  indicaba  que  algún  caminante  se  había 
arrodillado  al  pié  de  esa  cruz  á  rezar  por  el  alma  de 
alguno  de  los  muertos,  ó  de  todos,  sí  no  tenía  entre 
ellos  algún  pariente  ó  amigo.  Cuando  en  algún  ca- 
mino ó  lugar  solitario  fallece  por  asesinato  ó  por 
otro  acciden-te  alguna  persona  de  nuestro  pueblo,  los 
parientes  ó  amigos  señalan  con  una  cruz  de  madera 
ó  de  piedra  el  sitio  de  la  defunción,  para  indicar  á 
los  caminantes  que  se  pide  de  ellos  un  rezo  por  el 
alma  del  finado.  Raro  es  el  transeúnte  que  no  sus- 
pende su  marcha  para  orar  ante  aquella  cruz,  y  co- 
mo prueba  de  que  lo  hace  toma  una  piedra  del  ca- 
mino y  la  coloca  al  pié  de  ella.  De  esta  manera  se 
forman  esos  grandes  promontorios  que  se  ven  aún 
en  nuestros  caminos,  rodeando  á  una  cruz,  princi- 
palmente en  aquellos  que  eran  poco  transitados  ó 
que  siéndolo  por  viajeros  inofensivos  eran  asaltados 


(1)  Detalles  consignados  en  un  cuaderno  impreso  titulado  "Noticias  interesantes  sobre  la  ac- 
ción del  Gallinero"  escritas  por  el  Teniente  Coronel  D.  Ignacio  Escalada  del  Ejército  de  Mocte- 
zuma. 
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y  asesinados  por  los  ladrones  que  en  aquellos  tiem- 
pos abundaban. 

El  General  Moctezuma  llegó  á  San  Luis  con  un 
corto  número  de  fuerza,  y  después  fueron  llegando 
algunos  de  los  dispersos.  En  las  poblaciones  del 
Oriente  del  Estado,  le  decían  á  este  Jefe  "Rodillas 
de  queso"  no  sabiendo  nosotros  cual  sea  el  origen 
de  ese  apodo. 

Algunos  de  los  partidarios  de  dicho  General  le 
inculpaban  sotfo  voce  de  falta  de  pericia  en  la  acción 
del  Gallinero,  como  siempre  le  sucede  á  todo  el  que 
pierde,  y  los  enemigos  lo  burlaban  de  mil  modos. 
Uno  de  estos,  de  buen  humor,  le  compuso  unas  co- 
plas que  terminaban  todas  con  un    mismo  estribillo. 

Recordamos  solamente  la  que  sigue: 

"Sin  plumas  del  Gallinero 
Corrió  Rodillas  de  queso. 
Gritando  muy  lastimero 
Pos,  pos,  por  eso,  pos,  pos.  por  eso." 

El  Gobernador  Romero  abandonó  la  ciudad  de 
San  Luis  antes  de  que  llegara  el  primero  de  los  dis- 
persos. La  acción  terminó  á  las  once  y  media  del 
día  1 8;  á  las  nueve  de  la  noche  recibió  la  noticia  por 
extraordinario  salido  de  San  Felipe  y  tres  horas  des- 
pués huyó  de  San  Luis.  El  Ayuntamiento  lo  par- 
ticipó al  General  Bustamante  en  la  nota  siguiente: 

Exmo  Señor. 

"ínterin  el  Ayuntamiento  de  esta  Capital  tiene  la 
satisfacción  de  que  se  presente   á  V.  E.  una   comí- 
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sión  de  su  seno  que  al  efecto  ha  nombrado,  le  par- 
ticipa que  á  las  doce  de  la  noche  del  día  de  ayer  ha 
salido  de  ella  D.  Vicente  Romero,  llevándose  con- 
sigo los  individuos  que  fungían  de  Diputados  y  los 
más  de  los  empleados  y  corta  guarnición,  por  lo  que 
solamente  existen  ciento  veinte  hombres  armados  á 
disposición  de  D.  José  M^  Moreno,  con  dos  oficia- 
les cívicos  que  voluntariamente  se  han  presentado  á 
hacer  servicio,  con  el  objeto  de  conservar  el  orden 
público  que  se  mantiene  y  se  mantendrá  siempre 
por  la  vigilancia  de  los  miembros  de  esta  Corpora- 
ción y  porque  el  Pueblo  es  naturalmente  inclinado 
áél. 

"La  comisión  que  hemos  insinuado,  impondrá 
pormenor  á  V.  E.  de  las  ocurrencias  y  estado  de 
esta  Ciudad  que  representamos:  Ínterin,  reciba  V.  E. 
la  más  sincera  seguridad  de  nuestra  consideración 
y  respetos. 

"Dios  y  Libertad. — Sala  del  Ayuntamiento  de 
San  Luis  Potosí,  Septiembre  19  de  1832. — Andrés 
de  la  Gándara. — Joaquín  Reynoso. —  Manuel  de 
Othón. — Miguel  Vega. — Pedro  González.— Felipe 
Monjarás. — Manuel  Camina. — José  María  García. 
José  Eusebio  Salazar,  Secretario." 

El  Señor  Bustamante  contestó  como  sigue: 

"Por  el  oficio  que  esa  Ilustre  corporación  se  sirve 
dirijirme  con  fecha  de  ayer  me  he  enterado  de  haber 
salido  de  esa  capital  el  ex-Gobernador  Vicente  Ro- 
mero, llevándose  consigo  los  individuos  que  fungían 
de  Diputados  y  los  más  de  los   empleados  y    corta 
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guarnición  que  había  en  esa  capital,  así  como  de  que 
en  ella  existen  ciento  veinticinco  hombres  armados, 
á  las  órdenes  de  D.  José  María  Moreno:  en  conse- 
cuencia debo  decir  á  Vds.  que  muy  en  breve  se 
aproximará  una  fuerza  respetable  de  la  división  de 
mi  cargo,  con  objeto  de  que  sea  restablecido  el  or- 
den en  ese  Estado  y  proteja  la  seguridad  de  sus  ha- 
bitantes, pero  entre  tanto  me  prometo  que  esa  Ilus- 
tre corporación  me  comunicará  frecuentemente  los 
movimientos  que  hagan  el  referido  Romero,  el  Go- 
bernador de  Zacatecas  y  la  reunión  de  Abezana,  con 
las  demás  noticias  que  pueda  adquirir  y  sean  con- 
ducentes al  acierto  de  mis  operaciones,  quedando  en 
espera  de  la  comisión  de  que  trata  el  oficio  que  con- 
testo, retribuyendo  á  esa  Ilustre  corporación  las  se- 
guridades de  mi  aprecio. 

Dios  y  Libertad,  Cuartel  General  en  la  Villa  de 
Hidalgo,  Septiembre  2  de  1832. — Anastasio  Busta- 
tan  te." 

La  comisión  nombrada  por  el  Ayuntamiento  pa- 
ra ir  á  felicitar  á  Bustamante,  dirigió  al  cabildo  des- 
de la  Villa  de  San  Felipe,  el  oficio  siguiente: 

"Hoy  veinte  y  seis  del  corriente  hemos  llegado  á 
esta  Villa  de  San  Felipe  acompañando  al  Señor  Ge- 
neral desde  la  Hacienda  de  la  Quemada  en  la  que 
en  su  compañía  dormimos  anoche;  probablemente 
iremos  mañana  al  Jaral,  y  de  aquí  al  Valle  de  San 
Francisco;  en  este  último  punto  esperamos  un  coche 
para  conducir  al  Señor  General  á  esa  Ciudad,  pues 
el  que  traemos  está  descompuesto,  y  en  el  Puerto  de 
San  Bartolo  ciertamente  se  inutilizará. 
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Muy  satisfecha  esta  Comisión  ha  quedado  con  el 
agradable  recibimiento  que  nos  ha  hecho  este  Héroe, 
y  trasmite  á  la  Exma.  Corporación  esta  noticia  por 
refluir  en  su  decoro. 

Conviene  que  el  recibimiento  que  se  le  haga  sea 
de  lo  más  lucido,  pues  aun  en  las  Haciendas  más 
miserables  se  han  esforzado  á  cumplimentarlo  sa- 
liendo á  recibirlo  á  gran  distancia  y  practicando 
cuanto  sus  fuerzas  les  han  permitido  por  obsequiar- 
lo, y  es  muy  justo  que  esa  Exma.  Corporación  como 
que  tiene  más  elementos  se  preste  con  más  entusias- 
mo. Dios  y  Libertad,  Villa  de  San  Felipe,  Sep- 
tiembre 26  de  1832. — José  M^  Otahegui. — Manuel 
Othón." 

D.  Vicente  Romero  estableció  su  Gobierno  en  la 
Ciudad  de  Ojo-caliente  que  entonces  pertenecía  al 
Estado  de  San  Luis  Potosí.  Lo  siguieron  siete  Di- 
putados, entre  ellos  D,  Mariano  Borja,  D.  José  An- 
tonio Barragán,  D.  Pedro  Hernández  y  D.  Pedro 
Fernández.  Obligó  además  á  que  marcharan  con 
él  á  los  empleados  siguientes:  De  la  Secretaría  de 
la  Legislatura,  Oficial  mayor  D.  Joaquín  Macías  y 
escribiente  D.  Manuel  Hernández.  De  la  Secreta- 
ría de  Gobierno  el  oficial  mayor  Lie.  P.  Jesús  Her- 
nández Soto,  y  escribientes  D.  Remigio  Espino,  D. 
Jesús  Delgado  y  D.  Jacinto  Castañeda.  Del  Tri- 
bunal de  Justicia,  Srio.  D.  Manuel  Gamarra  y  es- 
cribientes D.  Luis  Chávez  y  D.  Victoriano  Vargas. 
De  la  Tesorería  general  del  Estado,  Oficial  D.  J.  M. 
Carranco  y  escribientes  D.  Juan  Bustamante  y  D. 
Luis  Paez.  De  la  Aduana,  guardas,  D.  Pedro  Ren- 
tería, D.  Marcos  Rosales,    D.   Cleto    Sánchez  y  D. 
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Mariano  Cossío.  De  la  Casa  de  Moneda  D.  Pom- 
poso Sanabria. 

El  Gral.  Moctezuma,  después  de  su  derrota  en  el 
Gallinero,  sólo  estuvo  en  San  Luis  un  día;  siguió 
su  marcha  para  los  pueblos  de  Oriente  deteniéndose 
en  Rioverde  con  objeto  de  reunir  dispersos,  y  con 
gran  actividad  continuó  después  recorriendo  las  de- 
más poblaciones  de  ese  rumbo,  y  algunas  de  las  de 
Tamaulipas,  logrando  á  los  pocos  días  tener  otra  vez 
sobre  las  armas  un  respetable  número  de  soldados. 

La  Brigada  de  vanguardia  del  Ejército  de  Busta- 
mante,  á  las  órdenes  del  General  D.  Juan  V.  Ama- 
dor ocupó  la  ciudad  el  día  27  de  Septiembre  á  las 
once  y  media  de  la  mañana.  Formaba  parte  de  esa 
Brigada  el  batallón  activo  de  San  Luis  que  manda- 
ba el  Coronel  Cortina.  El  General  Bustamante 
con  el  resto  del  Ejército  entró  el  día  28. 

El  26  el  Ayuntamiento  aprobó  un  acuerdo  que 
con  carácter  de  "Manifiesto  al  público'  dio  á  la  pren- 
sa y  circuló  el  mismo  día  que  Bustamante  hizo  su 
entrada  á  esta  Capital.  Ese  acuerdo  comprueba  lo 
que  poco  ha  dijimos  respecto  á  la  comprometida  y 
delicada  posición  de  los  Ayuntamientos  en  aquel 
tiempo.     Dice  así: 

"Conciudadanos:  Vuestro  sosiego  y  seguridad 
han  sido  y  son  constantemente  los  objetos  sagrados 
de  las  deliberaciones  de  este  cuerpo  municipal;  y  por 
conseguir  tan  caros  bienes  n^ida  ha  omitido  de  cuan- 
to ha  estado  á  su  alcance.  Así  es  que  cuando  en  el 
desgraciado  3  de  Agosto  los  revolucionarios  difun- 
dieron el  temor  y  la   desolación  en   esta   Capital,  el 
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Ayuntamiento  extendió  la  acta  del  día  5,  como  úni- 
co medio  que  presentaban  aquellas  circunstancias 
para  salvar  vuestras  vidas  y  propiedades.  Aún  en- 
tonces, para  evitar  en  lo  posible  las  criminales  miras 
de  un  trastorno  universal  en  el  Estado,  las  cuales  se 
penetraban  fácilmente,  se  exigió  la  observancia,  no 
sólo  de  la  Constitución  sino  también  de  las  Leyes 
particulares  porque  se  regía  el  Estado,  según  se  ad- 
vierte en  lo  terminante  del  artículo  4"  de  dicha  acta, 
pero  nada  pudo  contener  el  orgullo  de  los  vencedo- 
res: á  mano  armada  y  poniendo  en  peligro  inminen- 
te las  vidas  de  muchos  Ciudadanos,  consiguieron 
deponer  á  los  poderes  legítimos  y  substituir  en  su 
lugar  sugetos  capaces  de  coadyuvar  á  los  planes 
más  propios  para  despedazar  la  constitución  y  Le- 
yes que  invocaban,  para  causar  la  ruina  de  la  repú- 
blica, y  para  hacernos  sentir  todo  el  peso  de  la  ar- 
bitrariedad. Poco  tiempo  duró  el  imperio  del  te- 
rror y  la  persecución.  Apenas  el  Ejército  del  legíti- 
mo Gobierno,  verdadero  protector  de  las  Leyes  y 
libertad  nacional  intenta  castigar  á  los  sublevados, 
cuando  los  gritos  de  su  conciencia  los  pone  en  pre- 
cipitada fuga.  Los  habéis  visto  marchar  atemori- 
zados: somos  libres  desde  ese  instante;  y  el  Ayun- 
tamiento, deseoso  de  manifestar  sus  ideas  y  de  coo- 
perar al  restablecimiento  del  orden  Constitucional, 
interrumpido  por  la  fuerza,  ha  acordado  los  siguien- 
tes artículos: 

I?  Declara  de  ningún  valor  ni  efecto  el  acuerdo  de 
cinco  de  Agosto  del  presente  año. 

2?  No  reconoce  otras  leyes  y  providencias  que  las 
existentes  hasta  el  tres  de  Agosto. 
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3?  Esta  resolución  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Exmo.  Señor  Gobernador  del  Estado,  Supremas 
autoridades,  Ayuntamientos  y  demás  funcionarios  á 
quienes  corresponda  — Sala  del  Ayuntamiento  de 
San  Luis  Potosí,  Septiembre  26  de  1832. — Felipe 
Monjarás,  presidente. — José  Miguel  Vega. — Ma- 
nuel Camina. — Pedro  González. — Antonio  García. 
— Ignacio  Doblado  — M.  Escontría. — -Luis  Aztegui. 
— Félix  Sandoval. — F^elipe  Patino. — José  Eusebio 
Salazar,  Srio." 

Como  consecuencia  de  los  sucesos  anteriores  se 
restableció  en  la  Capital  del  Estado  el  Gobierno  del 
Señor  D.  Guadalupe  de  los  Reyes,  quien  desde  lue- 
go dictó  las  órdenes  siguientes;  i^  Que  el  Ayunta- 
miento arreglara  una  función  cívico-religiosa  en  so- 
lemnización del  triunfo  del  Gallinero;  2?  que  las  au- 
toridades foráneas  que  recibieran  órdenes  ó  comu- 
nicaciones de  los  poderes  intrusos  de  Ojo- Caliente, 
las  remitieran,  sin  abrirlas,  al  Gobierno  de  la  Ca- 
pital, conminando  con  penas  de  destitución,  multa  ó 
prisión,  según  la  gravedad  del  caso,  á  la  autoridad 
que  obedeciere  ó  que  de  algún  modo  cumplimenta- 
ra aquellas  órdenes,  3?  Que  los  prefectos  y  subpre- 
fectos  obligaran  á  los  propietarios  ó  Administrado- 
res de  Haciendas  y  ranchos  á  que  pusieran  sobre 
las  armas  piquetes  auxiliares  con  los  peones  de  di- 
chas fincas,  destinados  de  preferencia  á  cuidar  de 
los  caminos,  y  en  caso  ofrecido,  ayudar  al  Gobierno 
para  exterminar  á  los  revolucionarios,  y  4^  que  se 
formara  en  la  ciudad  un  batallón  de  milicia  local  pa- 
ra dar  la  guarnición  en  los  días   que  el   Ejército  es- 
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taría  fuera  en  persecución  del  enemigo.  La  Legis- 
latura empezó  también  á  funcionar,  continuando  el 
período  de  sesiones  extraordinarias  en  que  se  halla- 
ba el  3  de  Agosto,  y  procediendo  á  la  renovación  de 
oficios  eligió  Presidente  al  Señor  D.  Luis  Gonzaga 
Gordoa  y  Vice  al  Señor  D.  J.  M.  Guillen. 

D.  Vicente  Romero  expidió  también  una  orden 
prohibiendo  á  las  autoridades  de  los  departamentos 
y  Partidos  que  obedecieran  las  que  les  comunicara 
el  intruso  Gobierno  de  D.  Guadalupe  de  los  Reyes. 
Señalaba  igualmente  penas  severas  á  los  infractores 
de  esa  disposición,  á  los  que  no  le  remitieran  origi- 
nal la  correspondencia  oficial  y  particular  que  reci- 
bieran de  los  usurpadores  de  San  Luis,  y  aun  hacía 
extensiva  la  pena  á  la  de  muerte  si  de  algún  modo 
los  auxiliaban  con  elementos  de  guerra  ó  con  noti- 
cias perjudiciales  á  su  Gobierno  ó  al  Ejército  liber- 
tador. En  gran  conflicto  se  han  de  haber  visto  las 
autoridades  foráneas  para  cumplimentar  disposicio- 
nes tan  iguales  de  Jefes  adversarios.  Sólo  el  Pre- 
fecto del  Venado  obedeció  fielmente  á  los  dos.  A 
Romero  le  mandaba  todo  lo  que  recibía  de  San 
Luis;  y  á  D.  Guadalupe  de  los  Reyes  todo  lo  que 
recibía  de  Ojocaliente. 

El  General  Bustamante  después  de  dar  algunos 
días  de  descanso  á  sus  tropas  salió  de  San  Luis  con 
dirección  á  Zacatecas,  yendo  á  la  vanguardia  la  bri- 
gada del  General  Arista  y  quedó  de  Comandante 
general  de  la  plaza  el  General  D.  Juan  V.  Amador. 

El  Gobernador  de  aquel  Estado  se  preparó  á  re- 
sistir, tenía  sobre  las  armas  más  de  4,000  hombres 
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y  contaba  además  con  el  auxilio  de  la  división  de 
Jalisco  que  estaba  en  Tepatitlán  á  las  órdenes  del 
Coronel  D.  José  de  la  Cuesta  y  con  500  soldados 
que  obedecían  á  D.  Vicente  Romero  con  los  que 
avanzó  este  señor  para  dicha  capital. 

Al  llegar  el  General  Bustamante  á  la  Hacienda 
de  Espíritu  Santo  recibió  noticia  de  la  ocupación  de 
Puebla  por  el  General  Santa-Anna  y  que  se  prepa- 
raba éste  á  marchar  sobre  México.  Inmediatamen- 
te retrocedió  con  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas,  re- 
cogió las  que  había  dejado  en  San  Luis  y  salió  á 
marchas  dobles  para  la  capital  de  la  República,  de- 
jando en  San  Luis  una  corta  guarnición  al  mando 
del  Coronel  D.  Nicolás  Condelíe,  á  quien  nombró 
Comandante  general.  Santa-Anna  le  salió  al  en- 
cuentro, trabándose  un  pequeño  combate  entre  las 
fuerzas  de  ambos  Generales  en  la  Hacienda  de  Ca- 
sas Blancas,  retirándose  Santa-Anna  para  Puebla  y 
Bustamante  en  su  seguimiento  sin  inquietarse  en  el 
camino  ninguno  de  los  dos  ejércitos. 

El  General  Moctezuma  con  las  fuerzas  que  de 
nuevo  había  organizado  y  auxilios  que  recibió  del 
Estado  de  Tamaulipas,  avanzó  sobre  la  plaza  de  San 
Luis  llegando  á  la  Villa  de  Soledad  de  los  Ranchos, 
la  mañana  del  día  trece  de  Noviembre.  El  Gober- 
nador D.  Guadalupe  de  los  Reyes,  el  Prefecto  y 
otras  autoridades  y  empleados  emigraron  inmedia- 
tamente, quedando  en  la  plaza  la  guarnición  militar 
á  las  órdenes  del  Coronel  Condelíe  y  unos  pocos 
regidores  del  Ayuntamiento.  Esta  Corporación,  en 
su  afán  de  que  la  autoridad  superior  civil  no  faltara, 
y  sin  facultades  constitucionales  para  llamar   al  po- 
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der  al  funcionario  que  el  turno   le    señalara,    llama- 
miento que  sólo  podía  hacer  la   Legislatura  ó  la  di- 
putación permanente  en  su  caso,  se    reunió    el  mis- 
mo día  que   el   Gobierno    quedó  acéfalo,    logrando 
completar  número,  y  acordó  que  el    alcalde    ó  regi- 
dor más  antiguo  que  estuviera  en  la    Ciudad,    fuera 
llamado  á  ejercer  las  altas  funciones  de  Gobernador. 
Se  echaron  á  andar  por  todas  las  calles   de  la   Ciu- 
dad el  Secretario  y  los  maceros  en  busca  del  desea- 
do capitular,  esperando  entre   tanto   en  el   salón   de 
sus  sesiones  el  Ayuntamiento  declarándose  en    se- 
sión permanente.     Al  fin   se  averiguó   que   estaban 
ausentes  no  solo  el  Gobernador  Reyes  y  el  Prefec- 
to sino  también  todos  los  alcaldes  y    los    Regidores 
hasta  el  6°  por  su  orden.     Había,  pues,    como    más 
antiguo  el  7?  que  era  el  Sr.  D.  Felipe   Monjarás,  en 
quien  recayó  el  turno  conforme    á  la  ley,   y    que  en 
esa  virtud  pasó  al   despacho   del    Poder    Ejecutivo. 
Estuvo  en  él  unas  cuantas  horas,  porque  luego  que 
empezó  el  asedio  á  la  plaza  el  Comandante   general 
reasumió    todos  los    mandos   y  el    Señor  Monjarás 
y  los  demás  Regidores  se  retiraron  á  sus  casas. 

El  General  Moctezuma  intimó  al  Coronel  Conde- 
lle  la  rendición  de  la  plaza;  cambiándose  ambos  cau- 
dillos con  este  motivo  las  comunicaciones  siguien- 
tes: 

"Segunda  División  del  Ejército  Libertador. — 
Siempre  inclinado  á  economizar  la  efusión  de  san- 
gre mejicana,  voy  á  ofrecer  á  VS.  un  testimonio  au- 
téntico de  la  sinceridad  de  estos  sentimientos,  que 
no  de  ahora  sino  desde  que  milito  bajólos  estándar- 
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tes  de  la  Independencia  y  libertad  de  la  patria  han 
servido  de  norte  á  mi  conducta  militar  y  política. 

He  llegado  á  esta  población  á  la  cabeza  de  una 
División  respetable,  compuesta  de  Ciudadanos  li- 
bres, patriotas  y  decididos  á  vencer  ó  morir,  como 
lo  han  acreditado  mas  de  una  vez  por  el  sosteni- 
miento del  sistema  federal,  de  la  Constitución  y  prin- 
cipios liberales  que  ella  sanciona  y  garantiza,  pero 
que  por  una  deplorable  fatalidad  han  sido  violados 
por  hijos  ingratos,  que  en  lugar  de  contribuir  á  la 
dicha  y  esplendor  de  la  amada  patria,  se  han  con- 
vertido en  opresores  y  tiranos  de  ella  con  más  im- 
piedad y  descarada  ambición  que  nuestros  enemigos 
conquistadores.  Y  previendo  el  sin  número  de  ma- 
les que  deben  resultar  á  la  bella  y  hermosa  capital 
del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  males  que  tracien- 
den  á  la  vida  del  Ciudadano  pacífico,  que  sobreco- 
jen  el  tímido  corazón  del  sexo  delicado,  y  acibaran 
todos  los  placeres  de  la  vida  sociable;  antes  de  re- 
solverme al  ataque,  debo  recomendar  á  la  conside- 
rocion  de  VS.  que  vengo  animado  de  la  mejor  dis- 
posición á  conciliar  nuestras  diferencias  políticas  de 
un  modo  honorífico  á  los  dos  partidos  contratantes, 
y  capaz  de  restablecer  en  breves  momentos  la  paci- 
ficación general  de  la  República. 

La  constitucionalidad  del  gobierno  del  General 
Bustamante  sabe  VS.  muy  bien  que  ha  estado  y  se 
mantiene  hasta  hoy  en  problema;  no  así  la  elección 
del  Exmo.  Sr.  Oral.  D.  Manuel  Óomez  Pedraza  pa- 
ra Presidente  de  la  república.  Es  incuestionable  que 
obtuvo  la  absoluta  mayoría  de  votos  de  los  Estados 
que  constituyen  la  federación:  y  después  de  cuaato 
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se  ha  escrito,  y  se  está  discutiendo  con  las  armas  en 
la  mano,  nada  ha  podido  destruir  la  constitucionali- 
dad  de  su  nominación.  Y  como  este  Ciudadano  be- 
nemérito llamado  por  el  voto  nacional  á  ocupar  la 
silla  presidencial,  debe  á  esta  fecha  haber  desem- 
barcado en  el  puerto  de  Veracruz,  juzgo  que  su  pre- 
sencia en  las  actuales  circunstancias  va  á  ser  el  cen- 
tro de  unión  de  todos  los  partidos  y  el  iris  de  bo- 
nanza que  serene  la  tempestad  de  la  presente  revo- 
lución. Lo  digo  á  VS.  de  buena  fé:  el  Sr.  Pedraza 
se  dio  á  la  vela  en  Nueva  Orleans  para  el  puerto  de 
Veracruz  el  25  de  Septiembre  ultimo,  y  no  hay  que 
dudar  de  esta  noticia,  como  atestada  por  cartas  fi- 
dedignas de  muchas  personas  amantes  de  la  pros- 
peridad de  la  República,  y  hasta  de  las  mismas  que 
aseguraban  antes  de  poco  que  S.  E.  no  vendria  al 
llamado  de  las  diez  legislaturas  pronunciadas  por  su 
elección  constitucional,  y  que  lo  están  sosteniendo 
con  las  armas  en  la  mano,  á  mas  de  los  muchos 
pueblos  de  aquellos  mismos  Estados  que  afectan 
neutralidad  en  la  presente  revolución,  ó  que  se  ad- 
hieren á  la  administración  del  general  Bustamante, 
como  que  en  la  actualidad  ha  tomado  la  causa  el  ca- 
rácter de  nacional  para  conseguir  el  triunfo  cfi  ulti- 
mo resultado. 

Este  es  el  verdadero  motivo  que  me  induce  á  no 
romper  desde  luego  las  hostilidades  contra  la  plaza 
de  cuya  defenza  se  halla  VS.  encargado  por  el  go- 
bierno intruso  y  autor  de  dos  guerras  civiles  conse- 
cutivas que  han  despedazado  las  entrañas  de  nues- 
tra cara  patria,  y  anegando  en  sangre  el  territorio 
de  la  federación.     Cuido  muy  poco  de  que  se  iii^pu- 
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te  á  debilidad  dé  este  paso  de  benevolencia  y  aver- 
sión al  derramamiento  de  sangre,  si  cumplo  con  es- 
te deber  sagrado  que  me  impone  la  humanidad.  Co- 
nozco á  fondo  las  fuerzas  que  tengo  la  honra  de 
mandar,  y  si  por  un  efecto  de  obsecacion  fueren  de- 
soidas  las  insignuaciones  de  paz,  no  yo,  sino  VS. 
será  responsable  de  los  estragos,  muertes  y  desgra- 
cias que  amenazan  de  un  momento  á  otro  á  la  po- 
blación de  esta  capital.  Fácil  es  evitar  á  tiempo  tan 
acerbas  calamidades,  siempre  que  VS.  convenga  en 
reconocer  por  Presidente  Constitucional  de  la  Re- 
pública al  Exmo.  Sr.  Gral.  D.  Manuel  Gómez  Pe- 
draza,  como  ya  lo  proclamó  la  H.  Legislatura  cons- 
titucional de  este  Estado  cuando  tubo  libertad  para 
emitir  su  opinión,  que  por  algún  tiempo  logro  sofo- 
car una  gavilla  de  amotinados  contra  la  existencia 
del  pacto  fundamental  de  unión.  Y  tengo  por  bas- 
tante ofrecer  á  VS.  esta  sola  base  de  negociación 
por  estar  persuadido  de  que,  una  vez  de  adoptada, 
fluirán  de  ella  los  demás  artículos  que  sin  dificultad 
deben  conducirnos  á  una  perfecta  concordia. 

Sirvase  VS.  manifestarme  su  aquiescencia  ó  con- 
formidad á  esta  invitación  en  el  término  perentorio 
de  24  horas,  en  el  concepto  de  que,  si  pasadas  no 
recibiere  contestación,  tendré  por  desatendidos  y  re- 
chasados  los  medios  de  avenencia,  y  la  suerte  de  esa 
Capital  quedará  librada  y  pendiente  de  la  fuerza  de 
las  armas.  No  puedo  puersuadirme  que  VS.  se 
muestre  insensible  á  la  gloria  de  conservar  la  exis- 
tencia de  tantas  vidas  como  perecerán  si  da  lugar  al 
asalto  de  esa  populosa  Ciudad.  Mas  si  contra  mi 
esperanza  se  obstinare  en  una  temeraria  resistencia, 
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la  Nación  á  su  tiempo  le  hará  cargo  de  las  funestas 
consecuencias  que  deben  originarse  de  prolongar 
por  mas  tiempo  la  guerra  fratricida. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  VS.  mi  singular  apre- 
cio y  debida  consideración. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  general  en  la  Villa  de 
Soledad  de  los  Ranchos  á  13  de  Noviembre  de  1832; 
á  las  ocho  de  la  noche. — Esteban  Moctezuma!' 

"Comandancia  general  de  San  Luis  Potosí.— Hoy 
á  las  ocho  de  la  mañana,  he  recibido  la  nota  de  VS. 
que  me  dirigió  á  las  ocho  de  la  noche  del  dia  de 
ayer;  en  el  contenido  de  esta  examino  errores  que 
los  repugna  mi  consideración,  si  se  comparan  con 
las  leyes  que  me  sirven  de  norte. — A  dos  puntos 
principales  se  contrahe  su  referido  oficio:  el  primero, 
á  la  legitimidad  que  obtiene  el  Exmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza  en  la  Presidencia  que  se  otor- 
gó por  las.  Legislaturas  en  el  año  28,  y  en  el  segun- 
do me  exita,  para  que  persuadido  de  esa  legitimi- 
dad, evite  la  efusión  de  sangre,  que  resultará  en  el 
choque  de  nuestras  tropas;  al  primero  debo  contes- 
tar: que  cuando  el  Sr.  Gómez  Pedraza  fué  nombra- 
do Presidente,  yo,  conducido  por  las  leyrs  derramé 
mi  sangre  en  su  defensa,  y  hasta  el  dia  respeto  la 
legitimidad  de  aquel  nombramiento;  mas  como  las 
circunstancias  produjeron  su  ausencia,  en  ocacion 
en  que  un  Pueblo  fascinado  lo  expelió  de  su  seno; 
fué  consecuente,  que  alguno  le  substituyera,  cuando 
este  mismo  á  mas  de  lo  expuesto  habia  hecho  su  re- 
nuncia en  forma.  En  esta  agitación  de  motivos  se 
experimentaron  vicios  horrorosos  en  el  gobierno  que 
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le  substituyó,  y  los  intereces  Nacionalez,  llegaron  á 
servir  de  patrimonio  á  la  multitud  de  caligulas  de 
que  estábamos  infestadoz,  cuya  memoria  aun  exita 
nuestra  tristeza  y  exaltación.  A  estoz  grandes  y  vi- 
cibles  males  fue  preciso  buscarles  un  antidoto,  y  es- 
te lo  hallamos  en  el  Plan  proclamado  en  Jalapa,  al 
que  VS.  se  prestó  con  unas  ideas  bien  opuestas  á 
las  que  hoy  le  animan.  Aquel  plan  salvador  fué  le- 
gitimamente  sancionado,  y  solo  el  aspirantismo,  y 
otros  incidentes  pueden  en  el  dia  acusarlo  de  ilegi- 
timo y  de  dañoso;  pero  yo  concervando  el  carácter 
propio  de  un  militar  de  honor,  nunca  seré  perjuro 
de  unos  votos  que  están  obrando  en  mi  convenci- 
miento. Con  tal  virtud,  si  el  Sr.  Gómez  Pedraza  ha 
vuelto  á  la  República,  yo  lo  celebraré  por  un  afecto 
particular,  pero  Ínterin  las  cámaras  de  la  unión  no 
lo  revistan  de  la  representación  debida,  no  le  seré 
obediente,  porque  mi  espada  la  consagré  en  defenza 
de  las  leyes,  y  por  ellas  moriré  si  fuese  necesario: 
estos  mismos  sentimientos  veo  reproducidos  en  mis 
compañeros  de  armas,  y  yo  con  ellos  bajaré  prime- 
ro al  sepulcro  que  proceder  á  una  tan  manifiesta 
contradicción  de  principios:  esto  es  lo  que  pienso  re- 
lativo al  primer  punto  indicado. — En  cuanto  al  se- 
gundo diré  á  VS.  que  en  la  posision  que  guardo, 
VS.  aparece  como  agresor,  contra  otro  que  solo  es- 
tá á  la  defensiba,  y  es  una  imputación  gartuita  que 
VS.  me  haga  responsable  de  las  victimas  que  origi- 
ne su  arrojo:  yo  en  este  caso  no  puedo  desistir  de 
mis  propósitos,  por  los  principios  que  ya  llevo  de- 
mostrados, y  nunca  retrogradaré  de  ellos,  y  asi  es, 
que  en  cuestión  VS.  solo  deberá  atribuirse  los  ma- 
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les  que  aqui  resulten.— -Todo  lo  cual  tengo  la  satis- 
facción de  manifestarle  á  VS.  protestándole  mi  sin- 
ceridad y  respeto. — Dios  y  Libertad,  San  Luis  Po- 
tosí, 14  de  Noviembre  de  1832. — Nicolás  Condelle. 
— Sr.  General  D.  Esteban  Moctezuma." 

En  vista  de  la  respuesta  del  Coronel  Condelle,  el 
General  Moctezuma  mandó  dos  secciones  á  tomar 
diversos  puntos  de  la  Ciudad  para  formarle  sitio,  á 
las  órdenes  de  los  Coroneles  D.  Ignacio  Martínez  y 
D.  José  Avezzana,  dirigiéndose  el  mismo  Moctezu- 
ma al  Santuario  de  Guadalupe  donde  estableció  el 
Cuartel  General. 

El  día  14  el  Coronel  Avezzana  ocupó  las  Villas 
de  Santiago  y  Tlaxcala,  cubriendo  con  avanzadas 
de  caballería  todas  las  avenidas  de  la  ciudad.  El 
día  16  se  aproximó  á  la  plaza  con  una  columna  de 
infantería  y  construyó  un  fortín  en  el  grascro  de  San 
Juan  de  Dios,  (i)  donde  situó  una  pieza  de  arti- 
llería de  á  12  al  mando  del  Capitán  Don  J.  M.  Do- 
mínguez, con  la  que  principió  á  hacer  fuego  sobre 
el  mismo  templo  de  San  Juan  de  Dios  y  sobre  el 
del  Carmen.  El  día  17  mandó  una  compañía  de  in- 
fantería á  apoderarse  del  edificio  de  la  Albóndiga 
practicando  para  este  efecto  un  camino  cubierto  en- 
tre las  calles  de  "Las  Ninfas"  y  "El  Recreo."  (2) 

Esta  operación  quitó  á  los  sitiados  un  buen  aco- 
pio de  víveres  que  allí  había  y  que   se   descuidaron 


(1)  Este  grasera  ya  no  existe.    Estuvo  donde  es  ahora  la  4'.'  Calle  de  Moraque  desemboca  en  la 
Estación  del  Ferrocarril  Central.  * 

(2)  La  primera  de  estas  calles  desapareció  al  derribar  la  manzana  donde  se  construyó  el  nueto 
mercado  de  la  Albóndiga.    La  segunda  existe  todavía. 
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de  introducir  á  la  plaza  en  tiempo  en   que   pudieron 
hacerlo. 

Avezzana  encontró  en  ese  edificio  una  gran  can- 
tidad de  maíz,  frijol  y  arroz,  y  además  1,200  arrobas 
de  plomo,  jorongos  y  costales  que  contenía  una  de 
las  bodegas.  Todo  lo  último  lo  remitió  al  cuartel 
general  y  del  maiz  y  frijol  estuvo  remitiendo  las  can- 
tidades de  fanejas  que  el  General  en  Jefe  pedía,  se- 
gún las  necesidades  de  las  tropas. 

El  día  19  intentaron  los  sitiados  desalojar  de  la 
Albóndiga  al  enemigo,  atacándolo  desde  las  azoteas 
de  las  casas  que  dan  frente  á  aquel  edificio;  después 
bajaron  y  emprendieron  el  asalto,  pero  fueron  recha- 
zados por  una  compañía  del  Batallón  "Firmes  de 
San  Luis"  al  mando  del  capitán  Ángel  Echava- 
rreta. 

El  Coronel  Martínez  había  mandado  también 
construir  fortines  en  los  grascros  llamados  de  la 
Compañía  y  de  San  Francisco, (i)  colocó  en  ellos 
piezas  de  artillería  y  estuvo  batiendo  á  los  dos  edi- 
ficios; practicó  troneras  en  la  barda  de  la  huerta  del 
Carmen  y  con  infantería  y  artillería  atacaba  diaria- 
mente este  templo. 

Las  fuerzas  de  Moctezuma  estrechaban  el  sitio 
cada  día,  y  después  de  veinte  días  de  asedio  faltaban 
ya  provisiones  de  boca  y  guerra  á  los  sitiados. 

El  Coronel  Avezzana  practicó  horadaciones  en 
las  manzanas  del  Colegio  de  Niñas,  Colegio  de  la 
Compañía,  y  Alameda  de  Bracamonte,  lo  que  le  per- 

(1)  También  de  estos  graseros  sólo  existen  pequeños  restos  del  segundo  que  los  cubren  ya  las 
casas  construidas  en  la  plazuela  de  Liñáu  y  en  el  callejón  de  la  Bolsa.  El  primero  estaba  en  el 
interior  de  la  manzana  déla  Yedra,  y  desapareció  hace  algunos  años. 
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mitió  acercase  á  la  plaza  á  una  corta  distancia,  y  ya 
iba  á  emprender  el  asalto  el  día  4  de  Diciembre,  cuan- 
do recibió  orden  del  cuartel  General  para  suspender 
los  fuegos,  porque  el  Jefe  sitiado  pedía  capitulación. 

Se  distinguieron  especialmente  en  los  diversos 
combates  que  tuvieron  lugar,  los  Batallones  de  San 
Luis,  titulados  "Ligero  de  los  firmes"  al  mando  del 
Coronel  D.  Atanasio  Rentería  y  "La  Constancia"  á 
las  órdenes  del  Coronel  D.  Luis  Ortiz  de  Zarate. 

Tenía  además  Moctezuma  las  tropas  potosinas 
siguientes:  Compañías  sueltas  de  infantería  de  San- 
ta María  del  Río  y  de  Ojocaliente,  ler.  Regimiento 
de  caballería  formado  con  escuadrones  de  Rioverde, 
Santa  María  del  Río,  Guadalcázar,  Huasteca  y  Ojo- 
caliente;  2?  Regimiento  con  el  nombre  de  "Mocte- 
zuma" formado  de  escuadrones  de  las  Villas,  Sali- 
nas, Venado  y  Lagunillas. 

El  Jefe  de  la  plaza  envió  un  oficial  al  General 
Moctezuma  diciéndole,  en  substancia,  que  si  aun 
conservaba  los  sentimientos  que  le  manifestó  en  la 
nota  del  día  13  del  pasado  Noviembre,  se  lo  expre- 
sara en  contestación,  para  enviarle  unos  comisiona- 
dos que  arreglaran  de  un  modo  satisfactorio  el  tér- 
mino de  la  contienda.  Moctezuma  contestó  que  es- 
taba dispuesto  á  recibirlos  y  á  poner  de  su  parte  los 
medios  que  le  fueran  permitidos,  para  evitar  mayo- 
res perjuicios  á  la  Ciudad,  y  que  siguiera  derramán- 
dose la  sangre  mexicana.  No  insertamos  estas  co- 
municaciones por  ser  demasiado  largas,  pues  ambos 
Jefes  entraron  en  difusa  discusión  sobre  los  títulos 
del  General  Gómez  Pedraza  para  la  Presidencia  de 
la  República.   En  seguida  se  cambiaron  ambos  cau- 
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dillos  las  comunicaciones  que  siguen,  de  las  que  re- 
sultó el  convenio  que  al  calce  de  ellas  también  in- 
sertamos: 

"Comandancia  General  del  Estado  de  San  Luis 
Potosí.— Impuesto  del  of.  de  VS.  que  acabo  de  re- 
cibir, he  prevenido  á  la  guarnición  de  mi  mando  ce- 
sen los  fuegos,  y  dispondré  que  mañana  vayan  los 
Comisionados  á  tratar  un  asunto  de  tanta  delicadeza; 
esperando  que  los  individuos  qe.  vayan  con  este  ob- 
jeto sean  recibidos  con  el  decoro  que  demanda  su 
misión,  y  al  efecto  se  servirá  VS.  indicarme  el  pun- 
to donde  deban  celebrarse  estas  conferencias. 

Por  tal  motivo  tengo  la  honra  de  protestar  á  VS. 
mi  mas  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  San  Luis  Potosí,  Diciembre  4 
de  1832  á  las  once  de  la  noche. — Nicolás  Condelle!' 

"Segunda  división  del  Ejército  libertador. — Gral. 
en  Jefe. — En  correspondencia  á  las  órdenes  qe.  me 
indica  VS.  en  el  oficio  qe.  acabo  de  recibir  de  haber 
comunicado  á  las  tropas  de  la  guarnición  de  su  man- 
do, he  dado  las  mismas  á  todos  los  puntos  de  las 
lineas  de  circunvalación  para  que  desde  esta  hora 
cesen  los  fuegos.  En  consecuencia,  puede  disponer 
VS.  qe.  los  Comisionados  estén  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana de  hoy  en  la  Garita  de  Méjico  (i)  donde  pue- 
den tenerse  las  conferencias;  en  el  firme  concepto  de 
que  la  base  de  la  negociación  que  tengo  sentada  no 
entrará  en  discusión,  sino  se  partirá  de  ella,    como 

(1)  Esta  garita  estaba  situada  en  la  pequeña  manzana  que  da  frente  en  el  lado  Sur,  al  nuevo 
mercado  Colón,  en  la  antigua  plazuela  de  la  Merced. 
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de  un  principio  inconcusamente  admitido;  y  de  que 
los  Comisionados  serán  recibidos  y  tratados  con  to- 
do el  decoro  que  exige  en  iguales  casos  el  derecho 
de  la  guerra  entre  los  pueblos  cultos.  Digolo  á  VS. 
en  contestación  y  le  reproduzco  con  este  motivo  mi 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  gral.  en  el  Santuario 
de  Guadalupe  sobre  S.  Luis  Potosí  á  5  de  Diciem- 
bre de  1832  á  la  una  y  media  de  la  noche.— -Esfe- 
van  Moctezuma. — Sr.  Coronel  Don  Nicolás  Conde- 
lle,  Jefe  de  la  plaza  de  San  Luis  Potosí." 

"Comandancia  General  del  Estado  de  San  Luis 
Potosí. — He  tenido  que  acordar  en  junta  de  Gefes 
de  esta  guarnición  las  medidas  que  se  van  á  propo- 
ner para  conseguir  los  objetos  que  VS.  y  yo  desea- 
mos pr.  lo  que  demanda  alguna  mas  demora  para 
que  marche  la  comisión;  asi  es  que  espero  que  VS. 
se  sirva  aguardarla  antes  de  las  doce  del  dia  de  hoy 
y  no  á  las  diez  como  se  ha  servido  manifestarme  en 
su  nota  qe.  recibí  á  las  dos  de  la  mañana,  volviendo 
á  protestarle  mi  mas  alta  consideración  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  San  Luís  Potosí,  Diciembre  5 
de  1832,  á  las  nueve  y  tres  cuartos  de  ia  mañana. — 
Nicolás  Condelle, — Sr.  General  D.  Esteban  Mocte- 
zuma. 

"Segunda  división  del  Ejército  libertador,  Gral. 
en  Jefe. — Por  las  justas  razones  qe.  me  recomienda 
VS.  en  su  nota  de  hoy,  vengo  en  acceder  á  la  corta 
demora  que  me  propone  para  la  conferencia  entre 
los  comisionados  por  una  y  otra  parte.    Y  lo  digo  á 
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VS.  en  contestación  reproduciéndole  mi  aprecio  y 
atención. — Dios  y  libd.  Cuartel  gl.  en  el  Santuario 
de  Guadalupe  á  5  de  Diciembre  de  1832. — Esfevan 
Moctezuma. — Sr.  Coronel  D.  Nicolás  Condelle,  Je- 
fe de  la  plaza  de  San  Luis  Potosí." 

"El  C.  Esteban  Moctezuma,  General  de  Brigada 
y  en  Gefe  de  la  2?  División  del  Ejército  libertador. 
— Por  las  presentes  nombro  y  Autorizo  en  debida  y 
bastante  forma  á  los  Sres.  Inspector  general  de  la 
Milicia  Civica  del  Estado  libre  de  San  Luis  Potosí 
D.  Joze  Antonio  Barragan  y  al  Teniente  Coronel 
D.  Joze  Manuel  de  Micheltorena  Comandante  de  la 
Sección  de  Matamoros,  para  que  con  el  carácter  de 
Comisionados  y  Negociadores  de  paz  se  reúnan  á 
las  diez  de  la  mañana  de  este  dia  en  la  Garita  de 
Megico,  á  los  individuos  que  con  la  misma  investi- 
dura nombrará  el  Sr.  Comandante  de  las  tropas  que 
actualmente,  guarnecen  la  Capital  de  San  Luis  Po- 
tosí Coronel  D.  Nicolás  Condelle  á  conferenciar 
amistosamente,  sobre  los  medios  de  poner  el  mas 
breve  y  perentorio  termino  á  los  partidarios  que 
hasta  hoy  se  han  sostenido  por  una  y  otra  parte  y 
acordar  en  consecuencia  una  capitulación  honrosa 
que  sea  un  vínculo  firme  de  paz  y  de  una  reconci- 
liación tan  cordial  como  entre  hermanos,  partiendo 
precisamente,  de  la  base  inalterable  de  reconocer  los 
gefes,  oficialidad  y  tropa  de  la  guarnición  de  San 
Luis  pr.  Presidente  Constitucional  de  la  República 
al  E.  S.  General  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  sin 
que  sobre  este  principio  fundamental  de  la  negocia- 
ción pueda  haver  ningún  genero  legal  de  modifica- 
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cion.  A  el  efecto  cangearán  reciprocamente  los  po- 
deres de  que  deben  estar  investidos  los  comiciona- 
dos  por  una  y  por  otra  parte  antes  de  entrar  en  el 
arreglo  de  los  artículos  de  la  capitulación  y  de  lo 
que  acordaren,  se  estenderán  dos  ejemplares  para 
que  en  el  termino  que  prefijen  sea  ratificada  y  can- 
geada  por  los  respectivos  Comandantes  grales.  em- 
peñando desde  ahora  mi  palabra  de  honor  en  obser- 
var fiel  y  religiosamente  las  estipulaciones  que  fue- 
ren aprobadas  con  las  formalidades  qe.  van  espre- 
sadas en  este  documento,  en  cuya  fé  asi  lo  otorgo  y 
firmo  en  este  Cuartel  general  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe, á  5  de  Diciembre  de  1832. — Estevan  Moc- 
tezuma ^ 

"Segunda  División  del  Ejército  libertador. — En 
la  Garita  de  México,  linea  de  circunvalación  en  el 
sitio  de  San  Luis  Potosí  por  las  tropas  del  ejercito 
libertador,  previas  las  formalidades  de  la  grra.  y  de- 
recho de  gentes,  cangearon  los  poderes  recíprocos 
las  Comisiones  contratantes,  siéndolo  por  parte  del 
Sr.  Geni.  2"  en  Gefe  D.  Estevan  Moctezuma,  el 
Inspector  gral:  de  la  Milicia  Cívica  de  este  Estado 
Don  Tose  Antonio  Barragan  y  Tente.  Cornl.  José 
Manuel  de  Mícheltorena;  por  la  del  Sr.  Coronel  D. 
Nicolás  Condelle,  Comte.  gral.  del  mismo,  los  Sres. 
Sargto.  mayor  D.  Pomposo  Terán  y  Capn.  de  Ing- 
nos.  D.  Pedro  G.  Conde,  quienes  después  de  una 
detenida  discusión  con  arreglo  á  las  instrucciones 
recíprocas  y  hasta  la  ratificación  de  los  respectivos 
jefes,  acordaron  los  sigtes.  arts. 

I-   Existiendo  en  la  República  el  Exmo-  Sr.  Gral. 
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D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  la  guarnición  de  esta 
plaza  y  autoridades  lo  reconocen  por  Presidente 
Constitucional. 

2?  la  guarnición  y  plaza  de  San  Luis  Potosí  se 
pone  á  las  ordenes  del  Sr.  General  2"  en  jefe  D.  Es- 
teban Moctezuma,  con  todo  su  equipo,  formando 
una  sola  maza  ambas  divisiones. 

3"  Los  Sres.  Gefes  y  oficiales  que  no  quieran  to- 
mar parte  en  este  convenio  se  les  estenderá  su  pa- 
saporte al  punto  de  la  República  que  mas  les  con- 
venga. 

4"  Mañana  á  las  ocho  de  ella  en  el  mismo  punto 
de  la  linea  se  reunirán  los  Comisionados  que  suscri- 
ben para  la  ratificación  ú  objeciones,  prosiguiendo 
entre  tanto  el  armisticio. 

F"irmado  á  5  de  Diciembre  de  1832, — José  Auto- 
nio  Bafragdn. — José  Manuel  de  Micheltofena. — 
Pomposo  Tefájt. — Pedro  G.  Conde. — San  Luis  Po- 
tosí, Diciembre  9  de  1832. — Ratifico,  Nicolás  Con- 
delle. — Santuario  de  Guadalupe,  á  extramuros  de 
San  Luis  Potosí,  Diciembre  6  de  1832.— Ratifico, 
Esteban  Moctezuma. 

Refiriendo  los  sucesos  anteriores,  el  General  D. 
Juan  Suárez  Navarro  termina  con  las  enérgicas  pa- 
labras siguientes. 

'•Así  salió  de  sus  compromisos  el  Coronel  Con- 
delle:  así  correspondió  á  la  confianza  que  en  él  se 
había  depositado,  y  así  procuró  libertarse  de  la  res- 
ponsabilidad que  sobre  él  pesaba  por  la  ejecución 
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del  héroe  del  Sur.  En  otro  tiempo,  y  triunfando 
otros  hombres,  Condelle  habría  expiado  sus  faltas 
y  sus  crímenes  en  un  deshonroso  patíbulo;  pero  en 
México  degenera  todo:  la  impunidad  que  disfrutan 
los  grandes  criminales  es  vergonzosa  y  sorpren- 
dente." 

Las  anteriores  palabras  las  escribió  el  Gral.  Suá- 
rez  Navarro,  cuando  todavía  vivía  Condelle  ascen- 
dido ya  á  General. 
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CAPITULO  3? 


SUMARIO. 

Regreso  del  General  Gómez  Pedraza  á  la  República. — Batalla  del 
Cerro  de  San  .Juan  de  Puebla. — Gómez  Pedraza  y  Santa- Anna  propo- 
nen á  Bustaraante  un  plan  de  pacificación. — ConA'enio  de  Zavaleta. — 
Presidencia  de  Góinez  Pedraza.— El  Gobernador  Romero  vuelve  á  San 
Luis. — Varios  decretos  de  la  Legislatura. — El  Presidente  Gómez  Pe- 
draza nombra  su  Ministerio  de  liberales  puros. — Situación  inesperada 
en  que  se  encontró  el  Sr.  Romero. — Convocatoria  para  elección  de  los 
poderes  federales  y  Diputados  á  la  Legislatura  del  Estado. — Se  renue- 
va el  rencor  contra  los  españoles. — Proyecto  de  ley  de  expulsión. — • 
Peticiones  de  Ayuntamientos  á  favor  de  ella.  — El  Gobernador  Romero 
la  solicita  del  Gobierno  General. — La  expide  el  Gobierno  de  Gómez 
Pedraza. — Convocatoria  para  que  se  presenten  en  San  Luis  los  espa- 
ñoles exceptuados  y  los  que  no  lo  estuvieren  conforme  á  la  ley. — 
Santa- Anna  se  retira  á  Manga  de  Clavo,  felicitando  á  la  Na'ción  por  el 
triunfo  de  los  principios  liberales.  — El  cólera  morbus  invade  la  Repú- 
blica. —Elecciones  de  Gobernador,  ^lagistrados  del  Tribunal  de  Justi- 
cia y  Prefecto  de  la  Capital.  Aparece  el  cólera  en  la  ciudad  de  San 
Luis. — Terror  y  pánico  en  los  habitantes. — Loable  conducta  del  Go- 
bierno, Ayuntamiento  y  vecindario.  ^-Enterrados  vivos. — Defunciones 
que  ocasionó  en  San  Luis  Potosí,  el  cólera  de  1833. 

El  General  Gómez  Pedraza  que  desde  su  salida 
del  país  en  1828  había  permanecido  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  fué  sorprendido  con  las  instan- 
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cías  de  Santa-Anna  y  de  otros  personajes  que  en 
aquella  época  lo  combatieron  rudamente,  para  que 
viniera  á  ponerse  al  frente  de  los  destinos  de  la  Na- 
ción. El  comisionado  D.  Joaquín  M'^  del  Castillo  y 
Lanzas,  recibió  de  pronto  una  negativa,  admirándo- 
se aquel  General  de  que  los  principales  corifeos  del 
partido  contrario  al  suyo,  que  tanto  lo  habían  com- 
batido é  insultado,  fueran  los  que  vieran  después  en 
él  al  centro  de  unión  de  los  mexicanos  y  al  único 
hombre  que  podría  hacer  la  felicidad  de  la  Repúbli- 
ca. El  Sr.  Castillo  insistió  durante  muchos  días  y 
el  Sr.  Gómez  Pedraza  recibía  constantemente  cartas 
de  reconocimiento  y  adhesión  á  su  persona.  Llegó 
á  creer  por  fin  que  el  país  entero  lo  llamaba,  se  hizo 
á  la  vela  y  arribó  á  las  playas  mexicanas  el  día  5  de 
Noviembre  de  1832  desde  donde  saludó  á  la  nación 
en  un  sencillo  y  expresivo  manifiesto.  Su  llegada  á 
Veracruz  fué  celebrada  en  todos  los  Estados  que  lo 
habían  proclamado,  recibiendo  multitud  de  felicita- 
ciones, sin  que,  por  supuesto,  faltara  en  ellas  la  del 
Gobernador  de  San  Luis,  Sr.  Romero,  que  en  1828 
fué  de  sus  mayores  enemigos. 

El  General  Bustamante,  después  de  la  escaramu- 
za de  Casas  Blancas,  siguió  á  Santa-Anna  hasta 
Puebla,  donde  se  posesionó  del  Cerro  de  San  Juan. 
Allí  fué  atacado  por  Santa-Anna  el  día  6  de  Diciem- 
bre, sosteniéndose  un  reñido  combate,  después  del 
cual  volvió  Santa-Anna  á  la  ciudad  y  Bustamante 
permaneció  en  su  posición,  quedando  indeciso  el  éxi- 
to de  la  batalla.  Pedraza  se  dirigió  á  Puebla  á  unir- 
se con  Santa-Anna,  y  de  acuerdo  los  dos,  propusie- 
ron á  Bustamante  un  "Proyecto  paraia  pacificación 
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sólida  y  estable  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos." 
Este  General  contestó  en  términos  satisfactorios, 
tomándose  seis  días  para  resolver  definitivamente, 
después  de  proponerlo  á  una  junta  de  guerra.  Ad- 
mitido ese  proyecto  y  celebrado  ese  armisticio,  se 
remitieron  esos  documentos  al  Presidente  interino 
Sr.  Múzquiz,  para  que  por  su  conducto  pasaran  á 
las  Cámaras  para  su  discusión  y  aprobación.  Las 
Cámaras  reprobaron  el  convenio  y  armisticio,  y  en 
vista  de  ésto  acordaron  Gómez  Pedraza,  Bustaman- 
te  y  Santa-Anna,  obrar  por  cuenta  propia,  nom- 
brando al  efecto  comisionados  de  los  dos  ejércitos, 
que  allanaran  las  dificultades  pendientes.  Busta- 
mante  nombró  á  los  Generales  D.  Antonio  Gaona, 
y  D.  Mariano  Arista  y  Coronel  D.  Lino  Alcorta;  y 
Gómez  Pedraza  y  Santa-Anna  á  los  Generales  D. 
Juan  Pablo  Anaya,  D.  Gabriel  Valencia  y  D.  Igna- 
cio Basadre.  Estos  comisionados  celebraron  el  con- 
venio de  Zavaleta,  conocido  así  en  la  Historia  por 
el  nombre  de  la  Hacienda  donde  fué  firmado  el  23 
de  Diciembre,  situada  en  los  suburbios  de  Puebla. 
El  artículo  principal  de  ese  convenio,  fué  el  recono- 
cimiento del  General  Gómez  Pedraza,  como  Presi- 
dente de  la  República,  hasta  la  terminación  del  pe- 
ríodo constitucional  en  i*^  de  Abril  del  siguiente  año. 
Uno  de  los  artículos  que  prevenía  la  renovación  de 
los  Poderes  de  los  Estados,  no  agradó  á  los  Gober- 
nadores de  San  Luis  Potosí  y  Zacatecas  é  hicieron 
desde  luego  patente  su  inconformidad. 

El  día  26  prestó  el  juramento  el  General  Gómez 
Pedraza,  para  entrar  al  desempeño  de  la  Presiden- 
cia, ante  el  Consejo  de  Gobierno  del  Estado  de  Pue- 


MISTORIA  DE  SAN  LUIS.  57 

bla,  presidido  por  el  Gobernador,  en  cuyo  acto  pro- 
nunció ese  General  un  discurso  y  se  kvantó  una  ac- 
ta que  firmaron  las  autoridades  civiles  y  militares 
presentes. 

El  27  del  mismo  mes  se  pronunció  la  guarnición 
de  México,  por  el  plan  de  Zavaleta  proclamando  á 
Gómez  Pedraza  Presidente  de  la  República.  To- 
maron el  mando  de  las  tropas  los  Generales  D.  Jo- 
sé Joaquín  de  Herrera  y  D.  Felipe  Codallos  y  por 
medio  de  comisionados  mandaron  decir  al  Presiden- 
te Múzquiz  y  al  Comandante  general  D.  Francisco 
Valdivielso  que  habiendo  acabado  su  misión,  po- 
dían retirarse  á  sus  casas.  Siguió  como  autoridad 
única  civil,  mientras  llegaba  el  General  Gómez  Pe- 
draza, el  Gobernador  del  Distrito  D.  Ignacio  Mar- 
tínez. Los  Ministros  entregaron  los  puestos  á  los 
oficiales  mayores  y  las  Cámaras  se  reunieron  el  día 
28  para  acordar  su  disolución.  Por  medio  de  otro 
comisionado  participaron  los  Generales  Herrera  y 
Codallos  á  los  de  igual  clase  Gómez  Pedraza  y  San- 
ta-Anna,  el  pronunciamiento  de  la  guarnición  de 
México. 

»  k 

*  * 

Ocupada  nuevamente  la  Ciudad  de  San  Luis  Po- 
tosí por  el  Gobernador  Romero  y  los  Poderes  que 
lo  siguieron,  la  Legislatura  .expidió  en  los  pocos 
días  que  faltaban  para  terminar  el  mes  de  Diciem- 
bre, los  decretos  siguientes:  1°  Declarando  General 
de  División  y  Benemérito  del  Estado  al  General  D. 
Esteban    Moctezuma.     2?  Declarando   General   de 
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Brigada  al  Ciudadano  Potosinense  Coronel  D.  Ig- 
nacio Martínez.  3?  Declarando  Benemérito  del  Es- 
tado al  General  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna 
y  al  Vice- Gobernador  de  Zacatecas  Don  Valentín 
Gómez  Parías.  4?  Autorizando  al  Gobierno  para 
que  premiara  con  condecoraciones,  pensiones  y  gra- 
dos militares  hasta  el  de  Coronel  á  los  Ciudadanos 
de  la  milicia  cívica  que  se  hubieran  distinguido  en 
la  pasada  revolución.  5?  Concediendo  á  la  viuda 
del  Coronel  D.  José  Márquez  una  pensión  de  cien 
pesos  mensuales.  6?  Disponiendo  que  el  Goberna- 
dor Romero  usara  una  banda  blanca  y  en  ella  el 
bordado  y  adorno  que  usaban  en  las  suyas  los  Ge- 
nerales de  Brigada.  7?  Declarando  Ciudadano  po- 
tosinense al  Gobernador  de  Tamaulipas  D.  Francis- 
co Vital  Fernández.  8?  Disponiendo  que  los  bie- 
nes que  existieren  de  la  testamentaria  del  finado 
Tesorero  D.  Juan  Guajardo,  se  aplicaran  al  Estado, 
que  se  diera  por  terminada  toda  responsabilidad  de 
aquella  con  éste  y  que  la  viuda  disfrutara  de  una 
pensión  de  cincuenta  pesos  mensuales.  9°  Decla- 
rando insubsistente  la  causa  formada  por  los  Tribu- 
nales del  Estado  en  el  año  de  1830  al  Gobernador 
D.  Vicente  Romero.  10?  Aprobando  los  gastos 
que  hizo  el  mismo  Gobernador  durante  la  guerra 
anterior.  11?  Facultando  para  que  concediera  car- 
tas de  ciudadanos  potosinenses  á  los  que  considera- 
ra dignos  de  esa  distinción  y  12?  Dando  el  título  de 
"Villa  de  Moctezuma"  á  la  de  Alaquines,  en  honor 
del  General  de  ese  apellido,  que  nació  en  dicha  Villa. 
El  dia  ultimo  del  mismo  Diciembre  cerró  su  pe- 
ríodo de  sesiones,  y  el  Gobernador  Romero  la   feli- 
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citó  por  sus  trabajos,  congratulándose  de  que  en  el 
corto  período  que  estuvo  reunida  "no  expidió  nin- 
guna ley  ni  disposición  de  circunstancias,  sino  que 
todas  fueron  en  beneficio  del  pueblo." 

El  mismo  Gobernador  quitó  al  periódico  oficial  el 
nombre  de  "Gaceta  del  Gobierno"  y  le  dio  el  de 
"Yunque  de  la  Libertad." 

El  Presidente  de  la  República  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza,  entróla  la  Capital  el  día  3  de  Enero  de 
1833,  acompañado  del  General  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  y  de  los  miembros  del  Gabinete  que 
había  ya  nombrado  en  Puebla.  Estos  fueron  los 
Sres.  D.  Bernardo  González  Ángulo,  Ministro  de 
Relaciones  y  de  Gobernación,  D.  Joaquín  Parres,  de 
Guerra  y  Marina,  D.  Miguel  Ramos  Arizpe,  de  Jus- 
ticia, Negocios  Eclesiásticos  é  Instrucción  Pública 
y  D.  Valentín  Gómez  Parías,  de  Hacienda.  El  par- 
tido liberal  exaltado,  quedó  muy  satisfecho  del  nom- 
bramiento de  ese  Ministerio,  considerando  suficien- 
temente garantizados  los  principios  democráticos. 

El  desacuerdo  existente  en  algunos  Estados  res- 
pecto al  artículo  3"  del  plan  de  Zavaleta  que  preve- 
nía la  remoción  de  las  Legislaturas,  quedó  arregla- 
do en  una  junta  que  se  formó  de  representantes  de 
las  mismas  entidades,  conviniendo  en  que  los  nue- 
vos actos  electores,  se  verificaran  desde  las  eleccio- 
nes primarias.  Todos  los  Estados  quedaron  con- 
formes en  renovar  sus  Legislaturas. 

La  marcha  de  los  sucesos  que  dejamos  referidos, 
colocó  al  Gobernador  D.  Vicente  Romero  en  una 
situación  que  ni  él  ni  el  Estado  la  esperaban.  Sus 
compromisos  de  partido,  su  anterior  odio  á  Gómez 
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Pedraza,  sus  tendencias  al  despotismo,  su  carácter 
iracundo  y  vengativo  y  en  gentral  todas  sus  incli- 
naciones, lo  alejaban  de  la  práctica  leal  y  sincera  de 
las  ideas  liberales.  Empero,  los  acontecimientos  po- 
líticos lo  impulsaron  á  adoptar  esas  ideas  en  San 
Luis  y  los  caprichos  de  la  suerte  lo  pusieron  al  fren- 
te de  la  Administración,  en  la  época  en  que  por  pri- 
mera vez  regía  los  destinos  de  México  el  partido  li- 
beral. Tal  vez  no  nos  equivoquembs  al  asegurar 
que  la  persona  de  D.  Vicente  Romero,  fué  la  causa 
de  que  en  San  Luis  fuera  tan  reducido  ese  partido 
durante  muchos  años.  En  él  se  vio  figurar  á  los 
hombres  más  distinguidos  en  las  ciencias  y  en  posi- 
ción social,  y  es  indudable  que  desde  entonces  ha- 
bría creado  grandes  raíces  ese  partido  en  el  Estado, 
si  en  la  administración  pública  hubiera  habido  un 
hombre  de  prestigio,  que  á  la  vez  que  hubiera  tra- 
bajado por  el  incremento  de  los  principios,  hubiera 
también  sabido  respetar  las  creencias  y  las  propie- 
dades de  los  habitantes  garantizando  el  trabajo, 
dando  impulso  á  las  artes,  al  comercio  y  á  la  agri- 
cultura, y  fomentando  con  empeño  la  instrucción 
pública,  que  para  vergüenza  de  aquel  Gobierno  en 
lugar  de  progresar  decaía,  porque  en  el  Colegio 
Guadalupano  Josefino,  se  habían  suspendido  algu- 
nas cátedras,  y  no  existía  en  la  ciudad  más  que  la 
primera  y  única  Escuela  Lancasteriana  que  se  había 
fundado  en  el  año  de  1824. 

Retirándose  del  lado  del  Sr.  Romero  los  hombres 
que  podían  haber  prestigiado  su  Gobierno,  sólo  le 
quedaron  cuatro  ó  cinco  que  le  fueron  leales,  vién- 
dose obligado  á  tomar,  para  completar  su  cuadro,  á 
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los  que  primero  encoRí^aba,  y  aun  echar  mano  de 
aventureros  que  venían  de  otros  Estados  en  busca 
de  una  posición  que  en  su  tierra  no  podían  alcanzar. 
Despechado  por  ese  aislamiento  y  queriendo  dar 
muestras  de  liberal  puro  exaltado,  persiguió  á  los 
que  creía  enemigos  de  la  libertad,  contando  entre 
éstos  á  los  que  se  le  habían  separado  por  las  causas 
antes  referidas,  y  que  con  tal  conducta  los  obligó  á 
filiarse  en  el  partido  contrario,  para  defenderse  de 
sus  injustos  ataques. 

Estos  hombres  quedaron  ya  desde  entonces  for- 
mando parte  de  un  partido  que  fué  siempre  enemi- 
go del  liberal,  y  fué  de  tales  consecuencias  esa  trans- 
formación, que  murieron  en  el  seno  del  partido  con- 
servador, y  sus  descendientes  son  hasta  la  fecha 
corifeos  de  ese  mismo  partido,  con  la  diferencia  de 
que  unos  no  ocultan  sus  ideas,  y  otros  las  profesan 
en  sus  casas  y  en  los  templos,  apareciendo  liberales 
en  Palacio,  en  las  cantinas  y  en  las  calles,  para  per- 
cibir los  sueldos  y  emolumentos  que  les  da  la  ley  y 
el  Gobierno,  por  los  puestos  públicos  que  desempe- 
ñan. 

Una  vez  aceptado  por  D.  Vicente  Romero  el  con- 
venio de  Zavaleta,  porque  este  movimiento  revolu- 
cionario le  permitió  triunfar  de  sus  enemigos  loca- 
les y  recobrar  el  Gobierno  del  Estado,  que  era  el 
fundamento  objetivo  de  su  ambición,  expidió  un  de- 
creto con  fecha  de  Enero  para  la  renovación  de  la 
Legislatura,  y  para  las  elecciones  de  Diputados  al 
Congreso  general,  Presidente  y  Vice-Presidente  de 
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la  República.  En  la  parte  expositiva  del  decreto  se 
lee  lo  siguiente: 

•*E1  plan  de  Zavaleta  ha  sido  adoptado  en  este 
Estado /¿?^  el  beneficio  de  la  paz  que  dióá  la  Repú- 
blicaP Para  nacionalizar  al  Gobierno  y  reinte- 
grar los  derechos  usurpados,  se  dispuso  en  el  artí- 
culo 3?  la  renovación  de  todos  los  cuerpos  de  elec- 
ción popular.  Esto  no  impide  se  premie  al  Ciuda- 
dano apto  y  que  ha  prestado  servicios  á  la  causa  de 
la  libertad;  antes  por  elcontrafio,  los  pone  en  el  cri- 
sol de  la  opiniÓ7t  y  con  el  mayor  placer  ^"serán 
reelectos  los  dignos  potosinos  que  forman  hoy  el 
tercer  Congreso  de  San  Luis.^^ 

Con  esta  advertencia  que  pecó  de  franca,  quedó 
entendido  el  Estado  que  el  Congreso  debería  ser 
el  mismo  que  iba  á  renovarse,  premiando  á  los  dú- 
danos aptos  que  habían  prestado  servicios  á  la  liber- 
tad. 

Acabado  de  instalar  en  México  el  Gobierno  del 
General  Gómez  Pedraza,  revivió  el  rencor  contra  los 
españoles,  acusándolos  el  partido  triunfante  de  ha- 
ber auxiliado  á  los  revolucionarios  de  Jalapa  y  de 
haber  ayudado  con  su  influencia  y  su  dinero  al  Go- 
bierno de  Bustamante.  La  verdad  es,  que  durante 
la  administración  de  este  General  volvieron  al  país 
muchos  de  los  españoles  desterrados  en  1828  y  1829, 
sin  pasaportes  y  sin  licencia  expresa  fundada  en  ex- 
cepciones legales,  y  como  al  ver  la  tolerancia  del 
Gobierno  creyeron,  como  era  muy  natural,  que  bajo 
aquella  administración  no  serían  ya  perseguidos,  se 
pusieron  del  lado  de  ella,  buscando  en  su  permanen- 
cia la  de  ellos  mismos  en  los  puntos  que  habían  ele- 
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gido  para  vivir  en  el  país.  Pero  no  tuvieron  la  pru- 
dencia necesaria  para  aprovecharse  de  aquella  tole- 
rancia, sin  ofender  ni  lastimar  ai  partido  entonces 
vencido,  sino  que,  al  contrario,  hacían  gala  de  la 
protección  que  les  dispensaba  el  Gobierno,  princi- 
palmente el  Ministro  D.  Lucas  Alamán,  y  veían  con 
cierto  desprecio  y  actitud  irónica  á  los  enemigos  de 
los  Jalapistas. 

Todo  esto  dio  el  resultado  que  debía  de  dar.  To- 
davía ni  ocupaba  la  Ciudad  de  México  el  General 
Gómez  Pedraza,  cuando  se  levantó  en  San  Luis  la 
primera  voz  contra  los  españoles.  En  la  sesión  del 
21  de  Diciembre  del  año  anterior  los  Diputados  D. 
José  Antonio  Barragán  y  D.  Diego  García,  presen- 
taron á  la  Legislatura  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

Art.  i"  Todos  los  españoles  que  residen  en  el  Es- 
tado, saldrán  fuera  de  él,  á  lo  más  en  el  término  de 
treinta  días. 

Art.  2?  Los  mejicanos  adictos  á  sus  personas  sal- 
drán en  el  término  de  veinte  días. 

Art.  3?  Para  calificar  los  comprendidos  en  el  artí- 
culo anterior,  se  nombrarán  cinco  individuos,  uno 
por  la  Legislatura,  otro  por  el  Gobierno,  otro  por  el 
Tribunal  de  Justicia,  otro  por  todos  lo^  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  la  Milicia  del  Estado  existente  en  la  Capi- 
tal, y  otro  que  estos  mismos  cuatro  individuos 
nombrarán. 

Art.  4-  Serán  comprendidos  en  cualquiera  de  los 
dos  primeros  artículos,  los  que  de  algún  modo  di- 
recto ó  indirecto  se  empeñasen  por  alguno  de  ellos, 
hablare  ó  pronunciare  algo,  que  tienda  á  entorpecer 
el  presente  decreto. 
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San  Luis  Potosí,   Diciembre    21    de    1832. José 

Antonio  Banagán, — García'' 

Pasada  esa  iniciativa  á  las  Comisiones  unidas  de 
Justicia  y  (Gobernación,  presentaron  su  dictamen  el 
día  23,  que  concluía  con  la  siguiente  proposición; 

"Artículo  único.  No  siendo  materia  de  las  pre- 
sentes sesiones  el  contenido  de  la  presente  proposi- 
ción resérvese  para  el  conocimiento  del  futuro  Con- 
greso. 

Sala  de  Comisiones  del  H.  Congreso,  en  la  casa 
del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  Diciembre  23  de 
1832. — García. —  Moriega. — López. —  Nava. — Gu- 
tiénezy 

El  Gobernador  Romero  hizo  que  vinieran  de  los 
Ayuntamientos  del  Estado  peticiones  á  la  Legisla- 
tura en  igual  sentido  de  la  iniciativa  de  los  Diputa- 
dos Barragán  y  García,  y  él  mismo  elevó  también 
una  solicitud  semejante,  al  Gobierno  de  Pedraza, 
para  que  se  dictara  una  disposición  general.  ElSr. 
Romero  que  ya  sabía  que  se  trataba  en  México  de 
ese  asunto,  quiso  halagar  á  los  directores  de  la  po- 
lítica del  centro,  presentándose  como  el  primero  que 
en  los  Estados  profesaba  las  opiniones  dominantes. 

La  ley  general  no  se  hizo  esperar  muchos  días. 
El  Presidente  D.  Manuel  Gómez  Pedráza,  dando 
por  razón  que  se  había  permitido  el  regreso  al  país 
á  muchos  de  los  españoles  que  no  tenían  excepción 
legal,  por  cuyo  motivo  había  habido  reclamaciones 
que  habían  excitado  una  sensación  desagradable  en 
la  opinión  pública,  dispuso  con  fecha   16  de   Enero 


riiStORIA  DÉ  SAN  LUÍS.  6S. 

que  se  llevara  á  puro  y  debido  efecto  la  ley  de  20  de 
Marzo  de  1829,  debiendo  sólo  quedar  en  la  Repú- 
blica los  españoles  comprendidos  en  las  prevencio- 
nes siguientes:  i^  Los  que  tuvieran  excepción  legal. 
2?  Los  casados  con  mejicana,  los  viudos  de  mejica- 
na con  hijo  ó  hijos  mejicanos  que  subsistieran  á  ex- 
pensas de  sus  padres;  y  3?  Los  que  tuvieran  carta 
de  ciudadanía  ó  de  naturalización  con  las  formalida- 
des establecidas  por  las  potencias  amigas,  y  que,  en 
consecuencia,  hayan  obtenido  dichas  cartas  por  con- 
ducto, de  los  respectivos  ministros  ó  agentes. 

Cumpliendo  en  San  Luis  con  esa  orden  se  expi- 
dió convocatoria  para  que  se  presentaran  en  la  Pre- 
fectura del  Departamento  los  españoles  residentes 
en  la  Ciudad,  haciendo  lo  mismo  los  que  residieran 
en  las  demás  poblaciones  del  Estado  ante  la  prime- 
ra autoridad  política  local.  Se  les  advirtió  que  los 
comprendidos  en  las  excepciones  decretadas,  debían 
llevar  el  papel  correspondiente  para  extenderles  su 
licencia  de  permanecer  en  el  país;  los  que  ya  la  hu- 
bieran obtenido  desde  el  año  de  29,  debían  presen- 
tarla para  tomar  razón  de  ella,  y  los  que  no  se  cre- 
yeren con  derecho  á  que  se  les  concediera,  debían 
prepararse  para  salir  de  la  República  eji  el  término 
fijado  en  la  misma  ley. 

El  primer  español  que  se  presentó  en  virtud  de 
esa  convocatoria,  fué  el  Sr.'D.  Joaquín  Hernández 
Soto,  exhibiendo  el  documento  que  sigue: 

"Un  sello. — República  Mejicana  Federal. — Ha- 
biendo acreditado  el  español  D.  Joaquín  Hernández 
Soto,  por  conducto  de  la  primera  Secretaría  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Relaciones,  que  tiene  impe- 


66.  HISTORIA   DE  SAN  LUIS. 

dimento  físico  temporal  para  salir  de  la  República  y 
en  consecuencia  se  haya  comprendido  en  la  excep- 
ción de  la  primera  parte  del  artículo. 3°  de  la  ley  de 
20  de  Marzo  de  este  año;  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos,  en  cumplimiento  del  artícu- 
lo 3?  de  la  misma,  dispone  que  el  interesado  pueda 
permanecer  en  la  República  mientras  subsista  el  im- 
pedimento y  bajo  la  calidad  prevenida  en  el  citado 
articulo  sobre  residencia  en  las  costas;  y  manda  á 
todas  las  autoridades,  así  civiles  como  militares  que 
no  le  pongan  embarazo  por  razón  de  esta  ley,  para 
que  permanezca  en  el  punto  de  la  República  que  le 
convenga,  á  cuyo  efecto  se  le  expide  el  presente  do- 
cumento. Palacio  del  Gobierno  Federal  en  Méjico 
á  22  de  Abril  de  1829. — 9°  en  la  independencia  y  8? 
en  la  libertad. — De  orden  de  su  excelencia. — El  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones. — 
Bocanegfay 

Con  idénticos  documentos  se  presentaron-  D.  Juan 
Basave,  D.  Manuel  Morales,  D.  Matías  Parra,  D. 
Bartolomé  de  la  Peña  y  D.  Mariano  Zubiaga.  Do- 
cumentos iguales,  con  la  sola  diferencia  de  ser  el 
impedimento  perpetuo  en  vez  de  temporal,  presenta- 
ron los  Sres.  D.  Juan  Gutiérrez  Castillo,  D.  Manuel 
Berdeja,  D.  Cayetano  Rubio,  D.  Felipe  Santiago 
de  Terán,  D.  Juan  Antonio  Gómez,  D.  José  Soler, 
D.  Victoriano  Pérez,  D.  Domingo  Cabanas  y  el 
Presbítero  D.  Manuel  Diez.  Obtuvieron  excepción 
D.  José  Santiago  Artaza,  D.  José  Rubio,  D.  Juan 
Francisco  Muñoz,  D.  Gregorio  Lámbarri,  D.  Sal- 
vador Manuel  Azua,  D.  Rafael  Urtétegui,  D.  Pedro 
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del  Hoyo,  D,  Matías  Martín  de  Aguirre,  D.  Benito 
de  la  Serna,  D.  Tomás  del  Hoyo,  D.    Joaquín  José 
de  Verástegui,  D.  José  de  la    Peña,   D.    Francisco 
Cossío,  D.  José  Arronis,  D.  Carlos  Moran,  D.  José 
María  Ugalde,  D.  José  de  Arce,  D.  Ignacio  More- 
11o,  D.  Pedro  Irusubista,  D.  Pedro  Barrenechea,  D. 
José  Pérez,  D.  Francisco  Bello,  D.  Tomás  Araque, 
D.  Agustín  Elorza,  y  D.    Francisco   González.  No 
se  presentaron,  saliendo  expontáneamente  de  la  ciu- 
dad, antes  de  cumplir  el  plazo,    D.    Pedro    Pizarro, 
D.  Isidro  del  Aura,  D.  Mateo  Rodríguez,    D.    José 
González  Yáñez,  D.  Antonio  Torrente,    D.  Nicolás 
Trueltrenque,  D.  Ramón  de   Esnareaga,    D.  Diego 
de  la  Lastra,  D.  Francisco   Arango,  D.   José    San- 
tiago Elorza,  D.  Bartolomé  Pillán,  D.  Ignacio  Tos- 
cano,  D.  Cristóbal  Soler,  Reverendo  P.   Fr.   Barto- 
lomé de  la  Madre  de  Dios  y  Fr.  Francisco  Gorozín; 
D.  Martín  Bengoa,  D.  Manuel  Santa    María,    y  D. 
Juan  Vicente   Arce,  estaban   ausentes  hacía  tiempo. 
Una  vez  expedida  la  ley  el  mismo  Gobierno  Ge- 
neral   moderó    mucho   sus    efectos,    cediendo  á  in- 
fluencias que  se  ponían  en  juego,  y  preocupado  con 
cuestiones  de  palpitante  interés  que    llamaban   más 
su  atención,  como  la  de  elecciones  para   la    renova- 
ción de  los  Poderes  federales.     Los  pocos   españo- 
les que  habían  salido  de  las  poblaciones  de  su  resi- 
dencia, se  quedaron  ocultos  en  las  Haciendas  y  ran- 
chos inmediatos,  regresando  pocos    meses    después 
para  no  volver  á  ser  inquietados. 

El  General  Santa-Anna  permaneció  en  México 
hasta  que  el  convenio  de  Zavaleta  fué  reconocido 
por  los  Estados  que  al  principio   no    lo   reconocían;. 
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sólo  el  de  Zacatecas  no  hizo  de  él  un  reconocimien- 
to expreso 

Dicho  General  salió  de  México  el  23  de  Enero 
publicando  una  "Despedida"  en  la  que  anunció  que 
se  retiraba  á  la  vida  privada  á  su  hacienda  de  "Man- 
ga de  Clavo,"  felicitaba  á  la  Nación  por  el  triunfo 
del  partido  liberal,  y  protestaba  que  estaría  siempre 
dispuesto  á  empuñar  la  espada  en  defensa  de  los 
mismos  principios  y  en  todos  los  casos  que  la  Re- 
pública creyera  útiles  sus  servicios. 

El  Ayuntamiento  cumpliendo  la  ley  electoral,  pro- 
cedió á  nombrar  Gobernador  constitucional  del  Es- 
tado, recayendo  la  elección  en  D.  Vicente  Romero. 
En  los  demás  Ayuntamientos  obtuvo  también  ma- 
yoría este  señor,  por  lo  que  fué  declarado  Goberna- 
dor constitucional  para  el  período  que  empezaría  en 
i"  de  Abril.  La  propia  mayoría  obtuvieron  para 
Magistrados  los  Licenciados  D.  José  Mateo  Terán, 
D.  Mariano  Villalobos  y  Juan  Pablo  Bermúdez. 
Electo  Diputado  á  la  Legislatura  D.  José  Gregorio 
Sousa,  que  fungía  como  prefecto,  los  Ayuntamien- 
tos del  departamento  nombraron  en  su  lugar  á  D. 
Pedro  Fernández. 

El  día  29  de  Enero  del  mismo  año  de  1833,  reci- 
bió el  Gobierno  del  Estado  la  noticia,  comunicada 
por  el  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación  que  el 
cólera  morbus  acababa  de  invadir  el  país,  aparecien- 
do en  el  Estado  de  Chiapas.  El  Gobierno  recomen- 
dó el  mayor  aseo  en  las  calles  y  en  las  habitaciones 
y  dio  orden  al  Ayuntamiento  de  que  nombrara  una 
junta  de  Sanidad,  con  arreglo  á  la  ley  de  las  Cortes 
de  España,  de  23  de  Junio  de  1813.     Esa  Junta  la 
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compusieron  los  Sres.  Rafael  Silva,  José  M.  Gui- 
llen, Joaquín  Villanueva,  José  M^  Conejo  y  los  Mé- 
dicos D.  Ignacio  Ortiz  y  D.  Manuel  Salas. 

No  hemos  encontrado  noticias  de  invasión  del  có- 
lera á  la  República  Mexicana,  antes  del  siglo  XIX. 
Un  médico  americano  que  residía  en  Nueva  York 
en  1833,  dijo  en  un  escrito  que  esa  terrible  enferme- 
dad hacía  17  años  (en  1816)  que  apareció  por  pri- 
ínera  vez  en  América,  en  la  vecindad  de  Calctitay 
en  un  pueblo  llamado  Tessore  y  que  había  viajado 
gradualmente  hacia  el  Oeste,  con  pequeños  desvia- 
mientos,  hasta  que  en  el  mes  de  Junio  de  1832  apa- 
reció simultáneamente  en  Montreal  y  Quebec  en  el 
Canadá.  Que  los  contagionistas  atribuyeron  luego 
la  epidemia  á  unos  emigrantes  irlandeses  que  recien- 
temente habían  llegado  á  esas  ciudades,  pero  que  la 
tripulación  y  pasajeros  del  buque  habían  disfrutado 
de  buena  salud  hasta  su  llegada  á  los  lugares  infes- 
tados. 

A  principios  de  Junio  apareció  el  cólera  en  el  Puer- 
to de  Tampico,  y  el  día  28  del  mismo  mes  se  dio  en 
San  Luis  el  primer  caso  de  esa  enfermedad  en  una 
mujer  de1  pueblo  llamada  Regina  Miranda,  de  la  Vi- 
lla del  Montecillo.  El  Dr.  D.  Pascual  Aranda  in- 
formó oficialmente  que  era  el  cólera  la  enfermedad 
que  padecía  la  indicada  mujer,  la  que  sucumbió  á 
las  22  horas.  El  pánico  que  se  apoderó  de  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  fué  indescriptible,  contribuyendo 
á  aumentarlo  las  rogaciones  que  se  tocaban  con  las 
campanas  en  todos  los  templos.  Se  publicaron  di- 
versos métodos  preventivos  y  curativos,    adoptados 
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en  México  y  en  otras  poblaciones  de  la  República, 
en  las  Repúblicas  del  Sur  y  en  Europa,  En  uno  de 
esos  métodos  de  un  doctor  Americano,  se  recomen- 
daba como  principal  preventivo  el  no  tener  miedo  á 
la  enfermedad,  alimentarse  bien,  abrigarse,  hacer  un 
regular  ejercicio,  no  tomar  alimentos  de  difícil  di- 
gestión, beber  el  agua  cocida  y  tomar  cualquier  vi- 
no cargado  de  alcohol.  A  la  vez  que  el  cólera  in- 
vadía á  San  Luis,  eran  también  invadidos  los  Esta- 
dos de  Guanajuato,  Michoacán  y  Querétaro,  la  Ca- 
pital de  la  República  y  los  Pastados  de  Oriente  y  Oc- 
cidente. 

Después  del  primer  caso  de  la  enfermedad  en  Re- 
gina Miranda  pasaron  tres  días  sin  que  se  diera 
otro;  pero  el  cuarto  fueron  atacados  casi  simultánea- 
mente, cuatro  personas  en  la  misma  Villa  y  después 
se  hizo  genera!  la  epidemia  en  toda  la  Ciudad  y  Vi- 
llas suburbias. 

El  Ayuntamiento  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
contrató  á  los  médicos  y  prácticos  existentes  en  la 
Ciudad,  para  que  asistieran  gratuitamente  á  los  en- 
fermos pobres,  entendiéndose  por  tales  á  todos  los 
que  manifestaran  que  carecían  de  recursos  oportu- 
nos para  sufragar  los  gastos,  sin  necesidad  de  más 
averiguación  sobre  el  particular,  y  aunque  á  los  fa- 
cultativos les  constara  que  la  familia  que  los  llama- 
ba tenía  medios  de  subsistencia.  Dispuso  para  es- 
te fin  el  cabildo,  que  en  la  casa  donde  fuera  atacada 
de  la  epiderriia  alguna  persona,  se  colocara  en  la 
puerta  ó  ventana  una  bandera  formada  con  un  pa- 
ñuelo ó  cualquiera  otro  lienzo,  para  que  esto  sirvie- 
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ra  de  aviso  al  médico  que  recorría  el  cuartel  y  al  je- 
fe de  la  acera,  para  que,  si  aquel  no  ocurría  con  opor- 
tunidad, el  empleado  referido  lo  buscara  prontamen- 
te. Todo  enfermo  que  se  anunciara  con  esa  bande- 
ra, indicaba  que  recurría  al  auxilio  municipal,  y  el 
médico  no  tenía  derecho  de  cobrar  por  su  asis- 
tencia. 

Dio  orden  también  el  Ayuntamiento  á  las  boticas, 
para  que  las  recetas  de  los  médicos  que  llevaran  la 
contraseña  de  la  bandera,  no  se  cobraran  á  los  inte- 
resados, sino  que  llevara  de  todas  ellas  una  cuenta 
á  cargo  de  la  Tesorería  Municipal,  cuya  oficina  la 
pagaría  cada  ocho  días,  requisitada  en  los  términos 
acostumbrados. 

Siendo  pequeño  el  único  camposanto  que  enton- 
ces había  para  la  inhumación  de  los  cadáveres,  y 
estando  además  en  rumbo  inconveniente,  acordó  el 
Ayuntamiento  que  en  un  terreno  situado  adelante 
de  Tequisquiapam  perteneciente  á  los  ejidos  de  la 
Ciudad,  se  improvisara  un  campo  mortuorio  exclu- 
sivamente destinado  á  la  inhumación  de  las  víctimas 
de  la  epidemia;  pero  eran  en  tal  número  las  defun- 
ciones diarias,  que  no  era  posible  abrir  sepulturas 
aisladas,  por  lo  que  se  recurrió  al  arbitrio  de  hacer 
fosos  de  veinte  á  treinta  varas  de  longitud  con  la 
profundidad  necesaria,  donde  eran  arrojados  los  ca- 
dáveres y  cubiertos  con  tierra  inmediatamente. 

Los  jefes  de  manzana  y  ayudantes  de  acera  te- 
nían la  obligación  de  estar  pendientes  de  las  defun- 
ciones que  ocurrían,  recabar  la  declaración  verbal 
del  facultativo  de  haber  sucumbido  el  paciente  y  lia- 
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mar  en  el  acto  al  carretonero  para  que  sacara  el  ca- 
dáver. Los  cadáveres  de  los  que  morían  en  las  no- 
ches, en  el  Hospital,  los  sacaban  al  atrio  de  la  Igle- 
sia. Allí  iba  el  carro  á  recogerlos  en  !a  mañana  pa- 
ra llevarlos  al  cementerio. 

No  obstante  la  precaución  de  que  el  cadáver  de 
un  colérico  no  se  sacara  de  la  casa,  hasta  que  el  mé- 
dico declarara  que  efectivamente  ya  lo  era,  se  die- 
ron algunos  casos  de  llevar  á  inhumar  enfermos  que 
sólo  estaban  en  estado  de  catalepsia,  porque  segu- 
ramente los  facultativos  no  fijaban  bien  su  atención 
en  ellos,  pues  según  referían  personas  testigas  de 
aquella  epidemia,  cuando  un  médico  llegaba  á  la  ca- 
sa del  enfermo  y  encontraba  llorando  á  los  dolien- 
tes, que  lo  recibían  con  la  noticia  de  la  defunción, 
veía  desde  lejos  al  paciente,  se  despedía  de  la  fami- 
lia y  avisaba  al  encargado  de  la  acera  que  podía 
disponer  que  se  sacara  aquel  muerto. 

Natural  es  creer  que  el  pánico  estuviera  también 
apoderado  del  ánimo  de  los  médicos.  Esto,  por  una 
parte,  y  por  otra  el  excesivo  trabajo  que  tenían,  los 
hacía  tal  vez,  en  lo  rigoroso  de  la  epidemia,  no  te- 
ner las  precauciones  necesarias  para  declarar  con 
seguridad  la  muerte  de  un  enfermo.  Hubo  muchos, 
además,  que  atacados  en  las  calles  de  la  enferme- 
dad, sucumbían  á  los  pocos  minutos.  De  allí  eran  re- 
cogidos por  los  carretones  y  llevados  inmediata- 
mente al  cementerio. 

Es  pues  de  creerse  que  algunos  infelices  fueron 
asfixiados  debajo  de  la  tierra. 

Recordamos  haber  conocido  á  un   vecino  del  ba- 
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rrio  del  Venadito,  de  quien  nos  decían  en  nuestra 
misma  casa,  que  había  sido  uno  de  los  coléricos  que 
fué  llevado  vivo  al  cementerio,  y  que  por  haberle 
tocado  ir  en  el  último  viaje  de  la  noche  quedó  con 
los  demás  muertos  sin  enterrar,  porque  los  peones 
encargados  de  echar  la  tierra  ya  se  habían  retirado, 
y  que  al  volver  en  sí  y  encontrarse  con  semejante 
compañía,  había  hecho  supremos  esfuerzos  para  sa- 
lir del  foso,  lo  que  al  fin  consiguió,  y  se  dirigió  pa- 
ra su  casa  á  la  que  llegó  á  la  madrugada.  Que  su 
mujer  llevó  tal  susto  al  verlo,  que  enfermó  de  gra- 
vedad escapando  milagrosamente  de  la  muerte. 

Un  caso  igual  pasó  con  un  sastre  francés  llama- 
do D.  Enrique  Androis,  que  tuvo  su  sastrería  en  la 
esquina  Sur  de  la  cuadra  de  Palacio,  Atacado  del 
cólera  fué  llevado  en  la  creencia  de  que  estaba  muer- 
to, al  cementerio  de  Tequisquiapam,  y  como  el  an- 
terior, le  tocó  el  último  viaje  del  carretón.  Por  lo 
general  el  último  viaje  ya  no  lo  esperaban  los  peo- 
nes para  cubrir  con  tierra  los  cadáveres;  quedaban 
éstos  descubiertos  en  el  foso  hasta  la  mañana  del  si- 
guiente día,  que  iban  los  peones  á  continuar  su  fú- 
nebre tarea.  El  sastre  Androis  volvió  del  síncope 
en  el  peso  de  la  noche,  se  salió  del  foso  y  se  vino 
para  su  casa.  Esta  tenía  junto  al  zaguán  una  pieza 
que  era  la  alcoba  del  sastre  en  la  que  había  pasado 
su  enfermedad.  A  la  hora  que  sacaron  el  cadáver, 
la  recamarera  dejó  abierta  la  ventana  que  caía  para 
la  calle  de  los  Tumultos,  con  el  objeto  de  que  se 
ventilara  el  cuarto  y  cerró  con  llave  la  puerta  que 
daba  para  el  patio.  El  sastre  llegó  á  su  casa,  tocó 
el  zaguán  y  no  abriéndole  pronto,  se   dirigió   á   la 
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ventana  que  no  tenía  rejas  y  se  metió  á  su  recáma- 
ra. En  ella  encontró  su  cama,  ya  sin  ropa  y  des- 
provista de  los  muebles  y  demás  objetos  que  en  ella 
tenía.  Se  dirigió  á  la  puerta  que  caía  para  el  patio 
y  viéndola  cerrada  con  llave,  empezó  á  tocar  con  la 
mayor  fuerza  que  su  estado  de  debilidad  le  permitía. 
Asustados  la  recamarera  y  el  mozo  de  oir  golpes 
en  la  puerta  de  la  alcoba  del  difunto,  en  vez  de  abrir- 
la, corrieron  para  la  calle  á  dar  parte  al  Cura  de  la 
ciudad.  Este  señor  se  levantó,  acompañó  á  los  cria- 
dos á  la  Prefectura  y  juntos  con  la  policía  fueron  á 
la  casa,  viendo  desde  la  ventana  abierta  al  sastre 
Androis  que  rendido  por  la  fatiga  y  la  debilidad  se 
había  sentado  en  la  cama. 

El  cura  le  habló  desde  la  ventana,  respondiendo 
el  sastre  con  precisión  á  todo  lo  que  le  preguntaba. 
Mandó  el  cura  que  abrieran  la  puerta  del  patio,  y 
que  le  dispusieran  en  el  acto  al  enfermo  una  cama 
en  otra  pieza,  platicando  mientras  con  él  de  su  en- 
fermedad y  del  incidente  extraordinario  que  acaba- 
ba de  pasarle.  El  mismo  Sr.  Cura  fué  á  la  botica 
á  consultar  con  el  médico  que  quedaba  de  guadia 
en  esa  época  de  peste;  el  facultativo  fué  á  ver  á  An- 
drois, le  recetó  lo  que  creyó  conveniente,  y  á  los  po- 
cos días  ya  estaba  otra  vez  el  sastre  al  frente  de  su 
establecimiento. 

Este  suceso  es  de  tradición  en  San  Luis,  y  los 
pormenores  que  anteceden  los  debemos  á  nuestro 
finado  amigo  el  Sr.  D.  Pablo  Peralta,  que  fué,  se- 
gún aseguraba  testigo  ocular. 

Adelante  volveremos  á  ocuparnos  del  sastre  Don 
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Enrique  Androis,  por  el  desgraciado  suceso  con  que 
al  fin  acabó  su  existencia. 

El  servicio  médico  lo  distribuyó  el  Ayuntamien- 
to del  modo  siguiente:  Cuartel  i"  Dr.  D.  Pascual 
Aranda.  2-  Cirujano  latino  D.  Diego  Porras.  3"  y  4" 
Cirujano  latino  D.  J.  M.  Alemán.  5*^  y  6?  Cirujano 
\atino  D.  Ignacio  Ortiz.  7"  Dr.  D.  Joaquín  Eguía. 
8"  Cirujano  latino  D.  y\ntonio  Riquelmen.  Para  es- 
te servicio  se  agregó  al  cuartel  2"  la  Villa  del  Mon- 
tecillo,  al  3"  la  de  San  Sebastián  y  al  4°  la  de  San 
Miguelito,  pudiendo  los  facultativos  acompañarse  de 
los  practicantes  ó  ayudantes  que  estimaren  necesa- 
rios. El  Gobierno  encargó  además  al  cirujano  ro- 
mancista D.  José  Nieves  lUezcas  la  asistencia  de 
los  enfermos  de  San  Juan  de  Guadalupe  y  Tequis- 
quiapam,  y  al  de  igual  profesión  D.  Pablo  Cuadrie- 
llo  la  de  los  enfermos  de  Santiago  y  Tlaxcala,  á  cu- 
yos señores  proporcionó  los  caballos  necesarios  pa- 
ra que  recorrieran  con  prontitud  aquellas  extensas 
demarcaciones. 

Muchas  familias  salieron  de  la  ciudad  huyendo 
de  la  epidemia,  refugiándose  en  poblaciones  del 
Norte  del  Estado,  de  las  que  al  principio  se  sabía 
que  no  habían  sido  invadidas  por  la  enfermedad.  En 
ellas  encontraron  algunas  personas  la  muerte,  por- 
que el  contagio  fué  general.  El  único  punto  del 
Estado  donde  no  se  dio  ningún  caso  de  cólera,  fué 
la  Hacienda  del  Tepetate,  ignorándose  la  causa  á 
que  haya  sido  cfebida  esa  notable  circunstancia. 

El  mes  de  Julio  y  parte  del  de  Agosto  estuvo  la 
epidemia  en  su  terrible  desarrollo,  haciendo  estra- 
gos horrorosos. 
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A  fines  de  Agosto  empezó  á  declinar;  en  Sep- 
tiembre los  casos  no  eran  tan  numerosos  y  la  ma- 
yor parte  de  los  enfermos  se  salvaban  de  la  muerte, 
y  á  principios  de  Octubre  se  dieron  los  últimos,  de- 
sapareciendo totalmente  la  enfermedad  antes  del  15 
del  mismo  mes,  según  los  datos  oficiales.  De  los 
mismos  datos  aparece  que  las  víctimas  que  hizo  el 
cólera  en  San  Luis  y  Villas  suburbias  fueron  4,366 
sin  contar  á  los  que  sanaron,  de  los  cuales  no  se  pu- 
dieron reunir  las  noticias  necesarias. 
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CAPITULO  4? 


SUMARIO. 

Elecciones  de  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  República. —Son 
electos  respectivamente  el  General  Santa  Anna  y  D.  Valentín  líóniez 
Farías. — El  segundo  entra  á  ejercer  el  Poder,  por  enfermedad  de  San- 
ta Anna.- — Reformas  políticas  y  religiosas. — Santa  Anna  ejerce  por 
primera  vez  el  mando  supremo  de  la  República. — Observación  de  un 
escritor  jalapeño. — Pronunciamientos  de  Escalada  y  Duran. — Sale 
Santa  Anna  á  batir  al  segundo. — Pronunciamiento  de  Arista  }'■  prisión 
de  Santa  Anna. — Conducta  ec;[UÍvocade  este  General. — Hace  creer  que 
se  fuga. — Sale  de  México  en  persecución  de  Arista. — Los  dos  Genera- 
les adversarios  son  derrotados  por  el  cólera  en  los  pueblos  del  Bajío. — 
Sin  combatir  se  retiran  en  diversas  direcciones. — Duran  avanza  con 
sus  tropas  sobre  San  Luis  Potosí. — Llega  á  los  suburbios  de  la  ciudad 
y  se  apodera  del  Santuario  de  Guadalupe. — Desde  allí  intima  la  ren- 
dición de  la  plaza. — El  Comandante  general  Moctezuma  contesta  que 
la  defenderá. — Se  retira  Duran  sin  atacar  la  plaza. — Santa  Anna  hace 
capitular  en  Guanajuato  á  los  pionunciados. — Arista  sale  desterrado 
del  país. — Orden  de  aprehensión  contra  el  colono  Esteban  Austín. — 
Iniciativa  para  establecer  en  San  Luis  el  juicio  por  jurados. — Revolu- 
ción de  Cuernavaca.-  Plaza  de  toros  en  la  calzada  4^  Guadalupe. — 
Efectos  de  la  revolución  en  San  Luis. — D.  Vicente  Romero  abandona 
el  Gobierno. — El  General  Cortázar  ocupa  la  ciudad.— Moctezuma  se 
retira  á  los  pueblos  de  Oriente. — Santa  Anna  disuelve  las  Cámaras. — 
D.  Juan  José  Domínguez,  CTobernador  del  Estado. — Secuestro  de  los 
bienes  de  Romero. — -Elecciones  locales. — Marcha  de  Cortázar  para 
Guadalajara. — Se  restablece  el  uso  de  uniformes  y  Mazas. — Curioso 
acuerdo  de  la  Legislatura.— Numeración  y  nomenclatura  de  las  calles. 

Prohibiendo  la  ley  la  reelección  del  Presidente  de 
la  República,  el  General  Gómez    Pedraza  recomen- 
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dó  la  candidatura  del  General  Santa-Anna  para 
aquel  alto  puesto,  y  la  del  Sr.  D.  Valentín  Gómez 
Parías  para  Vice-Presidente.  Las  Legislaturas  aco- 
gieron con  entusiasmo  ambas  candidaturas,  consi- 
derándolas como  una  perfecta  garantía  para  la  con- 
solidación de  los  principios  liberales. 

Santa-Anna  se  hacía  entonces  pasar  por  liberal 
progresista,  partidario  decidido  de  la  federación. 
Aceptó  el  programa  del  círculo  político  que  estaba 
en  el  poder  y  ofreció  desarrollarlo  y  cimentarlo  en 
el  país.  Permanecía  aún  en  Manga  de  Clavo  cuan- 
do se  verificaron  las  elecciones.  El  día  i?  de  Abril 
declaró  el  Congreso  que  era  Presidente  constitucio- 
nal de  la  República  el  General  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  para  el  cuatrienio  que  empezaba  en 
1833,  y  Vice-Presidente  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez 
Parías.  Al  recibir  Santa-Anna  la  noticia  oficial  de 
su  elección,  se  excusó  de  presentarse  á  prestar  el 
juramento  ante  las  Cámaras  por  falta  de  salud,  por 
cuyo  motivo  dispuso  el  Congreso  que  se  hiciera  car- 
go de  la  Presidencia  el  Sr.  Gómez  Parías. 

Bajo  la  transitoria  administración  de  este  señor,  se 
iniciaron  las  reformas  políticas  y  religiosas  que  al 
empezar  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  debía  costar 
tantas  vidas  é  intereses  el  plantearlas.  La  prensa 
liberal  se  encargó  de  propagar  y  defender  esas  ideas, 
y  eran  combatidas  enérgicamente  por  los  órganos 
del  partido  contrario.  El  Congreso  dictó  algunas 
leyes  de  acuerdo  con  la  política  del  Gobierno,  que 
lastimaron  los  intereses  y  principios  del  bando  con- 
servador, señalándose  desde  entonces  con  bien  mar- 
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cados  caracteres  los  dos  partidos  políticos  que  en- 
sangrentaron al  país  desde  1854  hasta  1867. 

El  General  Santa-Anna,  después  de  mes  y  medio 
de  permanencia  en  su  Hacienda,  salió  para  México 
á  tomar  posesión  de  la  presidencia,  llegando  á  di- 
cha capital  el  día  15  de  Mayo,  acompañado  del 
Ayuntamiento  que  salió  á  recibirlo.  Al  siguiente 
día  entró  á  desempeñar  el  alto  cargo,  haciendo  pre- 
viamente el  juramento  de  ley  ante  las  Cámaras. 

Un  escritor  hace  la  curiosa  observación  de  que  á 
tiempo  que  el  General  Santa-Anna  ocupaba  por 
primera  vez  la  presidencia,  el  cólera  invadía  de  lle- 
no, también  por  primera  vez  á  la  República;  y  que 
sería  un  dato  interesante  investigar  quien  causó  más 
desgracias  á  la  Nación,  si  Santa-Anna  con  sus  re- 
voluciones ó  el  cólera  con  sus  ataques. 

A  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  mañana  del  día  23 
del  mismo  mes,  se  pronunció  en  Morelia  el  Tenien- 
te Coronel  D.  Ignacio  Escalada,  siendo  los  princi- 
pales artículos  del  Plan  los  siguientes:  1°  Esta 
guarnición  protesta  sostener  á  todo  trance  la  Santa 
Religión  de  Jesucrito,  los  fueros  y  privilegios  del 
Clero  y  del  Ejército,  amenazados  por  las  autorida- 
des intrusas.  2"  Proclama  en  consecuencia  por  pro- 
tector de  esta  causa  y  por  Supremo  Jefe  de  la  Na- 
ción, al  Ilustre  vencedor  de  los  españoles.  General 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna.  Los  otros  ar- 
tículos eran  relativos  al  cambio  de  autoridades  loca- 
les del  Estado  de  Michoacán. 

Los  hombres  de  experiencia  y  de  penetración  po- 
lítica sospecharon  inmediatamente  que  Santa-Anna 
no  era  extraño  á  aquel  movimiento,  á  pesar  de  que 
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dicho  General  se  apresuró  á  repipbar  la  conducta  de 
Escalada. 

En  TIálpam  se  pronunció  también  el  General  D. 
Gabriel  Duran,  por  el  centralismo,  proclamando  á 
Santa-Anna  dictador,  liste  movimiento  lo  reprobó 
igualmente  el  expresado  C^eneral  y  pidió  permiso  al 
Congreso  para  ponerse  á  la  cabeza  del  Ejército.  El 
Congreso  se  lo  concedió  y  volvió  á  encargarse  de 
la  Presidencia  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez  Parías, 

El  General  Santa-Anna  salió  de  México  á  batirá 
Duran,  llevando  como  Jefe  de  la  División  al  Gene- 
ral D.  Mariano  Arista.  El  Jefe  pronunciado  aban- 
donó la  ciudad  á  la  que  entró  Santa-Anna,  de  allí 
siguió  éste  á  Tenango  y  dejando  en  esta  población 
á  toda  la  fuerza  con  Arista,  se  adelantó  con  una  es- 
colta por  el  camino  de  Cuantía.  A  las  dos  leguas 
lo  alcanzó  el  Teniente  Coronel  D.  Tomás  Moreno, 
participándole  que  la  división  acababa  de  secundar 
el  plan  de  Duran  y  que  él  llevaba  orden  del  Gene- 
ral Arista  para  hacerse  cargo  de  la  tropa  que  lleva- 
ba, y  conducirlo  al  punto  do'nde  se  encontraba  Du- 
ran. Santa-Anna  aparentó  sorprenderse,  se  dio 
preso  y  se  dejó  conducir  por  Moreno  á  donde  éste 
tenía  orden  de  llevarlo.  Arista  dio  parte  á  Santa- 
Anna  de  su  pronunciamiento  por  "Religión  y  Fue- 
ros," y  que  lo  había  proclamado  dictador,  y  Santa- 
Anna  que  todo  esto  lo  deseaba,  guardó  una  actitud 
de  espectativa  esperando  ver  el  giro  que  tomaban 
los  sucesos,  y  confiando  en  que  tanto  en  México  co- 
mo en  el  resto  del  país  se  haría  igual  proclamación. 
El  7  de  Junio  se  pronunció  una  parte  de  la  guarni- 
ción de    México,    pero   el    Viee- Presidente   Gómez 
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Parías  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  cívicos  atacó 
el  cuartel  pronunciado,  lo  tomó,  hizo  muchos  pri- 
sioneros y  quedó  luego  restablecido  el  orden  pú- 
blico. 

El  mismo  Vice- Presidente  nombró  comisionado 
al  General  Bustamante  para  que  fuera  á  salvar  al 
prisionero  Santa-Anna,  y  el  Congreso  declaró  acto 
de  patriotismo  heroico  poner  en  libertad  á  dicho  Ge- 
neral, ofreciendo  un  premio  de  $  100,000  á  quien  lo 
lograra. 

Viendo  Santa-Anna  el  mal  éxito  de  la  revolución 
en  la  Capital  de  la  República,  comprendió  que  no 
era  tiempo  todavía  de  establecer  un  Gobierno  abso- 
luto y  la  actitud  que  había  guardado  aparentando 
desprecio  á  la  dictadura  que  se  le  ofrecía,  le  valió 
para  que  se  le  creyera  extraño  á  las  intrigas  de  los 
revoltosos,  y  les  intimó  que  depusieran  las  armas 
sometiéndose  al  Supremo  Gobierno.  Hizo  creer  que 
se  fugó  de  la  Hacienda  de  Buenavista,  estuvo  en 
Puebla  y  de  allí  siguió  para  México  donde  firmó 
gran  numero  de  órdenes  de  destierro  contra  las  per- 
sonas á  quienes  se  acusaba  de  complicidad  en  la  re- 
volución, entre  ellos  el  Obispo  de  Puebla.  Después 
salió  á  defender  la  Ciudad  en  la  que  estaba  sitiado 
el  General  Victoria,  siguió  persiguiendo  á  Arista  por 
los  alrededores  de  México  y  continuó  la  persecución 
hasta  Querétaro  y  pueblos  del  bajío  de  Guanajuato. 
Arista  estuvo  en  San  Miguel  de  Allende  y  Celaya 
á  proporcionarse  recursos.  El  cólera  diezmaba  sus 
fuerzas  lo  mismo  que  la's  de  Santa-Anna.  En  Ce- 
laya  caían  muertos  los  dragones  de  Arista  al  apearse 
de  los  caballos,  y  en  una  noche  que    estuvo   Santa- 
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Anna  en  Salamanca  con  la  división  de  caballería 
compuesta  de  3,000  hombres  tuvo  una  baja  de  600 
entre  muertos  y  enfermos.  Se  espantaron  de  tal 
modo  los  demás  soldados  que  suplicaron  se  les  sa- 
cara de  aquella  población;  á  la  madrugada  salieron 
pero  en  el  camino  caían  los  soldados  atacados  de  la 
epidemia,  siendo  fulminantes  casi  todos  los  casos 
que  se  presentaron. 

El  cólera  derrotó  á  los  dos  Generales  adversarios, 
teniendo  Santa- Anna  que  violentar  su  marcha  á 
San  Miguel  donde  la  epidemia  hacía  menos  estra- 
gos, para  reponer  sus  tropas.  Arista  se  fortificó  en 
Guanajuato  y  Duran  se  vino  á  atacar  la  plaza  de 
San  Luis. 

Esta  estaba  defendida  por  el  General  D.  Esteban 
Moctezuma,  que  desempeñaba  la  Comandancia  ge- 
neral del  Estado. 

El  Gobernador  Romero  con  los  Cívicos  de  San 
Luis  defendía  el  convento  del  Carmen. 

El  General  Duran  se  presentó  con  su  fuerza  el  23 
de  Agosto,  estableciendo  su  Cuartel  General  en  el 
Santuario  de  Guadalupe.  Sin  intimar  la  rendición 
de  la  plaza  y  sin  emprender  un  ataque  formal,  se 
cambió  durante  el  día  algunos  tiros  con  la  guarni- 
ción. La  noche  se  pasó  en  silencio  y  á  la  madrugada 
del  día  24  emprendió  Duran  su  retirada  en  dirección 
á  Guanajuato,  sin  que  de  la  plaza  saliera  fuerza  al- 
guna á  hostilizarlo.  Santa-Anna  se  apoderó  de 
Guanajuato,  Duran  se  dirigió  á  Oaxaca  y  Arista  y 
los  demás  jefes  se  rindieron,  pidiendo  solamente  la 
garantía  de  la  vida. 

Arista  y  los  Generales  que  lo  acompañaban  salie- 
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ron  desterrados  del  país.  El  General  Santa-Anna, 
concluida  esta  campaña  del  interior,  volvió  á  ocupar 
la  Presidencia  de  la  República.  A  los  pocos  meses 
solicitó  otra  licencia  del  Congreso  para  ir  á  su  Ha- 
cienda en  busca  de  salud  y  dejó  otra  vez  el  Poder 
en  manos  del  Sr.  Gómez  Parías.  Estas  retiradas 
tan  frecuentes  del  Crcneral  Santa-Anna  de  la  Presi- 
dencia de  la  República,  no  tenían  otro  objeto  que  el 
de  huir  de  los  negocios  graves  de  la  política,  que 
ocurrían  en  el  Gobierno,  pues  ya  estaba  él  acostum- 
brado á  resolverlos  en  su  casa  en  el  sentido  que  más 
le  convenía,  sin  cuidarse  del  Gabinete  ni  de  las  Cá- 
maras. Si  era  aceptada  su  opinión  volvía  á  México 
á  la  Presidencia  á  ponerla  en  planta,  y  si  en  el  Go- 
bierno se  trataba  de  dar  á  las  cosas  diverso  giro, 
entonces  con  el  ejército  decía  él  la  última  palabra. 
En  esta  última  vez  que  estuvo  en  su  Hacienda,  con 
pretexto  de  recobrar  la  salud,  sólo  se  ocupó  de  fra- 
guar un  cambio  de  política  á  mano  armada,  que  con 
feliz  éxito  para  él  realizó,  como  veremos  adelante. 
El  Ministro  de  la  Guerra  circuló  una  orden  á  los 
Comandantes  Generales  de  los  Estados  para  la 
aprehensión  y  remisión  á  la  Capital  del  anglo-ame- 
ricano  Esteban  Austín,  colono  de  Tejas,  que  se  ha- 
bía evadido  de  México  sin  responder  á  los  cargos 
que  había  que  hacerle.  La  Comandancia  General 
trascribió  la  orden  al  Gobernador  del  Estado,  su- 
plicándole en  nombre  del  Gobierno  General  que  las 
autoridades  civiles  ayudaran  á  buscar  y  aprehender 
al  individuo  exhortado.  El  Gobernador  recomendó 
el  cumplimiento  de  esa  orden  á  todas  las  autorida- 
des del  Estado. 
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Con  una  parte  expositiva  sólidamente  fundada, 
inició  el  Ayuntamiento  de  la  Capital  á  la  H.  Legis- 
latura, con  fecha  13  de  Febrero  de  1834,  el  estable- 
cimiento del  juicio  por  jurados  en  materia  criminal. 
Esa  iniciativa  pasó  á  la  comisión  de  Legislación  y 
Justicia,  la  que  interpelada  en  la  sesión  de  7  de  Ju- 
nio para  que  explicara  las  causas  de  su  demora  en 
producir  su  dictamen,  informó  que  le  había  sido  pre- 
ciso hacer  un  estudio  detenido  de  esa  reforma,  pero 
que  en  el  mes  siguiente  presentaría  su  dictamen. 
Esto  no  llegó  á  verificarse,  porque  á  los  pocos  días 
tuvo  lugar  el  pronunciamiento  por  el  plan  de  Cuer- 
navaca  y  aquella  Legislatura  desapareció  de  la  es- 
cena política. 

Por  falta  de  Secretario  de  Gobierno  y  por  renun- 
cia del  Oficial  Mayor  Lie.  D,  Jesús  Hernández  So- 
to, entró  á  despachar  la  Secretaría  el  Lie.  D.  Miguel 
Lazo  (i)  nombrado  Oficial  Mayor  por  el  Goberna- 
dor D.  Vicente  Romero. 

El  Gobierno  del  Estado  concedió  permiso  á  Don 
Antonio  Arce  y  C^  para  que  construyera  una  plaza 
de  toros  en  terrenos  de  la  Villa  de  San  Miguelito  al 
lado  izquierdo  de  la  calzada  de  Guadalupe.  La  con- 
cesión fué  por  siete  años,  no  pudiendo  darse  igual 
permiso  durante  ese  período  á  ninguna  otra  com- 
pañía ó  particular,  ni  en  el  centro  de  la  Ciudad  ni  en 
ninguna  otra  de  las  Villas  suburbias.  Esa  plaza  fué 
de  madera  y  se  construyó  en  un  solar  cerca  de  don- 


(1)  Escribimos  el  kpellido  del  Sr.  Lie.  Lazo,  como  aquí  se  lee.  porque  en  los  impresoj,  docu- 
mentos oficiales  de  aquella  época  y  aun  en  la  firma  que  dicho  señor  usaba,  asi  está  escrito.  Susj 
apreciables  descendientes  han  cambiado  la  z  por  dos  ss,  y  no  tabiendo  nosotros  si  hay  razón  6  no 
para  ello  y  teniendo  que  seguir  ocupándonos  de  aquel  señor  en  los  años  posteriores,  seguiremos 
escribiendo  su  apellido  como  lo  eucoutnimos  en  los  documentos  oficiales. 
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de  está  ahora  levantándose  el    nuevo   edificio    para 
Cuarteles  federales. 


* 


Preparados  por  el  Gral.  Santa-Anna,  á  su  satis- 
facción, los  acontecimientos  con  que  nuevamente  iba 
á  sorprender  al  país,  salió  de  su  Hacienda  para  la 
Capital  de  la  República  llegando  á  ella  el  23  de 
Abril.  El  24  tomó  posesión  del  mando  participán- 
dolo por  cartas  particulares  á  los  Gobernadores  y 
demás  personajes  de  los  Estados,  y  por  el  Ministe- 
rio respectivo  á  los  Poderes  de  aquellas  entidades. 

Los  miembros  prominentes  del  partido  liberal, 
excitaban  al  Vice- Presidente  D.  Valentín  Gómez 
Parías,  á  que  en  vez  de  entregar  el  mando  á  Santa- 
Anna;  se  apoderara  de  él  y  lo  sujetara  á  un  juicio, 
puesto  que  eran  ya  bien  sabidas  las  intenciones  que 
llevaba  de  destruir  todo  lo  existente  y  entregar  la 
situación  á  los  partidarios  del  retroceso;  pero  Gómez 
Parías,  no  obstante  que  sabía  todo  y  que  compren- 
día que  sus  trabajos  en  favor  de  la  reforma,  iban  á 
venir  por  tierra  al  subir  al  poder  aquel  General,  no 
dio  oídos  á  sus  consejeros  por  no  aparecer  ante  el 
país  como  ambicioso  del  mando  y  como  infractor  de 
la  Constitución. 

El  23  de  Mayo  apareció  el  plan  de  Cuernavaca 
proclamando  La  Religión,  los  fueros  y  á  Santa- 
Anna',  que  se  establecieran  juntas  de  vecinos  en  las 
Capitales  de  los  Estados,  para  que  nombraran  Go- 
bernadores provisionales,  y  que  se  separaran  de  los 
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empleos  á  los  que  hubieran  desmerecido  la  connan- 
za  pública.  Este  plan  fué  inmediatamente  secunda- 
do por  la  mayor  parte  de  los  Estados,  presentando 
luego  una  actitud  hostil  contra  él  los  Estados  de  San 
Luis  y  Jalisco.  Santa-Anna  hizo  marchar  sobre  el 
primero  una  división  de  4,000  hombres  al  mando  de 
los  Generales  D.  Luis  Cortázar  y  D.  Gabriel  Va- 
lencia, y  otra  de  3,000  sobre  el  segundo  mandada 
por  los  Generales  D.  Luis  Quintanar  y  D.  Miguel 
Barragán. 

Desde  que  se  supo  en  San  Luis  el  movimiento 
de  Cuernavaca,  empezaron  á  salir  á  luz  algunos  im- 
presos anónimos  contra  el  Gobierno  del  Sr.  Rome- 
ro, y  los  desocupados  y  revolucionarios  de  banque- 
ta, que  nunca  han  faltado,  formaban  corrillos  en  los 
que  inventaban  mil  consejas,  para  tener  en  constan- 
te ebullición  la  crónica  del  día.  El  Sr.  Romero  dic- 
tó algunas  medidas  enérgicas  contra  esos  cronistas, 
hizo  salir  de  la  ciudad  á  unas  ocho  personas,  entre 
ellas  á  un  Padre  Carmelita,  y  con  este  motivo  au- 
mentó la  crónica,  diciendo  que  el  Gobierno  se  había 
echado  sobre  los  bienes  del  Carmen,  que  había  exi- 
gido que  se  le  entregaran  los  fondos  de  las  cofra- 
días, y  que  el  Viático  ya  no  saldría  á  visitar  á  los 
enfermos,  porque  también  se  había  apropiado  las 
muías  de  la  estufa. 

Esto  último  causó  alguna  impresión  en  el  pueblo, 
y  no  se  hablaba  de  otra  cosa  en  la  plaza  del  merca- 
do, excitados  los  ánimos  entre  la  gente  que  allí  co- 
mercia. 

Para  calmar  esa  excitación  la  Secretaría  de  Go- 
bierno puso  el  siguiente  avjso: 
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"Secretaría  del  Supremo  Gobierno  del  Estado 
Libre  y  Soberano  de  San  Luis  Potosí. — Aviso  in- 
teresante.— Ha  llegado  á  oidos  del  Supremo  Go- 
bierno que  hombres  perturbadores  del  sociego  pú- 
blico y  enemigos  de  la  religión  de  Jesucristo  que 
enseña  caridad  y  piedad,  han  propagado  que  el  Go- 
bierno recojió  las  muías  que  servían  al  coche  de 
Nuestro  Amo,  y  que  el  infeliz  necesitado  se  queda 
sin  el  ausilio  del  Viatico  si  no  tiene  un  peso  para  el 
alquiler  del  coche.  Esta  es  la  mayor  impostura,  y 
la  única  arma  que  ha  quedado  á  los  enemigos  de 
Dios  y  la  Nación:  se  murió  una  muía  de  las  que  ser- 
vían al  coche,  se  está  amanzando  un  tronco  de  pin- 
tas como  se  ha  usado  siempre,  y  se  está  pagando  al 
cochero  de  Don  Lucas  Leija  para  que  con  las  mu- 
las  que  este  ha  franqueado.'  se  ponga  el  coche  para 
que  salga  Nuestro  Amo,  y  el  servicio  ha  continua- 
do sin  novedad:  el  mismo  Supremo  Gobierno  tiene 
prevenido  dispongan  á  la  hora  que  se  quiera  de  las 
muías  de  su  coche,  y  autoriza  al  necesitado  para  que 
las  pida  cuando  le  parezca. 

El  Pueblo  debe  advertir  que  los  enemigos  de  la 
religión  que  profesamos  son  aquellos  que  alteran  la 
paz,  y  se  valen  de  pretestos  para  retirar  los  ausilios 
di^vinos. 

De  orden  del  Supremo  Gobierno  se  da  el  presen- 
te aviso.  San  Luis  Potosí  Mayo  26  de  1834. — Mi- 
guel Lazo  Oficial  Mayor." 

El  Gobernador  Romero  de  acuerdo  con  Mocte- 
zuma, indicó  á  los  diputados  que  su  viaje  á  Zacate- 
cas sería  muy  conveniente,  para  hacer  que  ese  Esta- 
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do  auxiliara  á  la  guarnición  de  San  Luis,  emplean- 
do su  amistad  é  influencia  con  el  Gobernador  Gar- 
cía; la  Legislatura  convino  en  ello  y  el  Sr.  Romero 
salió  para  dicho  Estado,  por  cuyo  motivo  la  misma 
Legislatura  nombró  Gobernador  interino  á  D.  José 
Vicente  Liñán. 

Antes  de  salir  Romero  para  Zacatecas  puso  á  las 
órdenes  de  Moctezuma  las  milicias  cívicas  del  Es- 
tado, dirigiéndole  la  comunicación  siguiente: 

"Gobierno  del  Estado  Libre  de  San  Luis  Potosí. 
— Circular. — Con  esta  fecha  ha  dirigido  este  Go- 
bierno al  Exmo.  Sr.  General  D.  Esteban  Moctezu- 
ma la  siguiente  comunicación. 

"P2xmo.  Sr.— Decidido  VE.  como  lo  está  por  el 
sostén  de  las  instituciones  federales  y  por  comvatir 
la  tiranía  del  partido  anti-nacional,  este  gobierno 
confiando  fen  esa  misma  decisión  y  la  pericia  y  va- 
lor conocido  de  VE.  le  nombra  General  en  Gefe  de 
todas  las  fuerzas  del  Estado  para  que  las  mueva  se- 
gún estime  oportuno. 

Con  esta  misma  fecha  se  hace  igual  comunicación 
al  Sr.  General  Don  José  Antonio  Mejia  nombrado 
segundo  gefe  de  las  fuerzas  enunciadas,  y  á  las  au- 
toridades del  Estado  para  que  los  reconoscan  y  au- 
silien  en  todo  cuanto  puedan  necesitar  para  el  lleno 
de  sus  deberes." 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad  San  Luis  Potosí  Junio  26  de 
1^2,^.— Fícente  Ro^nero.— Miguel  Lazo,  Oficial  ma- 
yor." 
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Los  Generales  T.^octezuma  y  Mejía  expidieron  la 
siguiente  proclama: 

Los  Ciudada7íos    Genérale:   Esteban  Moctezuma  y 
José  Antonio  Mejía,  i""- y -J"  ge/es  de  la   división 
federal,  á  las  tropas  de  los  Estados  á  cuya  cabeza 
se  hayan. 

Conciudadanos:   Soldados  de  las  instituciones: 

La  bondad  del  Gobierno  de  este  Estado  y  de  los 
demás,  cuyas  fuerzas  se  reúnen  en  este  cuartel  ge- 
neral, nos  ha  colocado  á  vuestra  cabeza  con  el  noble 
objeto  de  sostener  la  causa  de  la  Federación,  ataca- 
da bruscamente  por  la  mas  descarada  de  todas  las 
reacciones.  La  Soberania  Nacional  ha  sido  disuel- 
ta, sus  miembros  perseguidos:  Se  han  atacado  los 
Poderes  públicos  de  los  Estados,  se  han  hollado  las 
leyes  y  se  han  armado  á  los  enemigos  de  la  Fe- 
deración con  el  innoble  objeto  de  reducirnos  á  la  hu- 
milde condición  de  esclavos.  Todos  estos  y  otros 
muchos  atentados  los  ha  practicado  y  protegido  el 
Gral.  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna. 

Los  Estados  de  Puebla,  Oajaca,  Mi^hoacan,  Ja- 
lisco, Yucatán,  Nuevo  León,  Durango  y  los  demás, 
todos  han  levantado  su  voz  augusta  para  contener 
la  marcha  de  la  tiranía.  Sus  fuerzas  se  hallan  unas 
en  campaña  y  en  marcha  las  otras  para  obligar  á  los 
facciosos  á  reconocer  la  soberanía  nacional.  Mar- 
charemos y  pelearemos  si  fuere  necesario  por  las  li- 
bertades patrias.  En  Tampico,  en  Victoria,  en  el 
Pozo,  en  Guanajuato,  en   Soledad  y  Alzayanga  ha- 
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beis  dado  pruebas  de  vuestro  valor  y  decisión.  Cuan- 
do sea  preciso  ñor  hallareis  á  vuestro  lado  y  una 
misma  suerte  correremos  con  vosotros. 

Compañeros:  es  llegado  el  momento  de  las  obras: 
vamos  á  marchar  y  esperamos  que  no  cesareis  de 
repetir  con  nosotros.  ¡Viva  la  Federación!  ¡Viva 
el  soberano  Congreso  general!     ¡Vivan  los  Estados. 

Cuartel  General  en  San  Luis  Potosí  Junio  25  de 
1834. — Esteban  Moctezuma.— José  Antonio  Me- 
jíar 

Dirigieron  también  proclamas  á  sus  soldados  los 
Coroneles  de  los  Batallones  "Ligero  de  la  Constan- 
cia" y  "Unión,"  D.  Miguel  Florencio  Barragán  y 
D.  Antonio  Arce,  y  el  Comandante  de  la  Compañía 
suelta  de  la  Casa  de  Moneda  D.  Manuel  Ramos. 
La  Legislatura  dio  igualmente  la  suya  excitando  al 
pueblo  potosino  á  defender  las  instituciones  demo- 
cráticas y  las  leyes  reformistas. 

La  guarnición  de  San  Luis  la  mandaba  en  Jefe  el 
General  D.  Esteban  Moctezuma,  como  segundo  el 
General  D.  José  Antonio  Mejía,  y  contaba  1.400 
hombres  de  las  tres  armas. 

Al  saber  el  Gral.  Moctezuma  la  salida  de  la  divi- 
sión Cortázar  sobre  San  Luis,  dispuso  fortificar  la 
plaza  para  resistir,  en  la  confianza  de  que  sería 
pronto  auxiliado  por  los  Estados  de  Zacatecas  y  Ta- 
maulipas. 

El  General  Cortázar  se  presentó  con  su  división 
á  las  puertas  de  San  Luis  el  2  de  Julio,  entrando 
luego  en  correspondencia  con  el  General  Moctezu- 
ma, para  evitar  la  efusión  de  sangre,  á  cuyo  Jefe  le 
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llamó  la  atención  sobre  el  estado  general  del  país 
que  todo  él  había  ya  secundado  el  plan  de  Cuernava- 
ca,  quedando  como  disidentes,  únicamente,  los  Es- 
tados de  San  Luis,  Zacatecas  y  Jalisco;  pero  que  los 
tres  tenían  tan  escasos  elementos  que  no  podrían 
resistir  el  empuje  de  las  divisiones  que  sobre  ellos 
marchaban.  Moctezuma  reunió  una  junta  de  gue- 
rra y  en  ella  opinaron  los  principales  jefes  que  no  se 
debía  hacer  resistencia,  porque  sería  infructuosa  pa- 
ra la  causa  pública  y  muy  perjudicial  para  el  vecin- 
dario. En  vista  de  esta  determinación  y  no  que- 
riendo Moctezuma  ser  el  único  responsable  de  los 
desastres  que  ocasionara  un  sitio,  y  más  cuando  ya 
no  había  un  centro  á  quien  reconocer  ni  á  quien  dar 
cuenta  de  sus  actos,  resolvió  dejar  en  libertad  á  la 
guarnición  para  que  obrara  como  le  pareciera  con- 
veniente, y  él  pidió  á  Cortázar  sus  pasaportes  para 
retirarse  á  los  Partidos  de  Oriente  donde  habitual- 
mente  residía. 

Cortázar  ocupó  la  plaza  de  San  Luis  nombrando 
Comandante  General  á  D.  Gabriel  Valencia,  y  su 
primera  disposición  fué  mandar  destruir  las  fortifi- 
caciones que  se  habían  levantado.  El  Ayuntamien- 
to adoptó  el  plan  de  Cuernavaca,  y  aunqae  una  par- 
te de  la  Legislatura  también  se  adhirió  á  él,  no  que- 
dó con  suficiente  número  de  diputados  para  seguir 
funcionando  y  tuvieron  que  disolverse  los  que  ha- 
bían quedado.  El  mismo  Cuerpo  Municipal  convo- 
có para  el  día  lo  la  junta  de  vecinos  prevenida  en  el 
artículo  2"  de  dicho  plan;  en  ella  se  desconocieron 
todos  los  actos  de  la  administración  de  Romero,  se 
declararon  insubsistentes  las  leyes   emanadas    de  la 
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Legislatura  y  se  nombró  Gobernador  provisional  á 
D.  Juan  José  Domínguez. 

Él  General  Santa-Anna  dio  el  golpe  de  estado, 
disolviendo  á  las  Cámaras  de  la  Unión,  mandó  que 
cesaran  en  sus  funciones  las  Legislaturas  de  los  Es- 
tados y  empezó  á  gobernar  dictatorialmentc  sin 
Consejo,  sin  Ministros  y  sin  más  norma  que  su  vo- 
luntad absoluta.  Los  moderados  que  en  esta  vez 
rodeaban  á  Santa-Anna,  lo  inclinaron  á  que  diera 
forma  republicana  á  su  Administración,  en  la  con- 
fianza de  que  derogadas  como  estaban  ya  las  leyes, 
expedidas  por  Gómez  Parías  y  reformada  la  Cons- 
titución en  todo  lo  concerniente,  se  robustecería  el 
poder  del  Presidente  cuanto  fuere  necesario,  sin  dis- 
gustar á  los  partidarios  de  la  Pederación  y  sin  alar- 
mar al  país  con  una  dictadura  irresponsable;  pero  el 
partido  reaccionario  y  el  clero  no  estuvieron  confor- 
mes con  ese  arreglo  incoloro,  y  aprovechándose  del 
llamamiento  al  pueblo  para  elegir  nuevos  diputados, 
entraron  con  entusiasmo  á  la  lucha,  seguros  de 
triunfar  en  las  elecciones  como  efectivamente  suce- 
dió, pues  el  partido  liberal  que  acabada  de  descen- 
der del  poder  dejó  libre  el  campo  electoral  sin  tomar 
ninguna  parte  en  la  contienda. 

Pl  nuevo  Gobernador  provisional  D.  Juan  José 
Domínguez  nombró  su  Secretario  al  Lie.  D.  Ma- 
nuel Lozano  de  la  Peña,  Prefecto  interino,  mientras 
hacían  la  elección  los  Ayuntamientos  del  Departa- 
mento á  D.  Pelipe  Monjarás,  Coronel  inspector  de 
la  milicia  local  á  D.  Mariano  Martínez  y  confirmó 
en  el  empleo  de  Coronel  de  la  misma  milicia  con 
funciones  de  sub-inspector  á  D.  Anastasio  Rentería. 
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D.  Vicente  Romero  volvió  á  ser  perseguido  con 
encono  por  las  autoridades  locales.  Se  le  formó  nue- 
va causa  por  el  préstamo  de  cien  mil  pesos  que  im- 
puso, para  gastos  militares  en  la  guerra  del  "Galli- 
nero" y  sitio  de  la  plaza  de  San  Luis,  y  por  haber 
sacado  de  la  cárcel  á  una  parte  de  la  prisión  para 
agregarla  á  las  tropas.  Se  le  revivieron  los  cargos 
de  la  causa  anterior  y  se  le  embargaron  todos  sus 
bienes,  y  como  ese  proceso  una  vez  empezado  se 
dejó  luego  dormir,  como  siempre  sucede  con  los  de 
igual  naturaleza,  á  los  pocos  meses  resinirió  la  fami- 
lia del  Sr.  Romero  la  falta  de  sus  bienes,  llegándo- 
se á  ver  bastante  escasa  de  recursos  para  los  preci- 
sos gastos  de  la  vida. 

El  Gobernador  del  Estado  convocó  al  pueblo  po- 
tosino  para  las  elecciones  de  diputados  á  la  Legisla- 
tura. No  se  organizó  ningún  partido  para  entrar 
en  lucha  con  el  círculo  oficial,  sacando  por  consi- 
guiente el  Gobierno  los  diputados  que  fueron  de  su 
agrado. 

No  siendo  ya  necesaria  la  presencia  de  la  nume- 
rosa fuerza  armada  que  en  San  Luis  tenía  el  dicta- 
dor Santa- Anna,  ordenó  la  marcha  de  la  división  de 
Cortázar  para  Guadalajara,  quedando  en  San  Luis 
de  Comandante  General  D.   Felipe  Codallos. 

El  Congreso  de  Zacatecas  y  el  Gobernador  Gar- 
cía habían  reconocido  también  el  orden  de  cosas 
existente  en  la  Capital  de  la  República. 

Tres  periódicos  salieron  á  luz  en  el   Gobierno  del 

11.-13. 
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Sr.  Domínguez.  El  oficial  llamado  "La  Opinión," 
y  dos  semi-oficiales  titulados  "Balanza  de  Astrea" 
y  "La  Hacha  de  Phoción." 

Se  publicaron  también  varias  hojas  sueltas  insul- 
tantes á  la  persona  de  D.  Vicente  Romero,  y  fué  se- 
parado de  la  dirección  de  la  imprenta  del  Gobierno 
D.  J.  M.  Infante  reemplazándolo  D.  José  1.  Cisne- 
ros.  A  los  pocos  meses  fué  también  substituido  es- 
te señor  por  D.  Tomás  Infante,  hermano  de  D.  Jo- 
sé María.  "La  Balanza  de  Astrea"  se  imprimía  en 
la  oficina  d€  la  Calle  de  Morelos,  que  había  pasado 
á  ser  propiedad  de  D.  Domingo  Rada  y  la  dirigía 
D.  José  María  Roldan. 

D.  Vicente  Romero  acompañado  de  su  Secretario 
el  Lie.  D.  Miguel  Lazo,  salió  de  Zacatecas  para 
México,  donde  mantenía  activa  correspondencia  con 
los  miembros  del  partido  caído;  sufrió  persecuciones 
de  Santa-Anna  y  algunas  prisiones,  sosteniéndose 
ya  desde  esa  vez  leal  y  firme  partidario  de  la  demo- 
cracia, hasta  su  muerte.  Los  demás  individuos  que 
emigraron  de  San  Luis  al  verificarse  el  cambio  po- 
lítico, realizado  por  las  tropas  de  Cortázar,  se  diri- 
gieron para  Zacatecas  y  Aguascalientes,  en  cuyas 
ciudades  los  protegía  el  Sr.  Gobernador  García. 
Este  funcionario,  no  obstante  su  adhesión  al  plan  de 
Cuernavaca,  seguía  acopiando  materiales  de  guerra, 
levantando  fuerzas  cívicas  y  demostrando  en  todos 
sus  actos  que  algo  proyectaba  para  el  porvenir. 
Los  Sres.  D.  Valentín  Gómez  Parías  y  D.  Luis  de 
la  Rosa,  se  habían  dirigido  para  aquella  ciudad,  y 
en  general  todos  los  políticos  á  quienes  perseguía  ó 
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vigilaba  Santa-Anna  encontraban  asilo  y  protección 
en  el  Estado  de  Zacatecas. 


*  » 

El  Ayuntamiento  de  la  Capital,  con  aprobación 
de  la  Legislatura,  restableció  el  uso  de  uniformes  y 
y  mazas  que  había  sido  suprimido  en  la  adminis- 
tración anterior,  como  contrario  al  sistema  demo- 
crático. Se  restableció  igualmente  el  uniforme  de 
los  Diputados  y  Magistrados  con  que  habían  de 
presentarse  en  las  asistencias  públicas,  y  lo  mismo 
el  de  los  alumnos  internos  del  Colegio  Guadalupa- 
no  Josefino,  que  consistía  en  una  sotana  de  paño 
café  obscuro,  una  tira  del  mismo  género  que  se  lla- 
maba beca,  que  echada  sobre  los  hombros  caía  so- 
bre la  espalda  hasta  abajo  de  las  corvas,  terminan- 
do una  de  las  puntas  con  el  mismo  ancho  de  toda  la 
tira  y  la  otra  formaba  un  especie  de  triángulo,  y  un 
bonete  negro  igual  al  que  usan  los  sacerdotes  en  el 
interior  de  los  templos.  Donde  doblaba  la  beca  so- 
bre el  pecho  para  dividir  las  dos  puntas  le  ponían 
un  poco  cargado  al  lado  izquierdo,  un  escudo  de 
plata  con  el  águila  mexicana.  El  color  de  la  beca 
variaba  según  la  clase  á  la  que  pertenecían  los  alum- 
nos. Los  que  cursaban  latinidad  la  usaban  colora- 
da, los  que  estudiaban  los  cursos  de  Lógica,  Meta- 
física, Moral,  Matemáticas,  Francés,  Física  y  Geo- 
grafía, que  constituían  los  últimos  tres  años  prepa- 
ratorios, la  usaban  azul,  los  estudiantes  de  Derecho, 
verde  y  los  de  Teología,  blanca. 
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También  se  decretaron  uniformes  para  los  Jefes 
superiores  de  las  oficinas. 

Aproximándose  el  1 1  de  Septiembre,  aniversario 
de  la  rendición  de  Barradas  en  Tampico,  se  trató 
de  solemnizarlo  en  todo  el  país  con  extraordinaria 
pompa,  rindiendo  de  ese  modo  una  manifiesta  adu- 
lación al  General  Santa-Anna  que  estaba  en  el  po- 
der ejerciéndolo  discrecionalmente,  y  muy  alhagado 
por  el  clero  y  el  ejército  permanente,  como  protec- 
tor de  la  religión  y  de  los  fueros. 

En  San  Luis  fué  materia  de  gran  alboroto  la  so- 
lemnidad mencionada,  y  todos  los  funcionarios,  cor- 
poraciones y  empleados  se  esmeraron  á  porfía  en 
estrenar  sus  lujosos  uniformes,  en  la  asistencia  á  la 
función  de  iglesia  y  en  el  paseo  cívico  de  la  tarde 
en  la  calzada  de  Guadalupe.  Pero  esa.  grave  cues- 
tión de  los  uniformes  dio  lugar  á  una  acalorada  dis- 
cusión en  el  seno  de  la  Legislatura. 

Se  trataba  de  cumplir  un  acuerdo  de  anterior  fe- 
cha, en  el  que  se  disponía  que  la  comisión  de  la  Cá- 
mara que  representara  á  ésta  en  las  asistencias  pú- 
blicas, fuera  siempre  compuesta  del  diputado  que  á 
la  sazón  ejerciera  la  presidencia,  del  primero  de  los 
secretarios  y  de  otro  diputado  elegido  por  éstos; 
acuerdo  que  se  dio  porque  siempre  que  se  presen- 
taba el  caso  de  una  asistencia,  los  diputados  que 
nombraba  económicamente  el  Presidente  se  resis- 
tían á  concurrir,  quedando  las  más  veces  sin  repre- 
sentación el  Cuerpo  Legislativo.  Para  la  función 
de  que  vamos  hablando  tenía  que  asistir,  con  arre- 
glo á  ese  acuerdo,  el  Cura  de  la    Parroquia  de    San 
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Luis  D.  J.  M.  Guillen,  que  desempeñaba  el  cargo 
de  Presidente  de  la  Legislatura,  y  aquí  fueron  los 
apuros  de  esta  Corporación,  para  decidir  el  traje  con 
que  aquel  había  de  presentarse.  La  ley  le  imponía 
el  deber  de  portar  el  uniforme  oficial  que  era  pan- 
talón y  frac  negros,  chaleco  bordado  del  mismo  co- 
lor, sombrero  montado  con  plumas,  espadín  y  bas- 
tón con  borlas;  y  por  su  carácter  eclesiástico  no  le 
era  permitido  despojarse  de  la  sotana,  manto  y  som- 
brero acanalado.  Algunos  diputados  opinaban  que 
la  presencia  del  Sr.  Guillen  en  la  comitiva  era  como 
miembro  de  una  comisión  civil  y  no  como  individuo 
del  clero  ni  como  Cura  de  la  Ciudad,  y  que  por  lo 
mismo  debía  vestir  el  traje  decretado  para  las  cere- 
monias civiles,  y  otros,  incluso  el  mismo  interesado, 
que  en  ningún  caso  le  era  lícito  dejar  ni  por  un  mo- 
mento el  traje  talar.  La  discusión  fué  acaloradísi- 
ma, resolviendo  por  último  la  Legislatura,  como  un 
medio  de  transacción,  que  el  Presidente  concurriera 
á  la  asistencia  pública  con  una  mezcla  de  los  dos 
uniformes,  llevando  del  eclesiástico  la  sotana,  y  del 
civil  el  sombrero  montado,  el  espadín  y  el  bastón 
con  borlas. 


« 
«  * 


Acordó  el  Ayuntamiento  en  sesión  de  7  de  'No- 
viembre continuar  la  numeración  y  nomenclatura  de 
las  calles,  excitando  para  este  fin  á  los  vecinos;  lo- 
gró completar  la  nomenclatura,  pero  para  la  nume- 
ración encontró  resistencias  en  el  vecindario,  siendo 
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muy  pocos  los  dueños  de  casas  que  obsequiaron  la 
indicación  del  cabildo.  En  ese  mismo  mes  hizo  el 
Cuerpo  Municipal  una  división  de  cuarteles  en  la 
ciudad,  aumentando  á  doce  su  número,  é  inició  á  la 
Legislatura  el  aumento  también  de  Regidores  á  la 
misma  cifra  desde  el  año  entrante. 
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CAPITULO  5? 


SUMARIO. 

Instalación  de  la  Legislatura  del  Estado  y  de  las  Cámaras  de  la 
Unión.  —Ley  de  amnistía. — Cesión  de  dietas  y  sueldos  de  algunos  fun- 
cionarios.— Cambio  de  personal  en  la  Presidencia  de  la  República. — 
Proclama  del  General  Barragán.— Iniciativa  de  la  Legislatura  del  Es- 
tado de  México. — Declaración  de  Gobernador  Constitucional  del  Es- 
tado de  San  Luis,  y  de  Vice-Gobernador  del  mismo. — Trabajos  polí- 
ticos en  México  de  D.  Vicente  Romero  y  sus  amigos. — Acta  de  conci- 
liación en  un  juicio  de  imprenta. — Partidos  políticos. — Pronuncia- 
mientos en  diversos  rumbos  del  País. — Bases  orgánicas. — Reformas 
que  establecieron. — Ligera  reseiía  de  la  cuestión  de  Texas. — Declara- 
ción de  independencia  de  dicho  territorio  por  los  colonos. — El  General 
Santa-Anna  se  pone  al  frente  del  Ejército  para  ir  á  batir  á  los  rebeldes 
Texanos.. — Establece  en  San  Luis  Potosí  el  cuartel  general. — Recursos 
y  tropas  con  que  abrió  la  campaña. — Disposiciones  que  dictó  en  San 
Luis. — Sale  de  esta  ciudad  el  2  de  Enero  de  1836,  y  al  llegar  á  Mon- 
do va  da  nueva  organización  al  Ejército. 

El  1°  de  Enero  de  1835  se  instaló  la  5?  Legisla- 
tura Constitucional,  nombrada  bajo  los  auspicios  del 
Gobierno  reaccionario  que  debió  su  origen  al  plan 
de  Cuernavaca.  El  Gobernador  concurrió  al  acto, 
pronunciando  el  discurso  de  estilo,  que  le  fué  con- 
testado por  el  Presidente  de   aquella  corporación,  y 
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el  día  4  del  propio  mes  se  instalaron  también  en  Mé- 
xico las  Cámaras  del  Congreso  General,  con  asiten- 
cia  del  Presidente  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  quien  pronunció  el  discurso  de  felicitación  al 
Congreso,  y  el  cual  fué  contestado  por  el  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

A  los  tres  días,  por  iniciativa  del  Gobierno  pre- 
sentada por  el  Ministro  Lombardo,  expidió  el  Con- 
greso general  la  siguiente  ley: 

"Se  concede  un  olvido  absoluto  sobre  todos  los 
delitos  políticos  cometidos  desde  27  de  Septiembre 
de  182 1,  con  excepción  de  los  delincuentes  no  naci- 
dos en  la  República  que  hubieren  conspirado  contra 
las  leyes  y  Gobierno  establecido,  y  se  hallen  por  es- 
te motivo  fuera  de  ella  desfle  i^  de  Mayo  de  1824." 

Los  Diputados  á  la  Legislatura  del  Estado  D.  J. 
M.  Flores,  D.  Juan  L.  Reynoso  y  D.  José  Luis 
Arias,  hicieron  cesión  de  sus  dietas  para  los  objetos 
siguientes:  El  primero  para  fomento  de  una  escue- 
la de  niñas;  el  segundo  para  embellecer  el  paseo  de 
la  Calzada  de  Guadalupe;  y  el  tercero  para  colegia- 
turas de  dos  jóvenes  del  Partido  de  Santa  María 
del  Río,  escogidos  libremente  por  el  Gobierno.  El 
Sr.  D.  Mariano  Martínez  cedió  también  el  sueldo 
que  disfrutaba  como  Inspector  de  la  Milicia  local, 
en  favor  de  la  Escuela  Lancasteriana. 

El  General  Santa-Anna  renunció  la  Presidencia 
de  la  República,  ya  sabiendo  que  no  se  le  había  de 
admitir;  así  lo  declaró  el  Congreso  en  decreto  de  27 
de  Enero,  permitiéndole  al  Presidente  que  se  sepa- 
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rara  del  Gobierno  el  tiempo  que  estimara  necesario 
para  el  restablecimiento  de  su  salud.  El  mismo  día 
expidió  el  siguiente  decreto,  muy  semejante  al  que 
aprobó  la  Legislatura  de  San  Luis  en  1828  para  se- 
parar del  Gobierno  del  Estado  al  Sr.  Lie.  Diaz  de 
León. 

'*E1  Congreso  General  declara  que  la  Nación  Me- 
jicana ha  desconocido  la  autoridad  de  Vice- Presi- 
dente de  la  República  en  la  persona  de  D.  Valentín 
Gómez  Parías,  y  en  consecuencia  cesa  éste  en  las 
funciones  propias  de  tal  encargo." 

A  continuación  nombró  el  mismo  Congreso  Pre- 
sidente interino  al  General  Don  Miguel  Barragán, 
señalando  el  día  28  para  que  hiciera  el  juramento  de 
ley  y  entrara  al  ejercicio  del  Poder.  Por  haber  si- 
do potosino  este  General  y  uno  de  los  mejores  Go- 
bernantes que  tuvo  la  Nación  en  aquella  época,  no 
obstante  sus  cambios  de  ideas  y  de  política,  propios 
de  los  hombres  de  su  tiempo,  insertamos  íntegra  la 
proclama  con  que  anunció  á  la  República  su  eleva- 
ción á  la  primera  Magistratura:  Dice  así: 

"£'/  Presidente  inteñno  de  los  Estados  Unidos  Me- 
jicanos, á  sus  compatriotas: 

"Obligado  el  ilustre  Presidente  de  la  República  á 
separarse  de  la  dirección  de  los  negocios  por  el 
tiempo  necesario  para  restablecer  su  interesante  sa- 
lud, ha  querido  el  Congreso  Nacional    depositar  in- 
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terinamente  en  mis  manos  el  poder  á  que  correspon- 
de el  cumplimiento  de  las  leyes,  la  custodia  de  las 
libertades,  la  defensa  y  seguridad  de  la  Nación. 

"Declaro  con  la  franqueza  tan  propia  de  mi  ca- 
rácter como  de  la  ocasión  solemne  que  me  precisa  á 
hablar  á  los  pueblos,  que  este  favor  y  confianza  me 
han  sorprendido,  porque  conociéndome  á  mí  mismo, 
jamás  pude  ni  aún  sospechar  que  la  Nación  acor- 
dase tamaña  recompensa  á  mis  pequeños  servicios. 
Empeñada  mi  gratitud,  he  obedecido  al  precepto 
que  su  generosidad  me  impuso.  Protesto  sincerí- 
simamente  que  una  consagración  absoluta  al  cum- 
plimiento de  mis  deberes,  intenciones  puras  y  desin- 
teresadas, deseos  del  bien,  es  lo  que  puedo  prome- 
ter y  prometo  sin  temor  de  faltar  alguna  vez  á  mis 
compromisos. 

"Afortunadamente  para  la  patria  y  para  mí,  no 
pueden  ser  más  lisonjeras  las  esperanzas  para  lo  fu- 
turo. Las  útiles,  aunque  dolorosas  lecciones  de  la 
experiencia,  alejan  los  temores  de  que  el  extravío  de 
las  pasiones  nos  conduzca  otra  vez  al  abismo  de  que 
pudo  solamente  sacarnos  la  enérgica  voluntad  del 
Libertador.  Catorce  años  de  errores  y  de  escar- 
mientos no  se  han  perdido.  Los  intereses  de  parti- 
do carecen  ya  del  poder  de  sobreponerse  al  interés 
público.  Los  Mejicanos  detestan  la  perniciosa  divi- 
sión que  tantos  males  les  ha  causado;  consideran 
que  la  senda  de  los  principios  es  la  que  únicamente 
los  conduce  á  su  felicidad,  que  la  rígida  observan- 
cia de  las  leyes  es  la  garantía  privilegiada  de  su  con- 
servación.    La  paz,  este  bien  tan  importante,   es  el 
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futuro  que  comenzamos  á  gustar.  ¡El  cielo  permi- 
ta que  sea  para  siempre! 

Convencido  de  que  los  Gobiernos  no  pueden  se- 
pararse de  la  buena  fe  sin  traicionar  á  sus  deberes, 
no  será  mi  administración  ni  suspicaz  ni  misteriosa. 
Gobernaré  como  se  gobierna  en  un  pueblo  libre;  se- 
rán las  leyes  mi  regla;  las  pasiones  no  influirán  en 
los  actos  administrativos,  toleraré  á  las  personas,  no 
serán  consideradas  las  opiniones  como  delitos,  ni  se 
castigará  al  que  no  castigue  la  ley. 

••Necesario  es  sin  embargo  que  todos  correspon- 
dan á  esta  liberal  disposición.  La  sociedad  usa  de 
un  poder  proporcionando  su  bien  y  evitando  el  mal; 
ella  recompensa  al  que  la  sirve,  ella  reprime  y  co- 
rrije  al  que  osa  atentar  contra  su  seguridad.  Re- 
moto es  que  alguno  quiera  sobreponerse  á  las  leyes, 
renovar  los  días  aciagos  del  desorden  y  de  la  anar- 
quía; pero  si  así  fuere,  si  existe  algún  enemigo  obs- 
tinado de  la  paz,  esté  seguro  de  que  la  vara  de  la 
justicia  será  entonces  dura  é  inflexible  en  mis  ma- 
nos. 

"El  Congreso  Nacional  se  ocupa  en  estos  mo- 
mentos de  asentar  á  la  sociedad  sobre  bases  sólidas 
y  permanentes,  y  lo  auxilian  en  esta  gloriosa  em- 
presa las  Legislaturas  de  los  Estados,  los  benemé- 
ritos ciudadanos  que  los  gobiernan  y  el  sano  espí- 
ritu, sobre  todo,  que  reina  en  una  mayoría  inmensa 
de  ía  Nación.  Ella  ha  sobrevivido  á  grandes  ca- 
tástrofes; conserva  toda  la  energía  de  los  pueblos 
nacientes,  y  su  experiencia  es  como  la  de  muchos 
siglos;  experiencia  propia  y  dolorosísima. 

"Como  no  aspiro  más  que  á  la  dicha  y  engrande- 
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cimiento  de  mi  patria,  me  considero  con  derecho  á 
ser  sostenido  por  todos  los  que  sean  buenos  hijos  y 
sus  amigos.  Las  autoridades  de  los  Estados,  en 
consonancia  con  el  Ejecutivo  Nacional,  podrán  ser- 
vir mejor  á  sus  sagradas  obligaciones.  El  Ejérci- 
to, los  Ciudadanos  armados  de  la  patria,  emplearán 
sus  brazos  en  defensa  de  las  libertades  y  de  las  le- 
yes, para  castigar  al  enemigo  de  la  independencia  ó 
de  la  paz.  Los  ministros  del  Santuario  sabrán  sos- 
tenerla, porque  este  fué  el  legado  de  su  divino  Maes- 
tro, y  porque  son  ciudadanos  con  derechos  y  obli- 
gaciones. El  pueblo,  el  magnánimo  pueblo  meji- 
cano me  dio  el  poder,  y  me  dará  la  facilidad  de  ele- 
var sus  destinos. 

"Abrumado  por  el  peso  de  mis  deberes,  y  por  el 
de  la  gratitud,  mi  confianza  se  libra  toda  en  la  Na- 
ción. Nunca  he  faltado  á  los  juramentos  que  he  he- 
cho en  su  defensa:  moriré  primero  que  consentir  el 
menor  menoscabo  de  sus  intereses  ó  de  su  gloria. 

"Méjico,  Enero  31  de  1835. — Miguel  Barragán!' 

* 
»  * 

La  Legislatura  del  Estado  de  México,  elevó  una 
iniciativa  á  la  Cámara  de  Diputados  del  Congreso 
General  para  que  éste  declarara  nulas  las  leyes  ge- 
nerales de  reformas  eclesiásticas.  La  Legislatura 
de  San  Luis  secundó  esa  iniciativa. 

Reunidos  todos  los  expedientes  relativos  á  las 
elecciones  de  Gobernador  y  Vice- gobernador  del 
Estado,  procedió  la  Legislatura  á  la  computación  de 
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votos,  declarando  electo  para  el  primer  cargo  al  Sr. 
D.  Juan  José  Domínguez  y  para  el  segundo  al  Lie. 
D.  José  Mateo  Terán. 

D.  Vicente  Romero  y  sus  amigos  seguían  en  Mé- 
xico trabajando  por  la  caída  del  Gobierno  estableci- 
do, y  por  la  vuelta  del  sistema  federal.  Fundaron 
un  periódico  con  el  título  de  "La  Opinión"  en  el  que 
escribían  el  mismo  Sr.  Romero,  el  Lie.  D.  Miguel 
Lazo,  D.  Mariano  Borja  y  D.  Lugardo  Lechón. 
Con  motivo  de  dos  artículos  que  el  Gobernador  de 
San  Luis  estimó  injuriosos  á  su  persona  y  á  su  ca- 
lidad de  funcionario,  dio  poder  al  diputado  por  el 
Estado  de  San  Luis  en  México,  Lie.  D.  Antonio 
Eduardo  Valdés,  para  que  demandara  al  responsa- 
ble de  esos  artículos.  Se  verificó  el  juicio  de  conci- 
liación, según  consta  en  la  siguiente  acta: 

"El  Ciudadano  Ignacio  Baz,  alcalde  cuarto  cons- 
titucional del  Exmo.  Ayuntamiento  de  esta  Capital, 

Certifico:  que  en  dicho  libro  de  conciliaciones  de 
este  Juzgado,  á  fojas  17  y  18,  se  halla  una  del  tenor 
siguiente:  En  Méjico  átres  de  Pedrero  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  cinco,  comparecieron  en  la  de  mi 
morada  los  Ciudadanos  Lie.  Antonio  Eduardo  Val- 
dés en  representación  del  Exmo.  Sr.  Gobernador 
del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  D.  Juan  José  Do- 
mínguez, con  su  hombre  bueno  Juan  Nepomuceno 
Arizpe,  y  Lie.  Miguel  Lazo  con  el  suyo  Agustín 
Guoil,  demandando  el  primero  á  Lazo,  como  res- 
ponsable de  dos  impresos  remitidos  al  número  13  y 
al  23  del  periódico  La  Opinión,  calificados  de  inju- 
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riosos  por  el  Sr.  Juez  de  Letras  D.  Cayetano  Iba- 
rra:  al  verificarlo,  hizo  presente  el  actor,  que  en  los 
mencionados  impresos  se  contenían  especies  ofensi- 
vas al  honor  del  Sr.  Domínguez,  como  funcionario 
público,  y  también  como  persona  privada:  que  de  las 
primeras  no  se  encargaba  el  presente  deduciendo  en 
juicio  la  acción  de  que  podía  usar,  porque  no  puede 
ésto  verificarse  en  conciliación,  permitida  únicamen- 
te para  tratar  sobre  ofensas  personales  y  porque  pa- 
ra desvanecerlas  basta  el  buen  uso  de  la  imprenta, 
y  los  hechos  públicos  que  vindican  el  honor  de  su 
poderdante;  pero  que  en  cuanto  á  las  segundas,  exi- 
gía que  el  responsable  de  la  publicación  de  los  im- 
presos citados  diese  una  explicación  por  la  que  des- 
vaneciese el  concepto  que  inducen  en  dos  de  sus  pá- 
rrafos, al  asegurar  en  uno,  que  D.  Juan  José  Do- 
mínguez ha  intervenido  en  la  repartición  de  los  bie- 
nes  de  D.  Vicente  Romero,  de  modos  muy  vergon- 
zosos; y  en  otro  que  solicitó  un  indulto  de  la  Legis- 
latura de  aquel  Estado  para  salvar  á  un  hijo  natural 
que  había  cometido  un  homicidio;  pues  no  es  cierto 
que  haya  sucedido  lo  primero,  y  es  constante  que 
D.  Juan  José  Domínguez  no  tiene  hijo  natural  al- 
guno, para  que  pueda  imputársele  una  acción  por 
varios  títulos  indecorosa  é  impropia  de  su  carácter. 
El  demandado  contestó:  que  en  los  impresos  de  que 
ha  salido  resposable,  cree  que  no  se  contiene  injuria 
alguna  personal  hacia  el  Sr.  Domínguez,  pues  su 
intento  fué  sólo  patentizar  á  la  Nación,  supuesta  la 
libertad  que  le  conceden  las  leyes,  los  hechos  públi- 
cos del  repetido  Sr.  Domínguez;  mas  que  supuesto 
que  en  las  dos  citas  que  se  hacen  de  los  impresos  se 
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tienen  por  injurias  personales,  dice:  que  las  retira  y 
lo  mismo  todo  lo  que  diga  con  relación  á  la  persona 
del  Sr.  Domínguez,  aisladamente  del  Gobierno.  En 
vista  de  la  deferencia  del  demandado,  y  explicación 
que  ha  dado  á  sus  conceptos,  el  actor  se  dio  por  sa- 
tisfecho, manifestando  que  no  era  su  ánimo  precisa- 
mente perseguir  en  juicio  al  responsable,  si  se  alla- 
naba, como  lo  hizo,  á  manifestar  lo  que  consta  en 
esta  acta,  con  lo  que  se  concluyó,  y  firmaron  el  Sr. 
Juez  y  las  partes  y  los  hombres  buenos. — Baz. — 
Lie.  Antonio  E.  Valdés. — Lie.  Miguel  Lazo. — 
Juan  N.  de  A^izpe. — Agustín  GuioL' 


El  país  estaba  entonces  dividido  en  cuatro  parti- 
dos: los  escoceses  ó  moderados,  que  eran  los  que  es- 
taban en  el  poder;  los  partidarios  del  clero  y  del  ejér- 
cito, que  tenían  como  Jefes  á  los  Sres.  Alamán  y 
Tagle;  los  federalistas  que  sus  Jefes  eran  los  Sres. 
Pedraza,  Gómez  Parías,  Quintana  Roo  y  Rodríguez 
Puebla,  y  los  amigos  personales  del  General  Santa- 
Anna,  que  tanto  pertenecían  al  partido  moderado 
como  al  conservador,  principalmente  á  éste  en  el  que 
figuraban  en  primera  escala  los  militares  y  los  miem- 
bros del  alto  clero. 

Desde  principios  del  año  empezaron  á  darse  ca- 
sos de  pronunciamientos  en  diversos  puntos  del  país 
y  por  diferentes  planes,  aunque  en  todos  ellos  se 
reconocía  á  Santa-Anna,  con  excepción  del  de  Don 
Juan  Alvarez,  en  el  Sur,  que  pedía  el  restableci- 
miento del  Gobierno  liberal  puro.     Otros,    como   el 
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de  Orizaba  y  el  de  Toluca,  querían  que  se  cambiara 
el  sistema  federal  moderado  que  regía  por  el  cen- 
tral, ejerciendo  la  dictadura  el  mismo  Santa-Anna. 
En  estas  circunstancias  decretó  el  Congreso  Gene- 
ral la  extinción  de  las  milicias  cívicas  de  los  Esta- 
dos dirigiendo  el  tiro  muy  directamente  al  de  Zaca- 
tecas que  era  el  que  tenía  una  alta  fuerza  de  esa  mi- 
licia; y  comprendiendo  el  Gobierno  General  que  el 
Sr.  Gobernador  García  se  opondría  á  esa  disposi- 
ción, hizo  avanzar,  como  medida  precautoria,  una 
división  de  las  tres  armas  al  mando  del  General  D. 
Luis  Cortázar,  la  que  salió  de  San  Luis  á  situarse  en 
la  Hacienda  de  la  Parada. 

El  Sr.  García  obtuvo  el  permiso  de  la  Legislatu- 
ra para  mandar  en  Jefe  las  fuerzas  cívicas  de  Zaca- 
tecas, en  número  de  4,500  hombres,  y  entró  á  de- 
sempeñar el  Gobierno  interinamente  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel González  Cossío.  Este  señor  se  cambió  con 
el  Ministro  Gutiérrez  Estrada,  enérgicas  y  bien 
escritas  comunicaciones,  en  las  que  demostraron  los 
dos  que  eran  hombres  de  talento  y  de  vasta  instruc- 
ción. El  Congreso  General  autorizó  al  General 
Santa  Anna  para  que  se  pusiera  al  frente  del  Ejérci- 
to y  al  efecto,  salió  este  General  de  su  Hacienda 
para  México,  donde  formó  una  división  y  con  ella  y 
la  de  Cortázar,  que  estaba  sobre  el  camino,  marchó 
sobre  Zacatecas,  empeñándose  una  reñida  batalla 
cerca  de  la  Villa  de  Guadalupe,  en  la  que  fueron  to- 
talmente derrotadas  las  tropas  de  aquel  Listado, 
mandadas  por  el  Gobernador  García.  Con  mo- 
tivo de  esta  acción  de  Guerra,  el  Congreso  General 
declaró  á  Santa-Anna  Benemérito  de  la  patria,  fué 
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muy  festejado  ese  Jefe  en  todas  las  poblaciones  que 
tocó  á  su  vuelta  á  México  y  en  esa  Capital  le  hicie- 
ron un  recibimiento  regio.  La  división  que  salió 
de  San  Luis  ya  no  volvió  á  esta  ciudad,  sino  sola- 
mente una  brigada  de  infantería  y  caballería,  com- 
puesta de  650  hombres  á  las  órdenes  del  General  D. 
Francisco  Antonio  Berdejo,  que  obtuvo  el  nombra- 
miento de  Comandante  General  del  Estado. 

El  Gobierno  de  Zacatecas  y  el  municipio  de  la 
ciudad,  dependientes  ya  del  Gobierno  de  México, 
se  pronunciaron  contra  la  forma  federal;  lo  mismo 
hicieron  la  municipalidad  de  San  Luis  y  todas  las 
del  Estado.  El  partido  Santanista  se  unió  con  los 
partidarios  del  clero  y  del  Ejército,  para  derribar  á 
los  moderados  y  mantener  caídos  á  los  liberales  pu- 
ros, á  cuya  combinación  se  prestó  el  Presidente  in- 
terino D.  Miguel  Barragán.  Una  parte  del  Minis- 
terio, de  acuerdo  con  el  clero,  empezó  á  promover 
pronunciamientos  en  los  Estados,  pidiendo  que  se 
cambiara  la  forma  de  Gobierno. 

El  Congreso  se  reunió  en  sesiones  extraordinarias 
para  ocuparse  de  las  actas  que  en  ese  sentido  ha- 
bían estado  llegando  al  Gobierno,  se  declaró  cons- 
titityenfe  con  facultades  para  cambiar  el  sistema  de 
Gobierno  y  decretó  en  23  de  Octubre  las  bases  de 
una  nueva  constitución  en  la  que  se  excluiría  la  ^2i- 
Xdihrd.  federal.  Esas  fueron  las  llamadas  Bases  or- 
gánicas que  formaron  el  nuevo  Código  político  es- 
tableciendo el  sistema  central. 

Las  reformas  radicales,  que  llevó  á  cabo  ese  nue- 
vo sistema,  por  lo  que  respecta  á   los  Estados,  con- 
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sistieron  en  la  supresión  de  las  Legislaturas  subs- 
tituyéndolas con  Juntas  departamentales  encarga- 
das de  determinar  ó  proponer  todo  lo  que  redunda- 
ra en  bien  de  los  Departamentos,  ejerciendo  facul- 
tades económico-municipales,  electorales  y  legisla- 
tivas, que  le  serían  detalladas  en  una  ley,  estando 
sujetas  y  siendo  responsables  en  cuanto  al  ejercicio 
legislativo  al  Congreso  General.  Estas  Juntas  ser- 
vían también  de  Consejo  á  los  Gobernadores.  Es- 
tos funcionarios  serían  nombrados  periódicamente 
por  el  Gobierno  General  á  propuesta  de  las  mismas 
Juntas,  y  estarían  sujetos  al  Ejecutivo  de  la  Nación. 
Los  miembros  de  las  Juntas  serían  nombrados 
popularmente  en  loS  términos  que  fijara  la  ley.  Su- 
primió los  nombres  de  Estados  á  las  entidades  po- 
líticas, reemplazándolos  con  los  de  Departarnentos, 
y  en  lo  relativo  á  la  Administración  de  justicia,  sería 
ésta  administrada  por  Tribunales  y  Jueces  nombra- 
dos ó  confirmados  por  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
de  la  Nación  con  intervención  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  de  las  Juntas  Departamentales  y  de  los 
Tribunales  Superiores,  en  los  términos  que  fijara  la 
ley  constitucional. 

* 

*  * 

Los  colonos  de  Texas  que  desde  hacía  algunos 
años  venían  haciendo  tentativas  para  independerse, 
primero  de  Coahuila  y  después  de  la  República,  for- 
mando una  Nación  independiente,  creyeron  llegada 
la  oportunidad  de  verificarlo,  tomando  por  pretexto 
que  se  habían  destruido  en  la  República  las  institu- 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  111. 

ciones  federales  y  el  pacto  social  que  existía  entre 
el  pueblo  de  Texas  y  los  demás  de  la  Confederación 
mexicana. 

Sería  salimos  de  los  límites  de  nuestro  trabajo, 
conducir  á  nuestros  lectores  hasta  los  desiertos  de 
Coahuila  y  Texas  á  presenciar  las  operaciones  de 
nuestro  Ejército  contra  los  ingratos  colonos,  que 
ayudados  por  el  mal  mexicano  D.  Lorenzo  de  Za- 
vala  pagaron  con  una  felonía  el  pan  y  el  hogar  que 
generosamente  les  prodigó  la  República  de  México; 
pero  como  en  esa  campaña,  como  en  todas  las  que 
ha  habido  en  el  país,  nuestro  Estado  contribuyó  con 
los  recursos  y  con  la  sangre  de  sus  hijos,  preciso  es 
señalar  aunque  sea  á  vuela  pluma,  algunos  de 
los  episodios  principales  de  aquella  campaña,  cre- 
yendo, como  es  justo  creer,  que  los  lectores  cono- 
cen bien  la  historia  de  aquel  Estado  rebelde,  desde 
los  tratados  de  22  de  Febrero  de  1819  entre  nuestra 
antigua  Metrópoli  y  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
hasta  que  definitivamente  perdimos  aquella  porción 
del   territorio  nacional  en  Febrero  de  1848. 

La  declaración  de  independencia  de  Texas  por  los 
colonos  del  territorio  es  la  que  sigue: 

''Declaración  del  pueblo  de  Tejas,  retiñido  en  con- 
vención genaal. 

"Por  cuanto  el  General  Antonio  López  de  Santa- 
Anna  asociado  con  otros  Jefes  militares,  ha  destrui- 
do por  medio  de  la  fuerza  armada  las  instituciones 
federales  de  la  Nación  mejicana,  y  disuelto  el  pacto 
social  que  existía  entre  el  pueblo  de  Tejas  y  las  de- 
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más  partes  de  la  Confederación  mejicana,  el  buen 
pueblo  de  Tejas,  usando  de  sus  derechos  naturales 
declara  solemnemente,  primero:  que  ha  tomado  las 
armas  en  defensa  de  sus  derechos  y  libertades  ame- 
nazadas por  los  ataques  del  despotismo  militar,  y 
en  defensa  de  los  principios  republicanos  de  la  Cons- 
titució  Federal  de  Méjico,  sancionada  en  1824. 

"Segundo.  Que  aunque  Tejas  no  está  ya  ni  polí- 
tica ni  moralmente  ligada  por  los  lazos  de  la  Unión 
federal,  movida  por  la  simpatía  y  generosidad  natu- 
rales á  los  pueblos  libres,  ofrece  ayuda  y  asistencia 
á  aquellos  miembros  de  la  Confederación  que  toma- 
sen las  armas  contra  el  despotismo  militar. 

"Tercero.  Que  no  reconoce  en  las  actuales  auto- 
ridades de  la  nominal  República  Mejicana,  ningún 
derecho  para  gobernar  en  el  Territorio  de  Tejas. 

"Cuarto.  Que  no  cesará  de  hacer  la  guerra  con- 
tra las  mencionadas  autoridades  mientras  mantenga 
tropas  en  los  términos  de  Tejas. 

"Quinto.  Que  se  considera  con  derecho  para  se- 
pararse de  la  Unión  de  Méjico  durante  la  desorga- 
nización del  sistema  federal  y  el  régimen  del  despo- 
tismo, y  para  organizar  un  gobierno  independiente 
ó  adoptar  aquellas  medidas  que  sean  adecuadas  pa- 
ra protejer  sus  derechos  y  libertades,  pero  continua- 
rá fiel  al  Gobierno  mejicano  en  el  caso  de  que  la 
Nación  sea  gobernada  por  la  Constitución  y  por  las 
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leyes  que  fueron  formadas  para  régimen  de  su  aso- 
ciación política. 

"Sexto.  Que  Tejas  se  obliga  á  pagar  los  gastos 
de  sus  tropas  en  actividad  actualmente  en  la  cam- 
paña. 

"Séptimo.  Que  Tejas  empeña  su  crédito  y  fé  pú- 
blica para  el  pago  de  las  deudas  que  contrajeren  sus 
agentes. 

"Octavo.  Que  recompensará  con  donaciones  de 
tierra  v  los  derechos  de  ciudadano  á  los  voluntarios 
que  prestasen  sus  servicios  en  la  presente  lucha. 

"Esta  es  la  declaración  que  profesamos  delante 
del  mundo,  llamando  á  Dios  por  testigo  de  la  since- 
ridad de  nuestras  intenciones,  invocando  su  maldi- 
ción sobre  nuestras  cabezas  en  el  caso  de  faltar  á 
ella  por  doblez  ó  intención  dañada.—^.  7.  Afcher, 
presidente  de  la  Municipalidad  de  Austin. —  Tomás 
Buffets. — Wili  Martin. — Bandall  Jones. —  JVin 
Menifec. — Jersse  Burnain, — Municipalidad  de  Ma- 
tagorda.-— ^.  R.  Rollall.—Chafles  VVilson:  Muni- 
cipalidad de  Washington. —  .4sa  Michel. — Philip 
Coc. — Elifah  Collard. — Jos  sé  Gfimes. — A.  Floxis. 
— Municipalidad  de  Mina— y.  5.  Lester. — D.  C, 
Banett. — R.  M.  IVilliamson. — Municipalidad  de 
Columbia. — Hen?y  Smith. — Edwin  Waller, — J.  S. 
D.  Byfom, — John  A.  Whafton. —  W.  D.  C.  Hall. 
Municipalidad  de  Arisburg. — Lorenzo  de  Zavala. — 
Wm.    P.    Harns.—~C.    C.    Dien. —  Merinwether.—^ 
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W.  Smith.—Jonh  W.  More  D.  B,  Ma-cod.—Uu- 
nicipalidad  de  González. — J.  D.  Clemens. — Benja- 
mín Fugua. — James  Hadges. —  JVilliams  Añnston. 
—  Willianis  S.  Fisher. — G.  IV.  Davis. — Municipa- 
lidad de  Viezca. — S.  T.  Alien. — A.  G.  Perry. — 
J.  G.  W.  Pierson. — Alejander  Thompson.— J.  W. 
Parker.  — Municipalidad  de  Nacogdoches. — Samuel 
Floston.-- Daniel  Parker.— James  W. — Rohertson. — 
Williams. —  Whitaker. — Municiapidad  of  Bevil. —yo//« 
Bevil  —  S,  H.  Evenett — Wyalt.—Hasses. — Municipa- 
lidad de  San  Agustín.—^.  Houston.—  Wm  N.  Sigler. 
— A.  E.  C  Johnson. — A.  Hortoú. — Martín. — Palmer. 
— Henry  Augustin.—A.  G.  /i'^/Zo^g'.— Municipalidad 
de  Liberty.— 7.  B.  Woods — A.  B.  Hardin. — Enry 
Millar d.—  C.  West. — P.  B.  Dexter,  Secretario,  Sala 
de  la  Convención  en  San  Felipe  de  Austin,  7  de  No- 
Noviembre  de  1835." 

El  General  Santa- Anna,  al  tener  conocimiento  de 
los  sucesos  de  Texas,  salió  de  su  Hacienda  para 
ponerse  al  frente  del  Ejército,  con  objeto  de  ir  á  cas- 
tigar á  los  rebeldes  y  obligarlos  á  reconocer  al  Go- 
bierno de  México.  El  General  llegó  á  San  Luis 
Potosí  en  los  primeros  días  del  mes  de  Diciembre, 
estableciendo  en  esta  ciudad  el  Cuartel  General. 

El  Congreso  General  había  dado  una  ley  en  23 
de  Noviembre,  autorizando  al  Gobierno  para  pro- 
porcionarse quinientos  mil  pesos,  para  las  atencio- 
nes de  la  guerra;  pero  esa  autorización  no  dio  nin- 
gún resultado.  Los  únicos  recursos  de  que  pudo 
proveerse  el  General  Santa- Anna,  para  emprender 
esta  campaña,  fueron  los  que  proporcionó  en  San 
Luis  la  casa  Rubio,  conforme  al  contrato  que  sigue: 
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"Propuestas  que  hace  el  que  subscribe  al  Exmo. 
Sr.  General  Presidente  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  para  auxiliar  al  Ejército  de  operaciones  de 
su  mando: 

I?     Entregaré    al    contado   en   pesos 

fuertes $    200,000.00 

Entregaré  en  vales. . , ,,     200,000.00 

$    400,000.00 


2?  Para  el  pago  de  esta  cantidad  se  me  entre- 
gará: 

Primero,  El  total  del  préstamo  forzoso  de  los 
Departamentos  de  San  Luis,  Zacatecas,  Guanajuato 
y  Guadalajara. 

Segundo.  El  subsidio  de  guerra  de  los  mismos 
Departamentos. 

Tercero.  Al  vencimiento  de  cuatro  meses  de  la 
fecha,  con  las  certificaciones  de  las  Comisarías  de 
los  dichos  cuatro  Departamentos  que  acrediten  lo 
que  he  percibido,  se  liquidará  este  préstamo,  y  el 
importe  de  lo  que  se  me  reste  se  considerará  como 
dinero  efectivo,  admitiéndose  igual  cantidad  en  los 
citados  vales  de  alcance,  y  por  el  total  se  me  darán 
libramientos  sobre  las  Aduanas  Marítimas  de  Tam- 
pico,  Veracruz  y  Matamoros,  admisibles  en  com- 
pensación de  toda  clase  de  derechos  en  su  totalidad, 
sin  exigirme  dinero  alguno.     Los  vales  de   que  ha- 
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blo  en  la  primera  propuesta,  los  enteraré  en  esta 
Sub-comisaría  antes  del  vencimiento  de  los  referi- 
dos cuatro  meses. 

Cuarto.  De  los  ciento  cuarenta  y  siete  mil  pesos 
que  presento  en  libramientos  protestados  arbitraria- 
mente, por  los  empleados  de  la  Aduana  de  Mata- 
moros, antes  de  llegar  la  orden  del  Gobierno  sobre 
el  particular,  como  consta  de  ellos  mismos,  se  ad- 
mitirán por  la  misma  Aduana  á  la  casa  de  los  Sres. 
Rubio  Hermanos  y  Compañía,  la  cantidad  de  cua- 
renta y  siete  mil  pesos  sin  exigirle  nada  en  nume- 
rario. 

San  Luis  Potosí,  Diciembre  15  de  1835 — ^o(^- 
qtiín  M.  Erraziiy 

"Cuartel  General  de  San  Luis  Potosí,  Diciembre 
16  de  1835. — Admitidas  las  presentes  propuestas, 
di  cuenta  al  Supremo  Gobierno  por  conducto  del 
Ministro  del  Ramo,  para  su  superior  aprobación;  li- 
brándose las  órdenes  á  los  Comisarios  de  los  cuatro 
Departamentos  para  su  cumplimiento,  en  la  parte 
que  les  corresponda,  y  procediendo  el  interesado  á 
introducir  en  la  Sub-comisaría  de  esta  Ciudad,  los 
doscientos  mil  pesos  que  ofrece,  sin  que  haya  de- 
mora alguna. — Antonio  López  de  Santa-Annay 

El  General  D.  Martín  Perfecto  de  Cos,  mandaba 
una  brigada  en  Matamoros,  cuyas  fuerzas  fueron  las 
primeras  que  cruzaron  sus  armas  con  los  Texanos. 
El  General  D.  Joaquín  Ramírez  y  Sesma,  que  era 
Gobernador  y  Comandante  General  de  Zacatecas, 
recibió  orden  para  que  hiciese  marchar  al    teatro  de 
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los  sucesos  los  batallones  permanentes  de  Matamo- 
ros, Guerrero,  el  activo  de  San  Luis  y  el  regimien- 
to de  Dolores,  dos  cañones  de  á  ocho,  dos  de  á  seis 
con  sus  dotaciones  correspondientes  y  el  parque 
respectivo  á  todas  estas  armas.  Se  dio  también  or- 
den al  General  Francisco  Vital  Fernández,  Gober- 
nador de  Tamaulipas,  para  organizar  otra  división 
auxiliar  en  el  Pastado  de  su  mando  y  en  el  de  San 
Luis  Potosí.  Al  Comandante  General  de  este  últi- 
mo Estado,  se  le  ordenó  igualmente  que  auxiliara  á 
la  división  del  General  Ramírez  y  Sesma  con  trein- 
ta y  cuatro  mil  pesos,  y  que  le  situara  otros  cin- 
cuenta mil  en  Leona  Vicario,  (i)  A  la  tropa  d^e  este 
Jefe  se  le  dio  el  nombre  de  p>imera  División  del 
Ejército  y  la  compusieron  los  batallones  permanen- 
tes Jiménez,  Matamoros,  Activo  de  San  Luis,  Re- 
gimiento de  Dolores,  un  piquete  del  Escuadrón  acti- 
vo de  Zacatecas  y  otro  de  Veraaitz,  con  dos  obiises, 
dos  cañones  de  calibre  de  á  ocho,  dos  de  á  seis  y  dos 
de  á  cuatro  con  sus  correspondientes  dotaciones  y 
municiones  y  una  buena  cantidad  de  cartuchos  de 
fusil,  de  reserva.  El  total  de  fuerza  era  de  i,6oo 
hombres. 

Esta  división  salió  de  San  Luis  el  i8  de  Noviem- 
bre, llegando  á  Leona  Vicario  á  fines  del  mismo 
mes. 

El  General  Santa-Anna,  al  llegar  á  San  Luis  á 
principios  de  Diciembre  como  acabamos  de  decir, 
encontró  ya  avanzadas  sobre  el  camino   las   fuerzas 


(1)  La  ciudad  que  hoy  se  llama  SALTILLO,  capital  del  Estado  de  Coahuila, 

11. -10. 
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de  Ramírez  y  Sesma  é  internadas  en  el  territorio  de 
Texas  las  que  mandaba  el  General  Cos.  Santa- 
Anna  permaneció  en  San  Luis  más  de  un  mes,  or- 
ganizando y  aumentando  la  división  que  trajo  de 
México.  El  Estado  de  San  Luis  dio  para  esta  gue- 
rra un  contingente  poderoso.  El  General  Ramírez 
y  Sesma  llevó  en  su  división  el  ler.  activo  de  San 
Luis  y  cerca  de  doscientos  hombres  más  con  que 
había  cubierto  las  bajas  de  los  otros  cuerpos.  El 
General  Fernández  levantaba  otra  división,  según 
la  orden  superior  que  recibió,  con  gente  de  Tamau- 
lipas  y  del  Estado  de  San  Luis,  á  cuyo  fin  fué  terri- 
ble la  leva  que  aquel  Jefe  mandó  ejecutar  en  los 
Partidos  potosinos  limítrofes  de  aquel  Estado,  y  el 
General  Santa-Anna  que  llegó  á  San  Luis  con  3,000 
hombres,  al  salir  para  el  Norte  llevó  4,500  porque 
á  todos  los  cuerpos  de  su  división  les  había  dado  al- 
tas de  los  hijos  de  San  Luis. 

Por  la  orden  general  del  18  al  19  de  Diciembre, 
el  General  Santa-Anna  dio  al  Ejército  la  organiza- 
ción correspondiente  titulándole  Ejército  de  Opem- 
ciones,  y  se  componía  de  las  tropas  que  al  mando 
del  General  D.  Martín  Perfecto  de  Cos,  estaban  en 
Béjar;  de  las  que  á  las  órdenes  del  General  Ramírez 
y  Sesma  formaban  la  primera  división,  con  los  cuer- 
pos que  antes  mencionamos,  y  á  la  que  agregó  el 
Batallón  "Guerrero"  que  se  había  quedado  en  San 
Luis,  y  de  la  segunda  división  con  la  que  marchó 
el  mismo  General  Santa-Anna,  compuesta  de  los 
Batallones  Aldaina,  Zapadores,  Activo  de  México, 
Toluca  y  Guadalajara,  Attxilafes  del  Bajío  y  de 
Tamaiilipas  y  doce  piezas  de  Artillería. 
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Como  se  ve,  el  Estado  de  San  Luis  sólo  figura 
en  este  Ejército  con  un  Batallón,  siendo  que  una 
tercera  parte  de  él  fué  de  soldados  potosinos,  de 
esos  soldados  que  tanto  han  derramado  su  sangre 
en  todas  nuestras  guerras  intestinas  y  en  defensa  de 
la  integridad  del  territorio  nacional. 

Al  enaltecer  el  patriotismo  y  la  abnegación  de  los 
soldados  de  San  Luis,  está  muy  lejos  de  nuestra 
mente  negar  aquellas  cualidades  á  los  hijos  de  los 
demás  Estados,  que  con  el  nuestro  forman  la  Con- 
federación Mexicana.  Todos  han  tenido  oportuni- 
dad de  dar  patentes  muestras  de  valor  y  patriotis- 
mo, y  debido  á  estas  virtudes  hemos  logrado  con- 
servar nuestra  independencia  y  colocar  á  nuestra 
patria  en  el  alto  rango  en  que  actualmente  figura 
entre  las  Naciones  civilizadas  del  mundo;  pero  es 
una  verdad,  tristemente  comprobada,  que  los  servi- 
cios y  sacrificios  del  Estado  de  San  Luis,  en  las  lu- 
chas por  la  independencia  y  por  la  libertad,  no  han 
sido  debidamente  apreciados,  ni  por  la  historia,  ni 
por  los  Jefes  de  la  Nación,  ni  por  los  hombres  que 
figurando  al  frente  de  sus  destinos  ó  al  mando  de 
sus  legiones,  han  conquistado  un  lugar  proominen- 
te  entre  los  héroes  de  la  patria,  debido  anica  y  ex- 
clusivamente á  la  abnegación,  al  patriotismo  y  á  los 
sufrimientos  de  los  hijos  de  San  Luis. 

No  desconocemos  la  causa  de  esa  omisión,  que 
podríamos  llamar  ingratitud,  de  los  hombres  que  se 
han  aprovechado  de  los  elementos  de  riqueza  y  de 
sangre  del  Estado  de  San  Luis,  en  beneficio  de  sus 
personas  y  en  honor  de  otras  entidades.  El  carác- 
ter potosino  jamás  ha  sido  propenso  á  jas  revolucio- 
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nes.  Todas  las  que  aquí  se  verificaron,  y  el  parti- 
cipio que  tomó  en  otras,  iniciadas  en  diversos  Esta- 
dos, no  fueron  acaudilladas  por  hijos  de  San  Luis. 
Venían  Jefes  de  más  ó  menos  reputación  á  promo- 
verlas, contando  con  la  docilidad  de  nuestro  pue- 
blo, y  como  generalmente  triunfaban  los  pronuncia- 
mientos de  aquel  tiempo,  aquellos  Jefes  adquirían 
uno  ó  más  grados  en  el  Ejército,  y  procuraban,  como 
era  muy  natural,  hacer  recaer  la  gloria  de  sus  triun- 
fos en  el  Estado  á  que  pertenecían,  y  por'  el  que 
abrigaban  mayores  simpatías. 

Refiriéndonos  á  la  época  demuestras  primeras  re- 
voluciones, se  vio  que  no  obstante  el  carácter  gene- 
roso de  nuestros  soldados  potosinos  y  la  prodigali- 
dad con  que  entonces  se  concedían  los  ascensos, 
apenas  serían  unos  tres  ó  cuatro  los  que  llegaron,  á. 
figurar  en  los  primeros  grados  del  Ejército,  lo  cual 
está  perfectamente  explicado  con  el  retraimiento  de 
nuestros  soldados  para  promover  asonadas  milita- 
res; y  como  á  ese  Ejército  le  tocó  defender  el  Terri- 
torio nacional  en  la  guerra  de  Texas'  y  en  la  inva- 
sión americana,  no  teníamos  en  él  Generales  poto- 
sinos  de  nombradía  que  hubieran  procurado  dar  á 
San  Luis  el  honroso  lugar  que  en  aquellas  campa- 
ñas supo  merecer.  El  único  que  estuvo  en  aptitud 
de  representar  dignamente  á  nuestro  Estado  en 
1846,  fué  el  General  Arista;  pero  los  descalabros  que 
sufrió  en  Palo  Alto  y  la  Resaca  de  Guerrero,  al 
principio  de  la  guerra,  lo  alejaron  de  aquellos  acon- 
tecimientos, y  además,  desde  que  abrazó  la  carrera 
militar  en  calidad  de  cadete  bajo  el  Gobierno  Vi- 
rreynal,  puede  decirse  que  casi  perdió   sus  afeccio- 
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nes  por  el  Estado  de  su  nacimiento,  pues  toda  su 
carrera  militar  la  hizo  en  otros  Estados,  y  no  cons- 
ta que  haya  hecho  esfuerzos  jamás  para  venir  á 
prestar  sus  servicios  ni  á  residir  en  San  Luis,  como 
lo  hicieron  otros  Jefes  militares,  entre  ellos  los  Ge- 
nerales Fernández  y  Moctezuma.  Tendremos  oca- 
sión más  adelante  de  ratificar  nuestras  apreciaciones, 
al  ocuparnos  de  las  guerras  extranjeras  que  Méxic  3 
ha  sostenido,  y  de  las  civiles  que  hicieron  cambiar 
la  faz  política  de  la  República. 

El  General  Santa- Anna  durante  su  permanencia 
en  esta  ciudad  dictó,  entre  otras,  las  siguientes  ór- 
denes: 

EJERCITO  DE  OPERACIONES. 

"Numero  15 — Exmo.  Señor. — Habiendo  caído 
en  poder  de  los  rebeldes  colonos  la  ciudad  de  Béjar, 
se  hace  preciso  variar  la  marcha.de  esa  División  y 
desde  luego  prevengo  á  V.  t.  la  dirija  á  la  Villa  de 
Guerrero,  punto  conocido  antes  por  presidio  de  Río- 
grande,  y  el  que  es  necesario  quede  cubierto  cuanto 
antes  por  esa  División,  sosteniéndola  á  toda  costa 
Ínterin  recibe  V.  E.  nuevas  órdenes. 

"Ordeno  á  V.  E.,  facultándole  extraordinariamen- 
te á  nombre  del  Supremo  Gobierno,  que  en  el  De- 
partamento de  Ríogrande  reúna  cuanta  fuerza  pue- 
da, excitando  á  aquellas  autoridades,  y  el  patriotis- 
mo de  aquellos  habitantes  á  sostener  la  causa  co- 
mún. También  procederá  V.  E.  á  reunir  quinien- 
tos caballos  gordos,  de  todas  las  haciendas  de  ese 
rumbo,  cuyo  importe  será  satisfecho  á  mi  llegada,  y 
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acopiará  considerable  número  de  víveres,  además 
de  los  reunidos:  Los  dispersos  los  irá  V.  E.  reu- 
niendo y  armando  otra  vez. 

"A  la  previsión  de  V.  E.  queda  reconocer  lo  in- 
teresante de  estas  medidas,  y  omito  encarecércelas, 
cuando  me  es  tan  conocida  la  eficacia  de  V.  E.  tra- 
tándose del  mejor  servicio  de  la  Nación. 

"El  adjunto  oficio  para  el  General  de  Brigada  D. 
José  Urrea,  lo  dirigirá  V.  E.  por  el  camino  que  de- 
be traer  de  Durango  á  la  Villa  de  Laredo,  á  donde 
se  le  había  mandado  venir,  y  es  muy  interesante 
llegue  á  sus  manos,  para  que  no  pase  del  Departa- 
mento de  Ríogrande  y  pueda  reunirse  con  V.  E.  co- 
mo se  lo  prevengo,  á  cuyo  fin  puede  librarle  á  este 
General  las  órdenes  que  tenga  por  convenientes. 

"Pasado  mañana  emprenda  su  marcha  la  primera 
Brigada  del  Ejército  para  ese  rumbo,  y  sucesiva- 
mente seguirán  las  demás  fuerzas,  sirviéndole  á  V. 
E.  de  Gobierno  que  yo  llegaré  á  Leona  Vicario  el  6 
del  mes  entrante  á  más 'tardar. 

"Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  en  San  Luis 
Potosí,  20  de  Diciembre  de  1835. — Antonio  López 
de  Santa  Anna. — Exmo.  Sr.  General  de  División 
D.  Vicente  Filisola,  Segundo  Jefe  del  Ejército  de 
Operaciones." 

GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO  DE 
OPERACIONES. 

-:  ^^ Ejército  de  Opef-aciones. — Exmo.  Señor. — Que- 
do impuesto  por  el  oficio  de  V.  E.  de  21  del  actual, 
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de  todos  los  pormenores  que  en  él  me  relata;  y  con- 
testando á  lo  primero,  le  digo:  que  ya  prevengo  al 
General  D.  Martín  Perfecto  de  Cos,  marche  con  to- 
dos los  individuos  que  reúna  á  sus  órdenes,  á  la 
ciudad  de  Monclova,  á  donde  deberá  reponerse;  pa- 
ra lo  cual  puede  V.  E.  prestarle  los  auxilios  que  es- 
tén en  su  posibilidad.  Al  General  D.  Joaquín  Ra- 
mírez y  Sesma  prevengo  también  marche  inmedia- 
tamente con  su  División,  como  lo  tenía  ya  preveni- 
do, á  la  Villa  de  Guerrero,  conocida  antes  por  pre- 
sidio de  Ríogrande,  cuidando  V.  E.  de  que  ambos 
movimientos  sean  ejecutados  sin  excusa  ni  pretexto. 

"Ningún  cuidado  debe  haber  por  el  Puerto  de 
Matamoros,  pues  ya  ha  marchado  allí  el  General  D. 
Francisco  Vital  Fernández  con  una  regular  división. 

"Los  escasos  recursos  en  esos  puntos,  hacen  más 
necesaria  la  marcha  de  las  dos  Divisiones  de  la  ciu- 
dad de  Monclova  y  Villa  de  Guerrero,  pues  en  La- 
redo  es  imposible  permanezca  toda  esa  fuerza  reu- 
nida, porque  perecería.  Ya  cuidaré  que  tanto  en 
Monclova  como  en  Guerrero,  tengan  esas  tropas 
cuanto  han  menester,  pudiendo  V.  E.  entre  tanto 
disponer  de  30,000  pesos  que  conduce  á  disposición 
de  V.  E,  el  Coronel  D.  Ricardo  Dramundo. 

"Ninguna  fuerza  se  desmembrará  de  las  dos  Di- 
visiones para  ninguna  parte,  sin  expresa  orden  mía 
y  sólo  se  mantendrá  á  la  defensiva  en  los  puntos 
que  se  les  destina. 

"La  línea  de  operaciones  del  Ejército,  debe  con- 
siderarla V.  E.  desde  la  Villa  de  Guerrero  por  Mon- 
clova, hasta  Leona  Vicario,  donde  va  á  establecerse 
el  Cuartel  General  el  5  del  próximo  entrante  que  He- 
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garé  á  aquel  punto.  V.  E.  puede  fijar  entre  tanto 
que  llego,  su  residencia  en  la  ciudad  de  Monclova, 
como  punto  contrario  de  la  línea,  y  desde  él  dirigi- 
rá las  órdenes  necesarias  en  cualquiera  ocurrencia 
extraordinaria.  Al  General  D.  José  Urrea,  le  he 
prevenido  permanezca  en  Leona  Vicario,  á  donde 
debe  recalar,  según  me  participó  últimamente,  lo 
que  servirá  á  V.  E.  de  gobierno. 

"En  Laredo  puede  quedar  toda  la  compañía  pre- 
sidial  de  aquel  punto  á  las  órdenes  de  sus  oficiales, 
como  de  observación,  para  darle  parte  con  oportu- 
nidad de  cualquier  movimiento  de  los  enemigos,  y 
á  cuyo  efecto  les  dejará  V.  E.  sus  instrucciones. 

"Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  de  San  Luis 
Potosí,  Diciembre  28  de  1835. — Antonio  López  de 
Santa  Anna.—Exmo.  Sr.  General  D.  Vicente  Fili- 
sola.  Segundo  en  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones." 

El  General  Santa-Anna  salió  de  San  Luis  el  día 
2  de  Enero  de  1836,  llegando  á  Leona  Vicario  el  día 
6  del  mismo  mes.  Permaneció  en  esa  ciudad  algu- 
nos días  para  concentrar  las  tropas  que  iban  escalo- 
nadas, y  luego  marchó  para  el  teatro  de  las  opera- 
ciones. En  Monclova  se  le  reunieron  las  fuerzas 
que  estaban  avanzadas  y  de  allí  salió  el  E^jército  en 
el  orden  y  número  siguientes: 

Brigada  de  vanguardia,  general  en  Jefe  D.  Joa- 
quín Ramírez  y  Sesma.  Mayor  de  órdenes,  Coro- 
nel D.  Eulogio  González. 
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Cuerpos.  Hombres. 

I     Artillería,  Capitán  D.  Mariano  Silva..  62 

I  Batallón  de  infantería  permanente,  "Ji- 
ménez" al  mando  del  Coronel  gradua- 
do Mariano  Salas , 300 

I  Batallón  de  infantería  permanente  "Ma- 
tamoros," su  Coronel  D.  J.  M.  Ro- 
mero  _.  350 

I     Batallón  activo  de  San  Luis,  Coronel 

D.  Juan  Morales. 460 


4     De  infantería 1,172 

Caballería. 

I  Regimiento  permanente  de  Dolores,  al 
mando  del  General  graduado  D.  Ven- 
tura Mora _ 280 

I     ídem,  de  Veracruz 9 

I      ídem,  activo  de  Coahuila _ .  3Ó 

I     Caballería  presidial 50 


4     De  caballería  con 369 

Resumen, 

Artillería 62 

Infantería j,iio 

Caballería,    . ,    .  : 369 


1  otal  fuerza í ,  54 1 

11.-17^ 
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Cañones. 


Del  calibre  de  á  8 

'    2 

Del  calibre  de  á  6 

Del  calibre  de  á  4, 

Obuses  de  á  7  pulgadas. 

Total 

2 
2 

8 

i^  Brigada  de  Infantería  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral de  Brigada  graduado  D.  Antonio  Gaona,  y  Ma- 
yor de  órdenes,  Coronel  graduado  D.  Miguel  In- 
fanson. 

Cuerpos.  Hombres. 

Artillería  al  mando  del  Capitán  Agus- 
tín Terán - 60 

Batallón  de  zapadores,  al  mando  del 
Coronel  graduado  D.  Agustín  Amal.      '      185 

Batallón  de  infantería  "Aldama,"  al 
mando  del  Teniente  Coronel  D.  Gre- 
gorio Uruñuela 280 

Batallón  activo  de  Querétaro,  al  mando 
del  Coronel  Cayetano  Montoya 348 

Batallón  activo  de  Toluca,  al  mando 
del  Coronel  D.  Francisco  Duque 364 

Auxiliares  de  Guanajuato,  al  mando  del 
Coronel  D.  Ignacio  Pret^lía 300 

Presidíales  de  infantería 63 


7     De  infantería  con 1,600 
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127. 


Cañones. 

Del  calibre  de  á  1 2 2 

Del  calibre  de  á  6 2 

Del  calibre  de  á  4 2 

Total 6 

2?  Brigada  de  Infantería  mandada  por  el  General 

de  Brigada  graduado  D.  Eugenio  Tolosa.  Mayor 

de  órdenes,  Coronel  graduado  D.  Agustín  Peralta. 


Cuerpos. 


Artillería  al  mando  del  Teniente  D.  Jo- 
sé Miramón 

Batallón  permanente  de  Morelos,  al 
mando  del  Coronel  D.  Nicolás  Con- 
delle 

Batallón  permanente  de  Guerrero,  al 
mando  del  Coronel  D.  Manuel  Céspe- 
des   

Batallón  i?  activo  de  México,  al  mando 
del  Coronel  graduado  D.  Francisco 
Quintero 

Batallón  tres  Villas  al  mando  del  Co- 
ronel graduado  D.  Agustín  Alcérreca. 

Batallón  de  Guadalajara,  al  mando  del 
Coronel  D.   Manuel  Cañedo 

Caballería  presidial 


Hombres. 


60 


393 

403 

363 
189 

420 
II 


6     De  infantería  con. 


1.839 
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Cañones, 

De  calibre  de  á  8 1 2 

De  calibre  de  á  4 2 

Obuses  de  á  7  pulgadas 2 

6 
Brigada  de   caballería  al   mando  del    General  de 
Brigada  D.  Juan  J.  de  Andrade,     Mayor  de  órde- 
nes Teniente  Coronel  D.  Antonio  Estrada. 

I  Regimiento  permanente  de  Tampico, 
al  mando  del  Coronel  D.  Francisco  G. 
Pavón 350 

1  Regimiento    activo  de    Guanajuato,   al 

mando  del  Teniente    Coronel    D.  Ju- 
lián Juvera - 180 

2  de  caballería  con 530 

Sección  del  General  graduado  de  Brigada  D.  Jo- 
sé Urrea. 

Infantería. 

Cuerpos.  Hombres. 

I     Batallón  activo  de  Yucatán 260 

Piquetes  de  varios   cuerpos    d^l    Ejér- 
cito   40 

I  30P 
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Cuerpos.                                                                                     Hombres. 

Caballeríq,. 

I  Regimiento  permanente  de  Cuautla,  al 
mando  del  Coronel  graduado  D.  Ra- 
fael de  la  Vara 148 

I     Regimiento  de  Tampico,  al  mando  del 

Capitán  D.  Ramírez 64 

I     Escuadrón  Activo  de    Durango 21 

I     Auxiliares  de  Guanajuato 35 

I     Activos  de  Tamaulipas  y  Nuevo  León.  25 

5  293 

Resumen. 

Infantería 300 

Caballería 293 

Presidíales 8 


601 

Aftilletía, 

Del  calibre  de  á  4 „ ._.  ,  i 

Resumen  general. 

Artillería 182 

Zapadores 105 

Infantería  del   Ejército 4»473 

Caballería  del  Ejército 1,024 

Caballería    presidial. . . ...    95 

Presidíales  de  á  pié 60 

^  5.939 
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Númefo  de  piezas  de  artillefía. 

De  calibre  de  á  12 2 

De  calibre  de  á  8 4 

De  calibre  de  á  6 4 

De  calibre  de  á  4 7 

Obuses  de  á  7  pulgadas 4 

Total  de  piezas 21 

Cureñas  de  reserva 6 

Fraguas  de  campaña 2 

Carros  de  conducción 2 


Un  numeroso  parque  de  cañón,  obús  y  fusil,  fue- 
gos artificiales,  cuerda,  mecha,  etc.,  etc. 

La  Plana  Mayor  de  este  Ejército  la  compusieron 
los  siguientes  Jefes  y  oficiales: 

"General  en  Jefe,  Presidente  de  la  República  y 
General  de  División  D'  Antonio  López  de  Santa- 
Anna. — Segundo  en  Jefe,  el  General  de  División 
D.  Vicente  Filisola, — Mayor  General,  el  de  Briga- 
da, D.  Juan  Afago. — Cuartel  Maestre,  el  General 
de  Brigada  graduado  D.  Adrián  PFo/l— Coman- 
dante  General  de  artillería,  el  Teniente  Coronel  D. 
Pedro  de  Ampudia. — Mayor  General  de  esta  arma, 
Teniente  Coronel  D.  Esteban  Barbefo, — Coman- 
dante del  Parque,  el  de  la  misma  clase  Z).  José  Ma- 
ría Ortega. — Y  una  sección  de  Ingenieros  compues- 
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ta  del  Capitán  con  grado  de  Coronel  D.  Ignacio  La- 
bastida  y  el  Teniente  D.  Ignacio  Barrospe. — El  Co- 
misario General,  D,  José  Reyes  López. — El  Teso- 
rero Contador  D.  José  Roblo. — Y  el  Proveedor  Ge- 
neral D.  Ricardo  Dromundo'' 

Este  fué  el  Ejército  con  que  el  General  Santa- 
Anna  emprendió  la  campaña  sobre  Texas,  para  re- 
ducir al  orden  y  á  la  obediencia  á  los  pérfidos  colo- 
nos de  aquel  territorio. 

El  General  Ramírez  y  Sesma  al  salir  de  San  Luis 
con  su  Brigada  de  vanguardia,  dirigió  una  procla- 
ma á  sus  tropas. 

Dejemos  avanzar  á  nuestro  Ejército  en  dirección 
de  las  posiciones  enemigas  y  registremos  entre  tan- 
to algo  de  nuestra  localidad. 
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CAPITULO  6? 


SUMARIO. 

Se  inician  en  la  vida  pública  dos  potosinos  distinguidos.  — Otros  su- 
cesos locales. — Muerte  del  General  Barragán. — Continúa  la  narración 
déla  guerra  de  Texas. — Prisión  del  General  Santa-Anna. — Disposicio- 
nes dictadas  por  el  Gobierno  mexicano.  — Se  nombra  al  General  D. 
Nicolás  Bravo,  en  Jefe  del  Ejército  del  "Norte. — Condiciones  que  puso 
este  Jefe  para  admitir  el  mando. — Su  permanencia  en  San  Luis  Poto- 
sí. — Comunicaciones  cambiadas  entre  el  General  Bravo  y  el  Ministro 
de  la  Guerra,  con  motivo  de  no  haber  cumplido  el  Gobierno  dichas 
condiciones. — Sale  de  San  Luis  el  Ejército  del  Norte,  anunciando  el 
General  Bravo  al  Gobierno,  desde  la  Hacienda  de  Bocas,  que  renun- 
ciaba el  mando. — Regresa  al  país  el  General  Bustamante  y  es  nom- 
brado 29  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte. — Por  causas  políticas  no  de- 
sempeñó el  cargo.  — Absuelto  el  General  Filisola  vuelve  á  servir  en  su 
empleo. — El  Gobierno  admite  la  renuncia  de  Bravo,  quedando  encar- 
gado del  mando  Filisola. — Llegada  del  ejército  á  Matamoros. — Ingre- 
sos del  Estado  y  Municipales  en  1837  y  censo  de  la  ciudad  en  el  mis- 
mo año. — El  Código  político  de  las  Siete  leyes. — Jmitas  departamen- 
tales.- Elección  de  Presidente  á  favor  del  General  Bustamante. — Inno- 
vación de  las  firmas  en  documentos  oficiales. — Do.'> abogados  potosinos 
digtinguidos. — Sus  trabajos  en  favor  de  la  federación, — Pronuncia- 
miento de  García  de  ligarte. — Actas  y  proclamas. 

Encontramos  desde  luego  en  la  lista  de  Regido- 
res para  el  año  de  1836  dos  nombres  de  personas 
que  corriendo  los  años  debían  figurar  en  los  prime- 
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ros  puestos  públicos  del  Estado.  Los  Sres.  D.  Ra- 
món Adame  y  D.  Julián  de  los  Reyes;  el  primero 
acababa  de  recibir  el  título  de  abo^^ado,  después  de 
un  luci.do  examen,  y  el  segundo  dedicado  desde  muy 
joven  al  ramo  mercantil.  Los  dos  se  distinguieron 
en  el  desempeño  del  cargo  consejil  ;  el  Sr.  Adame 
con  su  buen  talento  y  reconocida  instrucción,  ilus- 
traba las  discusiones  que  se  promovían  en  el  seno 
del  cabildo;  y  el  Sr.  Reyes  que  no  carecía  de  ambas 
dotes,  poseía  además  un  carácter  enérgico  y  un 
grande  apego  á  las  prevenciones  de  la  ley.  Los 
dos  munícipes  fueron  muy  útiles  á  la  Corporación  y 
á  la  Ciudad. 

Fija  la  atención  de  todo  el  país  en  los  asuntos  de 
Texas,  la  crónica  de  nuestro  Estado  en  el  resto  del 
año  de  1836  no  es  de  gran  importancia.  Mencio- 
naremos, aunque  sea  invirtiendo  las  fechas,  los  muy 
pocos  sucesos  que  vale  algo  la  pena  referir,  para 
volver  otra  vez  á  tomar  el  hilo  de  los  acontecimien- 
tos de  la  guerra  en  la  parte  que  á  nuestro  Estado  le 
tocó. 

En  el  mes  de  Abril  el  comerciante  español  D. 
Enrique  Mogica  solicitó  permiso  del  Ayuntamiento 
para  hacer  préstamos  sobre  prendas  en  su  tienda, 
mitad  en  dinero  y. mitad  en  efectos,  cargando  de  in- 
terés un  leal  en  cada  peso  y  con  la  condición  de  re- 
matar dichas  prendas  á  los  quince  días.  Como  era 
la  primera  casa  de  préstamo  sobre  prendas  que  tra- 
taba de  establecerse  en  la  ciudad,  algunos  regidores 
no  pulsaban  inconveniente  para  conceder  el  permi- 
so, creyendo    que    porque  se  trataba   de    pequeñas 

.  a-is. 
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cantidades,  el  gravamen  sería  insignificante,  pero 
combatida  la  petición  enérgicamente  por  los  Sres. 
Adame  y  Reyes,  pasó  al  estudio  de  una  comisión 
especial  de  la  que  formaron  parte  estos  últimos  Re- 
gidores, completándola  el  Sr.  D.  Pedro  Sámano. 
Esta  comisión  presentó  su  dictamen  en  contra  de  la 
solicitud  del  comerciante  Mogica,  y  por  consecuen- 
cia le  fué  negado  el  permiso  que  pidió. 

En  el  mes  de  Julio  invadió  á  la  ciudad  la  epide- 
mia de  sarampión,  contra  la  cual  tomaron  las  auto- 
ridades las  medidas  higiénicas  que  consultó  la  Jun- 
ta de  Sanidad.  Duró  hasta  mediados  de  Septiem- 
bre, habiendo  hecho  trescientas  sesenta  y  cuatro 
víctimas  en  los  niños. 

Habiendo  en  la  ciudad  algunos  individuos  extran- 
jeros y  nacionales  dedicados  á  ejercer  sin  título  la 
medicina,  el  Ayuntamiento  los  suspendió  en  ese 
ejercicio,  y  dispuso  que  todos  los  que  se  dedicaban 
á  él,  presentaran  sus  títulos  para  tomar  razón  de 
ellos  y  pasar  circular  á  las  boticas,  previniéndoles 
que  no  despacharan  recetas  sino  de  los  profesores 
que  constaran  en  lista, 

Obsequiada  esa  orden,  el  Ayuntamiento  circuló  á 
las  boticas  y  mandó  fijar  en  las  esquinas  el  siguien- 
te documento: 

''Excelentísimo  Ayuntamiento  de  San  Luis  Po- 
tosí: 

"Lista  de  los  profesores  en  medicina  y  cirujía  que 
actualmente  hay  en  esta  capital,  y  de  los  cuales  úni- 
camente deben  recibirse  recetas  en  las  boticas,  se- 
gún el  acuerdo  del  Exmo.  Ayuntamiento  fecha  de 
hoy. 

\ 
I 
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Ciudadanos  Profesores. 

Pascual  de  Aranda ^ 

Tomás  Ortiz  de  Parada.  >  En  Medicina  y  Cirugía. 
Urbano  González ) 

Ignacio  Ortiz ") 

Francisco  X.    Estrada..  | 

José  María  Coca ¡>  Cirujanos  Latinos. 

Jorge  Cheyne | 

Antonio  Cecilio  Cortés. .  J 

J.  María  Alemán 

Pablo  del  Cuadriello 

Antonio  Calderón r--     - 

Antonio  Riquelme Kirujanos  romancistas. 

Ignacio  Servín ¡ 

Mateo  Figures J 

"Sala  de  acuerdos  del  Exmo.  Ayuntamiento,  San 
Luis  Potosí,  Noviembre  27  de  1836. — Andrés  de  la 
Gándara,  Presidente. — José  Ensebio  Salazai,  Se- 
cretario." 


« 
«  » 


Sabido  es  el  desgraciado  éxito  que  tuvo  la  cam- 
paña de  Texas,  pues  aunque  al  principio  se  obtuvie- 
ron algunas  ventajas  sobre  los  rebeldes,  éstos  eran 
constantemente  auxiliados  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  que  desde  mucho  tiempo  atrás  te- 
nía el  proyecto  de  ensanchar  el  territorio  americano, 
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robándonos  una  gran  parte  del  nuestro,  de  suerte 
que  á  cada  revés  que  sufrían  los  texanos,  el  Gobier- 
no de  los  listados  Unidos  les  proporcionaba  oculta- 
mente armas  y  dinero  para  reparar  las  pérdidas  y 
aumentar  sus  elementos  de  guerra.  Vino  después 
la  derrota  de  San  Jacinto  y  prisión  del  General  en 
Jefe  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  sobre  cuyo 
acontecimiento  nos  abstenemos  de  escribir,  por  no 
recordar  tristes  y  dolorosos  sucesos  que  avergüen- 
za su  sola  narración.  Omitimos  también  insertar  los 
tratados  celebrados  por  Santa-Anna  con  el  titulado 
Presidente  de  la  República  de  Texas,  porque  no  só- 
lo deseáramos  que  no  se  viera  en  ningún  libro  his- 
tórico, sino  que  se  borrara  para  siempre  de  la  me- 
moria de  los  mexicanos;  pero  hay  que  hacer  constar 
que  el  General  2"  en  Jefe  de  aquel  Ejército  D.  Vi- 
cente Filisola,  en  cumplimiento  del  mismo  tratado  y 
de  órdenes  que  recibió  del  General  Santa-Anna,  tu- 
vo que  abandonar  el  territorio  de  Texas,  retirándo- 
se con  el  Ejército  hasta  pasar  el  Río  Bravo 

El  Presidente  interino  de  la  República  General  D. 
Miguel  Barragán,  murió  en  México  el  día  i?  de 
Marzo  de  1836,  sustituyéndolo  con  el  mismo  carác- 
ter el  Sr.  D.  José  Justo  Corro,  nombrado  el  27  del 
mes  anterior  á  consecuencia  de  la  gravedad  del  Sr. 
Barragán.  Ya  hemos  dicho  que  este  Sr.  fue  poto- 
sino,  nacido  en  la  ciudad  del  Maiz  y  que  se  distin- 
guió como  militar  por  su  valor  y  pundonor  y  como 
caballero  por  su  fina  educación  y  honradez.  En  sus 
últimas  disposiciones  ordenó  que  su  cadáver  fuera 
distribuido  en  varios  puntos  de  la  República,  sepul- 
tándose una  parte  de  sus  restos    en   la  Catedral   de 
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México;  los  ojos  en  la  Ciudad  del  Maiz  donde  vio  la 
primera  luz;  el  corazón  en  Guadalajra,  donde  fué 
muy  estimado  en  el  tiempo  que  estuvo  allí  de  Co- 
mandante General;  las  entrañas  en  la  Colegiata  de 
Guadalupe  y  en  la  Capilla  del  Señor  de  Santa  Te- 
resa, en  testimonio  de  su  devoción  á  estas  imáge- 
nes y  la  lengua  en  San  Juan  de  Ulúa,  en  recuerdo 
de  haber  tomado  él  posesión  de  esa  fortaleza  cuando 
se  rindieron  los  españoles  en  1825.  El  Sr.  Barra- 
gán fué  el  primer  Presidente  que  murió  estando  en 
el  poder:  se  le  hicieron  exequias  verdaderamente  re- 
gias y  su  muerte  fué  muy  sentida  en  todo  el  país. 
En  San  Luis  también  se  le  hicieron  sustuosas  hon- 
ras fúnebres,  á  las  que  asistieron  todas  las  autorida- 
des y  corporaciones  civiles,  eclesiásticas  y  militares, 
presididas  por  el  Gobernador  D.  Juan  José  Domín- 
guez y  el  Comandante  General  D.  Gabriel  Valencia. 

Al  recibir  la  noticia  el  Presidente  interino  D.  Jo- 
sé Justo  Corro  de  la  prisión  de  Santa-Anna,  y  de 
que  el  2?  en  Jefe  General  Filisola,  había  obedecido 
la  orden  de  ese  Jefe  de  abandonar  á  Texas,  repro- 
bó severamente  la  conducta  de  Filisola  por  haber 
cumplido  las  órdenes  de  Santa-Anna,  que  como  pri- 
sionero no  tenía  ya  facultades  para  celebrar  trata- 
dos, y  debía  suponerse  que  todo  lo  hacía  bajo  la 
presión  de  los  enemigos.  Lo  relevó  del  mando  del 
Ejército,  ordenándole  que  lo  entregara  en  calidad  de 
interino  al  General  D.  José  Urrea  y  que  marchara 
á  México  á  responder  á  los  cargos  que  le  resultaran, 
ante  un  Consejo  de  Guerra. 

En  señal  de  duelo  por  la  captura  del  General  San- 
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ta-Anna,  el  Ministro  de  la  Guerra  circuló,  por  acuer- 
do del  Presidente  interino,  la  siguiente  orden: 

"Circular  de  la  Secretaría  de  Guerra. — El  Presi- 
dente interino  de  la  República  Mexicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella  sabed:  Que  para  manifestar  el  justo 
sentimiento  de  la  Nación  y  del  Ejército  por  la  cap- 
tura del  Benemérito  de  la  patria,  Presidente  Gene- 
ral D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  se  observará 
lo  prevenido  en  los  artículos  siguientes: 

"I?  En  la  orden  diaria  del  Ejército,  de  las  plazas 
y  de  todos  cuerpos,  se  asentará  el  período  siguiente: 
— Bn  21  de  Abril  de  iS^,^,  fué  hecho  prisionero  el 
Presidente  de  la  República  General  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Sarita  Anna,  peleando  por  salvar  la  interini- 
dad del  te)' r i  torio  nacional. 

"2?  Mientras  dure  en  prisión  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  se  pondrán  á  las  banderas  y  á  los 
guiones  de  los  cuerpos  del  Ejército,  un  lazo  de  cres- 
pón negro. 

"3?  El  pabellón  nacional  se  pondrá  en  las  forta- 
lezas, plazas  de  armas  y  lugares  nacionales  á  media 
asta,  entre  tanto  no  obtenga  su  libertad  el  Presiden- 
te de  la  República. 

•'México,  Marzo  20  de  1836." 

El  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  hizo  las  ges- 
tiones que  creyó  convenientes  para  la  seguridad  de 
la  vida  del    General   Santa-Anna,    y    porque  se    le 
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guardaran  las  consideraciones  debidas  á  un  prisio- 
nero de  tan  alta  investidura.  Acordó  organizar 
nuevamente  el  Ejército  de  operaciones  que  cambió 
este  nombre  por  el  de  ^'Ejército  del  Norte,"  y  nom- 
bró al  General  D.  Nicolás  Bravo  para  que  lo  man- 
dara en  Jefe.  Este  General  admitió  el  mando  con 
las  siguientes  condiciones:  que  la  división  de  refuer- 
zo con  que  marcharía  de  México,  se  compondría  de 
los  cuerpos  que  él  designara;  que  los  Generales  de 
División  y  de  Brigada  serían  los  que  él  eligiera,  y 
que  se  le  darían  los  recursos  necesarios  para  cuatro 
meses  de  campaña,  además  de  los  suficientes  ele- 
mentos de  guerra.  A  todo  accedió  el  Gobierno  Ge- 
neral, haciendo  reunir  en  México  los  cuerpos  indi- 
cados por  el  General  Bravo,  hasta  el  número  de 
cinco  mil  hombres;  le  dio  recursos  para  su  marcha 
hasta  San  Luis  Potosí  y  le  aseguró  que  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  se  le  remitirían  libranzas  á  es- 
ta última  ciudad,  por  valor  de  doscientos  mil  pesos, 
y  que  volvería  á  recibir  recursos  en  Leona  Vicario 
y  en  Matamoros. 

Quedaron  á  su  disposición,  según  sus  deseos,  el 
General  D.  Gabriel  Valencia,  nombrado  Cuartel- 
maestre  general  del  Ejército  y  los  Generales  D. 
Joaquín  Ramírez  y  Sesma,  D.  Valentín  Canalizo, 
D.  José  de  las  Piedras  y  D.  Manuel  Gil  Pérez. 

Por  la  marcha  del  General  Valencia  á  la  campa- 
ña, fué  nombrado  Comandante  general  en  San  Luis, 
el  General  D.  Juan  José  de  Andrade. 

Las  tropas  destinadas  á  reponer  el  Ejército  del 
Norte  con  las  que  estaban  en  Matamoros  en  núme- 
ro de  3,400  hombres,  empezaron  á  salir  de   México 
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para  San  Luis  Potosí,  el  día  13  de  Octubre.  El  Ge- 
neral Bravo  con  los  últimos  restos  salió  el  23  y  lle- 
gó á  San  Luis  el  6  de  Noviembre. 

Al  llegar  á  esta  ciudad  se  encontró  con  que  el 
Gobierno  General  no  había  cumplido  las  estipula- 
ciones convenidas  para  abrir  la  campaña,  y  con  tal 
motivo  dirigió  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  oficio 
que  sigue: 

•'Ejercito  del  Norte. — General    en    Jefe. — Exmo. 
Señor. — Convenido  el  número  de  las  tropas  que  ha- 
bían de  formar  este  Ejército  y  los  recursos  con  que 
debían  subsistir,  insté  cuanto  pude   en   esa   Capital, 
para  que  antes  de  emprenderse   movimiento  alguno 
estuviese  todo  pronto;  pues  cualquier  entorpecimien- 
to, después,  iba  á  influir  en  perjuicio  de    las  opera- 
ciones, y  en  el  de  mi  opinión.     Temía  yo    que  sali- 
do de  esa,  comenzasen  las  variaciones  y  la  disminu- 
ción de  todo;  pero  ofreciéndoseme  por    el    Supremo 
Gobierno  que  nada  de  lo   designado  faltaría,  no  me 
era  dado  dudarlo,  cuando  él  es  responsable  á  la  Na- 
ción del  éxito  de  esta  campaña,  y    cuando  la   fuerza 
moral  de  los  gobiernos  depende  en  su    mayor  parte 
de  la  firmeza  y    religiosidad   de   llevar    adelante  las 
disposiciones;  pero   desgraciadamente  llego    aquí,  y 
veo  mis  temores  convertidos  en  realidades.      De  los 
200,000  pesos  que  se  me  dijo  estaban  prontos,  y  que 
después  se  protestó  los  hallaría  en   libranzas   contra 
este  comercio,  el  Comisario  del  Ejército   sólo  ha  re- 
cibido 40;  se  le  dice  que  vendrán  60,    y  que    lo  de- 
más se  le  mandará  después.    Tiempo  indefinido  que 
da  lugar  á  perderse  en  el  cálculo   y  que  por  consi- 
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guíente,  no  lo  deja  para  poder  dictar  y  combinar  los 
movimientos.  Se  me  ofreció  que  las  tropas  se  so- 
correrían por  dos  meses,  y  á  excepción  de  las  sali- 
das de  México,  las  demás  no  lo  están  ni  por  dos 
días,  pues  á  las  reunidas  aquí  las  he  encontrado  su- 
jetas sólo  á  rancho,  y  éste  tomado  al  crédito. 

"De  los  1,200  reemplazos  que  se  me  aseguró  es- 
taban reunidos  en  esta  ciudad,  sólo  hay  300;  y  por 
consiguiente  resulta  una  baja  de  900.  La  caballe- 
ría de  Durango,  según  las  comunicaciones  que  he 
recibido,  ni  se  ha  movido,  ni  puede  hacerlo,  pues  me 
asegura  aquel  Comandante  general  haber  dado  con 
mucha  anticipación  conocimiento  al  Gobierno  que 
todo  le  faltaba  y  que  no  podía  por  esto  moverse  de 
allí. 

**Los  200  hombres  del  Regimiento  de  Veracruz, 
ha  dado  orden  V.  E.  para  que  no  se  incorporen,  y 
no  ha  destinado  quien  los  reemplace.  Se  me  ofre- 
ció por  V.  E.,  á  consecuencia  de  lo  que  expuse  en 
mi  nota  anterior,  que  no  quedaría  en  México  ni  la 
Plana  Mayor  de  las  dos  compañías  que  se  pensaba 
formar  de  seguridad  pública;  y  por  su  nota  de  21 
del  pasado,  veo,  que  no  sólo  no  se  cumplió  con  ésto, 
sino  que  quedaron  80  hombres  de  este  cuerpo;  dan- 
do así  lugar  á  la  deserción,  como  se  ha  verificado, 
pues  este  batallón  es  el  único  que  la  ha  tenido  es- 
candalosa. Por  último,  yo  no  encuentro  nada  de  lo 
que  se  me  ofreció,  pues  aun  lo  único  que  se  ha  pues- 
to á  mi  disposición,  y  es  lo  que  estaba  aquí,  ha  sido 
de  muy  distinta  manera  de  lo  que  se  me  aseguró. 

"Cuando  mi  existencia  sola  ha  peligrado,  jamás 

n-19. 
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he  visto  para  batirme  cuánta  fuerza  tenía,  ni  con  qué 
recursos  anticipados  contaba;  pero  una  vez  persua- 
dido de  la  justicia  de  la  causa  que  he  sostenido,  lo 
mismo  lo  he  hecho  con  poca  que  con  mucha;  y  si 
en  las  dos  épocas  de  la  independencia  hubiésemos 
consultado  la  tropa  que  teníamos,  la  nación  mexica- 
na sería  aún  colonia  de  los  españoles.  Pero  enton- 
ces se  aventuraba  sólo  la  vida,  y  ésta  era  nada  para 
el  que  la  había  ya  donado  á  su  patria:  hoy  es  muy 
distinto;  se  aventura  el  honor  de  una  nación  que 
ocupa  entre  las  demás  del  globo  el  lugar  que  le  co- 
rresponde; y  cuando  éste  se  ha  confiado  á  mí  y  cuan- 
do la  nación  está  persuadida  que  he  recibido  del 
Gobierno  todo  lo  necesario  para  sacarla  con  el  lus- 
tre debido,  yo  no  puedo,  si  se  falta  á  ello,  encargar- 
me de  una  empresa  que  me  atraería  la  execración  de 
mis  compatriotas,  si  el  éxito  no  era  feliz.  En  tal 
concepto,  Exmo.  Señor,  si  se  me  repone  la  baja  que 
resulta  de  los  900  reemplazos,  si  se  reemplaza  útil- 
mente la  de  los  340  caballos  que  resulta  de  la  falta 
de  Veracruz  y  Cuautla,  si  se  mandan  marchar  al 
momento  80  hombres  que  han  quedado  del  Batallón 
de  Seguridad  Pública,  y  cuantos  piquptes  haya  en 
esa,  de  los  cuerpos  que  forman  el  Ejército  del  Nor- 
te, si  vienen  los  recursos  pecuniarios  convenidos,  y 
en  una  palabra,  si  el  Gobierno  cumple  con  lo  que 
destinó  y  considera  preciso  para  la  expedición,  yo 
continuaré;  mas  si  á  la  contestación  de  este  extraor- 
dinario yo  veo  quo  lo  designado  es  en  el  papel  y  no 
en  la  realidad,  satisfaré  á  la  nación  de  lo  ocurrido,  y 
me  veré  precisado  á  entregar  el  mando  á  quien  co- 
rresponda por  ordenanza;  pues  si  bien  yo  continua- 
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ré  en  la  campaña,  será  porque  así  me  lo  exige  mi 
delicadeza,  y  la  consagración  que  hice  á  mi  patria 
desde  mi  tierna  edad;  pero  sin  la  responsabilidad  de 
General  en  Jefe,  que  caería  siempre  sobre  mí,  si  por 
un  efecto  de  debilidad  y  franqueza  en  un  negocio  de 
tanta  cuantía,  ó  por  condescendencia,  aventurase  el 
éxito  de  una  empresa  que  debe  afirmar  el  nombre 
mejicano  ó  borrarlo  de  la  carta  geográfica. 

•'Dígnese  V.  £.  por  tanto,  dar  cuenta  al  Exmo. 
Sr.  Presidente  interino,  para  su  resolución,  que  es- 
pero será  la  que  imperiosamente  exige  la  dignidad 
nacional,  comprometida  en  la  próxima  campaña. 

Dios  y  Libertad.  San  Luis  ,  Potosí,  Noviembre 
7  de  1836. — Nicolás  Bfavo, — Éxmo.  Sr.  Secretario 
de  Guerra  y  Marina." 

El  día  9  el  mismo  Sr.  Bravo  expidió  la  proclama 
que  sigue: 

''El  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte,  á  las 
tfopas  de  su  mando: 

"Soldados:  Estáis  destinados  á  formar  parte  pre- 
ciosa del  Ejército  que  vuelve  á  Tejas.  Desde  que 
se  consumó  la  grande  obra  de  la  independencia,  ja- 
más la  patria  había  convocado  á  sus  buenos  hijos  á 
defender  causa  más  sagrada,  á  sostener  guerra  más 
justa.  En  ese  Tejas,  en  que  los  mejicanos  debían 
encontrar  buenos  amigos  y  hombres  reconocidos  á 
una  generosa  hospitalidad,  sólo  han  hallado  hordas 
de  insolentes  aventureros,  que  contestan  con  el  gri- 
to salvaje  de    guerra  al  justo  reclamo  de  nuestras 
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tierras  usurpadas.  Un  pequeño  triunfo  debido,  no 
á  sus  esfuerzos,  sino  al  desprecio  que  inspiraban  los 
llena  de  orgullo.  Llaman  cobarde  y  afeminado  al 
Ejército  mejicano,  á  ese  ejército  que  en  26  años  de 
combates  jamás  á  rehusado  el  peligro  y  que  ha  da- 
do pruebas  de  sufrimiento  y  heroismo.  Pero,  ¿qué 
más?  embriagados  en  su  delirio,  nos  han  amenaza- 
do con  traer  la  guerra  hasta  las  murallas  de  Méjico. 
¡Insensatos!  perdonémosles  su  desvarío;  pero  desen- 
gañémoslos. Que  conozcan  de  una  vez  á  los  solda- 
dos de  la  República.  Marchemos  y  vean  en  nosotros 
á  los  custodios  del  honor  nacional,  á  los  vengado- 
res de  sus  ultrajes,  á  los  destinados  en  fin,  á  hacer- 
les entender  que  no  se  insulta  impunemente  á  un 
magnánimo. 

¡Soldados!  Nuestros  compañeros  de  armas  nos 
esperan  en  la  frontera  del  Norte,  impacientes  por 
dividir  con  nosotros  el  premio  de  sus  primeras  fati- 
gas. Vamos  á  abrazarlos  y  todos  unidos,  llenemos 
el  deber  sagrado  en  que  estamos  constituidos.  Un 
pequeño  esfuerzo,  y  la  patria  os  deberá  la  integridad 
de  su  territorio,  el  restablecimiento  de  su  buen  nom- 
bre y  el  don  precioso  de  la  paz. 

¡Militares  del  Ejército  del  Norte!  Subordinación, 
disciplina,  respeto  á  la  propiedad,  decisión  en  los 
combates,  clemencia  con  los  rendidos,  he  aquí  lo  que 
exijo  de  vosotros.  Vuestros  jefes  os  darán  el  ejem- 
plo y  la  victoria  marchará  en  vuestras  filas.  Así  os 
lo  asegura  vuestro  General  en  Jefe.  Siempre  esta- 
rá con  vosotros,  será  el  primero  en  los  peligros;  y 
concluida  la  campaña,  después  de  recomendar  y  pe- 
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dir  el  premio  de  vuestras  fatigas,  os  dejará    todo  el 
mérito  del  triunfo. 

••Cuartel  General  en  San  Luis  Potosí,  Noviembre 
9  de  1836. — Nicolás  Bfavo.'' 

Mientras  el  Gobierno  resolvía  sobre  los  puntos 
que  el  General  Bravo  tocó  en  su  oficio  del  día  7, 
ordenó  que  las  tropas  se  pusieran  en  marcha  salien- 
do unas  por  el  camino  del  Saltillo  y  otras  por  el  de 
Tula  y  Victoria.  El  Gral.  Bravo  se  trasladó  á  la 
Hacienda  de  Bocas  á  aguardar  el  resultado.  Vien- 
do que  no  recibía  respuesta,  dirigió  otro  oficio,  so- 
bre el  mismo  tema  del  primero,  aunque  redactado 
con  más  extensión  y  en  términos  más  enérgicos, 
anunciando  al  Gobierno  que  en  esa  fecha  (17  de  No- 
viembre) hacía  entrega  del  mando  al  General  que 
por  ordenanza  le  correspondía.  El  Gobierno  le  con- 
testócon  fecha  24,  por  conducto  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  rectificando  algunas  de  sus  reclamaciones  y 
excitándolo  á  que  continuara  al  frente  del  Ejército. 
El  Secretario  de  Hacienda  le  contestó  también  á 
esas  reclamaciones,  usando  de  un  lenguaje  algo  de- 
satento, y  á  este  Ministro  replicó  el  Sr.  Bravo  en 
extensa  nota  demostrándole  la  justicia  de   aquéllas. 

Al  de  la  Guerra  le  dirigió  su  última  respuesta  de 
la  Hacienda  de  Bocas  concebida  en  estos  términos. 

"Ejército  del  Norte. — General  en  Jefe. — Exmo. 
Señor. — Supuesto  que  no  obstante  todo  lo  que  ma- 
nifesté al  E.  Sr.  Presidente  interino  en  oficio  de  17 
del  que  corre,  sobre  las  imperiosas  circunstancias 
que  me  habían  obligado  á  dejar  el  mando  del  Ejér- 


i 46.  HISTORIA   DE  SAN  LUÍS. 

cito,  S.  E.  exige  de  mí  un  nuevo  sacrificio,  mandán- 
dome que  lo  vuelva  á  tomar,  según  me  instruye  el 
oficio  de  V.  E.  fecha  24  que  acabo  de  recibir  por 
extraordinario,  me  he  hecho  cargo  de  él  con  esta 
fecha. 

Pero  al  cumplir  con  este  precepto,  espero  que  V. 
E.  manifestará  á  S.  E.  que  usando  de  la  facultad 
que  me  deja  al  fin  del  primer  párrafo  de  su  nota, 
estoy  firmemente  resuelto  á  solo  seguir  á  la  cabeza 
de  las  tropas  hasta  Matamoros,  en  cuyo  puerto  es- 
pero entregar  irremisiblemente  el  mando  á  la  perso- 
na que  haya  designado  el  Gobierno  á  este  fin,  y  es- 
to aun  cuando  se  cumplan  todas  las  ofertas  que  se 
han  hecho  para  el  completo  sostén  del  Ejército,  y 
cesando  desde  este  momento  mi  responsabilidad  en 
cuanto  á  recursos  asignados  para  su  subsistencia,  y 
todo  lo  que  se  refiera  á  ramo  de    Hacienda. 

A  este  fin  he  dado  las  órdenes  convenientes  á  la 
Comisaría  General  para  que  marche  á  unirse  al  mis- 
mo Ejército,  y  que  reasumiendo  todas  las  facultades 
de  su  destino,  obre  libremente  en  ellas,  conforme  á 
las  instrucciones  y  recursos  que  le  proporcione  el 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y  con  el  fin  de 
que  V.  E.  conozca  y  manifieste  al  Exmo.  Sr  Pre- 
sidente interino  los  motivos  de  esta  mi  irrevocable 
resolución,  llame  á  su  vista  la  minuta  de  la  nota  que 
me  ha  pasado  el  Exmo.  Sr.  Secretario  de  Hacien- 
da en  24  del  actual,  de  la  que  por  la  premura  del 
tiempo,  sólo  me  tomo  la  libertad  de  incluir  á  V.  E. 
copia  de  los  tres  últimos  párrafos,  así  como  de  la 
contestación  que  me  he  visto  obligado  á  darle  con 
esta  fecha. 
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Cuando  se  usa  este  lenguaje  con  persona  que  no 
ha  creído  merecerlo,  y  que  por  sus  servicios  muy 
anteriores  y  su  puesto  público  se  creía  con  derecho 
á  ser  tratado  de  otro  modo,  aun  en  la  manifestación 
de  los  errores,  en  que  pueda  haber  incurrido,  sería 
necesario  que  tal  persona  renunciase  á  todo  princi- 
pio de  honor  y  de  propia  dignidad,  para  guardar  si- 
lencio y  continuar  sirviendo.  Este  solo  hecho  lo 
haría  indigno  de  la  confianza  con  que  se  le  ha  in- 
vestido, y  del  concepto  de  sus  compatriotas. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mis  respetos  y 
consideración. 

Dios  y  Libertad.  Cuartel  General  en  Hacienda 
de  Bocas,  Noviembre  27  de  1836. — Nicolás  Bravo. 
— Exmo.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Guerra." 

Después  de  muchas  penalidades  en  el  camino  lle- 
gó el  ejército  á  Matamoros,  pero  sin  poder  moverse 
de  allí  por  la  escasez  de  recursos. 

Entretanto  llegó  al  país,  de  la  vuelta  de  su  destie- 
rro el  General  D.  Anastasio  Bustamante,  siendo  re- 
cibido con  entusiasmo  en  Veracruz  y  en  todo  el  ca- 
mino para  México.  El  Gobierno  lo  nombró  Gene- 
ral 2?  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte,  cuyo  empleo 
no  llegó  á  desempeñar  por  causas  que  veremos 
adelante,  y  habiendo  sido  absuelto  en  el  Consejo  de 
guerra  el  General  Filisola,  dispuso  el  Gobierno  que 
marchara  este  Jefe  á  servir  su  antiguo  cargo  de  2? 
en  Jefe  de  aquel  Ejército. 

El  General  Bravo  insistió  en  su  renuncia  de  Ge- 
neral en   Jefe  de   dicho  Ejército,   agregando   á   las 
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causas  anteriores  la  de  falta  de  salud,  y  entonces 
dispuso  el  Gobierno  que  quedara  con  ese  carácter 
el  General  Filisola,  retirándose  el  Sr.  Bravo  para 
Chilpancingo. 

« 
*  * 

Según  informe  del  nuevo  Tesorero  Municipal  D. 
J.  M.  Dávalos,  los  ingresos  del  Municipio  produ- 
cían de  dos  mil  á  dos  mil  trescientos  pesos  mensua- 
les, y  por  igual  documento  de  la  Administración  de 
la  Aduana,  los  del  Departamento  ascendían  á  vein- 
ticinco mil  pesos,  pico  más  ó  menos.  El  censo  de 
la  ciudad,  excluyendo  las  villas  suburbias,  era  de 
diez  y  siete  mil  cuatrocientos  setenta  y  nueve  habi- 
tantes. 

Por  expresa  orden  del  Ministerio  de  lo  interior  se 
publicó  en  San  Luis  con  gran  solemnidad  el  lo  de 
Enero  de  1837,  ^^  nuevo  Código  político  llamado  de 
las  siete  leyes,  sancionado  en  México  el  30  de  Di- 
ciembre del  año  anterior,  y  del  mismo  modo  se  so- 
lemnizaron también  las  noticias  de  haber  recobrado 
su  libertad  el  General  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  que  llegó  á  Veracruz  y  de  haber  sido  reco- 
nocida la  independencia  de  México  por  el  Gobierno 
Pontificio.  En  estas  solemnidades  cantó  la  misa  de 
gracias  en  la  Parroquia  el  Sr.  Obispo  de  la  Diócesi 
Dr.  D.  Juan  Cayetano  Portugal,  que  estaba  practi- 
cando en  esta  ciudad  su  primera  visita  pastoral. 

Las  nuevas  juntas  Departamentales  se  instalaron 
el  26  de  Marzo  con  arreglo  á  la  ley  de  24  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  y  procedieron  á  nombrar 
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Presidente  de  la  República,  Senadores,  Corte  Mar- 
cial y  Supremo  Poder  Conservador.  La  de  San 
Luis  eligió  al  General  D.  Anastasio  Bustamante  pa- 
ra el  primer  puesto,  y  para  los  otros  cargos  á  los  in- 
dividuos que  constaban  en  las  candidaturas  oficia- 
les. El  General  Bustamante  obtuvo  la  mayoría  de 
votos  en  las  Juntas  Departamentales  y  en  Abril  en- 
tró á  funcionar  como  Presidente  Constitucional. 
Como  luego  que  este  señor  volvió  al  país  se  fijó  en 
él  para  la  Presidencia  el  partido  conservador  que 
dominaba,  esta  fué  la  causa  para  que  no  fuera  á  po- 
nerse al  frente  del  Ejército  del  Norte,  para  cuyo 
empleo  lo  había  nombrado  el  Presidente  interino  D, 
José  Justo  Corro,  quedando  definitivamente  confir- 
mado en  dicho  empleo  D.  Vicente  Filisola. 

La  nueva  junta  de  San  Luis  se  compuso  de  las 
siguientes  personas: 

Lie.  D.  José  Mateo  Terán,  D.  Manuel  Cabrera, 
D.  Domingo  Alday,  D.  Antonio  Rodríguez  Fernán- 
dez, D.  Andrés  Barroeta,  D.  Juan  García  Diego  y 
D.  J.  M.  Flores;  para  suplentes  D.  Manuel  José 
Othón,  D.  Apolonio  Gutiérrez,  D.  Juan  L.  Reino- 
so,  D.  Miguel  de  Avila,  D.  José  María  Imáz,  D. 
Carlos  Benito  Morales  y  D.  José  Antonio  Gutiérrez. 

Desde  la  creación  de  los  Estados  de  la  Repúbli- 
ca y  de  sus  respectivos  Gobiernos,  se  había  acos- 
tumbrado en  la  correspondencia  oficial  que  el  Go- 
bernador firmara  todas  las  comunicaciones,  y  unas 
veces  lo  hacía  con  su  sola  firma  y  otras  acompaña- 
do de  la  del  Secretario.  El  Reglamento  para  el  Go- 
bierno interior  de    los   Departamentos    expedido  en 

n.-2o. 
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Marzo  de  1837,  ordenó  que  en  lo  sucesivo  los  Go- 
bernadores sólo  firmaran  la  correspondencia  oficial 
que  se  cambiaran  con  los  funcionarios  federales,  con 
los  Poderes  de  los  mismos  Departamentos  y  con 
los  demás  funcionarios  de  categoría  igual  á  la  suya, 
y  que  sus  Secretarios  firmaran  la  correspondencia 
con  las  autoridades  y  corporaciones  inferiores.  Des- 
de entonces  esta  práctica  es  la  que  se  ha  observado 
basta  hoy. 


* 


En  este  año  de  1837  nos  encontramos  con  dos 
abogados  potosinos  que  empiezan  á  figurar  en  la 
cosa  pública,  filiados  desde  jóvenes  en  el  partido  li- 
beral; D.  Ponciano  Arriaga  y  D.  Mariano  Avila. 
De  carácter  inquieto  y  entusiasta  por  las  ideas  de- 
mocráticas, apenas  acababan  de  ingresar  al  foro 
concibieron  el  proyecto  de  plantear  en  la  República 
el  sistema  federal,  tanto  porque  sus  convicciones  les 
decían  que  este  sistema  era  el  que  convenía  para  la 
felicidad  del  país,  como  porque  tenían  igual  convic- 
ción de  que  los  asuntos  de  Texas  no  se  resolverían 
satisfactoriamente  bajo  el  Gobierno  central,  y  se 
fundaban  para  esto  en  la  historia  de  aquellos  suce- 
sos que  había  sido  una  serie  de  derrotas  sin  comba- 
tir, de  sacrificios  cuantiosos  hechos  por  la  Nación, 
de  discordias  entre  los  Jefes  del  Ejército  y  de  actos 
puniblemente  vergonzosos  ejecutados  por  el  Gene- 
ral en  Jefe  Don  Antonio  López  de  Santa-Anna. 
Creían  incapaz  al  partido  conservador  de  defender 
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el  honor  y  la  integridad  del  territorio  mexicano,  y 
apoyándose  en  los  hechos  ocurridos  en  el  Estado 
rebelde,  para  comprobar  sus  opiniones,  emprendie- 
ron trabajos  encaminados  á  realizar  los  propósitos 
que  se  formaron. 

Tenían  íntima  amistad  con  el  Jefe  del  Batallón 
activo  de  San  Luis  D.  Ramón  García  de  ligarte,  y 
ejercían  en  él  la  influencia  que  sólo  al  talento  le 
es  dable  conquistar.  No  tuvieron  gran  trabajo  pa- 
ra inclinar  á  Ugarte  á  que  con  su  Batallón  procla- 
mara el  restablecimiento  del  sistema  federal;  bien 
pronto  se  entendieron  y  en  la  mañana  del  14  de 
Abril  el  Teniente  Coronel  Ugarte  proclamó  la  fe- 
deración en  San  Luis,  levantando  el  acta  que  sigue; 

''¡Viva  la  Federación! — En  la  ciudad  de  San  Luis 
Potosí  á  los  14  dias  del  mes  de  Abril  de  1837,  déci- 
mo sétimo  de  la  independencia  y  primero  del  resta- 
blecimiento de  la  Federación,  reunidos  en  el  cuartel 
del  2?  Batallón  Activo,  bajo  la  presidencia  del  Sr. 
Teniente  Coronel  de  Ejército  D.  Ramón  García 
Ugarte,  los  Sres.  Oficiales  y  paisanos  que  subscri- 
ben en  consideración  á  que: 

I?  La  Independencia  de  la  Nación,  el  objeto  mas 
sagrado  de  los  Mexicanos,  se  halla  amagada  de  dis- 
tintos modos,  y  muy  particularmente  por  nuestros 
antiguos  dominadores,  que  bajo  el  pretesto  de  trata- 
dos que  no  tienen  por  base  el  reconocimiento  de  la 
Independencia,  intentan  adormecer  á  los  incautos 
para  ganar  el  tiempo  necesario  y  verificar  sus  de- 
pravadas miras. 

2?  A  que  el  territorio  Mexicano  se  encuentra  des- 
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membrado  hace  dos  años  por  la   irregularidad  con 
que  se  ha  hecho  la  guerra  á  los  rebeldes  Téjanos. 

3?  A  que  esto  ha  provenido  en  mucha  parte  del 
abandono  con  que  el  actual  Ministro  ha  visto  al  be- 
nemérito Ejercito  del  Norte,  reduciéndolo  á  la  mi- 
seria, y  esto  en  circunstancias  en  que  toda  la  Repú- 
blica ha  contribuido  á  aumentar  el  Tesoro  nacional 
para  tan  sagrado  objeto. 

4°  A  que  ni  lo  producido  por  las  rentas  naciona- 
les, ni  lo  percibido  por  las  multiplicadas  contribu- 
ciones con  que  se  ha  gravado  al  pueblo,  ni  los  otros 
infinitos  recursos,  que  nunca  tuvo  iguales  el  erario 
público  han  sido  bastantes  para  saciar  la  ambición 
de  unos  cuantos  agiotistas  protegidos  por  persona- 
ges  bien  marcados. 

5?  A  que  por  esto  gimen  en  la  miseria  y  mueren 
de  hambre  las  infelices  viudas  de  los  soldados  de 
la  Patria,  el  Benemérito  Ejercito  Permanente,  y  los 
empleados  todos,  los  que  sacrificando  su  ecsistencia 
en  el  servicio  de  la  Nación  deberian  percibir  su  ha- 
ber del  Erario  Nacional. 

6°  A  que  por  esto  la  Nación  Mexicana  se  encuen- 
tra en  un  completo  desarreglo  por  la  carencia  de 
Leyes  que  aseguren  las  garantias  individuales  y  las 
libertades  patrias;  han  acordado  pronunciarse  como 
lo  verifican  por  el  restablecimiento  del  sistema  Fe-, 
deral,  con  arreglo  á  los  siguientes  artículos: 

I?  Se  restablecerá  en  la  República  el  sistema  re- 
presentativo, popular  federal,  que  para  su  gobierno 
adoptó  la  Nación  hbre  y  espontáneamente  en  el  año 
de  1824. 
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2?  Los  Estados  confederados  tan  luego  como  se 
vean  libres  de  la  opresión  en  que  los  tiene  la  admi- 
nistración presente,  se  reorganizarán  con  todo  el 
posible  arreglo  á  su  Constitución  y  leyes  particu- 
lares. 

3?  En  consecuencia,  el  Estado  Libre  de  San  Luis 
Potosí  entra  desde  hoy  en  el  pleno  ejercicio  de  su 
Independencia  y  soberania  por  lo  respectivo  á  su 
gobierno  interior,  y  desconoce  los  poderes  genera- 
les ecsistentes  hoy  en  la  Nación. 

4"  Los  Estados  que  se  hayan  pronunciado  se 
pondrán  en  relaciones  entre  si,  para  de  común  acuer- 
do nombrar  el  Gobierno  general  interino  que  deba 
ecsistir,  en  el  entretanto  se  verifican  las  elecciones 
constitucionales. 

5?  A  ningún  individuo  se  molestará  por  opiniones 
políticas:  se  condena  al  olvido  todo  lo  pasado  en  las 
anteriores  revoluciones,  y  á  nadie  se  perseguirá  por 
aquellas;  solo  se  castigarán  con  arreglo  á  las  leyes 
á  los  que  directa  ó  indirectamente  contraríen  la  vo- 
luntad general  desarrollada  en  este  Plan. 

6°  Se  invita  á  nombre  de  la  Patria  á  los  indivi- 
duos que  componen  el  Ejercito  Permanente,  así  co- 
mo á  todos  los  demás  mejicanos  para  que  cooperen 
al  restablecimiento  de  la  libertad. — Sea  nuestra  di- 
visa, FEDERACIÓN  O  MUERTE. 

San  Luis  Potosí  Abril  15  de  1837. — Ramón  G. 
Ugatte. — Teniente  Coronel  del  Batallón  Ligero  de 
los  Firmes,  Ltigardo  Lechon. — Teniente  Coronel 
de  Caballería,  José  Monedefo. — Primer  Ayudante 
con  grado  de  Teniente  Coronel  del  primer  Regi- 
miento del   Estado.  Antonio   Esteves. — ^^Capitan  de 
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id.  Pablo  Astegiti. — Capitán  de  id.  Antonio  López. 
— Teniente  con  grado  de  id.  Luis  Padilla. — Capi- 
tán de  Milicia  Cívica,  Rafael  Marrón- — Capitán  del 
Batallón  ligero  de  los  Firmes,  Calisto  Bárzena. — 
Id  de  id.  José  María  Bustamante, — Sub  Ayudante 
de  id.  Pablo  Robledo. — Teniente  de  id.  Marcos  Ro- 
dríguez.— Teniente  de  id.  Victofiano  Ortiz. — Sub 
Teniente  de  id.  José  María  Baez. — Teniente  del 
Batallón  de  la  Union,  Lgnacio  Cisnefos. — Sub  Te- 
niente de  id.  Pedro  Colunga. — Sub  Teniente  de  id. 
Marcos  Gafcía. — Sub  Teniente  de  Artillería,  I  guia- 
do Martínez. — Siguen  8o  firmas. — Mariano  Avila, 
Secretario." 

El  Jefe  pronunciado  expidió  luego  su  proclama  á 
los  habitantes  del  Estado  y  á  las  tropas  de  su  man- 
do, en  los  términos  bien  conocidos  de  esta  clase  de 
documentos;  impuso  un  préstamo  de  cuarenta  mil 
pesos  para  las  atenciones  de  las  mismas  tropas,  em- 
pezó á  reclutar  gente  para  aumentarlas  y  capturó  al 
Comandante  general  D.  Juan  José  Andrade,  al  Go- 
bernador Domínguez  al  prefecto  y  á  otras  personas; 
á  todos  estos  presos  los  puso  en  libertad  á  los  tres 
días,  menos  al  Gobernador  que  permaneció  preso 
hasta  que  Ugarte  desocupó  la  plaza.  Llamó  á  la 
Diputación  permanente  de  la  Legislatura  que  fun- 
cionó el  año  de  1834,  para  que  esta  Corporación  dic- 
tara las  providencias  que  creyera  convenientes  á  la 
organización  del  cuadro  administrativo,  y  comisio- 
nó al  Sr.  Lie.  Arriaga  para  que  fuera  á  Rioverde  á 
ofrecer  el  mando  del  Ejército  Federal  al  General 
Esteban  Moctezuma. 
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La  Diputación  permanente  convocó  á  los  Diputa- 
dos que  existieran  de  la  Legislatura  de  1834,.  y 
mientras  que  se  reunían,  ofició  á  México  á  D.  Vi- 
cente Romero  excitándolo  á  que  viniera  á  recibir  el 
Gobierno  del  Estado.  Nombró  Gobernador  interi- 
no á  D.  José  Vicente  Liñán,  quien  no  admitió  el 
cargo,  y  entonces  llamó  al  Gobierno  al  que  fungía 
de  Prefecto  en  el  citado  año  D.  Francisco  Condelle. 
Este  señor  recibió  el  mando  y  nombró  Secretario  de 
Gobierno  al  Lie.  D.  Mariano  Avila  y  Prefecto  del 
Departamento  á  D.   Sinesio  Gallegos. 

El  Ayuntamiento  no  fué  removido  porque  como 
de  costumbre,  fué  invitado  á  que  reuniera  una  junta 
de  vecinos,  que  con  él  secundaran  el  plan  por  la  Fe- 
deración. Así  lo  hizo  el  cabildo  y  extendió  la  co- 
rrespondiente acta. 
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CAPITULO   7- 


SUMARIO. 

La  Brigada  del  General  Paredes  sale  de  Giiadalajara  á  batir  á  los 
pronunciados  de  San  Luis. — El  Jefe  pronunciado  desocupa  la  plaza  y 
marcha  para  Ríoverde,  entregando  el  mando  de  las  tropas  al  General 
Moctezuma. — Paredes  llega  á  San  Luis  y  luego  sale  en  persecución  de 
los  pronunciados. — Batalla  en  las  inmediaciones  de  C.  Fernández. — 
Derrota  de  los  pronuciados  y  muerte  del  General  Moctezuma. — Pri- 
sión del  Licenciado  Avila  y  fuga  del  Licenciado  Arriaga. — Separación 
del  Sr.  Domínguez  del  Gobierno  del  Departamento. —Es  nombrado 
para  sustituirlo  el  Licenciado  D.  Ignacio  Sepúlveda. — Reconocimien- 
to de  la  independencia  de  Méjico  por  el  Gobierno  Español.-  Se  so- 
lemniza en  San  Luis. — Vanidad  del  General  Paredes. — Regre.'ía  á  Gua- 
dalajara  con  su  Brigada. — Causa  célebre. — Profesores  en  medicina  y 
cirujía  que  había  en  San  Luis  á  fines  de  1837.  — Guerra  entre  México 
y  Francia. 

Luego  que  supo  el  Gobierno  General  el  pronun- 
ciamiento de  Ugarte  en  San  Luis  Potosí,  ordenó 
que  marchara  sobre  esta  ciudad  el  General  D.  Ma- 
riano Paredes  y  Arrillaga  que  con  su  brigada  esta- 
ba en  Guadalajara,  y  que  el  General  Amador,  que 
iba  en  marcha  de  Matamoros  para  Tampico,  se  di- 
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rigiera  también  para  la  ciudad  pronunciada,  ponién- 
dose á  las  órdenes  del  General  Paredes. 

El  Jefe  Ugarte  no  se  consideró  con  la  fuerza  ne- 
cesaria para  resistir  á  la  tropa  que  sobre  él  avanza- 
ba, y  resolvió  abandonar  la  ciudad,  como  en  efecto 
lo  hizo  el  27  de  Abril,  dirigiéndose  rumbo  á  Río- 
verde,  donde  creía  contar  con  el  auxilio  de  los  pue- 
blos de  Oriente  y  que  el  General  Moctezuma,  po- 
niéndose á  la  cabeza  de  la  revolución,  aumentara  el 
número  de  tropas  mediante  la  influencia  que  ejercía 
en  todas  aquellas  poblaciones.  El  Sr.  Moctezuma 
que  vivía  tranquilamente  en  Ríoverde  con  su  fami- 
lia, se  resistió  al  principio  á  entrar  en  la  revolución; 
pero  al  fin  lo  convenció  el  Lie.  Arriaga  y  salió  de 
aquella  ciudad  para  San  Luis,  encontrando  ya  en  el 
camino  á  Ugarte  que  se  dirigía  á  los  pueblos,  de 
Oriente  donde  creía  encontrar  más  prosélitos  y  ex- 
pedicionar  con  mejor  éxito.  Se  puso  á  la  cabeza  de 
la  tropa  pronunciada  que  tomó  el  nombre  de  ''r^  Di- 
visión del  Ejército  Libertador,"  y  estableció  su 
Cuartel  General  en  las  inmediaciones  de  Ríoverde, 
donde  hoy  es  "Ciudad  Fernández." 

Paredes  llegó  á  San  Luis;  permaneció  aquí  unos 
ocho  días  mientras  arregló  su  combinación  con 
Amador  y  salió  el  19  de  Mayo  á  atacar  á  Mocte- 
zuma. 

Paredes  se  situó  en  la  Hacienda  de  Carbonera,  y 
ordenó  que  el  Coronel  Morales  lo  hiciera  en  la  de 
Canoas.  Viendo  que  los  pronunciados  no  hacían 
ningún  movimiento,  comprendió  que  lo  esperaban  y 
entonces  avanzó,  reuniendo  previamente  todas    sus 

.¿-21, 
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fuerzas;  el  25  empezó  á  batirlos,  el  26  salió  Mocte- 
zuma á  atacar  la  reserva  de  Paredes;  pero  fué  de- 
rrotado por  las  caballerías  de  aquel  General,  que  no 
le  dieron  tiempo  para  replegarse  á  Ciudad  Fernán- 
dez, huyendo  el  resto  de  su  tropa  y  61  mismo  en  di- 
rección de  Ríoverde.  Bn  la  persecución  que  la  ca- 
ballería de  Paredes  le  hizo,  cogió  prisioneros  y  ma- 
tó á  algunos  de  los  soldados  prófugos,  siendo  de  los 
muertos  el  mismo  General  Moctezuma,  á  quien  al- 
canzó el  teniente  de  caballería  de  Guanajuato  D. 
Eustaquio  Gómez,  dándole  muerte  con  su  espada. 

Este  hecho  de  armas  desmoralizó  á  los  encerra- 
dos en  Ciudad  Fernández,  obligándolos  á  capitular 
como  lo  verificaron  el  día  30,  rindiéndose  sin  más 
condiciones  que  la  garantía  de  la  vida.  El  Sr.  Lie. 
Avila  fué  aprehendido  á  los-  pocos  días  en  la  casa  de 
la  Señora  viuda  del  General  Moctezuma  donde  es- 
taba oculto,  y  el  Sr.  Lie.  Arriaga  pudo  escaparse 
internándose  en  la  Huasteca  Potosina,  donde  per- 
maneció oculto  en  diversas  casas  de  amigos,  hasta 
fines  del  año  que  pudo  volver  á  San  Luis.  El  Sr. 
Lie.  Avila  fué  remitido  á  esta  ciudad  por  el  General 
Amador  y  sometido  á  un  juicio. 

Agravadas  las  enfermedades  del  Gobernador  Do- 
mínguez por  la  prisión  que  sufrió  los  trece"  días  que 
los  pronunciados  de  ligarte  permanecieron  en  San 
Luis,  se  vio  obligado  á  pedir  una  licencia  indefinida 
para  separarse  del  despacho  del  Gobierno,  haciendo 
entrega  de  él  al  vocal  más  antiguo  de  la  Junta  De- 
partamental Lie.  D.  José  Mateo  Terán,  Ínterin  el 
Gobierno  Supremo  designaba  la  persona  que  debía 
sustituirlo.     Esa  corporación  remitió  al  Gobierno  la 
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terna  de  ley,  y  de  ella  fué  escogido  para  el  Gobier- 
no de  San  Luis  el  Lie.  D.  Ignacio  Sepúlveda,  quien 
entró  al  desempeño  de  sus  altas  funciones  el  día  17 
de  Mayo,  Nombró  Secretario  interino  del  Despa- 
cho á  D.  Domingo  Arrióla,  Oficial  Mayor  de  la  Se- 
cretaría á  D.  Francisco  X.  Estrada  y  Prefecto  del 
Departamento,  por  licencia  que  pidió  el  Sr.  Gánda- 
ra, al  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes.  Este  último  re- 
nunció á  fines  del  mes  y  entró  en  su  lugar  D.  Fran- 
cisco de  P.  Cabrera,  como  Alcalde  i^  de  la  Ca- 
pital. 


*  * 


De  gala  amanecióla  ciudad  el  12  de  Mayo  de 
1837.  Era  el  día  señalado  para  solemnizar  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  México  por  el 
Gobierno  Español  - — Salvas  de  artillería,  función  de 
Iglesia,  iluminaciones  y  serenatas;  adorno  de  las  ca- 
sas, distinguiéndose  por  el  esmero  con  que  lo  hicie- 
ron, los  españoles  D.  Ignacio  Muriel,  D.  Matíns  Pa- 
rra y  D.  Gregorio  Lámbarri  y  algunos  otros  de  los 
españoles  acaudalados,  vecinos  antiguos  de  la  ciu- 
dad. Tal  fué  el  programa  acordado,  que  se  ameni- 
zó con  reuniones  de  españoles  y  mexicanos  en  las 
casas  de  unos  y  otros,  para  feHcitarse  miituamente  y 
brindar  por  la  felicidad  de  ambas  Naciones. 

El ''Tf  atado  definitivo  de  paz  y  amistad  entie  la 
República  Mexicana  y  S.  M.  C.  la  Reina  Goberna- 
dora de  España,''  contiene  ocho  artículos,  siendo  los 
principales  los  que  siguen: 
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Artículo  I?  S.  M.  C.  la  Reina  Gobernadora  de 
las  Españas,  á  nombre  de  su  Augusta  hija  Doña 
Isabel  II,  reconoce  como  nación  libre,  soberana  é 
independiente,  á  la  República  Mejicana,  compuesta 
de  los  Estados  y  países  especificados  en  su  ley  cons- 
titucional, á  saber:  el  territorio  comprendido  en  el 
virreinato  llamado  antes  Nueva  España;  el  que  se 
decía  Capitanía  General  de  Yucatán;  el  de  las  Co- 
mandancias llamadas  antes  Provincias  Internas  de 
Oriente  y  Occidente;  el  de  la  Baja  y  Alta  Californias, 
y  los  terrenos  anexos  á  islas  y  adyacentes  de  que  en 
ambos  mares  está  actualmente  en  posesión  la  expre- 
sada República-.  Y  S.  M.  renuncia  tanto  por  sí,  co- 
mo por  sus  herederos  y  sucesores,  á  toda  preten- 
sión al  Gobierno,  propiedad  y  derecho  territorial  de 
dichos  Estados  y  países. 

Artículo  2?  Habrá  total  olvido  de  lo  pasado,  y 
una  amnistía  general  y  completa  para  todos  los  me- 
jicanos y  españoles,  sin  excepción  alguna,  que  pue- 
dan hallarse  expulsados,  ausentes,  desterrados,  ocul- 
tos ó  que  por  acaso  estuvieren  presos  ó  confinados 
sin  consentimiento  de  los  Gobiernos  respectivos, 
cualquiera  que  sea  el  partido  que  hubiesen  seguido 
durante  las  guerras  y  disenciones  felizmente  termi- 
nadas por  el  presente  tratado,  en  todo  tiempo  de 
ellas.  Esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  por 
alta  interposición,  de  S.  M.  C.  en  prueba  del  deseo 
que  la  anima  de  que  se  cimenten  sobre  principios  de 
justicia  y  benevolencia,  la  estrecha  amistad,  paz  y 
unión  que  desde  ahora  en  adelante  y  para  siempre, 
han  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  los  ciuda- 
danos de  la  República  Mejicana." 
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Los  otros  seis  artículos  se  refieren  á  los  derechos 
de  ambas  Naciones  y  al  comercio  y  navegación. 

Este  tratado  fué  firmado  en  Madrid  el  28  de  Di- 
ciembre de  1836,  representando  á  la  República  me- 
xicana el  Exmo.  Sr.  D.  Miguel  Santa  María,  Mi- 
nistro Plenipotenciatio  y  Enviado  Extraordinario 
de  la  misma;  y  por  la  Nación  Española,  el  Exmo, 
Sr.  D.  José  María  Calatrava,  Secretario  del  Despa- 
cho de  Estado  y  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros de  aquella  Monarquía. 

El  mismo  día  que  tuvo  lugar  en  San  Luis  la  so- 
lemnidad mencionada,  circularon  ejemplares  del  an- 
terior tratado  y  del  real  decreto  que  sigue: 

"Felizmente  terminadas  las  principales  negocia- 
ciones que  con  tanta  benevolencia  acogí  desde  el 
principio,  y  que  tan  eficazmente  he  procurado  se  lle- 
vasen á  cabo  para  la  reconciliación  de  España  y  Mé- 
jico; y  deseando  como  las  autoridades  de  aquel  país, 
anticipar  los  beneficios  de  la  paz  y  del  recíproco  co- 
mercio á  dos  pueblos  que  nunca  han  debido  mirarse 
sino  como  hermanos,  he  venido  en  decretar,  co- 
mo Reina  Gobernadora,  á  nombre  de  mi  augusta 
hija  la  Reina  Doña  Isabel  II  lo  siguiente; 

"1°  No  se  volverá  á  emprender  ni  ejecutar  por 
parte  de  mi  gobierno,  ni  por  la  de  ninguno  de  sus 
subditos,  hostilidad  alguna  contra  Méjico,  ni  contra 
ciudadanos  ni  habitantes  de  aquel  país. 

"2°  Los  mejicanos  que  ya  estuvieron  ó  que  de 
nuevo  se  presentaren  ó  establecieren  en  España,  se- 
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rán  también  tratados  y  considerados  como  los  sub- 
ditos de  potencias  amigas,  y  de  la  manera  que  co- 
rresponde al  noble  carácter  de  la  nación  española. 

"3"  Los  buques  mercantes  de  Méjico  serán  ad- 
mitidos com.o  los  de  las  naciones  amigas  en  todos 
los  puertos  españoles  habilitados  para  el  comercio 
extranjero,  sujetándose  á  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes  respecto  al  mismo. 

"Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien 
corresponda  para  su  cumplimiento. — Está  rubricado 
por  S.  M. — Palacio  29  de  Diciembre  de  1836. — A. 
D.  José  María  Calatrava,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros." 


El  General  Paredes  volvió  á  San  Luis  de  la  cam- 
paña de  Ríoverde,  con  orden  del  Gobierno  General 
para  reponer  las  bajas  que  hubiera  tenido  en  las 
fuerzas  de  su  mando,  y  desempeñó  durante  los  días 
que  estuvo  .en  esta  ciudad  la  Comandancia  general 
del  Estado. 

Se  aproximaba  la  solemne  función  anual  de  Cor- 
pus Christi,  y  en  las  invitaciones  que  el  Ayunta- 
miento acostumbraba  hacer  á  todas  las  autoridades 
civiles  y  militares,  le  dirigió  la  que  le  correspondía 
al  General  Paredes,  llevándosela  en  mano  la  comi- 
sión especial  del  propio  Cuerpo,  como  siempre  lo 
hacía  con  el  Gobernador  y  con  el  Comandante  ge- 
general.     En  la  sesión  inmediata    dio   cuenta  dicha 
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comisión  al  cabildo  de  que  el  General  Paredes,  la 
había  recibido  con  marcado  desdén,  y  que  al  saber 
por  el  oficio  que  se  le  entrego  el  objeto  que  llevaba, 
manifestó  que  no  concurriría  ni  á  la  función  de  igle- 
sia ni  á  la  procesión,  ni  lo  harían  tampoco  las  fuer- 
zas de  su  mando;  que  tenía  con  el  Cuerpo  municipal 
el  resentimiento  de  que  al  volver  de  su  expedición 
de  Ríoverde,  no  había  ido  á  felicitarlo  por  aquella 
gloriosa  jornada.  El  Sr.  Cabrera  que  presidía  en 
esa  sesión,  propuso  que  el  Ayuntamiento  publicara 
un  manifiesto  haciendo  ver  al  pueblo  los  importan- 
tes servicios  prestados  al  Estado  por  el  General  Pa- 
redes, que  se  elogiara  á  éste  mucho  en  ese  docu- 
mento y  que  el  original  se  le  remitiera  como  una  sa- 
tisfacción. 

El  Sr.  Adame  combatió  esa  idea,  diciendo  que 
era  extemporáneo  el  publicar  ese  manifiesto;  que  el 
hecho  á  que  se  refería  era  ya  público  y  notorio,  no 
sólo  en  la  ciudad,  sino  en  toda  la  República,  y  que 
tanto  el  Sr.  Paredes  como  los  habitantes  de  San 
Luis,  atribuirían  con  justicia  ese  acto  del  Ayunta- 
miento como  una  muestra  de  temor  al  enojo  de  di- 
cho General,  ó  como  una  adulación  innpropia  de  un 
Cuerpo  tan  respetable  y  tan  independiente  como  de- 
bía serlo  el  Ayuntamiento.  Que  por  cortesía,  y  por 
haber  encargado  á  la  comisión  que  significara  ai  Ca- 
bildo el  motivo  que  tenía  para  no  aceptar  la  invita- 
ción que  se  le  hizo,  opinaba  que  la  misma  comisión 
ú  otra  que  se  nombrara,  fuera  á  ver  al  Sr.  General 
y  le  hiciera  presente  la  verdad  de  los  hechos,  la  cual 
era,  que  al  llegar  S.  S.  á  esta  Capital,  el  Ayunta- 
miento no  celebraba  sesiones  porque  con  motivo  de 
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los  trastornos  públicos  muchos  de  los  Regidores  es- 
taban fuera  de  la  ciudad,  siendo  esta  la  causa  por- 
que el  Ayuntamiento  no  nombró  comisión  que  lo 
felicitara  por  su  feliz  regreso,  como  era  de  regla- 
mento y  de  costumbre  en  casos  semejantes.  Fué 
aprobada  la  proposición  del  Sr.  Adame,  y  nombra- 
dos en  comisión  para  el  objeto  que  ella  indicaba,  el 
mismo  Señor  y  D.  Manuel  J.  Othón.  Estos  seño- 
res volvieron  dando  cuenta,  que  satisfecho  el  Sr. 
General  Paredes  con  las  explicaciones  que  se  acor- 
dó se  le  dieran,  ofreció  concurrir  á  las  funciones  de 
iglesia  y  procesión  de  Corpus  Christi,  y  que  tam- 
bién marcharía  tras  de  la  comitiva  la  columna  de 
honor.  A  los  pocos  dias  salió  con  su  brigada,  que- 
dando el  General  D.  Juan  V.  Amador  de  Coman- 
dante general 


Dijimos  en  la  página  74  de  este  tomo  que  volve- 
ríamos á  ocuparnos  del  sastre  francés,  D.  Knrique 
Androis  con  motivo  del  suceso  desgraciado  que  ter- 
minó su  existencia. 

Este  suceso  es  uno  de  los  crímenes  más  notables 
que  se  registran  en  la  historia  de  la  criminalidad  de 
San  Luis,  y  la  causa  que  se  formó  á  los  asesinos  es 
de  las  muy  pocas  que  en  la  categoría  de  causas  cé- 
lebres pueden  consultarse  en  el  archivo  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia. 

El  sastre  Androis,  como  dijimos  en  la   menciona- 
da página,  tenía  se   taller  en  la    esquina  Sur  de   la 
acera  úc]  Palacio,  y  en  Octubre  de    1836   había  ad- 
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mitido  como  socio  industrial  á  Juan  Waskemen, 
también  de  origen  francés  é  hijo  de  alemán.  An- 
drois  y  Waskemen  eran  bien  estimados  en  la  ciudad 
por  su  honradez  é  inteligencia  en  su  oficio,  y  tenían 
siempre  abundante  trabajo  de  las  principales  perso- 
nas de  San  Luis.  ll\  primero,  establecido  hacía 
muchos  años,  poseía  alhajas  de  valor  y  alguna  can- 
tidad regular  de  dinero,  como  fruto  de  sus  econo- 
mías en  su  dilatado  ejercicio.  El  segundo  que  em- 
pezaba á  trabajar,  no  tenía  todavía  ningún  capital, 
bastándole  apenas  las  utilidades  que  le  correspon- 
dían para  darse  un  trato  medianamente  decente. 

En  la  casa  marcada  hoy  con  el  número  2  de  la  i^ 
calle  del  5  de  Mayo,  antigua  de  la  Cruz,  vivía  en 
los  bajos  el  sombrerero  francés  Carlos  Nicolás  Biet, 
y  en  los  altos  el  Profesor  de  Instrucción  primaria  D. 
Juan  María  Balbontín,  quien  tenía  allí  mismo  su  es- 
tablecimiento particular. 

En  la  casa  que  lleva  hoy  el  número  21  de  la  6^ 
calle  de  Zaragoza,  en  aquel  tiempo  3^  déla  Merced, 
había  una  carpintería  de  dos  franceses  de  los  que 
uno  de  ellos  se  llamaba  Domingo  Nicolás  Larivoir, 
Este  y  el  sombrerero  Biet,  cultivaban  intima  amis- 
tad con  los  sastres  referidos,  nacida  del  paisanaje, 
como  generalmente  se  ve  en  país  extranjero,  entre 
los  individuos  de  una  misma  nacionalidad.  Con  es- 
te motivo  el  sombrerero  y  el  carpintero  visitaban 
diariamente  á  los  sastres,  conocían  el  estado  de  sus 
negocios,  los  bienes  que  poseía  Androis  y  hasta  el 
sitio  donde  los  guardaba. 

El  carpintero  Larivoir  concibió  el   criminal  pro- 
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yecto  de  robar  al  sastre  Androis,  pero  la  circuns- 
tancia de  ser  su  amigo  y  paisano  se  le  presentaba 
como  un  poderoso  obstáculo,  por  los  reproches  que 
tendría  que  sufrir  del  robado  en  el  acto  mismo  de  la 
perpetración  del  delito,  y  porque  no  podría  eludir  la 
acción  de  los  Tribunales.  Después  de  un  mes  de 
vacilaciones,  y  firme  en  su  propósito  de  verificar  el 
robo,  creyó  que  un  segundo  delito,  más  atroz,  po- 
dría librarlo  de  las  quejas  amistosas  que  la  víctima 
pudiera  dirigirle  y  de  la  persecución  de  la  justicia, 
y  resolvió  dar  muerte  á  su  amigo  Androis.  Mas 
para  este  doble  crimen  necesitaba  de  cómplice  ó 
cómplices  que  le  ayudaran,  y  se  fijó  en  su  socio  Jor- 
ge Arbogast  y  en  el  sombrerero  Biet,  en  cuya  casa 
se  reunían  todas  las  noches  sombrereros  y  carpinte- 
ros franceses  á  jugar  al  dominó  y  á  beber  ponches. 
Invitó  separadamente  á  Arbogast  y  á  Biet  á  que  se 
unieran  con  él  á  perpetrar  el  delito,  y  los  dos  sor- 
prendidos é  indignados,  desecharon  la  proposición. 
El  primero  tomó  decidido  empeño  en  aconsejar  á 
Larivoir  que  desistiera  de  semejante  idea.  Este  se 
fingió  convencido  y  no  volvió  á  hablar  á  su  socio 
de  su  criminal  proyecto;  pero  confiando  en  la  doci- 
lidad característica  de  Biet  y  en  la  influencia  amis- 
tosa que  sobre  él  ejercía,  insistió  con  tenacidad  en 
que  lo  acompañara  hasta  que  al  fin  logró  su  intento. 
Puestos  ya  de  acuerdo  Larivoir  y  Biet  les  ocurrió 
que  el  socio  industrial  del  sastre  Androis,  el  joven 
Waskemen,  podría  ser  perjudicial  para  la  realiza- 
ción de  su  plan,  porque  auque  su  casa  estaba  distan- 
té  de  la  sastrería,  era  probable  que  sus  sospechas 
•recayeran  en  ellos  porque  sabía  que  conocían  el  lu- 
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gar  donde  Androis  guardaba  el  dinero  y  alhajas,  y 
con  seguridad  los  denunciaría  á  las  autoridades.  En- 
tonces acordaron  matar  también  á  Waskemen  para 
verse  libres  de  él,  y  para  que  su  repentina  desapari- 
ción infundiera  sospechas  á  la  justicia  de  haber  sido 
dicho  joven  el  autor  del  asesinato  y  robo. 

Para  este  objeto  tomó  Larivoir  en  arrendamiento 
una  casa  situada  en  la  calle  anterior  á  la  Plazuela  de 
la  Lagunita.  Esa  casa  es  hoy  4^  de  los  Bravo,  y 
le  corresponde,  aunque  no  lo  tiene,  el  número  4. 
Constaba  de  tres  piezas  y  gran  fondo,  un  pe- 
queño zaguán  y  una  ventana  á  la  calle  con  rejas  de 
madera.  La  fachada  de  la  casa  está  cambiada,  pe- 
ro la  casa  es  la  misma,  en  la  que  hay  ahora  una 
marmolería  y  una  cerrajería,  y  tiene  el  mismo  fondo 
qne  tenía  en  la  época  que  registramos.  El  día  20 
de  Octubre  de  1837  Larivoir  y  Biet  se  encerraron 
en  esa  casa,  y  en  la  cocina  hicieron  una  sepultura 
para  enterrar  el  cadáver  de  Waskemen.  El  22  fué 
el  día  señalado,  por  ser  domingo  para  el  doble  ho- 
micidio. Convidaron  á  Waskemen  á  comer  en  la 
casa  de  Biet,  excitándolo  con  manjares  y  vinos 
fuertes.  Se  levantaron  de  la  mesa  después  de  las 
cuatro  de  la  tarde,  salieron  los  tres  á  pasear  por  la 
calzada  de  Guadalupe,  y  durante  el  paseo  invitaron 
Larivoir  y  Biet  á  Waskemen  á  que  al  anochecer  fue- 
ran á  visitar  á  unas  hermosas  muchachas  fcse^vadas 
amigas  del  primero.  El  joven  sastre,  impulsado  por 
la  edad  y  por  los  exitantes  que  había  tomado,  acep- 
tó en  el  acto  la  invitación;  regresaron  á  la  ciudad  á 
las  oraciones  de  la  noche,  llegaron  á  la  casa  de  Biet 
donde  tomaron  unos  ponches,  y   luego    salieron  di- 
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rigiéndose  á  la  casa  que  tenía  rentada  Larivoir  cer- 
ca de  la  Lagunita,  destinada  para  prólogo  del  ho- 
rrendo crimen. 

Ese  individuo  se  adelantó  á  abrir  la  casa,  con 
pretexto  de  anunciar  á  las  supuestas  jóvenes  mesa- 
linas  la  visita  de  Waskemen;  encendió  una  luz  en 
la  cocina  y  se  ocultó  tras  de  la  puerta  del  zaguán 
armado  con  un  grueso  palo  de  mezquite.  Entró 
primero  Biet  y  luego  el  desgraciado  Waskemen, 
quien  al  estar  ya  al  alcance  de  Larivoir,  recibió  un 
terrible  golpe  en  la  cabeza  que  lo  postró  en  tierra, 
privado  de  sus  sentidos;  de  allí  lo  llevaron  arras- 
trando los  dos  malhechores  hasta  la  cocina  donde 
estaba  cavada  la  sepultura,  le  dieron  cuatro  puñala- 
das en  el  pecho,  todas  mortales,  y  enterraron  el  ca- 
dáver. A  las  siete  y  media  de  la  noche  había  ya 
concluido  la  criminal  tarea,  lavaron  los  asesinos  la 
daga  que  les  sirvió  para  sacrificar  al  infortunado  jo- 
ven, apagaron  la  luz  y  se  dirigieron  á  la  casa  de 
Biet,  donde  con  otros  franceses  jugaron  al  dominó 
y  tomaron  más  ponches,  mientras  llegaba  la  hora  de 
consumar  el  robo  y  homicidio  tanto  tiempo  ha  pre- 
meditado. 

El  dueño  de  la  sastrería  Mr.  Enrique  Androis 
acostumbraba  salir  á  cenar  á  la  fonda  á  las  ocho  de 
la  noche,  ó  mandaba  al  criado  que  le  llevara  la  cena 
á  su  casa.  Después  que  volvía  de  la  fonda  ó  que  le 
acababan  de  servir  la  cena  en  su  habitación,  despa- 
chaba al  mozo  y  á  la  recamarera  á  que  fueran  á  ce- 
nar á  una  fonda  de  la  calle  del  Mesón  de  San  Igna- 
cio, donde  les  pagaba  el  abono.  Esta  fué  la  opor- 
tunidad esperada  por  los  asesinos  para  dirigirse  á  la 
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sastrería.  Luego  que  calcularon  que  era  la  hora  de 
que  Androis  estuviera  sólo  en  la  casa,  salió  primero 
Larivoir  en  el  momento  en  que  el  sastre  salía  de  la 
fonda  que  estaba  frente  á  la  casa  de  Biet,  en  la  que 
hoy  tiene  el  número  3. 

Larivoir  dejó  que  se  adelantara  el  sastre,  lo  vio 
entrar  á  su  casa  y  esperó  á  que  los  criados  salieran 
y  se  alejaran,  para  que  no  vieran  que  entraba  á  la 
sastrería.  Ya  que  lo  creyó  oportuno  entró  procu- 
rando no  ser  visto  por  transeúntes  conocidos,  y  sa- 
ludó como  de  costumbre  á  Androis,  que  lo  encontró 
sentado  junto  á  su  cama  leyendo  una  carta.  El  sas- 
tre recibió  con  gran  placer  á  su  amigo,  enseñándole 
la  carta  que  tenía  en  la  mano  y  convidándolo  á  que 
tomara  con  él  una  copa  ó  un  refresco,  por  el  gusto 
que  tenía  de  haber  recibido  noticias  de  su  familia 
residente  en  Bordeaux. 

En  estos  momentos  entró  Biet,  recibiéndolo  tam- 
bién el  sastre  con  iguales  demostraciones  de  rego- 
cijo é  invitándolo  á  que  los  acompañara  á  tomar  la 
copa.  Estaba  sirviendo  las  tres  cuando  á  una  se- 
ñal convenida  se  arrojó  sobre  él  Biet  sujetándolo 
fuertemente  de  la  nuca  y  poniéndole  un  pañuelo  en 
la  boca,  á  tiempo  que  Larivoir,  con  la  misma  daga 
con  que  hacía  dos  horas  había  asesinado  á  Waske- 
men,  le  infirió  á  Androis  la  primera  puñalada  en  la 
región  del  corazón  pasándolo  de  parte  á  parte.  El 
infeliz  sastre  francés  cayó  como  herido  por  un  rayo, 
y  ya  tirado  en  el  suelo  sobre  el  tapete  de  la  cama, 
siguieron  los  asesinos  asestándole  terribles  puñala- 
das hasta  el  número  de  diez  y  siete  al  que  ya  era 
cadáver. 
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Los  asesinos  sacaron  de  la  bolsa  del  pantalón  que 
vestía  Androis  la  llave  del  ropero  donde  éste  guar- 
daba el  dinero  y  alhajas,  consumaron  el  robo  á  su 
satisfacción,  apagaron  las  luces  y  se  fueron  para  la 
casa  de  Biet,  antes  de  que  regresaran  los  criados. 
En  ella  se  pusieron  nuevamente  á  jugar  al  dominó, 
procurando  disimular  ante  la  esposa  de  Biet,  mujer 
joven  y  guapa,  la  emoción  de  que  iban  poseídos. 

Los  criados  de  Androis  volvieron  de  cenar,  lla- 
mándoles la  atención  que  estando  el  zaguán  abierto, 
estuviera  también  la  casa  en  profunda  obscuridad. 
Se  asomaron  á  la  alcoba  de  su  amo  creyendo  que  es- 
taría en  la  sastrería  ó  en  el  excusado.  La  recama- 
rera se  dirigió  á  un  brasero  en  que  siempre  había 
lumbre  para  calentar  agua  y  las  planchas,  prendió 
una  pajuela  y  con  ella  encendió  una  vela  para  ir  á 
arreglar  la  cama  de  su  amo.  Al  entrar  á  la  alcoba 
se  presentó  á  su  vista  el  horrible  cuadro.  El  sas- 
tre Androis  tirado  en  el  centro  de  la  pieza  en  un 
charco  de  sangre,  y  cerca  de  él  fragmentos  de  una 
botella,  de  un  plato  y  de  varias  copas  de  cristal, 
mezclándose  el  vino  generoso  con  la  sangre  de  la 
víctima.  La  mujer  dio  un  terrible  grito  de  espanto, 
acudió  el  mozo  y  en  aquel  momento  de  susto  y  de 
dolor,  corrieron  ambos  á  participar  la  fatal  desgra- 
cia á  Biet,  como  paisano  y  amigo  íntimo  de  su  amo. 

El  sombrerero  estaba  todavía  acompañado  de  su 
cómplice  Larivoir  jugando  al  dominó,  cuya  fingida 
diversión  habían  prolongado  para  observar  juntos 
el  descubrimiento  del  crimen,  que  lo  esperaban  natu- 
ralmente al  regresar  los  criados  de  cenar.  Estos 
entraron  precipitadamente  á  la  pieza  en  que  se  reu- 
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nían  Biet  y  sus  amigos  y  dieron  á  éste  y  al  carpin- 
tero la  fatal  noticia  de  estar  asesinado  el  sastre  An- 
drois.  Los  asesinos  fingieron  levantarse  sorpren- 
didos, y  hasta  sin  sombreros  corrieron  á  la  casa  del 
occiso,  cuidando  de  enviar  al  mozo  á  que  en  el  acto 
diera  parte  á  la  autoridad. 

El  Juez  letrado  practicó  las  urgentes  diligencias 
del  caso,  y  como  lo  habían  previsto  los  asesinos,  to- 
das las  sospechas  del  crimen  recayeron  sobre  el  jo- 
ven Waskemen  por  su  repentina  desaparición,  li- 
brando el  Juez  diversos  exhortos  en  todas  direccio- 
nes con  la  filiación  del  infortunado  joven,  para  que 
fuera  aprehendido  donde  se  le  encontrara. 

Al  siguiente  dia  la  averiguación  no  dio  ningíín 
resultado  favorable,  el  Juez  ordenó  la  inhumación 
del  cadáver  que  se  verificó  con  alguna  pompa  á  las 
cinco  de  la  tarde,  y  á  cuya  ceremonia  asistieron,  con 
toda  frialdad  y  entereza,  los  asesinos.  Larivoir  se 
hizo  cargo  de  todos  los  gastos  que  para  el  fúnebre 
acto  se  ofrecieron,  y  pretendió  como  amigo  y  paisa- 
no, tener  intervención  en  los  bienes  del  finado. 

Después  del  entierro  de  Mr.  Androis,  el  sombre- 
rero Biet  volvió  á  su  casa,  no  pudiendo  disimular 
delante  de  su  esposa  la  pena  y  sobresalto  que  le 
afligían.  La  señora  le  preguntó  la  causa  de  su  in- 
quietud y  del  llanto  que  derramaba,  ella  y  su  pre- 
ciosa hija  de  siete  años  abrazaron  á  Biet,  rogándole 
la  primera  que  no  llevara  su  aflicción  por  la  desgracia- 
da muerte  de  su  amigo  Androis,  al  extremo  de  con- 
traer una  enfermedad.  Madre  é  hija  unieron  sus  lá- 
grimas á  las  del  esposo  y  padre,  y  entonces  éste,  con- 
movido por  aquella  tierna  escena,  declaró  á  la  cora- 
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pañera  de  su  vida  que  el  motivo  de  su  tristeza  y 
desesperación,  era  que  él  y  el  carpintero  Larivoir  ha- 
bían asesinado  á  sus  amigos  Androis  y  Waskemen; 
que  Larivoir  lo  había  inducido  á  cometer  ese  cri- 
men, instándole  diariamente  durante  más  de  un  mes 
á  que  accediera  á  acompañarlo;  que  una  noche, 
trastornado  por  las  copas,  le  había  ofrecido  ayu- 
darlo, y  que  aunque  después  le  dijo  que  no  contara 
con  él  porque  su  ofrecimiento  se  lo  había  hecho  en 
estado  de  embriaguez,  Larivoir  le  exigió  el  cumpli- 
miento de  su  palabra,  y  aún  llegó  á  amenazarlo  de 
que  vengaría  el  engaño.  Que  de  cualquier  modo 
se  consideraba  siempre  un  miserable  criminal,  que 
no  podía  soportar  el  remordimiento  de  conciencia 
que  lo  atormentaba,  y  que  por  lo  mismo  estaba  re- 
suelto á  quitarse  esa  misma  noche  la  vida.  Abra- 
zó y  besó  á  su  esposa  é  hija,  les  echó  la  bendición  y 
corrió  á  la  recámara  á  tomar  la  daga  con  que  la  no- 
che anterior  habían  matado  á  los  sastres,  para  sui- 
cidarse con  la  misma  arma. 

La  señora,  dando  agudos  y  terribles  gritos,  se 
abalanzó  sobre  su  esposo  á  impedir  que  llevara  á 
efecto  su  desesperada  resolución,  logrando  quitarle 
la  daga  entre  madre  é  hija.  Biet  se  dejó  caer  en  una 
cama  dando  rienda  suelta  á  su  dolor,  y  la  pobre  se- 
ñora, dominada  por  el  aturdimiento,  el  susto  y  el 
pesar,  echó  el  cerrojo  á  la  puerta  y  subió  á  la  habi- 
tación de  D.  Juan  María  Balbontín,  á  pedir  á  este 
señor  un  consejo  sobre  lo  que  debían  hacer  en  aque- 
lla situación,  suplicándole  que  bajara  á  ver  á  su  es- 
poso y  hacerlo  que  desistiera  de  la  idea  del  sui- 
cidio. 
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El  Sr.  Balbontín  di.jo  á  la  señora  que  dejaran  pa- 
sar un  rato  para  que  ÍBiet  entrara  en  algún  reposo, 
y  que  después  de  cenar  bajaría  á  hablar  con  él.  Di- 
cho señor  salió  á  la  calle  procurando  no  ser  visto 
por  la  familia  Biet,  y  antes  de  media  hora  se  presen- 
tó en  la  casa  del  sombrerero  el  Teniente  D.  Maria- 
no Gordoa,  ayudante  del  Gobernador  del  Departa- 
mento (i)  D.  Ignacio  Sepúlveda,  al  frente  de  un  pi- 
quete de  soldados  ^  aprehender  á  Biet,  de  orden  de 
aquel  alto  funcionario.  Biet  pidió  á  su  esposa  la  da- 
ga, buscó  cualquiera  otra  arma,  y  no  encontrándola 
subió  á  la  carrera  á  los  corredores  de  la  casa  y  se 
arrojó  de  cabeza  al  patio.  El  infeliz  no  logró  su 
propósito  de  matarse,  sólo  recibió  un  fuerte  golpe 
que  lo  privó  de  sus  sentidos  algunas  horas.  En  ese 
estado  fué  conducido  á  la  prisión,  donde  se  le  aten- 
dió eficazmente  por  los  facultativos. 

Ordenado  por  el  Juez  el  correspondiente  cateo,  se 
encontraron  en  un  baúl  cuya  llave  traía  consigo  Biet, 
la  parte  de  alhajas  y  dinero  que  tocaron  á  éste  en  el 
reparto  del  robo.  Simultáneamente  se  verificó  en 
la  misma  noche  la  aprehensión  de  Larivoir  y  los  de- 
más carpinteros  de  la  calle  de  la  Merced,  recogienr 
do  la  autoridad  las  alhajas  y  dinero  er  plata  y  oro 
que  el  presunto  reo  tenía  en  su  habitación.  El  Tri- 
bunal de  Justicia  dio  orden  al  Juez  de  Letras  de  que 
con  toda  actividad  sustanciara  el  proceso,  informan- 
do cada  seis  horas  del  estado  de  la  causa. 

La  sociedad  potosina  se  conmovió  profundamente 


fl")  En  18?5  se  dio  por  primera  vez  á  lo?  Antiguos  Estados  el  nombre  de  Depart.imento?.  tifilo  el 
sistema  central.  • 
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por  la  perpetración  de  tan  atroz  delito,  y  al  ser  des- 
cubiertos los  asesinos  de  un  modo  que  nadie  lo  es- 
peraba, cuando  todos  creían  que  lo  había  sido  el  jo- 
ven Waskemen,  la  indignación  pública  no  tuvo  lí- 
mites, la  atención  general  se  fijó  en  la  marcha  del 
proceso  y  los  comentarios  se  renovaban  á  cada  mo- 
mento, revistiendo  al  crimen  y  á  sus  autores  con  de- 
talles más  ó  menos  horripilantes,  al  grado  de  que  en 
cada  círculo  y  en  cada  casa  se  referían  verdaderas 
novelas  dignas  de  figurar  entre  los  mil  y  un  fantas- 
mas de  Alejandro  Dumas;  pero  una  vez  conocidos 
los  pormenores  relativos  á  Biet,  no  faltaron  corazo- 
nes generosos  que  compadecieran  al  infeliz  scmbre- 
rero,  y  particularmente  á  su  desgraciada  familia. 

La  causa  formada  á  los  asesinos  de  Androis  y 
Waskemen  tiene,  entre  otras  cosas  que  la  colocan 
en  la  categoría  de  célebre,  la  notable  circunstancia 
de  que  en  siete  días  se  sustanció  en  las  tres  instan- 
cias, sin  que  hubiera  faltado  ni  una  sola  de  las  dili- 
gencias establecidas  por  la  ley.  Ya  se  comprende- 
rá que  el  Juez  y  las  respectivas  Salas  del  Tribunal 
de  Justicia  trabajaron  sin  descanso  habilitando  las 
horas  y  el  día  feriado  que  se  atravesó. 

Cuando  Biet  estuvo  ya  en  estado  de  declarar, 
confesó  de  plano  su  delito,  dijo  donde  estaba  ente- 
rrado el  cadáver  de  Waskemen  y  suplicó  que  con- 
cluyera pronto  la  causa  porque  deseaba  morir  á  la 
mayor  brevedad.  Larivoir,  no  obstante  la  declara- 
ción de  Biet  y  el  haberse  encontrado  en  su  casa  el 
cuerpo  del  delito,  negó  siempre  su  participación  en 
el  crimen. 

El  Juez  de  i^  Instancia  sentenció   á  los  reos  á  la 
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pena  de  muerte.  Biet  contestó  de  conformidad  y 
Larivoir  apeló  de  la  sentencia.  Esta  fué  confirma- 
da en  segunda  y  tercera  instancias,  y  los  asesinos 
fueron  pasados  por  las  armas  el  31  de  Octubre  á  las 
diez  de  la  mañana,  en  la  banqueta  de  la  casa  que 
habitó  el  sastre  Androis. 

No  se  sabe  si  los  bienes  del  occiso  fueron  remiti- 
dos á  su  familia,  ó  si  vino  de  Francia  algún  parien- 
te á  recojerlos;  pero  sí  consta  que  la  sociedad  de 
San  Luis,  generosa  y  magnánima  como  siempre, 
reunió  por  suscripción  la  cantidad  de  setecientos 
veinte  pesos  para  auxiliar  á  la  viuda  é  hija  de  Biet. 
Entre  los  contribuyentes,  de  cuya  lista  tenemos  copia, 
figuró  el  Gobernador  del  Departamento  Lie.  D.  Ig- 
nacio Sepúlveda,  con  cien  pesos,  el  Prefecto  de  la 
Capital  D.  Francisco  de  P.  Cabrera,  con  cincuenta, 
el  Cura  de  la  ciudad  D.  José  María  Guillen  con  cin- 
cuenta, el  Magistrado  D.  Juan  Pablo  Bermúdez  con 
treinta,  los  Licenciados  D.  Ponciano  Arriaga,  D. 
Ramón  Adame  y  D.  Mariano  Avila  con  veinticinco 
cada  uno,  y  el  resto  fué  donado  por  propietarios  y 
comerciantes  nacionales  y  extranjeros. 

La  viuda  de  Biet,  mexicana,  llevaba  el  simpático 
nombre  de  Rosa.  Tuvo  vergüenza  de  seguir  vi- 
viendo en  esta  ciudad,  y  con  la  suma  que  la  genero- 
sidad potosina  le  reunió,  se  trasladó  á  radicarse  á 
una  población  del  Departamento  de  Veracruz,  sin 
que  volviera  á  saberse  más  de  ella  en  San  Luis. 

En  el  año  siguiente  (1838)  que  por  primera  vez 
n'os  trajo  Francia  la  guerra,  entre  las  injustas  y  ri- 
diculas reclamaciones  que  los  diplomáticos  franceses 
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hicieron  á  nuestro  Gobierno,  figuraron  el  valor  de 
unos  pasteles  que  los  soldados  de  Santa-Anna  se 
comieron  en  Tacubaya,  y  las  irregularidades  que 
.afiniaban  había  habido  en  el  proceso  de  los  subditos 
de  su  Nación,  Larivoir  y  Biet,  Este  fué  sin  duda 
el  motivo  para  que  nuestro  Ministro  de  Relaciones 
D.  Luis  G.  Cuevas,  mandara  sacar  un  testimonio  de 
toda  la  causa  que  se  formó  á  los  asesinos  franceses 
de  sus  compatriotas  Androis  y  Waskemen. 


*  * 


El  Cirujano  D.  Antonio  Riquelme  ocurrió  al 
Ayuntamiento  reclamando  que  en  la  lista  de  faculta- 
tivos que  se  circuló  á  las  boticas,  para  que  sólo  de 
ellos  se  despacharan  recetas,  aparecía  él  como  ciru- 
jano romancista,  siendo  que  lo  era  Latino,  según  el 
título  que  oportunamente  presentó.  Se  buscaron 
los  antecedentes  y  encontrándose  en  la  toma  de  ra- 
rón  del  título  de  Riquelme,  que  se  le  daba  el  dicta- 
do de  Bachiller,  acordó  el  Ayuntamiento  enmendar 
el  error,  y  al  efecto  publicó  otra  nueva  lista  de  Pro- 
fesores para  el  año  de  1838,  la  que  por  haber  sufri- 
do algunas  variaciones  insertamos  en  seguida: 


"LISTA  de  los  Profesores  de  Medicina  y  Cirujía 
que  actualmente  hay  en  esta  Capital  y  de  los  cua- 
les deben  recibirse  recetas  firmadas  en  las  boti- 
cas, según  lo  acordado  por  el  Exmo.  Ayunta- 
miento en  cabildo  de  este  día. 
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Pascual  de  Aranda ) 

José  M?   Ruiz  de   Almo-  '  profesores  de  Medicina, 
güera ¡ 

Tomás  Ortiz  de  Parada..  J 

Ignacio  Ortiz ^ 

Francisco  Javier  Estrada.  | 

José  M?  Coca I  Cirujanos  latinos. 

Jorge  Cheme ¡  •' 

Antonio  Riquelme | 

Cecilio  Antonio  Cortés  . .  J 

Pablo  del  Cuadriello.  . .  .  )  ^.     •     ^^ -o^^^^^i^f^c^ 
.    ,     .     ^  , ,     ,  s  Ciru  anos  Romancistas. 

Antonio  Calderón. )         •' 

Secretaría  del  Exmo.  Ayuntamiento  de  San  Luis 
Potosí,  Diciembre  20  de  1837. — José  Ensebio  Sala- 
zar!' 


* 
*  * 


En  los  meses  intermedios  del  año  de  1837  llega- 
ron noticias  á  México  relativas  á  que  la  Francia 
pensaba  hacer  reclamaciones  á  México,  y  mandar 
algunos  buques  á  nuestras  costas  para  protejer  el 
comercio  francés.  Uno  de  los  diputados  lo  anun- 
ció así  en  la  Cámara  francesa,  y  lo  corroboró  la  lle- 
gada á  Sacrificios  de  un  Bergantín  de  Guerra  que 
traía  correspondencia  del  Almirante  Bretonniére  en 
la  que  anunciaba  que  vendría  á  México  en  actitud 
hostil  para  hacer  esas  reclamaciones  en  nombre  de 
su  Gobierno,  y  que  si  no  eran  atendidas  comenzaba 
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la  guerra.   El  Bergantín  no  saludó  á  la  plaza  ni  sal- 
taron á  tierra  los  oficiales,  solo  los  paisanos. 

Este  fué  el  anuncio  que  tuvo  México  de  la  guerra 
que  injustamente  le  trajo  la  Francia  en  el  siguiente 
año  de  1838,  cuyas  causas,  en  verdad  inatendibles, 
y  entre  las  que  .figuró  el  valor  de  los  pasteles  que 
las  tropas  de  Santa-Anna  se  comieron  en  Tacuba- 
ya,  demuestran  que  aquella  Nación  quiso  también 
mojar  su  sopa  en  la  débil  y  gastada  República  de 
México;  comportamiento  ciertamente  indigno,  que 
unido  al  que  tuvo  en  la  época  de  intervención,  prue- 
ban que  la  Francia  es  la  potencia  que  ha  tenido  peor 
comportamiento  con  nuestro  país. 

Desde  1825  había  estado  Francia  en  relaciones 
con  México.  En  1827  el  Ministro  mexicano  cele- 
bró un  convenio  con  el  Gobierno  francés  bajo  el 
nombre  de  "Declaraciones  provisionales,"  que  con- 
tenía las  principales  bases  de  los  tratados  posterio- 
res. Esas  bases  no  fueron  aprobadas  por  el  Con- 
greso mexicano  y  quedó  ese  asunto  en  tal  estado 
por  muchos  años.  Los  franceses,  entre  tanto,  go- 
zaban entre  nosotros  de  las  mismas  franquicias  y 
garantías  que  los  demás  extrajeres  cuyas  naciones 
tenían  ya  celebrados  tratados  con  nuestro  Gobierno. 

Más  tarde  el  Gobierno  francés  hizo  algunas  re- 
clamaciones al  de  México,  y  aparentó  entender  que 
los  preliminares  debían  regir  en  la  República,  sin 
necesidad  de  la  aprobación  del  Poder  Legislativo. 
El  tratado  no  podía  concluirse  para  sujetarlo  á  la 
aprobación  de  la  Cámara,  porque  el  Ministro  fran- 
cés no  se  conformaba  ccn  dos  artículos  que  debían ' 
subsistir  como  base  esencial  de    los  derechos    de  la 
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Nación,  y  quería  que  sus  nacionales  fueran  más  fa- 
vorecidos que  los  de  otras  naciones. 

Multitud  de  reclamos  dirigió  la  Legación  france- 
sa á  nuestro  Gobierno,  sobre  indemnizaciones  pe- 
cuniarias á  subditos  de  Francia,  sobre  fallos  é  in- 
competencia de  los  Tribunales  en  muchos  de  los  li- 
tigios que  habían  entablado,  y  sobre  comportamien- 
to de  las  autoridades  locales  con  los  indicados  sub- 
ditos. Las  contestaciones  frecuentes  á  que  todo  es- 
to dio  lugar,  alteraron  notablemente  las  relaciones 
entre  México  y  Francia,  usando  por  lo  general  el 
Ministro  francés  de  un  lenguaje  altanero  impropio 
de  su  elevado  carácter,  y  que  solo  demostraba  el 
abuso  de  la  fuerza 

El  Gobierno  de  Luis  Felipe  sabía  bien  que  Mé- 
jico empezaba  á  vivir  politicamente;  que  desde  su 
independencia  había  sido  presa  de  la  guerra  civil, 
sin  poder  escoger  todavía  con  acierto  la  forma  de 
gobierno  que  le  fuera  más  coveniente;  que  el  poco 
ejército  con  que  contaba  lo  tenía  en  la  frontera  del 
Norte  en  campaña  con  los  sublevados  de  Texas,  y 
que  como  consecuencia  de  todos  esos  trastosnos,  su 
erario  estaba  empobrecido  y  sin  crédito  en  los  mer- 
cados extranjeros.  Era,  pues,  muy  oportuna  la  oca- 
sión para  que  la  Francia  le  trajera  á  México  la  gue- 
rra. Venía  el  Hércules  á  pelear  con  el  esqueleto,  ó 
á  invitarlo  á  celebrar  un  tratado  de  amistad  con  las 
convincentes  razones  de  los  morteros  y  de  las  bom- 
bas. 

No  era  posible  que  el  Gobierno  mexicano  acce- 
diera á  terminar  tratados  de  ninguna  especie  ante  el 
aparato  de  la  fruerza  bruta,  ni  que  en    ellos   hiciera 
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constar  concesiones  de  que  no  disfrutaban  los  ciu- 
dadanos de  otros  países,  ni  menos  invadir  bajo  nin- 
gún concepto  las  atriubciones  del  Poder  Judicial  en 
beneficio  de  determinados  individuos.  Hl  Ministro 
francés  dirigió  su  ztltimatum  á  nuestro  Gobierno,  y 
después  de  las  contestaciones  á  que  él  dio  lugar,  de- 
claró de  hecho  rotas  las  hostilidades,  atacando  el  Al- 
mirante Budín  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  de- 
fendido por  el  General  Gaona  con  una  pequeña 
guarnición,  la  que  tuvo  que  rendirse  oponiendo  an- 
tes una  heroica  defensa. 

Este  suceso  fué  comunicado  por  el  Ministerio  res- 
rectivo  á  los  Gobiernos  de  los  Departamentos,  ex- 
citándolos á  que  se  aprestaran  á  la  lucha  á  que  Mé- 
xico era  provocado.  El  Presideote  de  la  República 
dirigió  á  los  mexicanos  la  siguiente  proclama: 

"'El  Presidente  de  la    Repiíblica   Mexicana   á  sus 
Conciudadanos. 

"Mexicanos:  ya  en  fines  de  marzo  de  este  año 
había  tenido  el  sentimiento  de  anunciaros,  que  las 
relaciones  amistosas  entre  esta  república  y  la  nación 
francesa  habían  sido  interrumpidas;  y  que  no  ha- 
biendo admitido  este  Gobierno  el  Ultimátum  que  se 
le  dirigió,  así  por  el  lenguaje  altamente  depresivo 
hacia  nosotros  de  que  usaba,  como  por  las  condicio- 
nes onerosas  que  envolvía,  se  habían  declarado 
nuestros  puertos,  por  la  escuadra  enemiga,  en  esta- 
do de  bloqueo.  La  nación,  firme  en  sus  principios 
de  pundonor  y  delicadeza,  no  cedió  un  solo  punto 
á  las  exigencias  de  un    gobierno  extraño,    que  pre- 
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tendía  sacar  de  ella  grandes  ventajas  á  título  de  la 
fuerza. 

"Así  corrieron  las  cosas  hasta  estos  últimos  días, 
en  que  abiertas  de  nuevo  las  negociaciones,  y  reti- 
rado de  hecho  el  Ultimátum,  se  entró  en  conferen- 
cias con  un  nuevo  ministro  plenipotenciario  de  Fran- 
cia. El  carácter  de  que  este  personaje  venía  inves- 
tido, y  los  intereses  bien  calculados  de  su  nación, 
hicieron  creer  que  sus  pretensiones  estarían  ajusta- 
das á  los  dictámenes  de  la  razón,  y  daban  motivo 
de  esperar  que  las  diferencias  entre  ambos  pueblos 
terminarían  de  un  modo  tranquilo  y  decoroso. 

Mas  no  ha  sido  así.     Habiéndose  prestado  Méxi- 
co en  obsequio  de  la  paz,  á  cuanto  creyó  ser    com- 
patible con  su  dignidad,  todavía  se  le  exigieron  con- 
diciones humillantes,  á  que  no  le  ha  sido  posible  ac- 
ceder.    Se  le  ha  querido    dar  la  ley,    arrebatándole 
por  fuerza  unos  tratados  que  ella  estaba  dispuesta  á 
celebrar  en  el  seno  de  la  amistad   y   del   reposo:  se 
le  han  pedido    como  derechos  las    concesiones   que 
hace  de  grado:  y  se  ha  aspirado  á  que   reconociese 
como   obligatorias    y   vigentes   unas    declaraciones 
que  no  lo  eran  por  faltarles  .el   sello  solemne    de    la 
ratificación.     Todo  esto  se  ha   pedido  con    una    es- 
cuadra al  frente,  en  un   término    perentorio,   y    con 
una  actitud  amenazadora.     Puesto   vuestro  gobier- 
no, MEXICANOS,    en    la  dura   alternativa,   de    la 
deshonra  ó    la  guerra,    ha   aceptado   esta    última   á 
nombre  vuestro.     ¿Ni  cómo  pudiera  borrar  con  un 
solo  acto  de  debilidad,  el  nombre  ilustre  que  habéis 
sabido  adquirir  al  conquistar  la  Independencia? 
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"Las  hostilidades  están  declaradas:  por  parte  de 
Francia  de  hecho,  al  rompe;»-  sus  fuegos  sobre  la 
plaza  de  Veracruz  y  fortaleza  de  Ulúa;  por  la  nues- 
tra de  rigoroso  derecho,  al  repeí^.er  una  agresión  ini- 
cua. El  mundo  verá  con  asombro;  que  una  poten- 
cia que  se  jacta  de  civilizada  ha  co^menzado  una 
guerra  á  que  jamás  se  le  provocó;  y  qVie  la  misma 
que  ha  culpado  á  México  de  poco  culta,  falta  á  las 
reglas  de  justicia  universal,  queriendo  por. la  fuerza 
que  se  celebren  tratados  entre  dos  naciones '  libres, 
bajo  condiciones  precisas  que  ella  sola  quiere  vdictar 
de  antemano  haciéndolas  obligatorias  á  ambas. '^^ 

"Los  documentos  que  van  inmediatamente  á  poii- 
Dlicarse  os  pondrán  al  tanto  de  cuanto  ha  pasado  e  n 
este  asunto:  en  ellos  espero  que  veréis   consignad,  a 
la  prudencia  de  vuestro  gobierno,  no  menos  que  s\sl 
firmeza;  y  en  ellos  encontrarán  las  naciones    impar- 
ciales los  motivos  de  nuestra  conducta,  y   los   testi- 
monios más  claros  de  la  templanza   y    moderación! 
con  que  hemos  procedido.  a; 


"La  república,  ¡ó  ciudadanos!  va  á  pasar  por  una 
terrible  pero  honrosa  crisis:  va  á  pelear  con  una  na- 
ción poderosa:  va  á  luchar  á  brazo  abierto  con  la  in- 
justicia: va  á  afianzar,  por  último,  su  libertad  é  In- 
dependencia. Si  sucumbimos  en  el  conflicto,  nues- 
tro nombre  será  el  desprecio  de  los  pueblos  que  nos 
observan;  pero  si  haciendo  frente  al  peligro  soste- 
nemos la  dignidad  que  hemos  sabido  adquirirnos,  la 
gloria  de  Méjico  será  eterna. 


n 
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"Sí,  vuestro  patriotismo,  vuestra  moderación  y 
valor,  bases  precisas  del  noble  carácter  de  que  es- 
tais  dotados,  son  las  mas  seguras  prendas  del  triun- 
fo que  se  os  espera.  Antes  de  conseguirlo,  esperi- 
mentareis  quizá  las  vicisitudes  de  toda  guerra:  tal 
vez  algunos  reveses  pondrán  á  prueba  vuestra  cons- 
tancia; pero  estad  seguros,  que  la  victoria  coronará 
al  fin  vuestras  sienes. 

"La  patria  exige  hoy  todo  género  de  sacrificios. 
El  propietario  le  consagrará  una  parte  de  sus  bie- 
nes; el  sabio  sus  vigilias;  el  legislador  sus  luces  y 
consejos;  el  gobierno  todos  sus  esfuerzos,  y  el  sol- 
dado su  sangre/:  aun  el  secso  débil  sabrá  inspirar  en 
todos  los  pechos  sentimientos  de  honor.  El  patrio- 
tismo será  nuestra  única  divisa.  A  la  vista  del  pe- 
ligro, desaparecerán  los  partidos,  enmudecerá  la  voz 
de  la  discordia,  y  unidos  todos,  formaremos  un  solo 
pueblo,  animado  de  una  sola  voluntad. — ¡MEXI- 
CANOS! yo  os  exhorto  á  una  reconciliación  sin- 
cera. 

"Mirad  el  inmenso  campo  de  gloria  que  se  abre 
delante  de  vuestros  ojos.  Nada  os  detenga.  La 
época  presente  va  á  formar  una  página  brillante  en 
el  libro  de  nuestra  historia:  acordaos  que  en  ella  han 
de  quedar  escritos  vuestros  hechos,  los  cuales  ser- 
virán de  enseñanza  á  vuestros  hijos;  y  tampoco  ol- 
vidéis que  sin  la  moderación,  nada  habréis  conse- 
guido. Un  solo  acto  de  crueldad  ó  de  injusticia,  bas- 
taría para  empañar  vuestras  glorias.  Sed  valientes 
en  el  combate,  serenos  en  el  peligro,  y  templados  ea 
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el  triunfo  ó  la  desgracia.  Confiad,  por  último,  en  la 
bondad  de  vuestra  causa,  en  vuestros  esfuerzos,  y 
lo  que  es  mas,  en  la  protección  que  la  Providencia 
dispensa  siempre  á  la  justicia. 

México,  Noviembre  30  de  iS^S- Anastasio  Bus- 
f amante.'' 

"La  que  se  pone  en  conocimiento  de  todos  los  ha- 
bitantes del  Departamento,  recomendándoseles  gra- 
ben profundamente  en  su  corazón  los  mismos  senti- 
mientos que  animan  al  digno  Magistrado  de  la  Re- 
pública, respetándolos,  obsequiándolos,  y  prestán- 
donos en  todo  lo  demás  dóciles  á  su  voz.  Sí;  el 
Departamento  de  S.  Luis  Potosí  tie'he  la  gloria  de 
haberse  adelantado  á  los  deseos  del  Itxmo.  Sr.  Pre- 
sidente, uniéndose  estrecha  y  cordialmente,  y  la  ten- 
drá también  en  ser  el  primero  en  dar  pruebas  de 
largueza  y  generosidad,  haciendo  toda  clase  de  sa- 
crificios. Sus  hijos,  sin  escepcion  de  personas,  se 
hallan  animados  del  mas  puro  y  noble  patriotismo, 
y  al  mismo  tiempo  que  darán  pruebas  de  su  valor 
y  denuedo,  obrarán  igualmente  con  el  juicio  y  cor- 
dura de  que  han  dado  honoríficos  testimonios,  sien- 
do justos  para  con  los  subditos  de  la  Nación  Fran- 
cesa, mientras  permanezcan  entre  nosotros,  y  respe- 
tando el  derecho  de  gentes.  No;  los  Potosinos  no 
se  mancharán  con  ningún  acto  violento  que  repug- 
nen la  humanidad  y  justicia,  y  mengüe  su  bien  sen- 
tada reputación. 

San  Luis  Potosí,  Diciembre  4  de  1838. — Ignacio 
Se^ulveda. — Ramón  Adame^  Secretario. 
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El  Comandante  General  del  Estado  dirigió  tam- 
bién á  la  guarnición  esta  proclama: 

^'El  Comandante  General  del  Departamento  de   S. 
Luis  Potosí,  á  las  tfOpas  de  su  mando. 

^'Compañeros  de  armas:  Al  comunicaros  la  de- 
claración de  nuestra  guerra  con  la  Francia,  hecha 
por  el  Supremo  Gobierno  en  virtud  de  la  ley  de  30 
de  Noviembre  próximo  pasado,  por  los  actos  hosti- 
les de  la  Escuadra  Francesa  que  han  tenido  princi- 
pio el  27  del  mismo  mes,  no  hago  más  de  anuncia- 
ros el  cumplimiento  de  vuestros  deseos. 

"Vosotros  la  anhelabais  á  vista  de  la  injusticia  y 
de  la  actitud  imponente,  con  que  se  nos  demanda- 
ban indemnizaciones  de  daños  exagerados  ó  su- 
puestos, y  de  la  fuerza  con  que  se  nos  exigian  pri- 
vilegios degradantes,  ó  exenciones  que  no  pueden 
ser  objeto  sino  de  tratados  libres,  otorgados  en  el 
seno  de  la  paz  y  tranquilidad. 

"Complacida  mi  alma  no  he  podido  ser  hasta 
aquí  sino  un  admirador  de  vuestras  virtudes,  vién- 
doos luchar  entre  la  impaciencia  de  la  venganza  y 
la  fidelidad  á  un  gobierno  celoso  siempre  del  honor 
Nacional.  Ningún  acto  de  desorden,  ningún  exe- 
so  de  aquellos  á  que  se  abandona  un  patriotismo 
descarriado,  ha  oscurecido  en  nosotros  la  filantropía 
y  magnanimidad  de  un  pueblo  ilustrado,  que  solo  la 
injusticia  de  la  Francia  ha  pretendido  poner  en  duda. 
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"Esperabais  inquietos  el  llamado  de  la  Patria:  es- 
cuchad pues  su  voz.  Ella  convoca  á  sus  hijos  y  los 
reúne  al  derredor  de  su  Gobierno,  para  sostener  su 
INDEPENDENCIA  y  escarmentar  las  afrentas 
recibidas. 

"El  cañón  ha  tronado  en  Ulúa  y  ha  señalado  la 
hora  de  la  venganza.  Marcharemos  á  la  victoria. 
Rescatada  nuestra  independencia  con  la  sangre  de 
nuestros  padres,  nos  quedaba  el  deber  de  consoli- 
darla: y  sacudido  el  yugo  Español  nos  quedaba  aba- 
tir el  orgullo  francés. 

"Entre  vosotros  distingo  multitud  de  valientes 
ejercitados  conmigo  en  la  pasada  lucha,  cuyos  ser- 
vicios recuerda  todavía  la  Nación  agradecida,  y  cu- 
yas gloriosas  cicatrices  ostentan  su  valor  al  enemi- 
go. En  todos  veo,  ya  descendientes  del  heroico  Az- 
teca, ya  hijos  del  indomable  español;  único  ante 
quien  se  abatieron  las  Águilas  vencedoras  de  Aus- 
térlitz,  de  Jena  y  Marengo. 

"¡Qué  pueden  ser  á  vuestra  presencia  todas  las 
huestes  francesas,  sino  multitud  de  esclavos  de  un 
Rey  caduco  que  aun  sueña  en  las  conquistas!  Ellos 
temblarán  á  vista  del  denuedo  y  bizarría  de  solda- 
dos que  defienden  la  Independencia,  y  vengan  el 
honor  de  su  Patria. 

"CAMARADAS:  yo  os  pronostico  una  victoria 
inmarcesible.  Si  el  Supremo  Gobierno  me  hiciere 
el  honor  de  mandarme  con  vosotros  á  la  campaña, 
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me  creeré  invencible  á  vuestro  lado.  El  soldado  de 
San  Luis  Potosí  posee,  como  todo  soldado  mexica- 
no, en  grado  eminente  las  virtudes  del  guerrero:  es 
resignado  en  la  adversidad,  sereno  en  el  peligro, 
valiente  en  el  combate  y  generoso  en  la  victoria. 

"Llegarán  dias  gloriosos  en  que  nuestras  haza- 
ñas elevarán  el  nombre  Mexicano  á  la  celebridad 
que  le  es  debida.  El  será  justamente  respetado  por 
todas  las  Naciones  del  globo.  ¡Feliz  mil  veces  si  lo- 
gro sobrevivir  á  nuestro  triunfo!  Feliz  también  si 
mi  sangre  derrarpada  en  el  campo  de  Marte  corre  á 
fecundar  el  árbol  de  nuestra  Libertad. 

"SOLDADOS:  l^iva  la  Independencia  Mexi- 
cana. 

"San  Luis  Potosí  Noviembre  5  de  1838. — Juan 
V,  Amador." 

Con  la  ocupación  de  San  Juan  de  Ulúa,  la  plaza 
de  Veracruz  quedó  sin  defensa.  Dos  oficiales  fran- 
ceses se  presentaron  á  las  dos  de  la  mañana  con  el 
Comandante  de  la  plaza,  General  D.  Manuel  Rin- 
cón, con  unas  proposiciones  del  Contra- Almirante, 
relativas  á  la  suspensión  del  bloqueo  por  ocho  me- 
ses, para  tratar  durante  ese  plazo  de  poner  un  tér- 
mino definitivo  á  la  cuestión.  Discutidas  esas  pro- 
posiciones por  los  Jefes  principales  de  la  guarnición, 
fueron  aprobadas  firmándose  un  convenio  por  los 
Jefes  de  los  ejércitos  beligerantes.  Este  convenio 
fué  reprobado   por  el    Gobierno  General,   y   como 
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consecuencia  de  esa  reprobación  fué  llamado  á  Mé- 
xico el  General  Rincón  á  responder  de  su  conducta 
ante  un  Consejo  de  Guerra,  ordenándole  que  entre- 
gara el  mando  de  la  tropa  y  plaza  de  Veracruz  al 
General  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  quien 
para  este  objeto  salió  de  su  Hacienda  donde  residía, 
para  el  puerto  referido,  recibiendo  el  mando  de  las 
fuerzas  el  día  4  de  Diciembre. 

A  pesar  de  la  profunda  sensación  que  causó  en 
México  la  pérdida  de  Ulúa,  el  Gobierno  no  se  desa- 
nimó ni  un  instante;  expidió  una  ley  el  30  de  No- 
viembre mandando  que  el  Ejército  -se  aumentara  á 
33,000  hombres;  en  la  misma  fecha  declaró  solem- 
nemente la  guerra  á  Francia  y  el  i?  de  Diciembre 
expidió  otra  ley  ordenando  que  salieran  de  la  Re- 
pública todos  los  franceses,  con  excepción  de  los  ca- 
sados con  Mexicana  y  los  físicamente  impedidos. 

Los  datos  que  siguen  son  extractados  de  la  rela- 
ción que  de  esos  sucesos  hace  el  Sr.  Rivera  Cam- 
bas en  su  Historia  de  las  revoluciones  del  Estado 
de  Veracruz. 

En  virtud  del^convenio  Budín-Rincón,  pasaron  á 
la  plaza  de  Veracruz  á  pasear  y  proveerse  de  víve- 
res frescos  algunos  oficiales  francos,  entre  éstos  el 
príncipe  de '  Joinville,  que  también  vino  al  país  en 
esa  expedición.  El  General  Santa-Anna  luego  que 
se  hizo  cargo  deja  plaza  mandó  cerrar  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  avisó  oficialmente  al  Contra- Almi- 
rante Budín¡que¡;habiendo  desaprobado  el  Gobierno 
mexicano  el  convenio  celebrado  por  el  General  Rin- 
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con  quedaba  sin  efecto  alguno.  Budín  contestó  á 
Santa- Anna  á  las  5  y  media  de  la  tarde  del  mismo 
día  4.  que  aunque  por  la  desaprobación  del  conve- 
nio quedaban  otra  vez  rotas  las  hostilidades,  y  po- 
dría obligar  por  la  fuerza  á  que  se  rindiera  la  plaza 
de  Veracruz,  no  lo  hacía  por  compasión  á  la  ciudad 
que  tanto  había  ya  sufrido,  si  no  era  en  el  caso  de 
que  los  franceses  residentes  en  la  plaza  fueran  de 
alguna  manera  molestados  ó  perjudicados. 

En  la  confianza  de  que  el  Jefe  francés  nada  inten- 
taría contra  la  plaza  de  Veracruz,  hasta  esperar  la 
respuesta  de  Santa-Anna  al  siguiente  día,  según  se 
dejaba  entender  de  la  nota  de  Budín,  se  retiró  el  Je- 
fe mexicano  á  su  alojamiento  á  esperar  al  General 
Arista  que  en  esos  momentos  llegaba  al  puerto  con 
su  brigada  en  auxilio  de  la  guarnición.  Los  dos 
generales  que  hacía  cinco  años  no  se  veían,  pasaron 
platicando  la  mayor  parte  de  la  noche  retirándose  á 
dormir  á  las  tres  de  la  mañana. 

El  Contra-Almirante  Budín,  faltando  á  lo  ofreci- 
do en  su  nota,  como  lo  hicieron  también  veinticua- 
tro años  después  Saligny  y  Laurencez,  decidió  ata- 
car la  plaza  al  amanecer  con  el  objeto  de  inutilizar 
la  artillería  de  los  baluartes  de  Santiago  y  Concep- 
ción, los  demás  que  fuera  posible  y  hacer  prisione- 
ro á  Santa-Anna.  Los  franceces  desembarcaron 
con  gran  sigilo,  y  protegidos  por  la  espesa  niebla 
que  había  aquella  mañana,  llegaron  hasta  los  ba- 
luartes que  miran  al  mar,  hacia  cada  uno  de  los 
cuales  se  dirigi6  una  sección  y  otra    sobre  el  muelle 
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mandada  ésta  por  el  príncipe  Joinville,  quien  hizo 
saltar  la  puerta  por  medio  de  un  petardo.  A  la  de- 
tonación despertó  el  General  Santa- Anna;  salió  á 
averiguar  la  causa  de  aquel  ruido  y  encontrándose 
con  la  notidia  de  que  los  franceses  estaban  en  la 
plaza,  se  dirigió  violentamente  á  los  cuarteles:  man- 
dó tocar  generala  y  poniéndose  él  mismo  á  la  cabe- 
za de  trescientos  hombres  se  trabó  la  lucha  en  las 
propias  calles  de  Veracruz. 

Una  tropa  francesa  asaltó  la  casa  de  Santa-Anna 
en  la  que  la  guardia  hizo  la  resistencia  que  pudo, 
hasta  perecer  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  la 
componían.  Los  franceses  penetraron,  é  indigna- 
dos por  la  resistencia  que  se  les  opuso,  mataron  á 
todos  los  soldados  que  encontraron  adentro,  é  hi- 
cieron prisioneros  al  General  Arista,  á  un  ayu- 
dante de  Santa-Anna  y  al  capitán  Jiménez  que  es- 
taba herido  de  gravedad.  Los  prisioneros  fueron 
conducidos  á  la  presencia  del  Contra- Almirante  que 
estaba  en  el  muelle,  quien  puso  en  libertad  á  los  ofi- 
ciales y  prisionero  al  General  Arista,  disponiendo 
que  fuera  conducido  á  bordo  del  Coracero. 

El  fuego  no  cesaba  en  todos  los  cuarteles  á  pe- 
sar de  haber  enarbolado  los  franceses  una  bandera 
de  parlamento.  Budín  ordenó  la  retirada  de  sus 
tropas  y  así  lo  hicieron  con  dirección  al  muelle  don- 
de se  reembarcaron.  Viendo  Santa-Anna  qne  el 
enemigo  se  retiraba,  determinó  hostilizarlo  en  los 
momentos  de  su  embarque;  se  puso  á  la  cabeza  de 
una  columna  y  marchó  hacia  el  muelle;  pero  al  pre- 
sentarse al  enemigo,  hizo  éste  un  disparo  de  cañón 
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cargado  con  metralla,  que  hirió  á  Santa  Anna  en  la 
pierna  y  mano  izquierdas,  pereciendo  además  dos 
oficiales  y  siete  soldados,  y  heridos  otros  nueve. 
Los  franceses  sigurieron  hostilizados  por  las  tropas 
mexicanas,  hasta  que  se  perdieron  de  vista. 

La  fuerza  francesa  que  desembarcó  tuvo  ocho 
muertos  y  sesenta  heridos. 

Santa  Anna  dispuso  que  se  hiciera  cargo  del  man- 
do el  Coronel  D.  Ramón  Hernández,  previniéndole 
que  evacuara  la  plaza  y  se  retirara  á  los  "Pocitos," 
para  donde  fué  también  él  conducido  en  un  catre  de 
campaña.  La  Ciudad  quedó  completamente  aban- 
donada, refugiándose  en  el  mismo  punto  de  los  "Po- 
citos"  la  poca  población  que  había  quedado.  El 
Contra- Almirante  Budín  para  vengar  la  sangre  fran- 
cesa que  había  corrido,  mandó  romper  sobre  la  ciu- 
dad el  fuego  de  cuatro  buques  de  la  escuadra  y  de 
la  fortaleza,  el  cual  duró  más  de  dos  horas,  cayen- 
do multitud  de  balas  y  granadas. 

A  Santa-Anna  hubo  necesidad  de  amputarle  la 
pierna  que  fué  sepultada  en  "Manga  de  Clavo"  por 
e!  Cura  de  Veracruz,  y  en  1842  fué  trasladada  al 
Cementerio  de  Santa  Paula  en  México.  '  En  1844 
fué  extraída,  á  causa  del  pronunciamiento  efectuado 
en  la  Capital  en  contra  de  dicho  General. 

Aunque  los  franceses  tuvieron  poca  pérdida  en 
el  ataque  de  Ulúa,  y  en  el  asalto  de  Veracruz,  fué 
de  mucha  consideración  la  que  les  causaron  las  en- 
fermedades propias  del  clima.  El  vómito  y  el  es- 
corbuto les  causó  grandes  estragos,    habiendo   bu- 
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ques  en  que  las  enfermedades  postraron  más  de  las 
dos  terceras  partes  de  la  tripulación,  y  otro  en  que 
no  hubo  ningún  oficial  que  hiciera  el  servicio. 
Numerosas  víctimas  sucumbieron  á  esas  enferme- 
dades. 

Adelante  veremos  de  qué  manera  concluyó  en  esa 
vez  la  guerra  con  Francia. 


INTERIOR  DE  LA  CAPILLA  DEL  SAGRARIO 
EN  EL  TEMPLO  DEL  CARMEN. 
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CAPITULO  8? 


SUMARIO. 

Los  restos  de  Iturbide  pasan  por  San  Luis. — Pronunciamiento  en 
Tampico  de  los  Generales  ürrea  y  Mejía. — El  Presidente  Bustamante 
sale  á  batirlos  dejando  encargado  del  mando  Supremo  al  General  San- 
ta-Anna. — Número  de  comerciantes  en  1839. — Espectáculos  en  el  Tea- 
tro.— El  Presidente  Bustamante  asiste  á  ellos. — Tratados  de  paz  entre 
México  y  Francia. — Retíranse  los  franceses  llevándose  algunos  caño- 
nes de  San  Juan  de  Ulúa. — Urrea  y  Mejía  desocupan  á  Tampico  y  se 
dirigen  al  Estado  de  Puebla. — Derrota  de  esos  jefes  en  Acajete  y  fusi 
lamiente  del  General  Mejía. — Ley  de  sorteo  para  cubrir  las  bajas  del 
Ejército. — Fuerza  de  policía  en  1839. — Bustamante  recibe  nuevamen- 
te la  Presidencia  de  la  República. — Progresos  de  la  titulada  República 
de  Tejas. — Pronunciamiento  en  México. — Epidemia  de  viruelas. — 
Disposiciones  del  Ayuntamiento. — Folleto  de  Gutiérrez  Estrada  y  cir- 
cular del  Ministro  Almonte. — Protesta  de  las  autoridades  de  San  Luis 
contra  los  proyectos  monárquicos  de  Gutiérrez  Estrada.— s Permiso  pa- 
ra la  introducción  de  efectos  prohibidos  por  la  ley  arancelaria. — Re- 
presentaciones en  contra  del  Ayuntamiento  de  San  Luis. — Lotería  á 
beneficio  del  Hospital  Civil. 

El  Presidente  Bustamante  dispuso  que  fueran 
exhumados  los  restos  del  Emperador  Iturbide  de  la 
Iglesia  de  Padilla,  y  conducidos  á  México  para  ia- 
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humarlos  en  la  Iglesia  Metropolitana.  Esos  restos 
pasaron  por  San  Luis  el  último  día  de  Agosto  de 
1838;  salió  una  comisión  del  Ayuntamiento  á  reci- 
birlos á  la  Soledad  de  los  Ranchos  y  todo  el  Cuerpo 
Municipal  á  la  Garita  de  Tampico.  Se  les  hizo  una 
función  de  iglesia,  asistiendo  á  ella  el  Gobernador, 
el  Comandante  general,  las  Comunidades  religiosas 
y  todas  las  demás  autoridades  civiles  y  militares;  el 
siguiente  día  continuaron  su  marcha  para  México, 
acompañándolos  la  misma  comisión  del  Ayunta- 
miento hasta  el  Valle  de  San  Francisco,  donde  •  los 
entregó  á  la  comisión  de  aquel  Municipio  que  salió 
á  recibirlos. 

Los  Generales  D.  José  Urrea  y  D.  José  Antonio 
Mejía  se  pronunciaron  el  16  de  Diciembre  en  Tam- 
pico, proclamando  la  Federación.  El  General  Urrea 
dijo  en  su  proclama  que  la  independencia  se  hallaba 
en  peligro  y  que  en  los  ramos  de  la  administración 
pública  reinaba  la  más  completa  desorganización; 
que  estaban  rotas  las  hostilidades  con  las  tropas  del 
rey  de  Francia;  que  su  pabellón  tremolaba  ya  en  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  que  los  hombres 
del  Gobierno  no  inspiraban  confianza  para  defender 
el  honor  nacional;  que  era  necesario  derribarlos  del 
poder  y  reemplazarlos  con  hombres  de  valor  y  pa- 
triotismo. Concluía  con  las  frases  de  estampilla, 
exhortando  al  pueblo  mexicano  á  que  se  uniera  con 
él  en  su  patriótica  empresa  y  ofrecía  derramar  su 
sangre,  en  defensa  de  la  libeitad  y  de  la  indepen- 
dencia. El  Presidente  Bustamante  determinó  salir 
personalmente  á  batir  á  los  pronunciados  de  Tam- 
pico, y  fué  nombrado  por  el  Supremo   Poder    Con- 
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servador  para  ocupar  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca el  General  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  que 
ya  había  sanado  de  la  amputación  de  la  pierna  que 
sufrió. 

Por  nombramiento  del  Sr.  Gobernador  del  Esta- 
do, entró  el  i"  de  Enero  de  1839  ^  desempeñar  el 
empleo  de  Prefecto  del  Distrito  de  la  Capital,  el  Sr. 
D.  José  M^  Faz  y  Cardona. 

La  contribución  municipal  para  sostener  el  alum- 
brado público,  se  había  cambiado  desde  el  año  de 
1834  por  un  impuesto  directo  que  pagaba  el  comer- 
cio de  la  ciudad.  Para  evacuar  un  informe  pedido 
portel  Gobierno  sobre  el  producto  de  esa  contribu- 
ció  y  número  de  contribuyentes,  el  Ayuntamiento 
remitió  á  dicha  Superioridad  una  lista  nominal  de 
los  comerciantes  que  la  causaban,  con  expresión  de 
las  cuotas  mensuales  que  tenían  asignadas.  En  esa 
lista  aparece  que  había  ciento  siete  comerciantes  na- 
cionales y  extranjeros  dedicados  á  los  ramos  de  ro- 
pa, abarrotes,  mercería,  corambres,  boticas,  panade- 
rías y  vinaterías.  De  todas  las  casas  de  comercio 
mencionadas  en  esa  lista  sólo  existen  la  "Tercena 
del  Antiguo  Estanco,"  aunque  en  esa  época  no  es- 
taba en  el  local  que  hoy  ocupa,  sino  en  la  esquina 
de  la  I?  de  Catedral  y  i^  de  la  Concepción,  hoy  Za- 
ragoza. La  Palestina  es  otra  de  las  casas  antiguas 
destinadas  al  giro  de  ropa;  en  ese  año  ya  había  en 
ella  ese  negocio,  pero  ni  tenía  nombre  la  tienda,  ni 
era  de  importancia  su  movimiento,  y  de  entonces 
acá  ha  cambiado  tres  ó  cuatro  veces  de  propietarios. 
í  El  tendajo  del  Panal  es  el  más  antiguo;  no  ha  cam- 
biado de  local  ni  de  nombre^  pero  sí  ha   tenido  infi- 
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nitos  dueños.     Todas  las  demás  casas  de    comercio 
á  que  esa    lista  se    refiere,    no    existen  ya,    ni    vive 
tampoco  ninguno  de  los  comerciantes    en  ella    con 
signados. 

El  Profesor  de  instrucción  primaria  D.  Juan  Ma- 
ría Balbontín  ofreció  al  Ayuntamiento  dar  una  fun- 
ción de  "suertes  de  manos  y  experimentos  físicos" 
destinando  los  productos  á  los  gastos  de  la  guerra 
con  Francia,  y  si  ésta  concluía,  según  se  anunciaba, 
antes  de  que  la  función  tuviera  lugar,  se  invertirían 
en  beneficio  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  La 
corporación  aceptó  con  agradecimiento  la  oferta  del 
Sr.  Balbontín;  la  comisión  respectiva  arregló  el  es- 
pectáculo en  el  Teatro  de  la  ciudad,  que  estuvo  bas- 
tante concurrido;  pero  como  entonces  los  precios  de 
entrada  eran  muy  bajos,  sólo  produjo  dicha  función 
la  cantidad  de  diez  y  seis  pesos  libres.  Previsto  el 
caso  de  la  conclusión  de  la  guerra  con  Francia,  co- 
mo ella  terminó  en  esos  días,  la  cantidad  referida  se 
destinó  á  los  gastos  del  Hospital. 

En  el  mismo  teatro  se  estaban  dando  funciones 
de  ópera  italiana,  siendo  la  segunda  vez  que  en  San 
Luis  se  veían  espectáculos  de  ese  género.  En  ésta, 
como  en  la  primera  ocasión,  no  quedó  en  ningún  le- 
gajo algún  programa  con  el  elenco  de  la  compañía, 
de  suerte  que  no  podemos  saber  cual  fué  el  perso- 
nal que  la  compuso.  Por  informes  de  la  comisión 
respectiva,  consignados  en  las  actas  de  las  se- 
siones, se  sabe  que  esta  compañía  tuvo  muy  buen 
éxito  en  esa  vez.  debido  á  que  se  encontraba  en 
esta  ciudad  el  Presidente  de  la  República  Don 
Anastasio  Bustamante,  reuniendo  las  tropas  con  que 
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iba  á  abrir  la  campaña  contra  los  pronunciados  de 
Tampico,  y  que  por  esta  razón  el  teatro  estaba  muy 
concurrido  con  los  Jefes  y  oficiales  que  ocupaban 
las  princidales  localidades,  incluso  el  mismo  GeneT 
ral  Bustamante  que  no  faltaba  á  ninguna  función. 

Este  General  dejó  la  Presidencia  el  día  i8  de  Mar- 
zo para  mandar  en  persona  las  tropas  destinadas  á 
batir  á  los  Generales  pronunciados  Urrea  y  Mejía, 
entrando  á  desempeñar  aquel  elevado  puesto  el  Ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  nombrado 
por  el  Supremo  Poder  Conservador. 

La  Inglaterra  había  ofrecido  sus  buenos  oficios 
para  arreglar  las  diferencias  existentes  entre  Fran- 
cia y  México  y  al  efecto  envió  á  Sir  Ricardo  Paken- 
man,  que  había  sido  Ministro  de  aquella  Nación  en 
México,  con  instrucciones  de  mediar  entre  las  dos 
naciones  combatientes,  en  términos  que  se  arreglara 
y  firmara  una  paz  honrosa  para  ambas.  Este  di- 
plomático conferenció  á  su  llegada  á  Veracruz,  con 
el  Contra-Almirante  francés  y  con  el  General  San- 
ta-Anna,  pasándose  luego  á  México,  á  hacerlo  con 
el  Gobierno.  Se  nombraron  los  comisionados  res- 
pectivos, estipulándose  finalmente  los  tratados  que, 
enviados  á  México,  los  firmó  el  Genera»  Santa- Anna 
al  siguiente  día  de  haber  ocupado  la   Presidencia. 

En  esos  tratados  no  obstante  la  intervención 
amistosa  de  Inglaterra,  no  quedó  México  muy  bien 
parado;  siempre  tuvo  que  ceder  á  exigencias  injus- 
tas obligado  por  el  abuso  de  la  fuerza. 

El  castillo  de  Ulúa  fué  entregado  por  los  france- 
ses ei  17  de  Abril,  en  cuya  fecha  fué  izado  el  pabe- 
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llón  mexicano.  Lo  saludaron  con  salvas  de  artille- 
ría los  buques  ingleses  y  americanos  que  estaban  á 
la  vista  y  las  baterías  del  mismo  castillo.  La  es- 
cuadra francesa  no  cumplió  con  ese  requisito  de  cor- 
tesía acostumbrado  en  todas  las  naciones  cultas. 

Los  franceses  al  retirarse  se  llevaron  once  caño- 
nes de  bronce  construidos  en  Francia,  que  los  espa- 
ñoles habían  tomado  en  la  memorable  batalla  de 
Pavía  y  el  pabellón  nacional  que  estaba  en  el  casti- 
llo el  día  que  lo  ocuparon.  Al  reclamar  nuestro  Go- 
bierno esos  objetos,  contestó  el  príncipe  de  Joinvi- 
lle  que  los  cañones  habían  sido  regalados  al  Go- 
bierno español  por  sus  antepasados  el  Conde  de  Eu 
y  el  Duque  de  Aumale.  De  cualquiera  manera, 
esos  cañones  nos  pertenecían  á  los  mexicanos  por- 
que habían  sido  dejados  allí  por  los  españoles  el  año 
de  1825,  lo  mismo  que  dejaron  todos  los  materiales 
de  guerra  al  consumarse  la  independencia,  y  los  cua- 
les jamás  intentaron  reclamar.  Fué  un  verdadero  des- 
pojo llevado  á  cabo  por  el  abuso  de  la  fuerza,  lo  mis- 
mo que  lo  fué  también  el  que  hizo  el  General  Douai 
el  año  de  1866  llevándose  descaradamente  para 
Francia  el  aereolito  que  poseía  San  Luis  en  el  mi- 
neral de  Charcas;  y  según  se  supo,  en  ese  mismo 
año,  debido  á  causas  agenas  de  la  voluntad  de  Ba- 
zaine  no  se  llevó  igualmente  este  mariscal  la  estatua 
de  Carlos  IV  que  se  conserva  en  México,  en  la  en- 
trada de  los  paseos  de  la  Reforma  y  Bucareli. 

Los  Generales  pronunciados  Urrea  y  Mejía  no 
esperaron  á  la  División  del  General  Bustamente;  a- 
bandonaron  los  puntos  que  ocupaban  en  el  Estado 
de  Tamaulipas,  y  atravesando  la  sierra  se  dirigieron 
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al  Estado  de  Puebla.  El  General  Valencia  les  pre- 
sentó acción  en  la  Hacienda  de  San  Miguel  la  Blan- 
ca  á  inmediaciones  de  Acajete,  derrotándolos  com- 
pletamente y  aprehendiendo  en  el  alcance  al  Gene- 
ral D.  José  Antonio  Mejía.  El  General  Urrea  pudo 
escapar  á  uña  de  caballo. 

El  Ministro  de  la  guerra  D.  J.  M.  Tornel  había 
dado  órdenes,  por  acuerdo  del  Presidente,  de  que  si 
caían  prisioneros  algunos  de  los  Jefes  principales  de 
la  revolución,  fueron  inmediatamente  pasados  por 
las  armas.  En  cumplimiento  de  tales  órdenes  fué  fu- 
silado el  General  Mejía  en  el  mismo  pueblo  de  Aca- 
jete, llegando  allí  el  General  Santa-Anna  después 
de  la  ejecución.  Tal  vez  si  hubiera  llegado  con  opor- 
tunidad se  hubiera  salvado  el  General  Mejía,  porque 
había  sido  antiguo  amigo  de  Santa-Anna,  y  éste  le 
debía  algunos  de  sus  triunfos. 

El  General  D.  Isidro  Reyes  se  hizo  cargo  de  la 
Comandancia  General  del  Estado,  en  cuyo  puesto 
permaneció  desde  el  25  de  Junio  hasta  el  21  de  No- 
viembre, que  recibió  orden  de  marchar  para  el  Sal- 
tillo, quedando  encargado  interinamente  de  la  Co- 
mandancia el  Coronel  D.  José  Antonio  del  Castillo. 
En  el  siguiente  mes  vino  á  desempeñar  por  segun- 
da vez  ese  puesto  el  General  D.  Juan  Valentín  Ama- 
dor. 

* 

En  el  mes  de  Mayo  de  este  mismo  año  (1839) 
aparece  ya,  según  documentos  oficiales,  desempe- 
ñando el  empleo  de  oficial  segundo  de  la  Secretaría 
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de  Gobierno,  el  apreciable  caballero  Sr.  D.  Darío 
Reyes,  quien  llegó  á  ocupar  los  primeros  puestos 
del  Hstado,  distinguiéndose  por  su  inteligencia  y 
moderación. 

En  el  propio  mes  recibió  la  dirección  de  la  im- 
prenta del  Gobierno  el  Sr.  D.  Ventura  Carrillo. 

El  Ayuntamiento  elevó  una  representación  al  Go- 
bierno, sobre  los  embargos  que  por  órdenes  milita- 
res ó  de  la  Prefectura  se  hacían  de  los  animales  en 
que  los  arrieros  introducían  al  mercado  los  artícu- 
los de  primera  necesidad.  Llamó  la  atención  del 
Gobierno  acerca  de  la  carestía  que  se  notaba  en  el 
precio  de  esos  artículos,  y  que  algunos  eran  ya  tan 
escasos,  que  si  seguía  el  sistema  de  embargos,  lle- 
garían probablemente  á  agotarse,  lo  cual  sería  en 
extremo  perjudicial  para  el  vecindario  y  podría  tal 
vez  producirse  algún  trastorno  público,  porque  ya 
se  observaba  un  digusto  general  en  la  clase  pobre. 
El  Gobierno  trascribió  el  oficio  al  Comándate  gene- 
ral, suplicándole  que  en  lo  que  fuera  compatible  con 
el  servicio,  atendiera  la  justa  representación  del 
Ayuntamiento.  El  Jefe  de  la  guarnición  contestó 
que  estando  en  la  obligación  de  obedecer  las  órde- 
nes superiores  relativas  al  movimiento  de  las  tro- 
pas, cuando  éstas  no  tenían  medios  propios  de  tras- 
porte, tenía  que  tomarlos  de  donde  los  hubiera. 

Aumentó  en  esos  días  el  disgusto  popular  la  pu- 
blicación de  la  ley  general  de  sorteos  para  cubrir  las 
bajas  del  Ejército.  Los  Ayuntamientos  ya  no  po- 
dían entenderse  en  el  arreglo  del  contingente  de 
sangre,  que  por  muchos  años  le  estuvo  encomenda- 
do, pues   careciendo   de   medios  coactivos,   aunque 
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señalara  los  reemplazos  éstos  no  se  presentaban  y 
jamás  estaba  cubierto  el  contingente. 

La  leva  era,  como  lo  es  todavía,  el  arbitrio  eficaz 
para  formar  soldados,  principalmente  en  épocas  de 
revolución;  pero  el  Gobierno  interino  de  Santa  Anna 
quiso  ensayar  el  sorteo,  á  fin  de  que  si  daba  buen 
resultado,  prohibir  en  lo  absoluto  el  sistema  de  leva. 

El  sorteo  alarmó  terriblemente  á  todas  las  clases; 
los  talleres  quedaban  abandonados,  los  dependientes 
de  las  casas  de  comercio  dejaban  sus  destinos,  los 
labradores  huían  á  los  montes  dejando  sus  tierras 
sin  cultivar,  y  en  general  todo  el  que  por  su  edad  ó 
estado  se  creía  sin  excepción  para  entrar  al  sorteo, 
emigraba  de  la  ciudad  ó  población  de  su  residencia 
y  se  ocultaba  donde  tenía  esperanza  de  librarse  de 
ser  soldado.  Esta  aversión  de  nuestro  pueblo  á  la 
carrera  de  las  armas  se  explicaba  perfectamente. 
Eran  tan  frecuentes  las  acciones  de  guerra  por  los 
pronunciamientos  que  constantemente  estallaban  en 
toda  la  República,  y  estaban  los  soldados  tan  mal 
atendidos  en  sus  haberes  y  recibían  un  tratamiento 
tan  cruel  por  parte  de  sus  Jefes,  que  temblaban  al 
pensar  en  su  ingreso  al  Ejército,  considerándose 
hombres  muertos  ó  cuando  menos  mártires  en  todo 
el  tiempo  que  vistieran  el  uniforme,  mientras  podían 
realizar  su  deserción.  De  aquí  ha  venido  también  la 
gran  dificultad  con  que  se  ha  tropezado  en  todos 
tiempos  para  la  formación  de  un  censo  exacto.  Que- 
dó nuestro  pueblo  tan  asustado  con  los  sorteos  que 
se  verificaron  tan  seguido  hasta  1855,  que  aunque 
ahora  vivan  ya  muy  pocos  de  los  que  los  presencia- 
ron, saben  todos   por  tradición  que  el    paso  previo 
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para  el  sorteo  era  la  formación  de  padrones,  de  nna- 
nera  que  cuando  se  presenta  en  la  casa  de  algún 
pobre  un  empadronador  para  tomar  razón  de  los  ha- 
bitantes, se  alarman  éstos  y  no  dan  noticia  exacta 
de  las  personas  que  habitan  en  la  casa,  procurando 
esencialmente  negar  á  los  hombres  de  buena  edad 
de  la  familia.  La  consolidación  de  la  paz  hará  que 
poco  á  poco  vayan  desapareciendo  esos  temores,  y 
los  adelantos  en  la  instrucción  popular-  hará  tam- 
bién comprender  á  todos  los  ciudadanos  lo  útil  y 
conveniente  que  es  la  formación  de  padrones  exac- 
tos para  la  estadística  general  del  país. 

Al  concluir  el  año  de  1839,  nuestra  Municipalidad 
no  daba  todavía  señales  de  notables  progresos.  Las 
artes  y  la  industria  eran  las  mismas  que  menciona- 
mos en  la  reseña  del  año  de  24,  los  policías  diurnos, 
llamados  entonces  celadores,  eran  siete  y  un  cabo 
para  el  resguardo  de  toda  la  ciudad  y  para  ejecutar 
las  órdenes  del  Prefecto,  de  los  Jueces,  Alcaldes  y 
Regidores;  y  para  el  servicio  nocturno,  sólo  había 
cuarenta  serenos  mandados  por  un  Teniente,  un 
ayudante  y  cuatro  cabos. 


* 
*  * 


El  General  Bustamante  volvió  á  México  de  su 
expedición  á  Tamaulipas,  recibiendo  nuevamente  el 
mando  Supremo  de  la  República.  El  General  San- 
ta-Anna  se  retiró  á  su  Hacienda  de  Manga  de 
Clavo. 

El  General  Arista  puesto  en  libertad  por  los  fran- 
ceses al  celebrarse  los  tratados  de  paz,  fué  enviado 
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á  mandar  una  Brigada  en  el  Ejército  de  operaciones 
sobre  Texas.  Una  parte  de  esa  Brigada  llegó  has- 
ta el  Río  de  las  Nueces,  causando  alarma  en  los  te- 
xanos,  quienes  se  prepararon  para  el  combate,  pero 
luego  retrocedió  á  incorporarse  al  grueso  de  las  fuer- 
zas mexicanas.  Los  texanos  aprovecharon  el  tiem- 
po perfectamente,  auxiliados  como  siempre  por  el 
Gobierno  americano.  La  inmigración  aumentaba 
con  rapidez,  creciendo  las  poblaciones.  El  Gobier- 
no de  la  nueva  República,  representado  por  el  Pre- 
sidente General  Lemar,  organizaba  conveniente- 
mente la  administración  pública,  procurando  hacer- 
se de  popularidad  y  había  adoptado  la  política  de 
espectativa  respecto  á  México,  sin  disponer  ni  per- 
mitir excursiones  que  vinieran  á  provocar  á  nues- 
tras tropas  avanzadas.  El  Gobierno  de  México  no 
aceptó  la  mediación  del  Ministro  inglésenlos  asun- 
tos de  Texas,  declarando  el  General  Presidente  que 
continuaría  la  guerra  contra  el  territorio  rebelde,  tan 
luego  como  el  mismo  Gobierno  lo  creyere  conve- 
niente. 

Este  propósito  estaba  muy  lejos  de  poderse  rea- 
lizar, porque  además  de  la  penuria  que  guardaba  el 
Erario  Nacional,  los  prounciamientos  se  sucedían 
unos  tras  de  otros,  obligando  al  Gobierno  á  dedicar 
sus  pocos  elementos  de  tropa  y  dinero  en  combatir 
á  sus  enemigos  locales  para  sostenerse  en  el  Poder. 

Había  sublevados  contra  el  Gobierno  General  en 
Nuevo  León  y  Tamaulipas,  en  Yucatán  y  Campe- 
che, y  en  la  misma  Capital  de  la  República  se  veri- 
ficó un  pronunciamiento  el  15  de  Julio  de  1840  con- 
tra el  Presidente  Bustamante,  siendo  éste   sorpren- 
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dido  en  el  mismo  Palacio  y  hecho  prisionero.  Los 
pronunciados  de  Yucatán  y  México  proclamaron  el 
sistema  federal,  acaudillando  el  de  esta  última  ciu- 
dad el  General  D.  José  Urrea  y  el  Sr.  D.  Valentín 
Gómez  Parías.  Defendió  al  Gobierno  con  la  ma- 
yor parte  de  la  guarnición  que  permaneció  fiel,  el 
General  D.  Gabriel  Valencia.  Las  hostilidades  en- 
tre los  beligerantes  duraron  desde  el  indicado  15  de 
Julio  hasta  el  27  del  mismo  mes,  que  se  rindieron 
los  pronunciados,  fugándose  los  Sres.  Urrea  y  Gó- 
mez Parías.  A.los  sublevados  se  les  concedió  la 
vida,  los  empleos  y  las  propiedades  y  Valencia  se 
comprometió  á  pedir  la  reforma  de  la  Constitución. 

Este  nuevo  motín  no  tuvo  aceptación  en   el  resto 
del  país. 

Nuestro  Estado  permaneció  tranquilo:  tenía  ya 
un  año  y  medio  de  paz;  pero  los  beneficios  que  és- 
ta proporciona  no  se  hicieron  sentir  entre  nosotros, 
porque  rigiendo  el  sistema  central  en  toda  la  Repú- 
blica, los  departamentos  no  podían  dar  ni  un  paso 
en  ningún  sentido  sin  la  aprobación  del  Gobierno 
General:  Los  Gobiernos  Departamentales,  eran 
simplemente  agentes  del  centro,  no  tenían  derecho 
para  disponer  de  los  fondos  públicos  en  provecho^ 
de  los  Departamentos,  ni  podían  dictar  medida  al- 
guna que  tendiera  á  fomentar  la  instrucción  ni  las 
mejoras  materiales,  sin  previo  permiso  del  centro. 
Estaban  sujetos  á  un  presupuesto  de  antemano 
aprobado,  en  el  que  figuraba  como  gasto  preferente 
el  de  la  fuerza  armada,  y  fuera  de  éste,  era  necesa- 
ria expresa  orden  para  hacer  cualquiera  otro. 
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En  este  año  volvió  á  invadir  la  viruela  á  toda  la 
República.  En  San  Luis  empezó  la  epidemia  ha- 
ciendo grandes  estragos,  por  lo  que,  tanto  el  Go- 
bierno como  el  Municipio  y  la  Junta  de  Sanidad, 
dictaron  cuantas  disposiciones  creyeron  convenien- 
tes para  combatirla,y  para  auxiliar  á  los  enfermos 
menesterosos.  El  cuerpo  Municipal  nombró  una 
comisión  compuesta  de  los  capitulares  D.  Julián  de 
los  Reyes  y  D.  Pablo  Guerra,  para  que  contratara 
en  una  ó  más  boticas  el  despacho  de  las  medicinas 
que  recetaran  los  médicos  á  los  enfermos  pobres. 
Dichos  señores  celebraron  con  los  farmacéuticos  D. 
Aniceto  Rivera  y  D.  Ignacio  Silva  el  siguiente  con- 
venio: 

"1°  Los  Sres.  Farmacéuticos  Rivera  y  Silva  ce- 
den la  mitad  del  valor  de  las  medicinas  que  despa- 
chen para  los  enfermos  pobres  en  obsequio  de  la 
humanidad. 

'•2?  Las  recetas  serán  justipreciadas  por  farma- 
céuticos que  no  tengan  oficina,  ó  del  modo  que  lo 
estime  más  conveniente  á  sus  intereses  el  Exmo. 
Ayuntamiento. 

''3"  El  pago  de  dichas  medicinas  se  hará  en  cua- 
tro meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  haga  la 
Hquidación  de  cuentas,  dando  el  Ayuntamiento  abo- 
nos mensuales,  si  el  adeudo  no  excede   de   quinien- 
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tos  pesos;  mas  si  pasare  dé  esta  cantidad,  el  plazo 
será  de  un  año  haciendo  entonces  los  abonos  cada 
dos  meses  en  la  cantidad  que  corresponda  hasta  el 
total  saldo  de  la  deuda." 

Los  mismos  Sres.  Regidores  Reyes  y  Guerra 
formularon  una  bases  para  el  arreglo  de  los  auxilios 
que  se  habían  de  impartir  á  los  atacados  de  la  epi- 
demia. El  Ayuntamiento  las  aprobó  en  todas  sus 
partes  y  se  les  dio  la  debida  publicidad. 

Se  señaló  un  médico  ó  práctico  para  cada  cuartel. 
Se  compraron  sábanas,  frazadas,  calzoncillos,  cami- 
sas, enaguas  y  otros  útiles  para  los  enfermos;  se 
contrató  un  entrego  diario  de  carne  y  pan;  y  de  to- 
do esto  se  fijaron' cuatro  depósitos  en  la  ciudad  para 
que  á  ellos  ocurrieran  los  necesitados.  Uno  en  San 
Juan  de  Dios,  otro  en  San  Agustín,  otro  en  la  "Ca- 
sa de  Ejercicios"  (i)  y  el  otro  en  el  Colegio  Guada- 
lupano  Josefino.  Al  primero  ocurrían  los  vecinos 
de  los  cuarteles  i",  2^?  y  1 1?,  al  segundo  los  de  los 
cuarteles  3",  4?  y  12;  al  tercero  los  de  los  cuarteles 
5?  6"  y  7?  y  al  último  los  de  los  cuarteles  8?,  9°  y  10^' 

En  cada  local  de  depósito  había  un  comisionado 
de  reconocida  honradez  y  caridad,  encargado  de 
distribuir  equitativamente  y  con  justificación  los  au- 
xilios que  el  Ayuntamiento  daba  á  los  pobres. 

Los  regidores  se  encargarían  de  averiguar  con  la 
ayuda  de  los  manzaneros  y  ayudantes  de  acera,  el 
número  de  enfermos  en  sus  respectivos  cuarteles,  y 
los  que  estuvieren  en  el  caso  de  necesitar  de  los  au- 


(1)  Eíta  casa  es  en  la  que  hoy  está  establecido  el  Seminario  Conciliar. 


t 
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xilios  municipales,  para  que  con  oportunidad  les  fue- 
ran ministrados  y  concluían  los  Sres.  Reyes  y  Gue- 
rra sus  proposiciones  con  la  recomendación  siguien- 
te: 11^  Durante  la  epidemia  los  Sres:  Regidores 
coadyuvarán  eficazmente  á  la  protección  y  asisten- 
cia de  los  enfermos,  y  á  cuanto  sea  necesario  á  be- 
neficiar la  población  y  disminuir  la  malignidad  de  la 
peste,  suplicándoles  que  abandonen  la  apatía  y  poco 
celo  con  que  miran  los  deberes  de  su  cargo  conse- 
jil. El  Ayuntamiento  aprobó  todas  las  proposicio- 
nes, menos  la  anterior. 

La  Sra.  Doña  Andrea  Cabral  ofreció  sus  servi- 
cios personales  y  los  de  sus  costureras  que  ella  pa- 
garía, para  coser  las  piezas  de  ropa  que  con  esas 
operarías  le  fuera  posible.  El  ayuntamiento  aceptó 
con  gratitud  la  caritativa  oferta  de  la  Sra  Cabral:  se 
le  mandaban  los  bultos  de  manta  que  pedía;  ella 
misma  cortaba  las  piezas  de  ropa  y  las  operarlas 
las  cosían. 

La  epidemia  duró  en  San  Luis  cuatro  meses  ha- 
ciendo 560  víctimas.  Las  recetas  despachadas  en 
las  boticas  de  los  Sres.  Rivera  y  Silva,  con  la  nota 
de  ser  pobre  el-  enfermo  y  á  cargo  de  la  Tesorería 
Municipal,  fueron  seis  mil  ciento  veintiocho,  las  que 
valuadas  por  el  Sr.  D.  Indalecio  Rodríguez  y  Cos, 
perito  nombrado  por  el  Ayuntamiento,  importaron 
la  cantidad  de  quinientos  cincuenta  y  nueve  pesos, 
deduciendo  la  mitad  del  legítimo  valor,  según  el 
convenio,  y  de  cuya  suma  pertenecieron  cuatrocien- 
tos ochenta  y  cuatro  al  Sr.  Rivera  y  setenta  y  cinco 
al  Sr,  Silva  que  les  fueron  pagados  en  los  términos 
convenidos. 
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Por  el  mes  de  Octubre  circuló  en  San  Luis  un 
cuaderno  impreso  precedido  de  una  carta  dirigida 
al  primer  Magistrado  de  la  Nación  con  el  título  de: 
"Carta  dirigida  al  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública, sobre  la  necesidad  de  buscar  en  una  con- 
vención el  posible  remedio  á  los  males  que  aquejan 
á  la  República,  y  opiniones  del  autor  acerca  del  mis- 
mo asunto,  por  José  Mafia  Gutiénez  Eshada!' 

En  este  folleto  daba  á  conocer  el  Sr.  Gutiérrez 
Estrada,  sus  ideas  políticas  en  favor  del  sistema  mo- 
nárquico, sosteniendo  que  era  el  único  que  podría 
proporcionar  la  paz  y  bienestar  á  la  Nación,  lla- 
mando á  algún  príncipe  extranjero  á  ocupar  el  trono 
de  México. 

El  Ministro  de  la  Guerra  D.  Juan  Nepcmuceno 
Almonte,  expidió  una  circular  ordenando  que  se  re- 
cogiera de  las  librerías  y  de  cualquier  otro  expendio, 
tanto  en  la  Capital  como  en  los  Departamentos,  el 
folleto  mencionado,  calificándolo  de  escandaloso  y 
ofensivo  á  la  República.  El  Presidente  dirigió  una 
proclama  al  Ejército  y  otra  á  los  habitantes  del  país, 
condenando  el  mismo  escrito  en  términos  enérgicos 
y  llamando  traidor  á  Gutiérrez  Estrada,  y  ordenó 
que  el  impreso  fuera  denunciado  ante  el  Juez  com- 
petente, en  virtud  de  cuya  denuncia  fueron  reduci- 
dos á  prisión  el  responsable  D.  Francisco  Berrospe 
y  el  impresor  D.  Ignacio  Cumplido. 

La  Junta  Departamental  de  San  Luis,  el  Gober- 
nador D.  Ignacio  Sepúlveda  y  el  Ayuntamiento 
de  la  ciudad,  protestaron  contra  el  proyecto  de  Gu- 
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tiérrez  Estrada,  y  después  fueron   haciendo  lo  mis- 
mo los  Prefectos  y  Ayuntamientos  de  los  Distritos. 

El  Sr.  Gutiérrez  Estrada  profesó  desde  esa  épo- 
ca con  tal  firmeza  los- principios  monárquicos,  y  tu- 
vo tal  convicción  de  que  el  imperio  de  ellos  en  nues- 
tra patria,  sería  el  único  capaz  de  sostenerse  y  de 
hacer  la  felicidad  de  los  mexicanos,  que  á  pesar  de 
la  grita  que  contra  él  se  levantó,  y  de  las  persecu- 
ciones de  que  fué  objeto,  no  cesó  de  trabajar  en  Eu- 
ropa por  realizar  su  proyecto,  atrayéndose  á  muchos 
personajes  de  los  que  lo  habían  combatido,  como  el 
General  Almonte,  que  después  le  prestaron  podero- 
sa ayuda,  hasta  que  logró  traer  al  trono  de  México 
al  infortunado  archiduque  Maximiliano  de  Haps- 
burgo. 


» 
»  « 


El  Supremo  Gobierno  de  la  República,  por  acuer- 
do de  30  de  Septiembre  del  año  anterior,  dio  auto- 
rización al  General  D.  Mariano  Arista,  en  Jefe  del 
Ejercito  del  Norte  residente  en  Matamoros,  para 
que  permitiera  la  introducción  de  efectos  prohibidos 
por  la  ley  de  Aranceles,  En  ejercicio  de  esa  facul- 
tad el  citado  General  celebró,  en  29  y  31  de  Octu- 
bre y  2  y  3  de  Noviembre,  varios  contratos  que  la 
prensa  y  los  perjudicados  en  nuestro  país,  califica- 
ron de  ruinosos  á  nuestra  naciente  industria  agríco- 
la y  fabril. 

El  Ayuntamiento  de  México  y  los  de  otras  ciuda- 
des representaron  contra  ese  contrato.     El  de  San 
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Luis  Potosí  hizo  lo  mismo,  concluyendo  su  extensa 
representación  con  las  siguientes  peticiones: 

"i^  Que  los  efectos  prohibidos  importados  á  la 
República  á  virtud  de  los  contratos  celebrados  por 
el  General  Arista,  serán  reembarcados  inmediata- 
mente previa  justificación  de  haber  sido  introduci- 
dos con  la  autorización  correspondiente. 

"2^  'Que  aquellos  efectos  para  cuya  introducción 
no  s'e  justifique  hubo  el  permiso  necesario,  se  ten- 
drán por  contrabando,  decomisándose  en  consecuen- 
cia con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia. 

"3?  Que  para  precaver  en  lo  sucesivo  la  importa- 
ción de  tales  efectos,  se  autorice  á  la  Junta  de  fo- 
mento de  industria  para  nombrar  interventores  que 
residan  en  los  puertos  de  la  República  que  juzgue 
conveniente,  quienes  vigilen  cuidadosamente  por  el 
cumplimiento  y  observancia  de  la  ley  de  aranceles." 
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CAPITULO  9? 


SUMARIO. 

Invasión  de  los  indios  bárbaros. — Sus  depredaciones  en  Haciendas 
y  ranchos  del  Norte  del  Estado. — Disposiciones  de  las  autoridades  pa- 
ra perseguirlos  y  protejer  á  las  familias  que  huían  de  ellos. — Su  de- 
rrota por  las  tropas  del  Gobierno. — Auxilios  suministrados  por  el  Go- 
bierno del  Estado  3^  por  vecinos  de  Matehuala,  Cedral  y  Catorce,  para 
que  las  familias  referidas  pudieran  volver  á  sus  hogares. —Datos  cu- 
riosos sobre  los  usos  y  costumbres  de  los  indios. — Dificultades  con  la 
empresa  del  Tabaco  para  que  devolviera  el  edificio  de  la  cárcel  de  mu- 
geres. — Pena  de  azotes  á  mugeres,  á  principios  del  presente  siglo. — 
Extracto  de  una  causa,  con  aplicación  de  tormento,  á  fines  del  siglo 
XVII. 

El  Prefecto  del  Distrito  del  Venado,  en  oficio  de 
ocho  de  Enero  de  184 1,  avisó  al  Gobierno  del  Es- 
tado, que  por  noticias  recibidas  del  Sub- Prefecto  de 
Catorce  y  de  varias  personas  de  Matehuala,  Cedral 
y  Vanegas,  acababa  de  saber  que  los  indios  bárba- 
ros, en  número  de  400,  habían  invadido  el  territorio 
del  Estado,  penetrando  hasta  la  Hacienda  del  Sala- 
do, en  cuya  finca  habían  cometido  las  horrorosas 
crueldades  que  acostumbraban. 
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La  relación  hecha  por  las  autoridades  de  los  des- 
trozos y  actos  de  crueldad  de  los  salvajes,  en  los 
puntos  que  invadían,  es  verdaderamente  conmove- 
dora. Él  robo,  el  incendio  y  el  asesinato  á  pausas 
gozándose  y  celebrando  el  lento  martirio  de  las  víc- 
timas, eran  los  feroces  hechos  que  marcaban  el  pa- 
so de  los  bárbaros  del  Norte.  La  Hacienda  del  Sa- 
lado quedó  enteramente  desierta  al  cundir  la  noticia 
de  la  aproximación  á  ella  de  aquel  terrible  enemigo 
de  la  humanidad.  Los  rancheros  de  todos  los  pun- 
tos invadidos,  en  vez  de  reunirse  para  defenderse, 
cargaban  con  sus  infelices  familias,  y  sin  más  recur- 
sos que  los  que  esperaban  conseguir  en  los  lugares 
donde  llegaran,  emprendían  una  marcha  penosa,  re- 
signándose á  perder  sus  hogares  y  animales  y  arros- 
trando con  las  fatigas  y  la  hambre,  por  tal  de  poner 
á  salvo  las  vidas  de  sus  hijos  y  esposas. 

Las  familias  de  la  Hacienda  del  Salado  que  lle- 
garon al  Cedral  el,  día  6  de  Enero,  informaron  á  la 
autoridad,  que  los  indios  se  habían  avistado  en  la 
Sierra  frente  á  la  misma  Hacienda,  y  que  un  hom- 
bre que  se  les  había  podido  escapar  de  Aguadulce 
aseguraba  que  los  había  dejado  en  un  horrible  fes- 
tín sacrificando  al  compás  de  las  danzas  á  gran  nú- 
mero de  los  cautivos  que  llevaban. 

El  Prefecto  del  Venado  se  trasladó  á  Matehuala 
y  Cedral  para  dirigir  mejor  las  operaciones  de  de- 
fensa contra  los  indios,  que  se  internaban  más  al 
Estado;  estuvo  recibiendo  frecuentes  noticias  de  las 
autoridades  y  vecinos  del  Distrito  y  la  más  extensa 
y  verídica  del  Administrador  de  la  Hacienda  de  Va- 
negas  la  trasladó  en  el  siguiente  oficio: 
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^' Prcfecfíif a  del  Distrito  del  Venadoy    El  Admi- 
nistrador de  la  Hacienda  de  Vanegas,  D.    Santiago 
de  Artaza,  en  oficio  fecha  6  que  acabo  de  recibir  me 
dice  lo  siguiente:   "Ahora  que  son  las  9  de  la  noche 
acaban  de  llegar  algunas   familias    de  la    Hacienda 
del  Salado,  informándome  D.   Anastasio  García  que 
como  á  las  11  de  esta  mañana  salió  de  aquel  punto, 
en  donde  había   ya  á  cosa   de    media    legua  varios 
muertos  y  heridos  por   los  bárbaros:    que   desde  el 
camino  se  veía  el  incendio  que    habían   causado  en 
Clavellinas  y  los  polvos  dirigidos  al  rumbo  del  Ga- 
go.   A  la  vez  he  recibido  una  comumicación  del  Sr. 
Juez  i^  de  paz  del  Cedral  en  la    que  me    manifiesta 
que  los  bárbaros  están  en  la  Sierra  junto   á   la  Ha- 
cienda del  Salado,  é  iba  ya  á  dictar   algunas   dispo- 
siciones para  defensa  de  esta  finca  y  alojar  á  las  fa- 
milias emigrantes,  cuando  me   llegan    otros    varios 
avisos  de  los  exploradores  que  he  tenido  avanzados 
en  el  camino.     Uno  de  estos  informa  que  á  las  4  de 
la  tarde  entraron  los  indios  al  Salado,  en  número  de 
cuatrocientos  hombres,  cometiendo   mil   crueldades, 
y  que  los  pocos  vecinos  que  quedaban  y  los  de  otros 
ranchos  vienen  despavoridos  á  carrera  tendida,  car- 
gando los  hombres  á  los  niños  y  enferniv^s   que   no 
pueden  correr:  que  ya  se  ve  el  incendio  de  la    Ha- 
cienda  y  que  á   su  paso  por  Aguadulce  incendiaron 
también  este  rancho. 

Uno  de  los  cautivos  que  los  indios  traían  desde 
el  tanque  de  la  Vaca  y  que  pudo  huir  al  aproximar- 
se al  Salado,  llega  también  en  estos  momentos  con 
las  primeras  familias  de  que  ha  hablado   el  explora- 

•  '  '  •  11.-2S. 
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dor.  Se  llama  Cecilio  Pagan  natural  de  México,  de 
la  calle  de  Corchero;  había  estado  en  Béjar  desde  la 
capitulación  de  Pavón  en  la  Hacienda  de  la  Meca. 
Dice  que  son  sobre  400  indios  más  que  menos,  li- 
panes  ó  comanches.  Los  mandaban  dos  capitanes, 
uno  indio  y  el  otro  hijo  de  San  Juan  de  la  Boquería, 
hermano  del  caudillo  de  aquel  punto.  A  éste  lo 
obedecen  el  capitán  indio  y  todos  los  demás.  Vie- 
nen armados  de  flecha,  chuzo  y  acha,  pocos  traen 
rifles.  Informa,  por  último,  que  oyó  decir  al  Capi- 
tán de  San  Juan  de  la  Boquería,  que  habla  bien  el 
español,  que  desea  venir  hasta  la  Hacienda  de  Bo- 
cas, pero  que  por  haberse  ya  acabado  la  luna  de  es- 
te mes  vá  á  retirarse  para  Monclova,  y  que  vendrá 
en  la  luna  siguiente. 

Voy  á  socorrer  á  las  familias  que  ya  tengo  aquí  y 
á  ordenar  que  se  preparen  ahmentos  y  alojamiento 
para  las  que  se  dirijan  á  ésta  Hacienda  de  las  que 
vienen  en  camino;  pero  nos  faltají  armas  á  todos  los 
vecinos  de  estos  rumbos  para  atender  á  nuestra  de- 
fensa. 

La  gente  que  ha  llegado  y  que  sigue  llegando  la 
concentraré  en  la  casa  grande  y  en  sus  inmediacio- 
nes, y  estoy  seguro  que  si  logro  armarla  á  toda, 
ayudará  muy  bien  á  los  rurales  de  esta  finca  para 
pelear  con  los  salvajes,  y  tal  vez  se  consiga  que  ya 
no  intenten  pasar  adelante.  Si  V.  pudiera  franquear- 
me unos  doscientos  fusiles  ó  conseguirnoslos  con  el 
Gobierno,  no  solo  haríamos  resistencia  á  los  bárba- 
ros, sino  que  iríamos  á  combatir  con  ellos  donde  pu- 
diéramos encontrarlos.  El  Señor  Teniente  Coro- 
nel Torres  que  me  ofreció  un  auxilio  de   cincuenta 
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hombres  no  lo  ha  remitido.  En  espera  de  que  V. 
me  ordene  lo  qu€  á  bien  tenga,  le  protesto  mi  apre- 
cio y  consideración. 

"Lo  trascribo  á  V.  para  conocimiento  del  Exmo. 
Señor  Gobernador  del  Estado,  encareciéndole  la  ne- 
cesidad que  hay  de  armamento,  para  poner  á  estos 
pueblos  en  aptitud  de  que  puedan  defender  las  per- 
sonas é  intereses  de  la  rapacidad  y  del  exterminio 
que  vienen  sembrando  las  hordas  de  los  bárbaros. 

"Sírvase  V.  aceptar  las  seguridades  de  mi  consi- 
deración. 

"Matehuala.  Enero  7  de  1841. — Ramón  C.  de 
Zeballos." 

Los  indios  no  pasaron  del  Salado,  sea  porque  te- 
mieron internarse  á  puntos  más  poblados,  ó  porque 
se  había  acabado  la  luna,  según  lo  que  oyó  decir  el 
cautivo  Cecilio  Pagan.  Se  volvieron  por  San  Juan 
de  la  Boquería,  al  rancho  de  D.  Ignacio  Arizpe,  á 
tres  leguas  del  Saltillo,  y  sabiendo  el  vecindario  que 
venía  en  su  persecución  el  General  Reyes  con  fuer- 
zas federales,  enviadas  por  el  General  Arista,  se 
reunieron  los  vecinos  en  número  de  200  y  salieron 
sobre  ellos  persiguiéndolos  hasta  el  rancho  de  Peña; 
y  tomando  el  camino  de  los  potreros  de  la  Capella- 
nía fueron  alcanzados  los  bárbaros,  á  tiempo  que 
les  salía  por  opuesto  rumbo  la  fuerza  federal.  Se 
trabó  un  reñidísimo  combate  en  el  que  perecieron  el 
Lie.  Goribar,  D.  Andrés  Flores  y  otros  vecinos  del 
Saltillo,  y  heridos  veintiocho  vecinos  de  la  misma 
ciudad  entre  ellos  el  Sr.  D.  Juan  Flores., 
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La  fuerza  federal  tuvo  también  bastantes  muertos 
y  heridos,  y  de  los  salvajes  se  recogieron  ochenta  y 
cuatro  cadáveres.  A  los  heridos  nunca  los  dejaban 
en  el  campo,  cargaban  con  ellos  de  la  manera  que 
podían. 

Se  encontraron  además  en  el  campo  de  los  indios 
cuatro  cadáveres  de  los  cautivos  que  llevaban. 

Los  soldados  y  vecinos  victoriosos  quitaron  á  los 
salvajes  diez  cautivos,  treinta  y  dos  caballos  y  una 
gran  cantidad  de  objetos  que  conducían  de  los  ro- 
bos que  verificaban  en  los  puntos  que  invadían. 

A  los  pocos  días  fueron  otra  vez  derrotados  por 
fuerzas  del  Gobierno  al  mando  del  Jefe  D.  Juan  J. 
Galán  en  el  paraje  del  Sozo;  entre  el  presidio  de 
Santa  Rosa  y  el  de  San  P'ernando  de  Aguaverde. 
En  esta  vez  dejaron  41  cautivos  entre  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  y  un  abundante  botín  consistente  en 
caballos  y  objetos  domésticos. 

Hl  Señor  Zeballos,  las  autoridades  de  Matehuala 
y  Cedral  y  el  Administrador  de  Vanegas,  se  mane- 
jaron perfectamente  con  las  desgraciadas  familias 
emigradas,  y  el  Gobierno  del  Departamento  mandó 
también  repartirles  quinientos  pesos,  para  que  pu- 
dieran volver  á  sus  hogares. 

* 
»  « 

Para  la  actual  generación,  y  principalmente  para 
las  siguientes,  será  siempre  motivo  de  curiosidad  y 
de  observación  el  conocimiento  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  las  tribus  bárbaras,  porque  no  estando 
lejos  el  día  que  tendrán  que  desaparecer  por  su  total 
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exterminio  ó  porque  vaya  en  ellas  penetrando  la  luz 
de  la  civilización,  su  existencia  en  las  fronteras  de 
nuestra  patria  pertenecerá  á  la  historia,  y  las  rela- 
ciones que  consten  en  los  escritos  ó  que  se  trasmi- 
tan por  la  tradición  constituirán  verdaderas  leyen- 
das que  nuestros  descendientes  verán  con  admira- 
ción é  interés, 

En  la  época  en  que  las  poblaciones  de  nuestra 
frontera  con  los  Estados  Unidos,  sufrieron  tantas 
depredaciones  de  los  indios  bárbaros,  la  acción  de 
nuestros  Gobiernos  era  casi  impotente  para  evitar- 
las. Las  grandes  distancias  que  había  que  recorrer 
por  inmensos  desiertos,  desprovistos  de  toda  clase 
de  elementos  para  la  manutención  y  abrigo  de  las 
tropas,  y  aun  de  agua  potable  para  apagar  la  sed, 
hacía  imposible  una  persecución  activa  y  tenaz  con- 
tra los  salvajes,  limitándose  las  compañías  presidía- 
les y  las  demás  tropas  destinadas  por  el  Gobierno  á 
esa  difícil  campaña,  á  permanecer  en  las  poblacio- 
nes para  cuidarlas  de  un  asalto,  y  á  destacar  parti- 
das más  ó  menos  numerosas  en  seguimiento  de  los 
indios  por  el  desierto  hasta  donde  humanamente  se 
les  podía  perseguir. 

Cuando  los  gobiernos  mexicanos  gozaban  de  al- 
guna tregua  en  nuestras  constantes  revoluciones, 
aumentaban  el  número  de  fuerzas  y  de  elementos 
en  la  frontera,  y  entonces  la  persecución  al  salvaje 
era  más  eficaz  y  fructuosa,  obligando  á  las  tribus  á 
remontarse  hasta  el  territorio  americano;  pero  como 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  contaba  con  me- 
jores recursos,  y  sobre  todo  con  el  inapreciable  de 
la  paz  interior,  desalojaba  inmediatamente  á  los  bar- 
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baros  de  su  territorio  y  los  echaba  otra  vez  sobre  el 
nuestro,  estableciéndose  tranquilamente  en  los  con- 
fines de  los  Kstados  de  Coahuila,  Chihuahua  y  So- 
nora, al  amparo  de  nuestra  impotencia,  de  los  dila- 
tados desiertos  y  muchas  veces  de  la  misma  protec- 
ción del  Gobierno  americano,  que  les  proporciona- 
ba armas  y  parque  para  sus  incursiones  á  los  Esta- 
dos mencionados,  con  tal  de  que  no  hicieran  perjui- 
cios á  las  poblaciones  más  allá  de  la  raya  de  los  Es- 
tados Unidos. 

La  guerra  del  salvaje  ha  sido  siempre  horrorosa- 
mente destructora;  pero  en  los  primeros  tiempos  que 
los  indios  no  conocían  las  armas  de  fuego  ni  sabían 
manejarlas,  y  que  carecían  de  otros  útiles  de  campaña, 
la  ventaja  estaba  del  lado  de  sus  perseguidores  en  el 
éxito  final  de  un  ataque,  aunque  los  soldados  ó  vecinos 
que  caían  en  sus  manos  eran  cruelmente  sacrificados; 
pero  desde  que  los  americanos  empezaron  á  surtir- 
los de  elementos  de  guerra  y  á  permitirles  que  en 
su  territorio  se  proveyeran  de  toda  clase  de  recur- 
sos, la  guerra  que  esas  tribus  hacían  en  nuestra 
frontera  fué  atrozmente  desoladora,  y  se  organiza- 
ban ya  en  partidas  hasta  de  mil  hombres  para  in- 
ternarse al  país,  llegando  como  sucedió  en  el  año  que 
registramos  hasta  la  Hacienda  del  Salado,  y  en  eí 
de  1847  hasta  Morterillos  á  15  leguas  de  San  Luis. 

Mucho  tiempo  tuvieron  que  sufrir  esta  calamidad 
los  pueblos  fronterizos  cuyos  habitantes  se  acos- 
tumbraron á  pelear  casi  diariamente  con  los  salva- 
jes, y  lograron  adiestrase  de  tal  modo  en  el  manejo 
del  riñe  y  de  la  puntería,  así  como  en  la  agilidad  pa- 
ra defenderse  en  el  caballo,  que  hacían   la  campaña 
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contra  los  indios  con  mejor  éxito  que  las  tropas  del 
Ejército. 

Esa  constante  puerra  de  los  habitantes  de  la  fron- 
tera,  y  los  progresos  que  nuestro  país  ha  ido  adqui- 
riendo, han  obligado  á  las  tribus  de  los  bárbaros  á 
dejar  en  quietud  á  nuestras  poblaciones  fronterizas, 
retirándose  á  los  Estados  de  Texas,  Nuevo  México 
y  Arizona,  pertenecientes  hoy  á  los  Estados  Uni- 
dos, cuyo  Gobierno  ha  celebrado  convenios  con 
ellos  haciéndoles  algunas  concesiones  para  que  per- 
manezcan en  paz. 

Esto  es  lo  que  nos  hace  creer  que  al  transcurso 
de  algunos  años  esas  tribus  habrán  desaparecido 
"cruzada  la  raza  con  la  sajona  del  Norte,  ó  destruida 
completamente  si  más  tarde  vuelven  á  ponerse  en 
acción,  lo  cual  no  es  de  esperarse  porque  en  cual- 
quiera de  las  dos  fronteras,  dados  los  elementos  de 
que  ahora  pueden  disponer  los  Gobiernos,  encon- 
trarían una  muerte  segura  y  su  total  exterminio. 

Cuando  esas  tribus  estaban  establecidas  en  am- 
bas fronteras  y  en  campaña  abierta  con  nuestras  po- 
blaciones de  uno  y  otro  lado  del  río,  salió  á  luz  en 
la  ciudad  de  México  un  interesante  informe  sobre 
los  salvajes  escrito  por  el  Sr.  D.  Manuel  Payno  y 
dedicado  al  Gral.  D.  J.  María  Tornel  y  Mendivií, 
del  cual  informe  vamos  á  copiar  lo  que  creemos  más 
importante  para  el  objeto  que  dejamos  apuntado, 
que  es  el  de  que  nuestros  descendientes  conozcan 
algo  de  las  costumbres  y  usos  de  una  raza  que  ya 
no  les  tocará  ver  sino  en  las  pinturas  y  en  los  ana- 
les que  nosotros  les  dejemos. 
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"El  vestido  de  los  comanches  consta  de  unos  cal- 
zones ó  mitazas  de  gamuza  amarilla,  perfectamente 
ajustados  al  cuerpo,  y  adornados  por    ambos    lados 
con  un  fleco  de  la  misma  gamuza,  y  de  una  especie 
de  levita  de  piel  de  cíbolo  ó  venado,  llena  de  chape- 
tas de  plata  y  chaquira.  Usan  el  cabello  largo,  tren- 
zado con  cintas  de  bayeta  encarnada,  y  sus  adornos 
son  unas  pulseras,  una  argoya  en  las  narices,  aretes 
y  gargantillas   de  cuentas   de    vidrio.     Las  levitas 
suelen  ser  de  bayeta  azul  ó  encarnada,  pues  son  los 
colores   que   prefieren,  y  las    adornan  con    cuantas 
medallas,  botones  y   cuentas  pueden    conseguir   en' 
las  factoiías  de  la  frontera  de  los    Estados    Unidos. 
El  vestido  de  guerra  de  los  capitanes  es  de  más  lu- 
jo, agregando  un  penacho  de  cerda  con  dos  cuernos 
de  toro,  un  cendal  de  plumas   esquisitas,   y  un   chi- 
mal  [\].     Las  mujeres  visten  regularmente  un  saco 
azul  de  indiana,  unas  pantuflas   ó   botines   encarna- 
dos, y  un  capelo  de  gamuza,  adornado  de    chapetas 
de  plata  y  de  chaquira. 

Los  comanches  se  alimentan  de  carnes  de  vena- 
do, de  oso,  de  berrendo,  de  guajolote  silvestre,  y  de 
todas  las  aves  que  cazan:  No  tienen  horas  regula- 
res y  señaladas  para  comer.  Después  de  dos  horas 
de  haber  salido  el  sol,  encienden  un  fogón,  y  en  un 
palo  ó  asador,  que  suelen  hacer  con  una  baqueta  de 
fusil,  ensartan  unos  trozos  de  carne,  y  así  que  se  ha 
dorado  á  fuego  lento,  comienzan  á  comer,   y  siguen 


(1)  El  chimal  es  una  adarga  formada  de  piel  de  toro,  adornada  con  plumas,  y  pintado  en  ella 
un  sol,  que  sostienen  dos  osos. 
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ya  comiendo    indistintamente  á    cualquier    hora  del 
día,  según  el  estado  de  su  apetito. 

Roque,  cautivo  que  vivió  quince  años  entre  estos 
indios,  asegura  que  jamás  se  comen  á  las  gentes,  ni 
muías  ni  caballos;  pero  yo  he  oido  asegurar  á  unos 
indios  cadós,  que  los  comanches  comen  burro,  muía 
y  costillas  humanas,  fritas  con  manteca  de  cíbolo. 

La  educación  que  regularmente  dan  los  padres  á 
los  hijos,  se  reduce  á  enseñarles  á  repetir  con  velo- 
cidad la  flecha,  á  tirar  al  blanco  con  el  rifle,  á  mane- 
jar diestramente  el  caballo,  y  á  nadar  y  correr  con 
agilidad. 

En  todos  estos  ejercicios  adquieren    una  perfec- 
ción admirable,  y  he  quedado  absorto  cuando  la  oca- 
sión   me    ha    proporcionado  ver  algunas   de    estas 
muestras  increíbles  de  superioridad  sobre  la  natura- 
leza.    Una  vez,  estando  de  visita    entre   los  chero- 
quees,  dije  á  un  chicuelo,  que  tendría  doce  años,  que 
tirara  con  la  flecha;  buscó  en  efecto  algún    objeto,  y 
vio  en  la  copa  de  un  arbusto  una  urraca  que  se  ba- 
lanceaba gozosa  al  impulso  del  viento.      El  mucha- 
cho se  rió,  comenzó  á  dar  saltos,  y  lanzó   por   fin  el 
dardo,  que  traspasó  al  pájaro.  El  río  bravo  del  Nor- 
te es  profundo,  de  más  de  doscientas  varas    de    an- 
cho, y  la  masa  enorme  de  aguas  que  trae,  principal- 
mente cercano  al  mar,  lo   hacen  peligrosísimo,   aun 
para  los  mejores  nadadores.      Pues  bien,  yo  he  visto 
arrojarse  á  una  familia  de  tancanhiiés  y  atravesarlo, 
colocando  sus  armas,  sus  vestidos  y  sus   hijos  en  la 
cabeza,  con  tanto  desembarazo  y    rapidez,   como   lo 
pudieran  hacer  los  mismos  pescados. 

XJ.-29. 
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A  las  madres  pertenece  dar  consejos  á  los  mu- 
chachos en  cuanto  llegan  á  la  edad  de  la  razón.  Es- 
tos consejos  ó  pláticas  tienden  á  hacerles  ver  la  uti- 
lidad de  aprender  con  toda  perfección  los  ejercicios 
de  guerra,  porque  siendo,  (les  dicen)  los  muchachos 
la  esperanza  de  los  ancianos,  deben  estar  acostum- 
brados á  las  fatigas,  y  ser  expertos  en  las  astucias 
de  la  guerra,  para  que  ningún  enemigo  haga  daño 
ni  arranque  la  cabellera  del  comanche,  y  se  lleve  sus 
caballos,  sus  armas  y  sus  vestidos  de  guerra.  Los 
exhortan  á  que  primero  mueran  en  medio  de  los 
tormentos,  que  rendirse  é  implorar  el  perdón  de  los 
enemigos.  Sé  bueno  con  los  de  tu  hibn,  y  enemigo 
de  los  enemigos  de  tu  tribu,  y  compórtate  con  honfa- 
déz,  porque  si  eres  malo,  todos  echarán  la  culpa  d 
los  padres  que  te  educaron. 

El  idioma  de  los  comanches  es  extremadamente 
dulce  y  musical;  y  tan  rico  en  voces,  que  estuve  di- 
ciendo á  Roque  multitud  de  palabras  españolas,  y 
todas  me  las  tradujo.  No  he  podido  hacer  una  in- 
dagación minuciosa  sobre  el  lenguage,  porque  las 
explicaciones  que  se  me  daban  eran  muy  confusas. 
Según  la  pronunciación,  he  escrito  algunas  palabras 
y  uno  que  otro  canto  de  guerra,  He  vuelto  á  repe- 
tirlas á  Roque,  después  de  algunos  días,  y  me  ha 
comprendido.  Es  de  advertirse,  que  el  idioma  co- 
manche carece  de  artículos,  cuya  falta  la  suplen  con 
las  señas.  La  mayor  parte  de  estos  dialectos  sal- 
vages  abundan  en  alegorías,  y  los  indios  gustan 
mucho  de  que  se  les  hable  con  un  lenguage  cortado, 
metafórico  y  sentencioso.  Creo  que  un  indio  que 
sepa  español,  comprenderá  muy  fácilmente  la    tra- 


tííSTOkíA  de' SAN  LUÍS.  22^. 

ducción  del  libro  del  pueblo  de  Lammenais,  mien- 
tras no  entenderá  una  sílaba  de  la  historia  de  Es- 
paña, del  conde  de  Toreno. 

No  puedo  dejar  de  citar  un  rasgo  que  comprueba 
lo  mucho  que  agrada  á  los  indios  el  lenguage  figu- 
rado. Hace  poco  tiempo  llegaron  a  Lampazos,  pro- 
cedentes de  Natchitoches,  el  capitán  de  la  nación 
Cadó,  llamado  Coyote,  y  otros  seis  gefes,  con  el  ob- 
jeto de  ponerse  á  disposición  del  Sr.  General  Arista, 
y  hacer  la  guerra,  en  unión  del  ejército,  á  los  co- 
manches  y  Texanos. 

Un  día  entraron  á  la  habitación  del  general  uno 
tras  otro,  como  acostumbran,  con  sus  pantuflas  de 
bayeta  encarnada,  con  sus  teguas  llenas  de  flecos,  y 
sus  espaldas  y  piernas  cubiertas  de  cicatrices.  To- 
dos con  aquel  desembarazo,  aquella  rusticidad  im- 
presa en  sus  rostros  bronceados,  taciturnos  y  desfi- 
gurados con  el  azarcón,  las  argollas  y  aretes,  con 
aquel  semblante  amenazador,  y  en  el  cual  está  im- 
presa la  desgracia  y  la  miseria.  Se  sentaron  unos 
en  el  suelo,  y  otros  en  sillas,  y  la  estatura  alta  y 
robusta  musculación  del  general,  les  hizo  favorable 
impresión.  Sonriéronse  ligeramente,  y  uno  de  ellos, 
llamado  Francisco,  que  comprendía  el  español,  fué 
el  intérprete,  y  expuso  los  motivos  y  objeto  de  la 
venida  de  sus  compañeros;  pero  con  una  minuciosi- 
dad, con  una  exactitud,  que  acompañada  con  el  len- 
guage de  la  acción,  no  dejaba  duda  de  cuanto  de- 
cía. El  general  les  manifestó  que  tenía  mucho  pla- 
cer en  que  se  establecieran  en  la  frontera,  que  eran 
mexicanos,  y  que  por  tanto  debían  unir  sus  intere- 
ses con    los  nuestros;  que  la  sangre  que   corría  por 
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SUS  venas,  era  la  misma  que  circulaba  en  la  de  los 
mexicanos;  en  fin,  les  dijo  palabras  que  llegaron  á 
su  alma,  y  que  les  arrancó  una  sonrisa,  prueba  evi- 
dente que  se  habían  despertado  las  afecciones  de  su 
corazón,  de  un  corazón  endurecido  con  las  desgra- 
cias y  el  desierto.  Era  un  espectáculo  que  conmo- 
vía al  extremo,  el  ver  á  doce  ó  quince  indios  de 
musculaciones  atléticas,  medio  desnudos  y  envuel- 
tos en  una  nube  de  humo,  á  causa  del  cigarro  que 
fumaban,  escuchar  con  exclusiva  atención  y  recoger 
del  intérprete  una  á  una  las  palabras  del  general. 
Figuróseme  ver  á  Guillermo  Penn,  concluyendo  su 
tratado  de  paz  y  amistad  con  las  tribus  del  Norte. 
Una  de  las  promesas  que  hizo  el  Sr.  Arista  á  los 
cadós,  fué  la  de  darles  maiz,  carnes  y  otros  víveres, 
por  el  espacio  de  un  año,  mientras  sembraban  y 
cultivaban  las  tierras  que  se  les  iban  á  señalar. 
Francisco  interpretó  de  esta  manera:  "Los  mexi- 
canos, nuestros  buenos  amigos,  compadecidos  de  la 
miseria  y  penalidades  de  nuestros  hijos,  hacen  el 
oficio  de  una  tierna  madre,  que  alimenta  con  la  leche 
de  sus  pechos  al  niño  hasta  que  está  en  estado  de 
poder  tirar  la  flecha  y  disparar  el  rifle  á  los  venados. 
Los  mexicanos  nos  mantienen  por  doce  lunas,  mien- 
tras el  mai/  sembrado  espiga,  y  nosotros  podemos 
mantenernos  por  sí  solos  como  niños  que  hemos 
crecido."  ¿Qué  modo  más  persuasivo,  más  poético, 
más  tierno  de  expresarse? 

Vuelvo  con  los  comanches,  y  á  tratar  nada  menos 
que  de  su  creencia  religiosa.  Hace  algún  tiempo 
que  á  instancias  mías  dio  á  luz  un  español,  Don 
Francisco  Avaha  unas  memorias  de  viage   aue  hi- 
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zo  por  tierra  una  compañía  de  comerciantes,  desde 
Chihuahua  hasta  Nueva  Orleans:  dichas  memorias 
se  publicaron  en  un  periódico  que  salía  en  Matamo- 
ros, llamado  la  Bfisa.  Recuerdo  al  escribir  estos 
apuntes,  que  la  descripción  del  terreno  donde  habi- 
tan las  tribus  comanches,  está  conforme  con  la  que 
he  hecho  yo;  mas  hablando  de  algunos  caracteres 
de  los  comanches,  dice,  que  estas  son  unas  tribus 
errantes  sin  creencia  alguna.  No  estamos  confor- 
mes en  este  punto,  y  quizá  será  porque  no  me  pue- 
do figurar  que  haya  una  nación,  un  pueblo  sin 
creencia.  El  figurarse  un  porvenir,  el  pensar  algu- 
na vez  que  es  de  nosotros  cuando  la  muerte  sobre- 
viene; el  alzar  los  ojos  al  cielo  y  preguntarnos,  quien 
hizo  esa  bóveda  azul,  esas  estrellas,  esa  melancóli- 
ca luna,  ese  radiante  sol,  es  una  necesidad  de  todos 
los  seres  racionales.  Los  salvages  por  fuerza  han 
meditado  en  esto,  y  puede  ser  que  con  más  deteni- 
miento que  nosotros,  que  embutidos  entre  los  edifi- 
cios de  las  ciudades,  apenas  de  vez  en  cuando  nos 
acordamos  que  hay  en  la  naturaleza  un  libro  subli- 
me de  meditaciones,  un  cuadro  primoroso,  una  tela 
donde  pueden  verse  cada  instante  como  en  una  fan- 
tasmagoria,  formas  y  objetos  diferentes. 

Favorecido  con  estas  impresiones,  me  dediqué 
con  más  cuidado  á  indagar  la  creencia  de  estos  bár- 
baros. Efectivamente,  me  cercioré  de  que  tienen 
idea  de  un  Dios  que  ha  criado  los  caballos,  los  mon- 
tes, las  llanuras,  que  dá  agua  á  los  ríos,  ímpetu  al 
viento  y  voz  al  rayo.  Le  llaman  en  su  idioma  Tao- 
Jap,  que  quiere  decir  poderoso,  infinito,  Capitán 
gfande.     Creen  que  el  capitán  grande   es  el   sol,  el 
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cual  pendiente  de  las  obras  que  crió,  sale  todos  los 
días  á  cuidar  de  su  existencia  y  conservación.  En 
cuanto  comienza  á  salir  el  sol,  se  desnudan  comple- 
tamente; extienden  los  brazos,  y  le  presentan  el  chi- 
mal.  Aquí  me  ha  ocurrido  hacer  mención  de  una 
cosa,  que  á  mi  modo  de  ver  es  singular,  y  es  la  se- 
mejanza que  hay  entre  el  culto  que  tributaba  á 
Dios  en  Alemania  un  niño  que  después  fué  gran 
poeta,  y  el  que  le  rinde  una  tribu  salvage  en  el  fon- 
do de  los  bosques  de  México. 

Goethe,  á  los  siete  años  de  edad,  se  levantaba  á 
esperar  la  salida  del  sol;  ponía  una  taza  con  unos 
carbones  é  incienso,  y  el  primer  rayo  del  astro  re- 
flejaba sobre  un  lente  que  tenía  el  niño  poeta,  y  en- 
cendidos los  carbones,  el  aroma  del  incienso  subía 
al  Cielo  con  la  plegaria  de  la  inocencia.  Goethe,  na- 
cido en  el  centro  de  la  civilización,  le  parecía  lo  más 
hermoso,  lo  más  digno  de  la  Divinidad  el  aroma 
del  incienso.  El  indio,  nacido  en  el  corazón  de  la 
selva,  guerrero  desde  el  vientre  de  su  madre,  ha 
creído  que  su  escudo,  sus  armas  y  sus  nervudos 
brazos  era  lo  más  agradable  á  la  divinidad.  Goe- 
the y  el  indio  adoraban  de  la  misma  manera  á  Dios; 
pero  la  plegaria  de  Goethe  es  la  del  niño  civilizado; 
la  del  indio  es  la  del  hombre  natural.  El  talento 
enseñó  á  Goethe  su  religión,  la  naturaleza  se  la  en- 
señó al  indio.  Goethe  por  admiración  adoró  al  sol  y 
el  indio  por  convencimiento. 

Los  comanches  ruegan  al  sol  que  les  dé  felicidad 
en  las  guerras,  abundante  caza  de  cíbolo,  pasto  pa- 
ra los  caballos  y  salud   para  sus  familias.     Cuando 
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emprenden  algún  ataque,  es  regularmente    mirando 
al  sol,  y  presentándole  el  chimal. 

Los  ancianos  enseñan  á  los  jóvenes,  que  después 
de  su  muerte  bajarán  al  centro  de  la  tierra  con  sus 
armas  y  caballos,  y  encontrarán  allí  ríos  cristalinos, 
altos  y  frondosos  castaños  y  nogales,  praderas  de 
flores  y  lindas  cautivas.  Este  es  un  Edem  como  el 
que  esperan  los  turcos,  ó  los  campos  Elíseos  de  los 
pueblos  antiguos.  Aquí  me  ha  llamado  la  atención 
una  cosa,  y  es  la  de  que  los  pueblos  poco  civiliza- 
dos, han  ideado  que  las  delicias  que  gozarán  los  bue- 
nos después  de  su  muerte,  consistirán  en  habitar  en 
medio  de  una  naturaleza  espléndida,  risueña  y  más 
hermosa  que  la  del  mundo.  Las  naciones  más  ci- 
vilizadas, ó  al  menos  todos  los  católicos,  no  nos  he- 
mos nunca  acordado  de  simbolizar  las  recompensas 
eternas  con  las  candidas  y  variadas  escenas  de  la 
naturaleza.  Parece  que  lo  único  bueno,  lo  único 
que  en  el  mundo  puede  tener  alguna  semejanza  con 
lo  del  cielo,  es  la  música.  Véanse  si  no,  todas  las 
pinturas  de  la  gloria,  ejecutadas  aun  por  artistas  cé- 
lebres. Álcense  los  ojos  á  las  cúpulas  de  las  igle- 
sias, y  se  verá  pintado  al  Padre  Eterno  entre  nubes, 
rodeado  de  los  santos,  y  todos  escuchando  á  los  se- 
rafines, que  tocan  harpas,  rabeles,  flautas  y  dulzai- 
nas. Si  yo  fuera  pintor,  pero  pintor  como  Samuel 
Durobreck,  que  daba  movimiento  en  sus  cuadros  á 
las  hojas  de  los  árboles,  que  hacía  correr  los  arro- 
yos y  balancear  ligeramente  las  flores,  pintaría  un 
cuadro  de  la  gloria  en  medio  de  un  bosque  de  gra- 
nados, de  limones,  de  adelfas  y  de  rosas,  á  las  ori- 
llas de  unas  cascadas  de  agua  cristalina,  ó  en  el  de- 
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clive  de  una  montaña  magestuosa.  ¡Oh!  Hay  tan- 
tas cosas  más  sublimes,  más  dignas  y  más  hermo- 
sas que  un  rabel  y  una  dulzaina,  que  me  admira  no 
hayan  los  pintores  imaginado  simbolizar  la  gloria 
de  otra  manera! 

La  creencia  de  los  comanches  está  fundada  en  la 
revelación,  pues  dicen  que  un  anciano  lleno  de  valor 
murió  y  estuvo  dos  horas  en  el  centro  del  mundo; 
que  pasadas  las  cuales,  le  fué  concedida  otra  vez  la 
vida  para  que  volviese  á  referir  lo  que  había  visto  á 
los  ancianos  de  su  tribu,  y  éstos  lo  hicieran  á  los 
jóvenes.  Cuando  los  indios  están  en  algún  cerro, 
siguiendo  la  analogía  de  su  creencia,  se  les  figu- 
ra que  andan  por  el  valle  las  almas  de  los  que 
han  muerto. 

Los  comanches  pueden  casarse  con  una  ó  con 
cuantas  mujeres  quieran,  y  las  condiciones  que 
únicamente  preceden,  es  el  consentimiento  del  pa- 
dre, hermanos  ó  parientes  de  la  novia:  si  éstos  ac- 
ceden á  la  petición  del  galán,  le  entregan  á  la  mu- 
jer, y  sin  otra  ceremonia  se  instala  el  matrimonio. 
Regularmente  las  mujeres  suelen  feriarse  por  ye- 
guas, caballos  ó  muías.  Las  faltas  conyugales  no 
las  castiga  el  marido  ni  por  la  primera,  ni  por  la 
segunda  vez;  mas  á  la  tercera  el  marido  corta  á 
su  mujer  la  punta  de  la  nariz,  y  le  dice,  ma  guaip 
anareche  guap,  que  quiere  decir,    vete  de  mi  lado 

p Las  mujeres  quedan  entonces  en  libertad 

para  disponer  de  su  persona,  y  la  marca  de  su 
infidelidad  no  impide  el  que  vuelvan  á  contraer  ven- 
tajosos  casamientos. 

Cuando  se  muere  un  indio,  todos    los  parientes 
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se  rcunen  al  derredor  del  cadáver,  comienzan  á  dar 
ahullidos  lastimeros,  se  cortan  las  puntas  de  las  ore- 
jas y  se  sajan  el  cuerpo  con  los  cuchillos  ó  puntas 
de  las  flechas,  tiran  los  adornos  de  plata,  se  arran- 
can las  gargantillas,  se  cortan  los  cabellos  y  se  lle- 
nan de  tierra  y  ceniza  la  cabeza.  Esta  costumbre 
es  casi  idéntica  á  la  de  los  Israelitas,  que  rasgaban 
sus  vestiduras  y  se  cubrían  de  ceniza  la  cabeza.  En 
seguida  conducen  al  cadáver  hasta  el  lugar  donde 
ha  de  ser  sepultado.  Allí  visten  al  difunto  con  sus 
mejores  vestidos  de  guerra,  le  colocan  sus  armas  y 
cubren  el  cuerpo  con  ramas  de  sauce.  Concluido 
esto  pintan  los  caballos  del  difanto  con  almagre  y 
tierra  roja,  los  amarran  á  una  estaca  clavada  á  la 
sepultura,  y  les  dan  muerte  para  que  bajen  sus  al- 
mas á  juntarse  con  la  de  su  amo.  El  sentimiento 
de  los  mdios  y  los  lloros  y  lamentos,  duran  por  lo 
regular  quince  días,  alcabo  de  los  cuales  vuelven  á 
recobrar  su  estoicidad  habitual. 

Todas  las  costumbres  y  usos  referidos  llevan  un 
sello  de  singularidad,  y  son  dignos  de  llamar  la 
atención;  pero  al  fin,  solo  para  una  leyenda  de  in- 
vierno, ó  si  se  quiere,  para  adornar  el  archivo  de  un 
anticuario,  pueden  ser  de  alguna  utilidad;  pero  los 
detalles  sobre  la  guerra,  deben  meditarse  con  deten- 
ción, así  porque  ellos  son  comprobados  por  la  ex- 
periencia, como  porque  hemos  sentido  los  tristes 
efectos  de  una  táctica  ventajosa  y  exclusiva  de  las 
naciones  salvages. 

Los  que  no  han  viajado  por  la  frontera,  creen,  que 
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la  guerra  que  hacen  los  indios  es  sin  plan  ni  com- 
binación alguna,  y  por  consiguiente  insignificante. 
No  es  así  por  desgracia.  Antes  de  que  se  decre- 
te la  guerra,  precede  un  consejo  solemne.  El  gefe 
ó  presidente  de  él  llena  una  pipa  de  tabaco,  la  fuma 
y  la  pasa  al  que  le  sigue  para  que  circule  entre  to- 
dos los  que  componen  el  consejo,  hasta  que  vuelve 
á  manos  del  gefe.  Concluida  esta  ceremonia,  que 
se  hace  en  el  más  profundo  silencio,  el  gefe  comien- 
za á  manifestar  al  pueblo  la  necesidad  de  emprender 
una  campaña,  ya  para  proveer  con  los  despojos  á 
las  necesidades  de  la  tribu,  ya  para  vengar  algún 
ultraje  ú  ofensa.  Estas  arengas  son  concebidas  en 
un  lenguaje  figurado  y  eminentemente  lógico  y  elo- 
cuente, y  por  lo  regular  son  contestadas  con  furio- 
sos alaridos,  que  significan  el  convencimiento  y 
aprobación  de  los  circunstantes.  Aprobada  la  cam- 
paña, los  caudillos  ó  capitanes  discuten  el  tiempo, 
fuerza,  señales  de  reunión,  puntos  por  donde  han  de 
atacar,  y  demás  particularidades,  aun  las  más  minu- 
ciosas. Concluida  la  discusión,  que  suele  algunas 
veces  ser  acalorada,  los  guerreros  se  atavían  con  sus 
penachos,  sus  chímales,  sus  más  ricos  y  adornados 
vestidos  de  guerra,  entonan  un  cántico  melancólico 
y  monótono,  cuyas  estrofas  son  muy  sentimentales 
y  poéticas,  y  comienzan  á  dar  alaridos,  y  á  presen- 
tar el  chimal  al  sol,  á  dar  carreras  en  los  caballos  y 
á  blandir  el  chuzo  ó  lanza.  Estas  expediciones  se 
preparan  por  lo  común,  cuando  está  la  luna  llena; 
así  es,  que  al  siguiente  día  de  celebrado  el  consejo, 
se  ponen  en  marcha  todas  las  partidas  expedicio- 
narias. 
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Esta  manera  de  expedicionar,  atravesando  seis- 
cientas y  ochocientas  leguas  cada  año,  sólo  puede 
ser  dada  á  los  salvages.  Ellos  en  las  puntas  de 
sus  flechas  y  en  las  bocas  de  los  rifles  llevan  sus 
víveres  y  sus  equipages. 

Para  convencerse  de  esto  y  admirarse,  es  menes- 
ter ver  á  cuatrocientos  ginetes  montados  en  un  li- 
gero fuste  de  dos  cabezas,  y  agilísimos  en  el  mane- 
jo de  las  armas  y  del  caballo,  y  con  una  numerosa 
remonta  á  la  retaguardia:  cuatrocientos  ginetes  edu- 
cados en  las  selvas  y  en  los  combates  desde  su  na- 
cimiento: cuatrocientos  ginetes,  cuyas  constitucio- 
nes son  fuertes  y  duras  como  el  roble  y  la  encina 
del  desierto:  cuatrocientos  ginetes,  que  no  conocen 
el  miedo  y  conocen  mucho  la  astucia  y  el  ardid: 
cuatrocientos  ginetes,  que  corren  como  los  gamos, 
atacan  con  la  intrepidez  de  un  león,  y  se  esconden 
como  una  zorra;  y  cuatrocientos  ginetes  en  fin,  cu- 
yos rostros  pintorreados  de  azarcón  y  amarillo,  cu- 
yos penachos  con  cuernos  y  cuyos  alaridos  espan- 
tosos é  inimitables  imponen  miedo  y  pavor.  Esto 
no  quiere  decir  que  sean  invencibles;  los  soldados  y 
gente  de  la  frontera,  acostumbrados  á  verlos  y  á 
tratar  con  ellos,  les  han  perdido  el  mi'ído,  y  les 
acometen  y  derrotan  frecuentemente;  pero  no  obs- 
tante, una  masa  de  indios  se  introduce  en  la  fronte- 
ra como  un  torrente  asolador  é  impetuoso,  que  dtja 
en  pos  de  sí  huellas  de  sangre,  incendio  y  exter- 
minio. 

Cuando  los  indios  ya  cargados  de  bestias  y  de 
despojos  se  dividen  en  partidas  y  se  retiran,  enton- 
ces es  la  única  oportunidad  de  que    las  tropas  de  la 
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frontera,  aprovechando  el  admirable  conocimiento 
que  tienen  de  las  huellas  y  puntos  por  donde  acos- 
tumbran salir,  los  castiguen  y  quiten  el  todo  ó  par- 
te del  pillage  que  llevan. 

Es  innegable  que  los  bárbaros  son  de  un  valor 
extraordinario,  pero  desconocen  lo  que  entre  nos- 
otros se  llama  honor.  El  militar  que  corre,  el  que 
no  acepta  un  desafío,  el  que  se  oculta  á  la  vista  del 
enemigo,  se  le  llama  cobarde:  entre  los  indjos  co- 
rrer como  un  gamo,  ocultarse  entre  el  zacate,  desli- 
zarse por  un  barranco  ó  sumergirse  en  el  fondo  de 
un  río,  es  una  cosa  usada  y  elogiada.  De  aquí 
proviene  que  en  todos  los  ataques,  y  en  todas  las 
expediciones  que  hacen  contra  nosotros,  nos  saquen 
muchas  ventajas. 

El  sistema  de  la  gente  de  la  frontera  para  defen- 
derse ó  atacar  á  los  indios,  es  bajarse  del  caballo, 
agazaparse  detrás  de  él  y  tener  el  fusil  listo,  sin 
disparar  el  tiro,  hasta  no  estar  seguro  de  que  se  ha 
de  aprovechar.  Si  se  logra  matar  un  salvage,  pue- 
de contarse  con  la  victoria,  porque  en  el  momento 
que  los  indios  tienen  alguna  pérdida,  por  corta  que 
sea,  procuran  á  toda  costa  llevarse  los  cadáveres  y 
retirarse  á  llorar  y  dar  dolorosos  alaridos  al  derre- 
dor de  ellos.  Si  por  el  contrario,  el  presidial  erró 
el  tiro,  su  muerte  es  infalible:  entonces,  le  arrancan 
la  cabellera,  y  buscan  sangre  que  derramar,  sangre 
que  beber,  sangre  con  que  empapar  sus  vestiduras. 
Los  excesos  de  crueldad  que  cometen  en  las  gue- 
rras son  increíbles:  matan  corderos,  vacas,  caballos, 
hombres,  mugeres,  cuanto  ser  viviente   encuentran, 
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hasta  que  sus  ojos  se  sacian  de  ver  el    color  rojo  de 
la  sangre. 

Pero  á  veces,  para  impedir  estas  atrocidades  has- 
ta media  docena  de  hombres  vaHentes  y  duchos  en 
esta  clase  de  guerra:  porque  como  va  dicho,  los  in- 
dios cifran  el  sistema  de  sus  campañas  y  ataques  en 
ofender,  y  ser  ofendidos  lo  menos  posible.  Así  que 
procurando  matar  dos  ó  tres  salvages,  es  casi  segur 
ro  que  se  contiene  el  furor  de  doscientos  ó  trescien- 
tos gandules. 

Donde  se  conoce  todo  el  valor  y  fortaleza  de  un 
indio,  es  cuando  disperso  de  su  tribu  suele  caer  en 
manos  de  los  enemigos.  El  siguiente  pasage  lo 
acredita.  Salieron  una  vez  del  presidio  de  Río 
Grande,  cosa  de  treinta  vecinos  en  persecución  de 
una  partida  de  indios  que  se  llevaban  algunos  ca- 
ballos, y  aunque  caminaron  violentamente,  apenas 
podían  percibir  la  huella  y  rastro  de  los  enemigos. 
Al  cabo  de  tres  días  de  marcha,  considerando  que 
se  habían  alejado  bastante  sin  fruto  alguno,  resol- 
vieron regresar.  En  el  tránsito  observaron  la  hue- 
lla de  un  indio  extraviado  y  ia  siguieron  largo  rato, 
hasta  que  al  fin  la  perdieron.  Los  soldados  presi- 
díales y  gente  de  la  frontera,  tienen  un  ronocimien- 
to  admirable  de  las  astucias  de  los  indios  y  señales 
de  su  marcha.  .  Una  rama  cortada,  el  zacate  un  po- 
co ajado,  un  arbusto  quebrado,  les  indica  la  direc- 
ción y  número  de  los  indios,  si  van  á  pié  ó  á  caba- 
llo, si  llevan  despojos  ó  las  bestias  van  sin  carga, 
Volvamos  á  nuestros  treinta  hombres.  Uno  de 
ellos,  más  valiente  y  más  práctico  que  los  demás, 
se  avanzó  á  galope    á  un  sitio    donde    estaba  un 
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poco  crecido  el  pasto;  bajóse  del  caballo,  preparó 
el  fusil  y  comenzó  con  mucha  precaución  y  tiento 
á  registrar,  separando  los  grupos  de  zacate  y  pi- 
sando la  tierra  fuertemente.  Sus  sospechas  no  fue- 
ron infundadas;  á  poco  momento  un  grupo  de  za- 
cate se  alzó  en  el  aire,  y  una  flecha  voló  el  som- 
brero de  nuestro  intrépido  esplorador,  El,  pru- 
dente y  avisado  no  disparó  su  fusil,  sino  que  apun- 
tando siempre  al  bulto  de  zacate  gritó  á  sus  com- 
pañeros, los  que  en  fuerza  de  carrera  vinieron  á  ro- 
dear todo  aquel  trecho. 

El  indio,  que  poco  antes  estaba  oculto  como  un 
mandria,  en  cuanto  se  vio  rodeado  de  enemigos, 
recobró  su  valor,  se  despojó  de  la  envoltura  de 
yerbas,  y  dejó  ver  su  talla  gigantesca,  su  muscula- 
ción hercúlea,  su  aspecto  guerrero  y  soberbio,  que 
dejó  helados  de  terror  á  los  treinta  hombres.  Sa- 
có una  flecha,  templó  su  arco,  y  dando  una  vuelta 
arrojó  á  sus  adversarios  una  mirada  altanera,  una 
mirada  que  hería  como  un  rayo.  Los  treinta  hom- 
bres bajaron  los  ojos  é  hicieron  un  movimiento  de 
horror.  Largo  rato  pasó,  antes  que  ninguno  se 
moviera,  y  el  indio  pasaba  su  vista  por  todos,  á  to- 
dos amagaba  con  la  flecha,  todos  se  agazapaban  y 
cubrían  con  la  adarga  y  el  indio  sonreía  de  despre- 
cio y  furor.  Sería  cosa  admirable  contemplar  á 
treinta  hombres  pendientes  del  menor  movimiento, 
de  la  más  leve  parpareada  de  otro  hombre.  ¿Y 
por  qué?  Porque  conocían  que  cada  flecha  que  te- 
nía el  salvage  quitaría  una  vida,  cada  uno  temía  por 
la  suya,  y  el  salvage  estaba  ya  decidido  á  morir. 
Preciso  era  salir  de  ese  estado  de  agitación.     Uno 
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de  los  más  resueltos  se  avanzó  con  el  sable  en  ma- 
no, haciendo  cabriolas  y  caracoleando  su  caballo, 
acometió  al  indio  y  le  dio  una  cuchillada  en  la  ca- 
beza. El  salvage  arrojó  un  grito  espantoso,  dispa- 
ró su  flecha,  y  el  ranchero  cayó  muerto  del  caballo. 
Esto  despertó  el  furor  en  los  demás;  pero  el  indio 
con  mucha  calma  limpió  la  sangre  que  oscurecía  su 
vista,  sacó  del  carcax  otra  flecha  y  comenzó  á  ama- 
gar á  los  que  intentaban  acercarse.  Por  fin,  otro 
le  disparó  un  tiro  que  le  dio  en  el  estómago:  el  in- 
dio se  desangraba,  no  podía  sostenerse  ya  en  pié; 
pero  aun  tenía  dos  flechas,  y  necesitaba  dos  vidas 
antes  de  espirar.  Casi  en  las  agonías  de  la  muerte 
calculó  á  quienes  debía  matar,  y  á  poco  momento 
dos  hombres  cubiertos  de  sangre  cayeron  al  suelo. 
Los  demás  quisieron  apoderarse  del  indio;  mas  este 
sacó  su  puñal,  lo  undió  en  su  corazón,  y  cayó  lan- 
zando un  alarido  horrísono,  y  arrojando  una  mirada 
infernal  á  los  que  lo  rodeaban. 

Los  comanches  están  gobernados  hoy  por  un 
gefe  supremo,  ó  capitán  grande,  á  quien  respetan 
como  á  Dios,  y  cada  tribu  de  las  ciento  veinte  está 
mandada  por  un  gefe  ó  capitancillo,  sujeto  á  la  vo- 
luntad del  capitán  grande.  Para  elegir  un  capitan- 
cillo, se  juntan  los  ancianos  de  la  tribu  en  consejo, 
relatan  las  hazañas  y  servicios  de  todos  los  jóvenes, 
y  eligen  á  aquel  que  ha  quitado  más  cabelleras  á  los 
enemigos,  que  ha  robado  más  caballos  en  la  fron- 
tera, que  ha  atravesado  torrentes  á  nado,  que  ha 
hecho  marchas  veloces,  en  una  palabra,  al  que  por 
su  valor  y  heroicos  hechos  consideran  que  dará 
gloria  y  honor  á  toda  la  tribu. 
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Para  la  elección  del  capitán  grande,  se  reúnen  to- 
das las  tribus,  se  forma  un  consejo  de  todos  los 
gefes  de  ellas,  y  después  de  maduras  discusio- 
nes, eligen  ó  al  de  más  valor  ó  al  de  más  sabidu- 
ría, porque  ambas  virtudes  tienen  alta  estima  entre 
los  bárbaros. 

Procuré  indagar  quienes  eran  entre  los  coman- 
ches  los  encargados  de  administrar  la  justicia,  y 
qué  reglas  ó  fórmulas  se  observan  en  el  particular. 
Se  me  dijo  que  una  ley  existía  desde  tiempo  inme- 
morial, y  era  la  de  destruir  la  persona  ó  cosa,  para 
evitar  el  pleito.  Si  dos  comanches  están  enamora- 
dos de  una  cautiva,  la  matan  y  los  rivales  se  dan 
un  abrazo.  Lo  mismo  sucede  con  los  caballos,  cí- 
bolos y  demás  cosas  que  son  motivo  de  una  dis- 
puta Aseguróseme  que  no  hay  memoria  de  que 
se  haya  cometido  un  asesinato  entre  ios  comanches, 
y  dicen  los  viejos  que  no  hay  pena  para  este  crimen, 
porque  han  considerado  imposible  el  que  un  herma- 
no pueda  matar  á  su  hermano. 

Los  comanches  entre  sí  se  tratan  de  hermanos,  y 
el  capitán  glande  llama  hijos  á  todos  los  de  la  raza. 

El  que  es  cobarde  se  le  excluye  del  trato  de  los 
guerreros,  y  se  le  obliga  á  vivir  entre    las    mujeres. 

* 

Los  Estados  fronterizos  sostuvieron  la  guerra 
con  los  salvajes  desde  la  conquista  de  México  por 
los  españoles,  los  que  nos  dejaron  este  mal  como 
necesaria  consecuencia  de  los  muy  graves  que  ellos 
causaron  á  los  indios.     Mucho  tiempo    reportamos, 
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como  sucesores  suyos,  todo  el  odio  que  la  expropia- 
ción y  los  repartimientos  produjeron  ya  sabiendo 
apenas  los  salvajes  por  tradición  que  eran  los  seño- 
res del  territorio. 

Hace  todavía  medio  siglo  que  los  salvajes  tenían 
en  constante  alarma  á  esos  Estados  porque  como 
antes  decimos  había  tribus  ó  rancherías  establecidos 
en  la  margen  derecha  del  Bravo,  los  cuales  se  agre- 
gaban á  las  incursiones  de  indios  bárbaros  que  nos 
venían  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  y  que 
las  hacían  por  los  tres  ó  cuatro  pasos  que  permitía 
el  Río  Grande. 

El  horror  con  que  nos  veían  los  indios  procedía 
de  las  carnicerías,  incendios  y  todo  género  de  males 
que  sus  perseguidores  les  causaban  y  que  ellos 
creían  tener  también  derecho  á  causarlos  á  sus  ene- 
migos jurados,  no^ya  á  los  antiguos  soldados  espa- 
ñoles del  virreynato,  sino  á  los  mexicanos  civiliza- 
dos descendientes  de  aquéllos  y  de  los  mismos 
indios. 

Ahora  ya  no  tenemos  de  aquellas  incursiones  de 
bárbaros  á  los  Estados  de  Chihuahua,  Nuevo  León, 
Coahuila  y  Tamaulipas,  porque  como  acabamos 
también  de  decir  los  Estados  Unidos  los  tienen  en 
paz  en  Arizona,  Nuevo  México  y  Texas,  pero  nos 
quedan  tribus  en  Sonora  y  Yucatán  combatiendo 
por  ¡a  propiedad  de  los  terrenos  que  antes  de  la 
conquista  poseían  sus  antepasados;  y  como  el  Go- 
bierno actual  de  México  sigue  aún  en  Sonora  y  Yu- 
catán el  mismo  sistema  de  los  gobiernos  de  los  años 
de  1821  á  1860,  consistente  en  el  esterminio  absolu- 
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to  de  los  indios  creemos  aplicables  todavía  los  si- 
guientes conceptos  del  notable  escritor  D.  Francis- 
co Zarco. 

"Guerra  de  la  barbarie  contra  la  civilización  ha 
dado  en  llamarse  á  esta,  y  ciertamente  se  han  con- 
fundido las  cosas,  Por  esto  se  ha  hecho  intermina- 
ble, y  lo  será  hasta  que,  adoptándose  los  medios 
que  el  Gobierno  colonial  ensayó  con  éxito  brillante, 
se  respete  y  acate  en  cuanto  sea  posible  el  derecho 
que  los  indios,  en  su  calidad  de  hombres,  tienen  pa- 
ra participar  de  los  bienes  que  nosotros  disfruta- 
mos. Una  guerra  de  esterminio  no  es  justa  en  pri- 
mer lugar,  y  después,  como  los  hechos  lo  han  pro- 
bado, no  es  eficaz  ora  se  considere  lo  desdoblado  de 
nuestro  territorio  ó  bien  se  atienda  á  la  astucia  y 
natural  viveza  del  enemigo  cuya  ruina  se  procura. 
Las  matanzas  que  siguiendo  este  sistema  se  han  he- 
cho contra  toda  razón  en  esta  cíase  de  enemigos, 
no  han  dado  otro  resultado  que  el  recrudecimiento 
de  esos  odios  mveterados  de  que  hablamos  poco  ha, 
convenciéndonos  esto  más  de  la  necesidad  de  cam- 
biar un  sistema  que  rechaza  la  justicia  y  no  aprueba 
la  conciencia. 

Cuando  algunas  veces  hemos  meditado  sobre  es- 
to, nos  ha  llamado  mucho  la  atención  el  estableci- 
miento de  los  antiguos  presidios,  con  que  procura- 
ron las  autoridades  que  los  pusieron  en  planta,  fa- 
vorecer en  primera  línea  el  desarrollo  de  los  medios 
pacíficos  y  humanitarios  que  empleaban  los  frailes 
misioneros  para  atraer  á  la  vida  civilizada  á  los  sal- 
vajes. Los  soldados  presidíales  representaban  la 
fuerza  junto  al  derecho,  y  en  caso  necesario  la  ejer- 
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cían,  pero  nunca  como  principio  ó  como  sistema. 
Por  esto  produjo  tan  rápidos  y  favorables  resulta- 
dos, como  los  palpamos  todavía  en  los  innumerables 
descendientes  de  los  indios,  que  participan  hoy  con 
los  hijos  de  los  españoles  de  todas  las  ventajas  de  la 
vida  civilizada;  siendo  muy  digno  de  notarse  que 
desde  el  abandono  de  aquella  senda  ni  un  indio  ha 
ingresado  á  nuestro  modo  de  vivir. 

Y  con  razón,  todas  las  puertas  las  tienen  cerra- 
das; todos  los  llamamientos  se  reducen  á  forzarle  á 
que  nos  robe  y  por  último  á  que  nos  asesine.  Por 
más  que  se  ofenda  nuestro  amor  propio  debemos 
reconocer  y  confesar  que  mejor  que.  nosotros  cono- 
cieron nuestros  dominadores  la  naturaleza  del  indio. 
Imitémosles  pues,  y  en  vez  de  llevarles  ó  hacerles 
esa  guerra  exterminadora  en  que  por  la  fuerza  de 
nuestras  distintas  posiciones,  han  de  tener  la  mayor 
ventaja,  reduzcamos  á  los  indios  por  medios  indi- 
rectos á  sujetarse  á  vivir  en  pueblos  y  abandonar 
sus  correrías.  Suplamos  con  las  lecciones  recibidas 
de  la  experiencia  los  defectos  notados  en  el  sistema 
de  presidios,  y  en  una  palabra,  sigamos  las  nobles 
miras  de  los  que  perseguían  á  los  indios  no  para 
matarlos,  ni  para  aprovecharse  de  su  t/abajo,  sino 
para  volverlos  mejores. 


« 


Desde  que  el  Gobierno  general  contrató  la  renta 
del  tabaco  con  la  empresa  particular  representada 
por  D.  Joaquín  M.  de  Errazu,  el  Ayuntamiento  de 
San  Luis  estuvo  constantemente  insistiendo  en  que 
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le  fuera  devuelto  por  dicha  empresa  el  local  destina- 
do para  cárcel  de  mugeres,  donde  se  estableció  di- 
cha fábrica  provisionalmente  por  cuenta  del  Go- 
bierno, accediendo  el  cabildo  en  esa  época  á  prestar 
dicho  local  en  fuerza  de  la  necesidad  porque  no  ha- 
bía otro  que  para  el  caso  fuera  á  propósito,  y  previo 
también  el  consentimiento  del  ex-conde  del  Peñas- 
co, heredero  del  donante  de  ese  edificio,  que  hizo  la 
donación  para  que  sirviera  expresamente  al  objeto  á 
que  estaba  dedicado. 

El  Señor  Errazu  ni  desocupaba  el  local  ni  quiso 
pagar  renta  jamás  al  Ayuntamiento.  Valido  de  la 
influencia  de  que  gozaba  entre  las  autoridades  su- 
periores, ocurría  á  ellas  cuando  se  veía  muy  apre- 
miado por  el  Ayuntamiento,  y  ya  fuera  del  Gobier- 
no general  ó  del  de  el  Departamento  siempre  con- 
seguía alguna  orden  ó  recomendación  para  que  se 
suspendiera  toda  gestión  de  cobro  de  rentas,  mien- 
tras que  el  mismo  Gobierno  arreglaba  amistosa- 
mente este  asunto  con  la  empresa.  Él  Ayuntamien- 
to dejaba  pasar  seis  ú  ocho  meses,  volvía  á  la  carga 
y  otra  vez  el  Gobierno  lo  hacía  aplazar  la  reclama- 
ción de  las  rentas.  Por  último,  se  resolvió  dicho 
cuerpo  á  llevar  á  la  empresa  ante  los  tribunales  por 
pago  de  rentas  y  desocupación  de  casa,  y  promovió 
el  juicio  correspondiente  por  medio  de  los  Procura- 
dores Licenciados  D.  Ponciano  Arriaga  y  D.  Alejo 
Ortiz  de  Parada.  Las  influencias  del  Señor  Erra- 
zu demoraron  el  juicio  más  de  dos  años,  pero  cuan- 
do se  le  agotaron  los  recursos  legales  y  los  de  intri- 
ga y  chicana,  dio  paso  á  desocupar  el  local  antes  de 
aue  se  pronunciara  la  sentencia,  en  la  que  sin  duda 
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habría  sido  condenado  con  costas,  y  para  librarse 
de  éstas  consiguió  todavía  del  Gobierno  que  inter- 
viniera en  ei  asunto,  haciendo  que  el  Ayuntamiento 
recibiera  el  edificio  por  vía  de  transacción  y  sin  re- 
clamar gastos  de  ninguna  especie. 

Convenido  el  Ayuntamiento  en  prescindir  de  ese 
cobro,  insistió,  como  era  justo  y  debido,  en  que  la 
empresa  pagara  las  rentas  por  los  varios  años  que 
ocupó  el  edificio;  pero  se  estrelló  ante  la  poderosa 
influencia  del  dinero  y  jamás  consiguió  un  fallo  fa- 
vorable á  su  legítima  pretensión;  los  autos  iban  y 
venían  de  uno  á  otro  Juzgado,  subían  al  Tribunal  y 
bajaban  otra  vez  á  los  Juzgados,,  sustanciando  artí- 
culos, recusaciones  y  excusas,  hasta  que  á  fuerza  de 
andar  de  aquí  para  allá,  se  quedaron  definitivamente 
archivados. 

La  empresa  cambió  la  fábrica  á  la  casa  situada  á 
espaldas  del  Templo  de  San  Francisco,  en  el  calle- 
jón del  Santo  Entierro,  donde  permaneció  el  poco 
tiempo  que  la  tuvo  después  la  empresa,  todo  el  que 
fué  administrada  por  el  mismo  Gobierno  y  el  que  la 
tuvo  la  Compañía  del  antiguo  estanco  hasta  que  ter- 
minó ésta  sus  operaciones. 

El  Ayuntamiento  luego  que  recibió  el  local  orde- 
nó se  hicieran  en  él  las  reparaciones  necesarias  para 
que  volviera  á  servir  al  objeto  de  su  institución. 
Desde  la  época  colonial  hasta  nuestros  días  ha  ha- 
bido tres  edificios  para  cárcel  de  las  reos.  El  pri- 
mero estuvo  situado  contiguo  á  la  cárcel  de  hom- 
bres, en  el  interier  de  las  antiguas  casas  reales,  hoy 
Palacio  Episcopal,  y  tenía  su  entrada   por   la   calle 
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de  las  Magdalenas,  que  ahora  se  llama  de  los  Bra- 
vo, á  la  siguiente  puerta  de  dicha  cárcel  de  hom- 
baes.  Al  construirse  las  nuevas  casas  reales,  hoy 
Palacio  del  Estado,  entró  en  el  plan  de  la  obra  la 
construcción  de  ambas  cárceles,  dando  á  la  de  hom- 
bres su  entrada  por  la  calle  que  hoy  es  i^  de  Mal- 
tos,  como  efectivamente  se  hizo,  y  á  la  de  mugeres 
por  la  calle  á  espaldas  de  Palacio,  entonces  sin  nom- 
bre, y  ahora  2^  de  Aldama;  pero  antes  de  que  ter- 
minara la  fábrica  de  ese  departamento  el  Señor 
Marqués  de  Santa  María  de  Guadalupe  del  Peñas- 
co D.  Francisco  de  Mora,  construyó  un  edificio  es- 
pecial para  cárcel  de  mugeres,  con  el  fin  de  que  és- 
tas no  estuvieran  tan  inmediatas  á  los  reos,  edificó 
también  una  Capilla  contigua  á  dicha  cárcel,  dándo- 
le con  esta  una  comunicación  particular  para  que 
desde  ella  pudieran  las  presas  oir  misa  y  entregarse 
á  las  demás  prácticas  religiosas,  y  dejó  una  capella- 
nía para  que  se  pagara  al  sacerdote  encargado  del 
culto  y  el  sueldo  de  la  Rectora  del  Establecimiento. 
Este  edificio  es  el  que  ahora  conocemos  todos  y 
que  todavía  sirve  para  el  uso  dispuesto  por  su  fun- 
dador. Permanecieron  en  él  las  reos  hasta  que  el 
Ayuntamiento  lo  prestó  para  que  el  Gobierno  esta- 
bleciera provisionalmente  la  fábrica  de  tabacos,  pues 
aunque  las  mugeres  siguieron  allí  mismo  un  poco 
de  tiempo,  vio  la  corporación  que  no  era  posible  la 
reunión  de  presas  y  trabajadores  de  ambos  sexos 
de  la  fábrica,  y  entonces  cambió  la  prisión  de  mu- 
geres á  la  casa  de  ejercicios,  que  actualmente  es 
Seminario  Conciliar,  mientras  que  dicha  fábrica  se 
cambiaba  á  otro  local  como  lo  ofreció  el  Gobierno. 
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Este  fué  el  tercer  edificio  que  ha  sido  ocuppdo 
para  cárcel  de  mugeres.  En  otras  épocas  y  por  di- 
versas causas  ha  vuelto  á  servir  para  el  propio  ob- 
jeto, volviendo  después  las  presas  á  su  antigua  ha- 
bitación, de  la  que  hace  ya  algunos  años  no  han 
vuelto  á  ser  inquietadas. 


« 
»  * 


A  principios  del  siglo  XIX  todavía  se  condenaba 
á  las  reos  á  la  pena  de  azotes,  los  que  se  inflijían 
dentro  de  la  casa  de  recogidas. 

Hemos  visto  una  sentencia  firmada  por  el  Lie. 
Ruiz  de  Aguirre  en  lóde  Mayo  de  1810  condenan- 
do á  María  de  Jesús  Alfaro*  <i  doce  azotes  'departi- 
dos en  dos  tiempos,  que  se  le  dafán  en  el  patio  de 
dicha  casa,  en  presencia  de  las  demás  presas,  y  otra 
con  fecha  22  de  Agosto  del  mismo  año  imponiendo 
á  Jacinta  Estrada  la  pena  de  sesenta  azotes  feparti- 
dos  en  tí  es  días,  los  que  se  daidn,  como  de  costum- 
bre, en  paños  menores  en  el  patio  de  la  casa  (la  de 
recogidas)  y  si  se  rompieren  las  faldillas  al  golpe 
del  lático  se  le  pondrán  otras  incontinenti  para  que 
ni  un  momento  le  queden  descubiertas  las  carnes,  (i) 

La  ejecución  la  presenciaba  el  Juez  asociado  del 
Escribano  ó  testigos  de  asistencia,  y  la  hacía  el  ver- 
dugo ó  á  falta  de  éste  un  preso  á  quien  le  daban 
una  corta  gratificación.  La  rectora  despojaba  de 
las  ropas  á  la  sentenciada  y  las  enaguas  blancas  con- 
que ésta  quedaba  se  la^  adhería  bien  á  la  epidermis 


(1)  Estas  dos  sentencias  y  otras  varias  de  igual  pena,  constan    en  las  causas  respectivas  que 
existen  en  el  archivo  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 
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sujetándolas  con  cintas  para  que  los  latigazos  fueran 
perfectamente  sensibles.  Una  vez  dispuesta  la  in- 
feliz presa  de  ese  modo,  era  atada  á  un  poste  de 
madera  que  había  en  el  centro  del  patio,  para  que 
no  pudiera  huir  ni  defenderse  de  otra  manera  de  la 
flagelación. 

En  aquellos  tiempos  no  solamente  se  aplicaba  es- 
ta infamante  y  cruel  pena  á  las  mugeres,  sino  que 
se  les  imponía  también  la  de  tormento  y  muerte. 
Hay  varias  causas  antiguas,  en  el  archivo  del  mis- 
mo Supremo  Tribunal  de  Justicia,  en  las  que  apa- 
recen impuestas  esas  penas  á  reos  del  sexo  femeni- 
no. Copiaremos  lo  esencial  de  una  de  ellas  que  la 
escogimos  por  tratarse  de  reos  de  los  dos  sexos: 

"En  la  causa  criminal  que  de  oficio  de  la  Real 
Justicia  y  querella  de  D?  Isabel  y  D?  Sebastiana  de 
Abitua  se  sigue  contra  Francisco  de  Monsivais 
mulato,  María  de  Aspurua  y  Juan  Gómez  mesti- 
zos presos  en  la  Cárcel  pública  de  esta  Ciudad  por 
decir  ser  cómplices  en  la  muerte  de  Nicolás  de 
Abitua  etc.  y  lo  dicho  y  alegado  por  las  partes,  y 
por  Bartolomé  de  Medina  y  Juan  .Manuel  Terán 
sus  curadores  en  sus  nom.bres  fallo,  atentos  los 
autos  que  por  los  vehementes  indicios  que  resul- 
tan contra  los  dichos  Francisco  Monsivais  y  Ma- 
ría de^Aspurua  les  debo  condenar  y  condeno  á  tor- 
mento y  tormentos,  cuya  cantidad  y  calidad  en  mí 
reservo  para  reiterar  cada  que  convenga,  y  por  es- 
ta mi  sentencia,  así  lo  proquncié  y  mandé  con  pa- 
recer de  Asesor. — D.  Juan  Camacho  Jayna. — L'^'' 
Francisco   Guerrero    (se  dio  y  pronunció  la  ante- 
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rior  en  13  de  Noviembre  de  1Ó83)  (Conf^  de  torm''' 
de  María  de  Aspurua  Presa  en  la  cárcel  Pu''*  desta 
ciudad)  En  la  ciudad  s"  Luis  Potosí  En  trece  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  y  ochenta 
y  tres  años;  serán  como  las  ocho  de  ía  noche  poco 
más  ó  menos  estando  en  un  quarto  exterior  de  las 
casas  r*  desta  ciudad  el  s""  capp"  D"  Fa?  camacho 
Jayna  caballero  de  la  borden  de  s"  tia^o  alcalde  m°' 
y  thent*"  de  capp"  "general  desta  ciu"^  Por  su  mag*^ 
hizo  Pareser  ante  si  en  conformidad  de  la  sent^  de 
torm"*  en  esta  causa  dada  y  pronunziada  á  María  de 
Aspurua  Presa  en  la  carsel  Pu"''  desta  ciu*^  Meztiza 
mujer  de  P"  gomez  á  la  cual  le  hizo  notorio  su  mr*^ 
el  dho  s'  general  y  alcalde  m'"  como  le  quería  dar 
torm^°  y  disiendole  hermana  [Requerimiento]  os  ha- 
go saver  como  os  quiero  dar  torm^"  p^  que  digáis  la 
verdad  en  lo  que  os  tengo  Preguntado  en  las  decla- 
raciones y  confesiones  y  así  dezid  la  verdad  zerca 
de  la  muerte  de  Nicolás  de  Abitua  y  como  pasó. 
Diga  y  declare  la  verdad  y  de  no  hazerlo  así  le  pro- 
testo que  si  en  el  tormento  que  se  le  diere  se  le  que- 
brare pierna  ó  brazo  ó  se  le  saltare  alg°  ojo  ó  mu- 
riere en  el  torm^°  ó  tubiere  otra  lesión  ó  perdm*"  de 
miembro  no  vaya  por  quenta  de  su  mr'  sino  por  la 
desta  confesante  á  lo  qual  respondió  la  dha  María 
de  Aspurua — no  lo  devo  para  aquí  y  para  delante 
de  Dios  y  que  sita  para  el  tribunal  de  Dios  á  quien 
\t  levantó'tal  testimonio — con  lo  qual  su  mr'*  dho  s" 
general  la  hizo  llebar  á  la  sala  dondes  están  los  ins- 
trum*"'  para  darle  torm*°  mirad  que  os  buelbo  á  re- 
querir digáis  la  verdad  y   lo  que    pasó  zerca   de  la 

U.-.32. 
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muerte  de  Nicolás  de  Abitua  que  os  tengo  Pregun- 
tado la  qual  dijo  no  deve  nada  con  lo   qual  su    mr** 
dho  s"^  g'   y  alcalde  m^'hizo  desnudar  en  carnes  á  la 
dha  Maria  de  Aspurua  exsepto  unos   paños   meno- 
res y  estando  hizo  á  Antón  Sebastián  indio   verdu- 
go le  ponga  en  el  potro  de  torm'°  y  lo  hizo  y   le  he- 
cho ocho  ligaduras,  quatro  en  cada  lado  las   dos  en 
les  brazos  arriba  del  lagarto  y  la  otra   arriba   de   la 
muñeca  y  la  otra  en  el  muslo  y  otro   en  la    espinilla 
y  estando  en  esta  forma  [3?    Requirimiento]  el    dho 
s'   g^    Bolvio  aser  otro  requerim'"  y    le    dijo    diga  la 
verdad  en  lo  que  se  le  há  preguntado   debajo   de  la 
protesta  que  le  tiene  echa  de  que  no   sea    por  q^''  de 
su  mer*^  lo  que  le  resultare  á   esta   confesante   en  el 
tormento  y  la  dicha  maría  de  Aspurua  Dijo  no  lo  vi- 
de  ni  entendí  sito  á  todos  ios  que  me    an   lebantado 
ese  testimonio  y  á  mi  alcalde    m"^  p^  el    tribunal    de 
Dios,  con  lo  qual  dho  S'  g^   aviendo  pasado  los  re- 
quirim'"'   referidos  mando  al  dho  Antonio  Sebastián 
aga  su  ofizio  hasta  que  la   dha    María    de   Aspurua 
diga  la  verdad  de  lo  que  pasa  en  lo  que  se  le  á  pre- 
g'^^  y  el  dho  Antonio  Sebastián  dio  una  buelta  en  la 
ligadura  del  brazo  dere?  (i^  buelta  en  el  lagarto  del 
brazo  dr"  al  margen)  no  lo  devo,  no  lo  devo  p?  aquí 
y  p^  delante  de  Dios  es  testim?  que  me  lebantan  no 
lo  perdono  p^  dios  s""   Fr*'"  de  Pastrana  no  lo  debo  y 
el  dicho  s'  g^   dijo,  como  Paso  la  muerte,^  no  la  de- 
bo es  testimonio  que  me  lebantan  y  el  dho  Antonio 
Sebastián  [2?  B"^]  Prosedio  á  dar  la  segunda  buelta 
no  lo  se,  no  lo  se  digo  S'  d.  Juan  no  lo  debo  ni  tu- 
be  lus  ni  rastro  dijo  q''  si  lo  supiera  lo  dijera  no  ede 
condenar  á  nadie  es  testimonio  si  lo  supiera  lo  dije- 
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ra  no  lo  oido  ni  entendido  no  lo  sé  Por  amor  de 
Dios  ni  tal  supe  no  oí  ni  entendí,  [3?  B*"*]  y  se  pasó 
á  dafle  tersera  buelta  á  la  ligadura  del  muslo  dere- 
cho no  lo  supe  ni  tal  lus  supe  ni  lo  supe  ya  aquí  lo 
dijera  sino  q""  Pido  á  Dios  misericordia  y  sito  para 
el  Tribunal  de  Dios  á  quien  este  testimonio  me  a 
lebantado — y  se  prosedió  á  dar  la  quarta  Buelta  en 
la  ligadura  de  la  pierna  derecha  digo  s'  mi  amo  q*" 
si  lo  supiera  lo  dijera  digo  S'  mi  amo  q*"  no  lo  oido 
q*"  sito  Para  el  tribunal  de  Dios  no  lo  debo  S'  mi- 
sericordia S'  que  son  exptiano  digo  q*"  Pues  estoi 
Para  morir  Por  la  birgen  maria  que  no  se  tal,  ala- 
bado el  santísimo  sacramento  no  lo  debo  Para  ante 
dios  por  la  birgen  del  buen  suseso  mire  que  és  xp- 
'  tiario  que  no  lo  debo — y  dho  s'  g^  le  dijo  diga  como 
paso  la  muerte  y  dijo  no  la  debe — [5?  B^"J  y  se  paso 
á  darle  la  quinta  buelta  en  la  ligadura  del  lagarto 
Isquierdo,  no  lo  debo  ni  lo  supe  ni  lo  entendí  la  bir- 
gen santísima  q^  no  lo  supe  no  lo  supe,  no  lo  su- 
pe ni  tube  rason  ni  lus  s'  ya  basta  no  lo  supe,  no 
lo  supe  por  la  birgen  no  lo  supe  Credo,  Credo 
no  lo  supe  Por  la  birgen  del  Carmen  es  testimonio 
que  iba  estaba  con  mis  hijos  no  lo  supe  por  el 
Santísimo  Sacramento  Por  la  birgen  de  charcas 
no  lo  supe  Por  la  birgen  no  lo  supe  [ó-  B'''J  y  se 
pasó  á  la  sesta  buelta  del  brazo  Isquierdo  en  la  mu- 
ñeca no  lo  supe,  no  lo  supe  por  quantos  santos  ai 

no  lo .de  lebantar  testimonio  no  lo  supe  por  la 

birgen  del  Rosario  es  falso  testimonio  por    el  san- 
tísimo sacramento  Credo  S"  al  g^    mayor  no. . 

en  mi  casa  la  birgen  de  xptianos  ai,    xptianos   Ala- 
bado Sea  el  santísimo  sacramento    [R""  de    la    i^] 
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Ise  procedió  á  restirar  la  Primera  buelta  del  bra- 
zo derecho  Basta  que  soi  una  pobre  q^  deja  una 
maquina  de  Criaturas  miren  que  es  Cristiano  p' 
amor  de  dios  yá  basta  p'  la  birgen  misericordia 
así  dios  me  saquedestos  trabajos  [R''"2^J  Yse  pa- 
so á  Restirar  la  segunda  buelta  de  la  ligadura  del 
brazo  derecho  de  la  muñeca — por  amor  de  la  bir- 
gen del  buen  suseso  no  lo  se  Por  la  birgen  del 
tránsito  no  lo  supe  Ya  basta  por  la  birgen  piedad 
no  lo  supe  ya  basta  que  soi  una  pobre  mujer  me 
han Cortado  los  Cordeles,  ya  basta  no  lo  su- 
pe por  bida  de  mi  alma  no  lo  supe  ya  basta  mire  q^ 
xptiano  por  la  birgen  del  buen  suseso,  no  lo  supe 
por  la  birgen  ni  tal  bidé  mire  q^  es  xptiano  lo  ve, 
por  mi  amo  como  ya  Rebentó  El  cordel  y  es  dios 
mui  piadoso  y  conose  ni  Inosiencia  ay  birgen— Y 
bisto  por  dho  s'^  g^  y  alcalde  mayor  la  fasilidad  de 
Rompeí^se  los  Co? deles  aun  antes  de  Resinarse  las 
bueltas  y  que  así  mismo  á  lo  que  párese  la  dha  Ma- 
ría de  Aspurua  Esta  Preparada  por  lo  Insensible  y 
como  dormida  q^á  estado  en  el  dho  torm'^'y  que  con 
bajas  voses  sea  quexado  por  lo  qual  por  aora  man- 
daba y  mandó  sea  quitada  del  dho  tormento  para 
proseguirlo  quando  conbenga  y  que  se  pase  á  darle 
á  Fr?  de  Monsibais  acíeodose  diligencia  antes  de 
buscar  Cordeles  Para  la  tortura  que  estén  menos 
Podridos  que  los  antesedentes  y  lo  firmo  su  mersed 
de  que  doi  fe  Yo  El  presente  Escribano  Agustín  de 
Alemán  Para  que  curase  á  la  dha  María  de  Aspu- 
rua— D.  Juan  Camacho  de  Jayna — Salvador  Perea 
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Confesión  de  tormento  de  Fr?  de  Monsibais  Pre- 
so En  la  Cárcel  Publica  desta  Ciudad. — Eri  la  Ciu- 
dad de  San  Luis  Potosí  dho  día  trese  de  nobiembre 
de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  tres  Años  serán  las 
nuebe  oras  y  media  de  la  noche  Poco  mas  ó  menos 
Estando  En  Vn  quarto  Exterior  de  las  Casas  Rea- 
les desta  Ciudad  El  s'  Capp^""  General  en  Ella  hizo 
Pareser  ante  sí  en  conformidad  de  la  sentencia  de 
tormento  En  esta  causa  dada  y  Pronunciada  á 
Fras'^"  Monsibais  preso  En  la  Carsel  Pública  desta 
Ciudad  mulato  al  qual  le  hizo  notorio  su  mersed 
dho  S'  G^  Como  le  queria  dar  tormento  disiendole 
hermano  os  hago  saber  Como  os  quiero  dar  tor- 
mento para  q*"  digáis  la  berdad  En  lo  q^  os  tengo 
preguntado  En  las  declarasiones  y  Confesiones  y 
así  desid  la  berdad  serca  de  la  muerte  de  Nicolás 
de  Abitua  y  Como  Paso  diga  la  berdad  y  si  no  le 
Protesto  q^sinó  dice  la  berdad  y  si  se  le  quebrare 
algún  brazo,  ó  Pierna  ó  se  saltare  algún  ojo  ó  se 
muriere  En  él  tormento  no  baya  por  quenta  de  su 
mersed  ciñó  por  la  de  Este  Confesante  á  lo  qual  di- 
jo hermano  beis  aqui  El  potro  donde  se  os  ade  dar 
tormento  q*  os  buelbo  á  Requerir  si  se  os  quebrare 
Pierna  ó  brazo  o  se  os  saltare  algún  ojc  no  ba  por 
mi  quenta  desid  la  berdad  y  lo  q®  Pasa  serca  de  la 
muerte  de  Nicolás  de  Abitua  q^  os  tengo  Pregunta- 
do.— y  dijo  ya  tengo  dicha  la  berdad  Por  lo  qual  su 
mersed  dho  S""  General  mando  desnudar  en  carnes 
á  dho  Fr?  de  Monsibais  mulato  En  Carnes  esepto 
Vnos  Paños  menores  y  hizo  á  Antón  Sebastian  In- 
dio berdugo  lo  pusiese  en  el  potro  de  tormento  y  lo 
hizo  y  le  echo  ocho  ligaduras  quatro  En  Cada  lado 
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las  dos  en  los  brazos  a  Riba  en  el  lagarto  y  ot»*a  a 
Riba  de  la  muñeca  y  otra  En  el  muslo  y  otra  En  la 
Espinilla  y  Estando  en  Esta  forma  El  dho  S'  Ge- 
neral le  bolbio  á  haser  otro  Requerimiento  y  le  dijo 
diga  la  berdad  Serca  de  lo  que  tiene  Preguntado 
debajo  de  la  Protesta  fha  dijo  no  sabe  nada  Con  lo 
qual  dicho  S'  General  mandó  á  dho  Antón  Sebas- 
tian aga  su  ofisio  asta  q^  El  dho  Fr''"  monsibais  di- 
ga la  berdad  de  lo  q*  Pasa  en  lo  q*"  se  lea  pregun- 
tado y  el  dicho  Antón  Sebastian  dio  Vna  buelta  (i? 
Vuelta)  En  la  ligadura  del  brazo  derecho  arriba  del 
lagarto- no  lo  se  S'  acabe  S"^  de  dar  la  buelta  S'  q^ 
no  sé  nada  ai  Virgen  de  mi  alma  ai  S"^  q""  no  se  na- 
da Por  la  birgen  Santísima  Y  se  puso  á  darle  la 
segunda  buelta  á  el  otro  Cordel  de  la  mano  derecha, 
no  se  nada  S'  g^  de  mi  alma  por  las  sinco  llagas  de 
Dios  S^  no  lo  se  Por  la  birgen  maria  no  se  nada  q^ 
se  aga  la  boluntad  de  Dios,  no  lo  se  S'^  G^  no  se 
nada  Por  la  birgen  Santísima  Por  el  paso  en  que 
estoi  y  Se  Paso  a  darle  la  quarta  buelta  á  la  ligadu- 
ra del  muslo  de  la  pierna  derecha  no  se  nada  S'  G^ 
y  se  paso  á  darle  la  quinta  buelta  á  la  ligadura  del 
lagarto  del  braso  Isquierdo  yo  no  se  nada  si  birgen 
de  mi  alma  birgen  del  buen  suseso,  y  se  paso  a  dar- 
le la  sexta  á  la  ligadura  de  la.  muñeca  del  brazo  Is- 
quierdo balgame  la  birgen  q^  lo  q®  yo  no  bidé  ni 
supe  ede  pagar  ai  birgen  de  mi  alma  la  birgen  de 
misericordia  ai  birgen  de  mi  alma  q^  no  se  nada  s"" 
g^  si  no  se  nada  si  lo  supiera  lo  hubiera  dho  Por  no 
berme  Enesto>i  ustedes  quieren  q*"  diga  lo  q""  no  es 
es  ütraXosa_^ai'birgen*de]mi  alma  ai  S'  g^  q®  no  se 
nada  Por  la  birgen  ai  Dios  de  mi  alma  ai   S'  G^  * 
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de  mi  alma  Ea  birgen  apiádame  Virgen  Santísima 
Y  se  Paso  á  la  séptima  buelta  de  la  ligadura  de  la 
espinilla  de  la  pierna  Isquierda  Ai  birgen  ai  S'  mió 
xpo  no  se  nada  S""  G^  ai  Dios  de  mi  alma  S""  G'  no 
se  nada  Por  la  birgen  S'  G^  de  mi  alma  q^  no  lo  se 
Por  la  Virgen  ai  birgen  de  mi  alma  S""  mió  xpto  Y 
se  Paso  á  Restirar  la  Primera  buelta  de  la  ligadura 
del  lagarto  del  brazo  derecho  S^  mió  xpto  dios  y 
hombre  berdadero  ai  Virgen  Santísima  por  la  Vir- 
gen santísima  la  birgen  santísima  Cúmplase  tu  bo- 
luntad  bien  sabes  lo  q''  ai  en  esto  S'  General  no  se 
nada  si  me  quieren  dar  tantita  agua  si  quieren  que 
diga  lo  q""  no  es  no  lo  se  S'  de  mi  alma  ya  lo  ubiera 
dicho  desde  luego  q""  mas  ganas  q®  me  ahorcaran  y 
no  aquí  Yo  no  me  ede  Condenar  ni  Condenar  á  na- 
die ai  birgen  Santísima  Ai  S""  mió  xpto  ai  birgen  ai 
dame  tu  Grasia  Señora  ai  birgen  de  mi  alma  ai  S' 
G'  de  mi  alma  q®  no  lo  se  Por  la  birgen  Santísi- 
ma Por  las  sinco  llagas  de  dios  Es  posible  mise- 
ricordia Por  las  sinco  llagas  de  dios  q*"  no  lo  se,  se 
paso  s  Reiterar  la  ác\  lagarto  del  lado  isquierdo  no 
lo  se  por  las  sinco  llagas  de  dios  Por  el  paso  en  q^ 
estoi  q®  lo  q*"  tengo  dho  es  la  berdad-^-diga  como 
paso  la  muerte  de  Nicolás  Abitua — Y  dijo  S^  G^  no 
se  nada  Por  la  birgen  no  lo  se  ai  S'  G^  de  mi  alma 
Ea  birgeq  bien  sabes  lo  que  ai  mas  bien  que  nadie 
birgen  del  buen  suseso  debota  mia  ai  birgen  ai  S^ 
que  no  lo  se  que  Paso  ni  bidé  nada  ai  S"  xpto  dios 
y  hombre  berdadero  por  las  sinco  llagas  de  dios  q^ 
no  se  nada  ai  birgen  de  mi  alma,  ai  birgen  de  mi  al- 
ma Por  quien  fuere  faboreserme  y  se  paso  á  Rei- 
terar la  ligadura  de  la  muñeca  del  braso  isquierdo 
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ai  S'  de  mi  alma  no  lo  se  Por  la  birgen  ai  birgen  de 
mi  alma  S'  mió  q^  me  muero  Confisión  q^  me  mue- 
ro Por  la  birgen  no  lo  se  Por  la  Virgen  santísima 
por  su  hijo  presiosisimo  q*"  me  ayudes  y  se  paso  se- 
gunda vez  á  la  ligadura  de  la  espinilla  de  la  pierna 
yzquierda,  Por  la  la  Virgen  no  lo  se  s'  por  la  ma- 
dre de  dios  por  la  Virgen,  S""  de  mi  alma  misericor- 
dia no  lo  se  por  la  Virgen,  por  las  sinco  llagas  de 
dios  Virgen  de  mi  alma  no  lo  se  misericordia  S' 
mió  Jesús  xpto  Riendo  dho  S""  General  y  alcalde 
mayor  q^  se  lean  dado  siete  bueltas  y  Reitéradosele 
tres,  mando  suspender  por  aora  el  tormento  para 
continuarlo  quando  combenga  y  mandó  llamar  á 
Agustin  de  Alemán  Sirujano  para  que  curase  a  dho 
Fr''°de  Monsibais  y  de  todo  lo  aqui  Referido  doi  fe, 
y  se  acabaron  dhos  tormentos  como  á  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche  y  lo  firmo  su  mersed  dho  S""  G^  y 
alcalde  mayor — D.  Juan  Camacho  y  Jayna — ante 
mí,  Salvador  de  Perea,  E°°  Re^  y  pp'°" — 

En  diez  y  siete  del  mismo  mes  y  año,  y  con  las 
mismas  formalidades,  se  repitió  la  pena  de  tormento 
á  los  mismos  acusados  quitándolos  de  la  rueda  exá- 
nimes y  moribundos  para  entregarlos  á  los  encar- 
gados de  su  curación.  A  los  cinco  días  á  las  nue- 
ve de  la  noche  se  repitió  por  tercera  vez  el  tormento 
dando  tres  vueltas  de  rueda  á  cada  uno  de  los  acu- 
sados y  el  diez  y  siete  de  Enero  de  1684  ^^  Alcalde 
mayor  Camacho  Jayna  absolvió  á  los  presuntos 
reos,  porque  "con  los  tormentos  sufridos  compurga- 
ron los  indicios  que  había  en  contra  de  ellos." 

Hay  también  comprobantes  de  la  aplicación  de  la 
pena  de  muerte  á  las  mugeres. 
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Ciento  cincuenta  y  un  años  permaneció  en  uno  de 
los  calabozos  de  la  casa  de  recogidas  en  las  anti- 
guas casas  reales,  una  lápida  con  la  inscripción  si- 
guiente: 

EN  EL  AÑO  DE  EL  SEÑOr  DE  1684  EN  24  DE 
ABril  SE  LE  Dio  garote.  En  Este  CALABosso  AMA- 
chíANA  FrANCISCA  DE  LA  Cruz.  iNDíA  DE 
EDAD  DE  20  AÑOS  Por  haver.  MuErto  ALEVO- 
SSAMENte  A  SV  NARIDO  EN  EL  CANPO  DE 
Echo.  1  CASSO  PENSADO  ESTAnDO  EL  DVr- 
MIENDO  SE  LE  DIO  ARIMaDA  A  VN  ZEPO 
Por  Justos  MotiBOS  que  TVBO  LA  JustizÍA  que 
consta  EN  LOS  Avctos.  Murió  SANtAMENte.  SIEN- 
DO Juez  EL  SEÑOR  CAP^  D  JVAn  CAMAcho 
TAINA  ALgVAZIL  MAIOR  DIEGO  DE  AZEBEDO 
SECREtArios  FRAN^°  DE  PAStrANA  ISALBA- 
DOR  DE  PErEA  RVEGVEN    A    Dios    Por  ELLA. 

ASINISMO  EL  Dicho  ALGVAZIL  MAIor  HIZO 
LA  CAPILLA  Y  REEDIFICO  DE  NVEVO  TODA 
EStA  CArZEL  RVEgVEN  A  DIOS.  Por  EL. 

La  anterior  relación  está  esculpida  en  una  loza  de 
cantera  que  según  el  contesto  de  ella  estuvo  en  el 
calabozo  donde  se  dio  garrote  á  Francisca  de  la 
Cruz,  en  la  antigua  cárcel  de  mugeres  que  se  en- 
contraba en  el  interior  de  las  antiguas  casas  reales. 
Vendido  este  edificio  á  D.  Antonio  Rodríguez  P'er- 
nández  en  1835,  que  lo  convirtió  en  Parián,   y  que 
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después  fué  Palacio  Municipal  y  ahora  Palacio  Epis- 
copal, el  A5'untamiento  del  citado  año  dispuso  que 
se  quitara  la  lápida  del  ex-calabozo  y  mandó  fijarla 
en  uno  de  los  descansos  de  la  escalera  del  Palacio 
del  Ejecutivo.  Doce  años  después  fué  trasladada  á 
la  actual  cárcel  de  mugeres  y  colocada  en  uno  de 
los  corredores  en  donde  nosotros  la  virnos  y  saca- 
mos la  copia  en  Octubre  de  1880. 

* 
*  * 

Antiguamente  la  Rectora  de  las  Recogidas  exi- 
gía de  las  presas,  al  entrar  éstas  á  la  prisión,  doce 
reales  por  no  hilar  ni  escarmenar;  cuatro  reales  por 
no  moler  maíz;  dos  reales  por  no  barrer  y  seis  rea- 
les por  no  asistir  á  la  misa  ni  confesarse  en  la  cua- 
resma. En  ese  tiempo  no  se  les  daba  de  comer  á 
las  presas  por  cuenta  del  Ayuntamiento  ni  de  otra 
autoridad.  Algunas  personas  mandaban  limosnas 
semanariamente,  que  les  eran  repartidas  á  las  reos. 
Figuran  en  las  listas  de  donantes  con  ese  objeto  los 
nombres  de  los  Señores  D.  Manuel  J.  de  Acevedo, 
intendente,  D.  Valentín  Soberón.  D.  Pantaleón  Ipi- 
ña,  D.  Rafael  Villalobos,  D.  Martín  Bengoa,  D. 
Agustín  Acular,  ensayador  de  las  cajas  reales,  el 
Lie.  D.  Ildefonso  Diaz  de  León,  D.  José  Pulgar  y 
otros 

La  Rectora  tenía  en  la  prisión  un  telar  en  el  que 
se  elaboraban  mantas.  Obligaba  á.  las  presas  que 
trabajaran  en  lo  que  ella  les  mandaba  sin  darles  por 
su  trabajo,  retribución  alguna.  De  estos  y  otros 
abusos  se  quejó,  en  30  de  Mayo  de   18 10,  el  alcalde 
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menos  antiguo  de  la  ciudad  D.  José  Salcedo  y  Mo- 
rante, al  intendente  Acevedo,  quien  por  consulta  de 
asesor  mandó  practicar  averiguación,  la  que  apare- 
ce incompleta  y  sin  resolución  en  el  expediente  res- 
pectivo. 

Algunos  de  esos  abusos  siguieron  después  du- 
rante muchos  año^  principalmente  en  las  épocas  en 
que  se  ha  dado  á  los  presos  tortillas  de  maíz  elabo- 
radas en  la  casa  de  recogidas.  Las  rectoras  siem- 
pre han  hecho  pagar  á  las  reos  que  no  han  querido 
moler  el  maíz,  alguna  cantidad  por  concederles  esa 
exención.  Ignoramos  si  en  la  actualidad  subsiste 
todavía  alguno  de  esos  abusos. 

El  culto  religioso  en  la  capilla,  y  los  sueldos  del 
Capellán  y  de  la  Rectora,  se  pagaron  mucho  tiempo 
de  la  Capellanía  que  dejó  el  Sr.  Mora.  No  hay 
constancia  del  año  en  que  dejaron  de  hacerse  esos 
gastos  de  los  fondos  de  dicha  Capellanía  ni  del  fin 
que  ésta  haya  tenido;  pero  en  1863  ya  se  pagaba  el 
sueldo  de  la  Rectora  de  las  rentas  municipales. 
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CAPITULO    10? 


SUMARIO. 

Contribución  para  la  guerra  de  Texas. — El  Lie.  D.  Vicente  Chico 
Sein. — Desacuerdo  entre  el  Gobernador  y  la  Junta  Departamental. — 
Iniciativa  de  reformas  á  la  Constitución  de  1836. — El  Gobernador 
Sepúlveda  procede  enérgicamente  contra  el  Ayuntamiento  por  el  par- 
ticipio que  tomó  en  este  asunto. — Sesiones  borrascosas. — Prisión  del 
Regidor  D.  Ponciano  Arriaga. — Manifestación  popular  en  favor  de  es- 
te abogado. — Ocurso  jñdiendo  su  libertad. — Arresto  de  los  que  lo  ñr- 
maron.  —  Pronunciamiento  del  General  D.  Mariano  Paredes  y  Arrilla- 
ga  en  Guadalajara. — Actitud  de  espectativa  del  Gobernador  y  del  Co- 
mandante general  del  Departamento. — Junta  de  militares  y  emplea- 
dos en  la  casa  del  segundo. — Acta  de  adhesión  al  pronunciamiento  de 
Paredes. — Proclamas. — Reinstalación  del  Ayuntamiento  suspenso  y 
libertad  del  Lie.  Arriaga  y  demás  presos  políticos. — El  General  Santa 
Anna,  Gobernador  de  Veracruz,  marcha  para  México,  de  acuerdo  con 
Paredes. — Se  reúnen  en  Tacubaya  los  dos  Generales,  y  unidos  al  Ge- 
neral Valencia  forman  un  nuevo  plan  político  de  trece  artículos,  co- 
nocido en  la  Historia  con  el  nombre  de  "Bases  de  Tacubaya," — El 
Presidente  Bustamante,  á  la  cabeza  del  Ejército,  resiste  en  la  capital  á 
las  fuerzas  de  Santa  Anna  y  Paredes  durante  36  días. — Bustamante 
abandona  la  capital  y  celebra  un  convenio  con  los  jefes  pronunciados. 
— La  ocupan  éstos  y  ponen  en  vigor  las  bases  de  Tacubaya. — La  Jun- 
ta de  Representantes  nombra  Presidente  de  la  República  á  D.  Antonio 
López  de  Santa  Anna. — El  Ayuntamiento  continúa  hostilizando  al 
Gobernador  Sepúlveda. 

En  1 1  de  Marzo  de  1841  se  decretó  por  primera 
vez  en  la  República  la  contribución  directa  á  la  pro- 
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piedad  rústica  y  urbana,  imponiendo  un  tres  al  mi- 
llar, sobre  el  valor  de  las  fincas.  Esta  contribución 
fué  decretada  para  los  gastos  de  la  campaña  de  Te- 
xas, y  sólo  por  el  tiempo  que  ella  durare.  Después 
de  la  ley  de  clasificación  de  rentas,  los  Estados  la 
adoptaron  para  sus  ingresos  particulares,  y  cada 
uno  ha  ido  luego  aumentando  el  tipo  según  sus  ne- 
cesidades y  los  productos  de  las  fincas  en  sus  res- 
pectivas localidades. 

En  este  mismo  año  encontramos  ya  figurando  en 
la  Administración  de  Justicia  del  Estado,  como  Ma- 
gistrado de  ese  cuerpo  respetable,  al  distinguido  pa- 
triota liberal,  tipo  de  honradez  y  de  lealtad  Licen- 
ciado D.  Vicente  Chico  Sein.  A  fines  del  mismo 
año  marchó  para  México  electo  diputado  por  San 
Luis  al  Congreso  General.  Volveremos  á  encon- 
trarlo en  épocas  difíciles  y  de  prueba  para  el  Estado 
y  para  la  Nación. 

La  Junta  Departamental  y  el  Gobernador  del  De- 
partamento, no  marchaban  muy  de  acuerdo.  Los 
negocios  que  el  segundo  sometía  á  la  resolución  de 
aquel  cuerpo,  ó  eran  despachados  de  un  modo  des- 
favorable á  los  deseos  del  Gobierno,  ó  quedaban  en 
cartera  sin  resolverse  en  ningún  sentido.  Parece 
que  esas  desavenencias  provenían  de  que  los  miem- 
bros de  la  Junta  simpatizaban  con  los  enemigos  del 
Gobierno  del  General  Bustamante  que  en  distintos 
puntos  de  la  Repúbiica  conspiraban  para  derribarlo, 
y  el  Señor  Gobernador  Sepúlveda  era  partidario  de- 
aquel Presidente. 

Los  miembros  de  la  Junta  Departamental  intri- 
garon con  algunos  Regidores  para  que  saliera  del 
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Ayuntamiento  una  iniciativa  de  reformas  á  la  cons- 
titución-de  1836.  Así  se  verificó  presentando  los 
capitulares  D.  Antonio  Riquelme,  D.  Manuel  J. 
Othón,  D.  José  M?  Coca  y  D-  Espiridión  Anaya, 
en  la  sesién  del  día  21  de  Junio  las  siguientes  pro- 
posiciones: 

"i?  Pedimos  al  Exmo.  Ayuntamiento  se  nombre 
una  comisión  que  á  la  mayor  posible  brevedad  se 
ocupe  en  formar  una  exposición  respetuosa  en  la 
que,  aprobada  por  este  Exmo.  Cuerpo,  se  invite  á 
la  Exma.. Junta  Departamental,  á  que  inicie  á  las 
Augustas  Cámaras  por  conducto  del  Supremo  Go- 
bierno, sobre  la  necesidad  de  la  pronta  reunión  de 
una  convención  Nacional,  q^  investida  de  amplísi- 
mos poderes  se  dedique  á  reformar  la  Constitución 
de  1836,  ó  á  constituir  á  la  Nación  del  modo  más 
análogo  á  sus  circunstancias. 

2?  Así  mismo  pedimos  se  invite  á  los  Ayunta- 
mientos de  las  Capitales  de  los  Departamentos  y  á 
los  de  otras  Ciudades  influentes  por  su  población, 
para  que  secunden  la  anterior  proposición,  en  todas 
sus  partes. — San  Luis  Potosí,  Junio  23  de  184 1. — 
Antonio  Riquelme- — José  M^  Coca. —  Espiridión 
A  naya  y 

En  el  mismo  cabildo  dictaminó  una  comisión  es- 
pecial consultando  la  aprobación  de  las  proposicio- 
nes referidas.  El  Ayuntamiento  aprobó  ese  dicta- 
men con  su  parte  resolutiva,  y  se  declaró  en  sesión 
permanente  hasj;a  que  la  misma  comisión  presenta- 
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ra  redactada  la  Manifestación  que  había  de  dirigirse 
á  la  Junta  Departamental.  Dada  cuenta  con  esta 
pieza  la  aprobó  igualmente  el  Ayuntamiento  firmán- 
dola todos  los  munícipes  y  remitiéndola  á  la  Junta 
Departamental. 

En  esa  manifestación  el  Ayuntamiento  apeló  al 
patriotismo  de  la  Junta  Departamental,  para  que 
iniciara  á  las  Cámaras  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción. Fundó  su  solicitud  en  el  artículo  30  de  la  ter- 
cera ley  constitucional  y  haciendo  una  pintura  del 
estado  que  guardaba  la  República,  consignó  entre 
otras  cosas  la  que  sigue: 

"Comprometida  á  cada  paso  (la  República)  con^ 
las  potencias  extrangeras,  embarazada  á  cada,  mor 
mentó  con  reclamaciones  demandadas;  fatig^ida  con 
una  deuda  inmensa  que  cada  día  crece  más  y  más: 
disminuido  su  crédito  en  el  exterior,  despreciada  por 
los  mismos  que  en  el  país  han  hecho  y  hacen  su 
fortuna,  agotados  todos  los  recursos,  cegadas  las 
fuentes  de  su  riqueza,  empobrecidos  casi  todos  los 
mexicanos  que  viven  sobre  un  terreno  inmenso  y 
despoblado,  despojados  de  artes,  de  qoraereio  y  de 
toda  clase  de  industria  y  sobre  cargados  con  ina^ 
puestos  y  gabelas  de  todas  es{>ecies^  cuyo  praductQ 
no  basta  para  llenar  ios  ordinarios  gastos  y  menos 
los  extraordinarios  de  la  Campaña  que  tiene  pen- 
diente: desmembrado  su  territorio,  sin  fuerza  las  le^ 
yes,  sin  prestigio  el  Gobierno,  sin  poder  las  autori- 
dades, sin  moralidad  los  pueblos,    sin    educación    la 

juventud ¿Qué  Nación  subsiste    ni  puede 

subsistir  en  tal  estado  de  desorden,  de  complicaeiófi, 
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de  obscuridad  y  desorganización?  Pero  no  nos  es- 
forzaremos en  demostrar  lo  que  en  todas  partes  y 
de  todos  modos  se  siente  y  se  palpa,  por  cada  uno 
de  los  mexicanos:  nc  es  éste  el  grito  tumultuario  de 
oposición,  ni  el  estrépito  furioso  de  un  partido:  re- 
conocidas estas  verdades  por  todas  las  autoridades 
y  por  todos  los  Ciudadanos,  de  mil  modos  han  ma- 
nifestado aquellas  y  éstos  que  los  males  son  inmen- 
sos y  casi  irremediables:  que  en  su  mayor  parte 
emanan  del  sistema  político  adoptado  en  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis,  y  que  la  reforma  de  este  pac- 
to és  de  positiva  y  urgente  necesidad:  Muy  poco 
pues  ó  nada  podrá  añadir  este  Ayuntamiento  en 
apoyo  de  esa  opinión  tan  generalizada,  y  si  por  des- 
gracia al  esternar  de  un  modo  solemne  la  suya,  hu- 
biese quien  pretendiera  interpretarla  como  el  eco  de 
una  pasión,  ó  si  algún  Colegio  revolucionario  fun- 
dase en  elta  sus  esperanzas,  esta  Corporación  pro- 
testa ante  Dios  y  los  hombres  que  al  tomar  la  me- 
dida  que    hoy  pone  en    conocimiento   de  V.    E,  no 

tiene  más  objeto  que  el  bien  público 

Las  actuales  Cámaras  por  la  ley  que  las  liga,  por 
sus  poderes  limitados,  por  la  dependencia  en  que  se 
hallan  del  Poder  Conservador,  supuesto  su  Decreto 
que  las  limitó  á  fórmulas  y  orden  constitutivo,  y 
porque  al  ocupar  sus  puestos  no  fueron  á  reformar 
la  Constitución,  sino  á  hacerla  cumplir  y  ejcutar,  ca- 
recen por  lo  mismo  de  la  misión  popular  y  no  pue- 
den así  mismo  ejercer  el  poder  amplio  de  una  con- 
vención ó  de  un  Congreso  libremente  constituyente 
que  revestido  de  facultades  suficientes,  elegido  fuera 
de  la  influencia  de  los  partidos,  extraño  á  las  clases 
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dominantes,  experimentado  en  la  escuela  de  tantas 
desgracias  como  hemos  padecido  y  ageno  en  fin  de 
todos  los  fatales  prestigios  que  han  ocasionado  nues- 
tras discordias  y  todos  nuestros  males  pudiese  con 
plena  libertad,  ó  bien  reformar  la  Constitución  de 
1836,  bien  dictar  sin  traba  alguna  el  sistema  político 
que  en  lo  de  adelante  convenga  á  la    Nación 

El  deber  y  la  necesidad,  con  el  sentimiento  de  los 
niales  públicos,  obligan  á  este  Ayuntamiento  á  pe- 
dir á  V,  E.  considere  esta  exposición  y  amplié  sus 
reflecciones  ante  el  Poder,  que  si  obra  con  pruden- 
cia aún  puede  salvarnos;  en  la  inteligencia  de  que 
estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  al  dirigir- 
nos á  V.  E.  no  expresamos  otra  opinión  ni  otra  voz 
que  la  de  la  Capital  del  Departamento  y  de  la  de  és- 
te mismo  que  hoy  se  eleva  hasta  sus  inmediatos 
Representantes  por  la  confianza  que  justamente  tie- 
nen merecida. 

Al  efecto  tiene  este  Ayuntamiento  el  honor  de  su- 
getar  á  la  deliberación  de  V.  E.  para  que  se  digne 
elevar  como  iniciativa  á  las  A.  A.  Cámaras  las  si- 
guientes proposiciones: 

» 

i^  Que  una  Asamblea  convencional  será  con- 
vocada á  la  posible  brevedad,  para  que  se  ocupe  de 
regenerar  á  la  Nación,  ya  sea  reformando  las  leyes 
Constitucionales  de  1836  ó  ya  constituyéndola  de 
nuevo,  pero  conservando  siempre  en  este  caso  las 
formas  republicanas. 

2-   Las  elecciones  que  al  efecto  tengan  de  hacerse 
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serán  enteramente  libres  y  en  ellas  no  influirán  di- 
recta ni  indirectamente  las  autoridades  actuales,  ni 
la  fuerza  armada  y  todo  Ciudanano,  por  solo  serlo, 
tendrá  derecho  á  votar  y  ser  votado." 

La  Junta  Departamental  acusó  el  recibo  en  los 
términos  siguientes: 

"En  sesión  extraordinaria  de  hoy  se  ha  instruido 
la  Junta  Departamental  de  la  nota  de  V.  S.  fecha 
de  ayer,  y  exposición 'que  le  acompaña  del  Exmo. 
Ayuntamiento  en  que  se  patentiza  muy  pormenor  el 
estado  lamentable  en  que  se  encuentra  la  Repúbli- 
ca, y  q*"  no  debiéndose  aguardar  el  q^  se  proceda  á 
la  reforma  de  las  leyes  Constitucionales  de  836  con 
la  prontitud  q'  se  requiere  por  las  actuales  Cáma- 
ras, convoque  al  efecto  una  asamblea  convencional; 
sobre  lo  q^  se  debe  formar  especial  iniciativa.  Se 
mandó  pasar  en  consulta  á  una  comisión  especial,  é 
Ínterin  despache,  y  és  en  conocimiento  del  Exmo. 
Ayuntamiento  el  resultado,  tengo  el  honor  de  co- 
municarlo á  V.  S.  acusándole  el  recibo  de  estilo  y 
protestándole  con  tal  motivo  las  seguridades  ,de  mi 
distinguida  consideración.  San  Luis  Potosí,  Junio 
26  de  184 1. — Antonio  E.  Valdez. — Candelario  Ol- 
vera,  Srio." 

El  sentido  de  esta  comunicación  indica,  como  an- 
tes hemos  dicho,  que  las  dos  corporaciones  estaban 
de  acuerdo.  No  así  el  Gobernador  que  al  tener  no- 
ticia del  cabildo  extraordinario  celebrado  y  del  asun- 
to que  en  él  se  trató,  dispuso  que  el    Prefecto  citara 
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una  sesión  extraordinaria  presidida  por  él,  y  le  dio 
las  instrucciones  necesarias  respecto  al  objeto.  Este 
fué  el  de  hacer  un  extrañamiento  verbal  á  la  corpo- 
ración por  su  comportamiento,  y  que  rindiera  un  in- 
forme circunstanciado  al  mis'mo  Prefecto,  para  que 
éste  lo  trasmitiera  en  el  acto  al  Gobierno.  El  ca- 
bildo rechazó  el  extrañamiento  no  creyéndose  me- 
recedor de  él,  y  dio  los  informes  verbales  al  Prefec- 
to sobre  la  petición  que  había  elevado  á  la  Junta 
Departamental,  sosteniendo  que  lo  había  hecho  en 
uso  de  sus  facultades. 

El  día  14  de  Julio  el  Prefecto  citó  otro  cabildo  ex- 
traordinario á  las  ocho  de  la  mañana  para  participar 
al  Ayuntamiento  una  resolución  dictada  por  el  Go- 
bernador, en  cumplimiento  de  órdenes  recibidas  del 
Gobierno  general.  La  corporación  se  reunió  y  el 
Prefecto  dispuso  se  diera  lectura  al  oficio  del  Minis- 
tro de  lo  interior  trascrito  por  el  Srio.  de  Gobierno 
en  el  que  prevenía  el  Presidente  de  la  República 
que  se  suspendiera  y  pusiera  á  disposición  del  Juez 
competente  al  Exmo.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosí,  tanto  por  haberse  excedido  en  sus 
atribuciones  al  formar  la  exposición  que  dirigió  á  la 
Exma.  Junta  Departamental  pidiendo  ^e  hicieran 
reformas  á  la  constitución,  como  por  las  diversas 
infracciones  que  cometió  de  varios  artículos  de  la 
ley  de  20  de  Marzo  al  celebrar  la  sesión  en  que 
acordó  aquella  iniciativa. 

El  Gobierno  del  Departamento  agregó  que  había 
visto  con  profundo  desagrado  la  conducta  del  Ayun- 
tamiento, y  que  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  vol- 
viera á    extraslimitar  sus    facultades,    no    podría    el 
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Ayuntamiento  de  la  Capital  celebrar  ninguna  sesión 
sin  conocimiento  del  Prefecto,  para  que  éste  concu- 
rriera á  presidirlo  ó  estuviera  á  la  mira  de  los  asun- 
tos de  que  se  ocupara  el  cabildo. 

Por  vía  de  aclaración  á  la  orden  supresiva  decla- 
ró que  los  Regidores  suspensos  debían  ser  los  que 
concurrieron  al  cabildo  en  que  se  aprobó  la  manifes- 
tación dirigida  á  la  Junta  Departamental,  pudiendo 
continuar  en  sus  puestos  los  que  no  habían  asistido 
á  dicha  sesión. 

El  Presidente  en  turno  Don  Lugardo  Lechón  pi- 
dió la  palabra  para  defender  los  actos  del  Ayunta- 
miento; pero  no  le  fué  concedida  por  el  Prefecto  di- 
ciéndole  que  no  había  nada  á  discusión;  que  aquel 
cabildo  solo  tenía  por  objeto  hacer  saber  á  los  Re- 
gidores que  quedaban  suspensos  de  los  cargos  y 
consignados  al  Juez  competente.  Pidieron  también 
la  palabra  los  Regidores  Othón,  Guerra  y  Borja  y 
por  iguales  motivos  les  fué  negada,  levantando  en 
seguida  el  Prefecto  la  sesión,  y  ordenando  al  Secre- 
tario que  formara  la  acta  respectiva,  que  conservara 
bajo  su  responsabilidad  los  oficios  y  asuntos  pen- 
dientes de  despacho  y  que  recogiera  de  los  Regi- 
dores suspensos  los  negocios  que  tuvieran  en  co- 
misión para  que  de  todo  diera  cuenta  al  nuevo 
Ayuntamiento  que  conforme  á  la  ley  debía  reempla- 
zar al  suspenso  y  encausado.  El  Ayuntamiento  se 
disolvió  protestando  enérgicamenre  contra  el  acto  de 
violencia  que  en  él  se  ejercía. 

El  mismo  día  citó  la  Prefectura  á  los  Regidores 
del  año  anterior  para  las  cuatro  de  la  tarde,   en  nú- 
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mero  competente  para  completar  el  Ayuntamiento 
con  los  Regidores  no  suspensos. 

Los  capitulares  llamados  del  año  anterior  fueron 
Don  Pedro  Sámano,  Don  Pedro  González,  Don  Ig- 
nacio Eguía,  Don  Mariano  Herrera,  Don  Miguel 
Aguilar,  Don  Silvestre  López  Portillo,  D.  Mariano 
Quintana,  Don  Francisco  Soberón,  Don  Luis  J^ra, 
Don  Erigido  del  Castillo  y  los  Procuradores  Don 
Ponciano  Arriaga  y  Don  Julián  de  los  Reyes.  El 
Prefecto  abrió  la  sesión  y  el  Secretario  dio  lectura  á 
las  órdenes  relativas  del  Gobierno.  En  seguida  el 
mismo  Prefecto  expuso:  que  el  objeto  del  cabildo 
era  reinstalar  el  Ayuntamiento  substituyendo  con 
los  Señores  Regidores  que  fueron  citados  del  Ayun- 
tamiento anterior  á  los  que  incurrieron  del  año  ac- 
tual en  la  pena  de  suspensión. 

El  Regidor  Don  Manuel  Calvillo  dijo:  que  no 
obstante  que  él  no  concurrió  al  cabildo  que  motivó 
la  suspensión  de  sus  compañeros,  creía  que  por  ser 
miembro  de  aquel  cuerpo  y  porque  su  opinión  era 
de  total  conformidad  á  lo  que  en  aquel  se  acordó, 
debía  también  considerárs^ele  suspenso,  y  pedía  por 
lo  mismo  permiso  para  retirarse.  El  Alcalde  Don 
Francisco  Ignacio  Taboada,  habló  en  iguales  tér- 
minos, agregando  que  la  orden  del  Gobierno  gene- 
ral no  excluía  á  ningún  capitular,  y  por  tanto,  tam- 
bién él  se  creía  suspenso.  El  Prefecto  contestó  á 
ambos  que  la  orden  del  Gobierno  del  Estado  deter- 
minaba los  Regidores  que  debían  de  ser  reemplaza- 
dos y  que  como  los  capitulares  que  acababan  de 
hablar  no  asistieron  á  la  sesión  ni  firmaron'  la  ma- 
nifestación de  que  se  trataba,  no  habían  incurrido  en 
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ninguna  pena,  y  estaban  en  consecuencia,  hábiles 
para  ejercer  sus  funciones.  Que  así  lo  mandaba  el 
Exmo.  Señor  Gobernador  del  Departamento  y  ha- 
bía que  obedecer.  El  Lie.  D.  Ponciano  Arriaga 
protestando  sus  respetos  á  los  Gobiernos  general  y 
del  Departamento,  dijo:  que  en  una  República  las 
autoridades  no  mandan  según  su  voluntad,  sino  su- 
jetándose á  las  prescripciones  de  las  misma  leyes  y 
ejerciendo  la  facultad  que  ellas  conceden  para  el 
efecto  de  hacerlas  cumplir.  Que  la  suspensión  del 
Ayuntamiento  que  en  la  mañana  de  ese  día  funcio- 
naba era  ilegal  y  atentatoria,  porque  las  partes  8^ 
9^  y  10?  del  artículo  3?  de  la  ley  de  20  de  Marzo 
concedía  ciertamente  al  Gobierno  la  facultad  de  sus- 
pender hasta  por  tres  meses  á  los  Ayuntamientos; 
pero  "previa  instrucción  de  expediente  y  de  acuerdo 
con  la  Exma.  Junta  Departamental,"  y  que  no  ha- 
biéndose llenado  este  requisito  legal,  no  debía  repu- 
tarse válida  la  resolución  del  Gobierno  general  ni 
menos  la  del  Departamento.  El  Prefecto  contestó: 
que  no  siendo  Profesor  en  derecho  como  el  Señor 
Arriaga,  no  podía  competij  con  él  en  la  discusión; 
pero  sí  creía  que  no  era  oportuno  entablar  polémica 
sobre  interpretación  de  las  leyes;  que  en  el  presente 
caso  no  había  más  que  obedecer  la  orden  del  Go- 
bierno. Volvió  á  hacer  uso  de  la  palabra  el  Señor 
Arriaga,  manifestando  que  no  se  trataba  de  inter- 
pretar ninguna  ley  por  Profesores  en  la  ciencia  del 
derecho,  sino  simplemente  de  entender  lo  que  al  pié 
de  la  letra  disponían  las  fracciones  citadas  del  artí- 
culo 3"  de  la  ley  de  20  de  Marzo,  lo  cual  estaba  al 
alcance  de  todo  el  que  supiera  leer,  y  que  no  se  re- 
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sistiera  á  entenderlo.  Que  protestando  nuevamente 
sus  respetos  á  los  Exmos.  Señores  Presidente  de  la 
República  y  Gobernador  del  Departamento,  insistía 
en  que  estos  altos  funcionarios  no  tenían  más  atri- 
buciones que  las  mencionadas  con  "acuerdo  de  la 
Junta  Departamental  y  previo  expediente  instructi- 
vo" siendo  por  lo  mismo  ilegal  la  suspensión  de  los 
Regidores  del  año  actual,  así  como  también  el  lla- 
mamiento de  los  del  anterior  para  formar  otro 
Ayuntamiento.  Hizo  elogios  del  Ayuntamiento 
suspenso  por  su  conducta  digna  y  patriótica,  y  con- 
cluyó declarando  que  é!  no  participaría  de  las  res- 
ponsabilidades del  Gobierno  por  aquel  acto  irregu- 
lar. El  Prefecto  replicó  diciendo  que  todos  los  Se- 
ñores Regidores,  podían  expresar  su  opinión;  pero 
que  él  también  insistía  en  que  la  autoridad  debía  ser 
ante  todo  obedecida.  En  ese  estado  la  discusión  se 
presentó  el  Gobernador  del  Departamento  é  impues- 
to de  ella,  dijo:  que  no  había  otra. cosa  que  hacer  en 
el  particular  que  obedecer  las  ordenes  dictadas,  dán- 
dose por  instalado  el  Ayuntamiento.  Pijiió  la  pala- 
tra  el  Licenciado  Arriaga  por  una,  dos  y  tres  veces 
y  le  fué  negada,  exponiendo  el  Gobernador  que  el 
verdadero  republicanismo  consistía  en  obedecer  á 
las  autoridades  y  las  leyes,  quedando  después  á  sal- 
vo el  derecho  para  representar.  Volvió  á  pedir  la 
palabra  el  Sr.  Arriaga  y  se  le  negó,  amenazándolo 
con  hacerlo  salir  del  salón  por  medio  de  la  fuerza 
armada;  esto  no  obstante,  insistió  en  hablar  y  se  le 
impuso  silencio  con  la  campanilla  llamándolo  al 
orden. 

Los  Regidores  Jara,  Guerra  y  Calvillo  repitieron 


268  HISTORIA  DE  SAN    LUIS. 


las  razones  que  creían  tener  para  no  considerarse 
miembros  legítimos  del  nuevo  Ayuntamiento  y  el 
Lie.  Arriaga  pidió  se  hiciera  constar  en  la  acta  que 
solo  á  él  se  le  había  negado  el  uso  de  la  palabra. 
El  Gobierno  declaró  instalado  el  Ayuntamiento  y 
violentamente  levantó  la  sesión. 

Al  siguiente  día  fué  citado  nuevamente  el  Ayun- 
tamiento para  el  nombramiento  de  comisiones,  y  el 
Señor  Arriaga  volvió  á  protestar  contra  todos  los 
actos  que  se  ejecutaran  sosteniendo  que  él,  y  los 
demás  Señores  que  estaban  allí  presentes,  no  po- 
dían representar  legalmente  á  la  ciudad,  porque 
existía  el  Ayuntamiento  legítimo.  El  Prefecto  re- 
produjo sus  razonamientos  del  día  anterior,  agre- 
gando que  el  Ayuntamiento  y  todos  los  ciudadanos 
debían  obedecer  ciegamente  al  Gobierno.  El  Señor 
Arriaga  contestó  que  él  no  era  obediente  ciego  de 
la  autoridad  ni  de  persona  alguna,  sino  de  la  ley,  y 
cuando  la  autoridad  superior  era  la  que  la  infringía, 
las  subalternas  y  los  ciudadanos  tenían  el  deber,  sin 
salirse  de  los  medios  legales  y  pacíficos  de  advertirle 
su  error  y  procurar  que  volviera  al  camino  demar- 
cado por  las  leyes.  El  Prefecto  llamó  al  orden  al 
Señor  Arriaga,  y  viendo  que  éste  era  apoyado  por 
la  mayoría  del  Ayuntamiento  y  por  el  público  que 
llenaba  el  salón,  ordenó  que  el  Sargento  de  la  poli- 
cía que  daba  guardia  al  local  de  sesiones,  condujera 
preso  al  Señor  Arriaga  á  la  cárcel  pública. 

Esta  medida  de  rigor  empleada  por  el  Prefecto 
moderó  la  actitud  de  los  Regidores  que  opinaban 
como  el  Señor  Arriaga,  limitándose  éstos  á  manifes- 
tar por  conducto  del  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes,  que 
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cedían  á  la  fuerza,  y  que  desempeñarían  los  cargos 
en  calidad  de  intrusos,  declinando  toda  responsabi- 
lidad en  el  funcionario  que  les  obligaba  á  ejercerlos. 

El  Prefecto  nada  replicó:  hizo  el  reparto  de  comi- 
siones que  entonces  lo  hacía  exclusivamente  ese  fun- 
cionario ó  el  que  presidía,  y  se  retiró  del  salón. 
Quedó  presidiendo  el  vSr.  Taboada,  que  levantó  la 
sesión  pública,  y  abrió  secreta,  en  la  que  solo  se 
trató  de  gestionar  por  todos  los  medios  posibles  la 
libertad  del  Sr.  Arriaga. 

Varios  amigos  de  este  abogado  se  reunieron  en 
la  panadería  potosina,  propiedad  de  D.  Pilar  Busta- 
mante,  y  acordaron  elevar  un  ocurso  al  Gobernador 
pidiéndole  la  libertad  del  Lie.  Arriaga.  Se  encargó 
la  redacción  de  ese  ocurso  al  Lie.  D.  Vicente  de 
Busto  y  en  la  misma  panadería  se  recogieron  algu- 
nas firmas  saliendo  además  varias  comisiones  á  re- 
coger otras  del  vecindario.  La  solicitud  se  presen- 
tó con  más  de  quinientas  firmas,  entre  las  que  apa- 
recían las  de  todas  las  personas  distinguidas  de  la 
sociedad,  inclusas  las  de  los  mismos  enemigos  polí- 
ticos del  ilustre  preso. 

Contrariado  el  Gobierno  por  esa  manifestación 
tan  expontánea  y  popular  en  favor  del  i^ic.  Arria- 
ga, mandó  que  se  levantara  una  información  para 
averiguar  quien  había  redactado  el  ocurso,  quiénes 
habían  recogido  las  firmas  y  en  donde  habían  tenido 
lugar  las  reuniones. 

Ninguna  de  las  personas  comprometidas  negó  su 
participio  en  el  asunto  objeto  de  la  información,  ni 
trató  de  disculparse  con  engaño  ni  sorpresa,  ni  de- 
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diñando  en  otros  la  responsabilidad.  Todos  asu- 
mieron la  parte  que  á  cada  uno  le  correspondía,  y 
entonces  el  Gobierno  ordenó  la  prisión  de  todos  los 
que  habían  promovido  las  juntas  en  la  casa  del  Se- 
ñor Bustamante,  y  de  los  que  se  habían  ocupado  en 
recoger  firmas. 

En  este  estado  las  cosas  en  San  Luis,  estalló  en 
la  ciudad  de  Guadalajara,  el  ocho  de  Agosto,  un 
pronunciamiento  acaudillado  por  el  General  D.  Ma- 
riano Paredes  y  Arrillaga,  en  el  que  proclamó  la 
reunión  de  un  nuev^o  Congreso  para  reformar  la 
constitución,  ejerciendo  entretanto  el  mando  Supre- 
mo de  la  República,  con  facultades  extraordinarias, 
la  persona  que  designara  el  Poder  conservador. 

Ese  plan  revolucionario  llegó  á  San  Luis  á  me- 
diados del  mismo  mes,  pero  tanto  el  Gobernador 
como  el  Comandante  general  estuvieron  á  la  expec- 
tativa para  ver  de  qué  lado  se  inclinaba  la  balanza, 
y  cuando  ya  conocieron  que  era  tiempo  de  obrar  ci- 
taron una  junta  en  la  casa  del  segundo  de  dichos 
funcionarios  de  la  que  resultó  la  siguiente  acta: 

ACTA 

levantada  po>  la  Guarnición  de  San  Luis  Potosí 

adhiriéndose  al  plan  de  regeneración  política 

proclamado  en  Guadalajara. 

En  la  Ciudad  de  San  Luis  Potosí  á  los  trece  días 
del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
uno.  Reunidos  en  la  casa  del  Señor  general  Don 
Juan  Valentín  Amador,  comandante  general  de  este 
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Departamento,  á  las  siete  de  la  noche  de  este  día  to- 
dos los  Sres.  Generales,  Gefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición, el  Exmo.  Sr.  Gobernador,  el  Sr.  gefe  Supe- 
rior de  Hacienda  y  el  Sr.  Prefecto  de  esta  Capital  y 
Distrito,  por  citación  que  su  Señoría  les  hizo  con  el 
fin  de  proveer  á  la  conservación  del  orden,  paz  y 
tranquilidad  del  Departamento,  el  repetido  Sr.  Co- 
mandante general  tomó  la  palabra  y  dijo.  Sres:  es 
ocioso  que  yo  moleste  la  atención  de  V.  E.  y  V.  SS. 
refiriéndoles  la  situación  en  que  nos  hallamos,  por- 
que no  hay  quien  la  ignore  en  todo  el  Departamen- 
to y  principalmente  en  esta  Capital.  Soldado  su- 
bordinado y  obediente  á  las  leyes  y  al  Supremo  Go- 
bierno, las  he  sostenido  juntamente  con  esta  heroica 
guarnición  hasta  este  momento  en  que  la  tranquili- 
dad pública  exige  que  yo  sacrifique  mis  sentimien- 
tos al  bien  del  Pueblo  Potosino.  El  Supremo  Go- 
bierno de  cuya  obediencia  nos  separamos  hoy,  nos 
hará  justicia:  le  hemos  servido  con  honor  y  lealtad 
hasta  el  momento  que  es  ya  preciso  mirar  por  noso- 
tros mismos  y  por  nuestra  Patria,  y  en  vista  de  lo 
que  he  dicho,  V.  E.  Sr.  Gobernador  y  V.  SS.  Sres. 
Generales,  Jefes  y  oficiales  y  demás  Sres.  presentes, 
podrán  decir  francamente  y  sin  reserva  alguna  su 
opinión  sobre  lo  que  deba  hacerse. — Y  habiendo 
tomado  la  palabra  los  Sres.  que  quisieron  hacer  uso 
de  ella  y  expuesto  libremente  sus  conceptos  y  opi- 
niones, convinieron  absolutamente  todos  en  que  era 
preciso  é  indispensable  secundar  el  plan  proclama- 
do el  ocho  de  Agosto  próximo  pasado  bajo  los  artí- 
culos siguientes, 
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i^  Se  adopta  la  base  pi'ime>a  proclamada  en  Gua- 
dalajara  el  ocho  de  Agosto  ya  citado,  relativa  á  la 
convocación  de  un  Congreso  Nacional  extaaordi- 
nario  en  los  términos  fijados  en  ella. 

2"  El  Ejecutivo  Nacional  se  confiará  al  Ciudada- 
no que  se  elija  del  modo  que  los  gefes  del  pronun- 
ciamiento crean  conveniente  acordarlo,  ampliamente 
facultado  para  procurar  la  felicidad  nacional  por 
cuantos  medios  juzgue  oportunos. 

3?  Se  conservarán  en  sus  '  respectivos  puestos  y 
empleos  todas  las  autoridades  y  empleados  de  este 
Departamento,  siempre  que  de  ningún  modo  con- 
traríen el  plan  proclamado  y  á  que  nos  hemos  adhe- 
rido por  la  presente  acta. 

4?  La  guarnición  de  San  Luis  Potosí  se  compro- 
mete solemnemente  á  mantener  la  tranquilidad  en 
todo  el  Departamento  y  castigar  con  severidad  á 
cualquiera  que  intente  perturbarla. 

5"  Se  remitirá  un  tanto  de  esta  Acta  firmada  por 
todos  al  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  á 
quien  protestamos  nuestro  respeto  y  consideración, 
y  otro  en  iguales  términos  al  Sr.  general  D.  Maria- 
no Paredes  y  Arrillaga. 

Con  lo  que  se  concluyó  el  acto  que  firmaron. — 
Juan  Valentín  Amador. — Ignacio  Sepúlveda. — Ni- 
colás Condelle, — Manuel  Romero. — José   Dionisio 
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Palomo. — José  Maria  Faz  y  Cardona. — Comandan- 
te de  Artillería,,  Miguel  Palacios. — José  Vega.— 
Cosme  ''Cirpt. — Comandante  del  4?  Regimiento  de 
infantería,  teniente  coronel  José  Bernardo  Huerta. — 
Encargado  del  Detall,  Capitán  José  Maria  Gómez. 
— Capitán  de  cazadores,  José  Antonio  Sosa. — Ca- 
pitán, Juan  José  Nava. — Teniente,  Isidoro  Campos. 
— Luis  G.  Mendoza — Juan  Sánchez. — Subteniente, 
Estanislao  Campos— Agustín  Suarez. — Coman- 
dante del  Depósito  de  reemplazos.  Teniente  Coro- 
nel Tiburcio  González. — Primer  Ayudante  de  infan- 
tería encargado  del  Detall  del  mismo  cuerpo,  Víctor 
Maria  Zamarroni — Segundo  ayudante,  Marcial  Sal- 
divar. — Comandante  del  piquete  de  Aguascalientes, 
Teniente  Felipe  Maclas. — Comandante  de  la  com- 
pañía auxiliar  de  infantería  Capitán,  Juan  Escontría. 
— Teniente,  Manuel  Ovalle — Subteniente,  Domin- 
go Ramos. — Juan  J.  de  Torremocha. — Comandante 
del  ler.  regimiento  de  caballería,  Fernando  Bello. — 
Encargado  del  Detall,  Coronel  graduado,  Miguel 
García  de  Aguirre. — Coronel  graduado,  Juan  Ortíz. 
— Capitán,  Desiderio  Quintana — Teniente,  Mace- 
donio  Castillo. — Francisco  López,  Capitán  gradua- 
do.— Alférez,  Pablo  Rodríguez. — Alférez  José  Ma- 
ria Castillo. — Francisco  Castrejon; — Ignacio  Santa- 
cruz. — Encargado  del  detall  del  Regimiento  activo 
del  Departamento,  Benito  Ponce.— Tenientes,  Pe- 
dro Antonio  Dávalos. — José  M.  Robledo. — Alférez, 
Antonio  Verástegui.— José  Bustamante.— Nicolás 
de  Torres. — Como  empleado  en  rentas,  Pablo  de  la 
Barrera. — Tesorero  Departamental,  Juan  J.  de  Cha- 
vez. — Primer  gefe  del  cuerpo  de  Plana   mayor   de- 
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tall  en  esta  plaza,  Coronel  José  Antonio  del  Casti- 
llo.— Segundo  gefe  del  detall  de  la  misma,  J.  N.  Pé- 
rez Arce. — Ayudante  de  la  misma  Capitán,  Juan 
Arista. — Francisco  Suarez  Medrano. — Teniente  co- 
ronel graduado  Ayudante  de  la  misma,  Luis  Pache- 
co.— Ayudante  de  la  misma.  Teniente,  Francisco 
Marradon. — Coronel  graduado  ayudante  del  Sr.  ge- 
neral, Manuel  Molina. — Director  de  la  Casa  de  mo- 
neda, José  Ignacio  de  Lara. — Director  del  Hospital 
militar,  Mariano  Arroyo. — Profesor  del  cuerpo  de 
salud  del  Departamento,  Antonio  Calderón. — Con- 
tra loor  del  Hospital  militar.  Capitán  retirado,  Fer- 
min  Vargas. — Provedor  del  Hospital  militar  Te- 
niente retirado,  Luis  Camacho. — Practicante,  Pablo 
Flores. — Teniente  retirado  comandante  de  rurales 
de  caballería,  Román  Pérez.— Juez  de  Distrito  Ase- 
sor de  la  comandancia  general.  Lie.  José  Manuel 
Patino. — Contador  de  la  Aduana,  José  M.  Mallen. 
— José  Villaverde,  Secretario. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí  Setiembre  13  de  1841. 

José  Villaverde.  Secretario; 


No  faltaron  por  supuesto  las  proclamas  y  mani- 
fiestos, el  Te-deum,  los  repiques,  serenatas,  etc., 
etc. 

La  Junta  departamental  y  el  Comandante  gene- 
ral expidieron  las  siguientes  proclamas: 
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EL  COMANDANTE   GENERAL 

DE  SAN    LUIS  potosí,  A    LAS    TROPAS 

DE  LA  GUARNICIÓN. 

Soldados:  Después  de  haber  llenado  vuestros  de- 
beres con  el  Supremo  Gobierno,  con  la  lealtad  que 
os  caracteriza,  llegó  al  fin  el  momento  en  que  fué 
preciso  obsequiar  la  voluntad  Nacional  pronunciada 
altamente  por  la  regeneración  política  de  la  Repú- 
blica. No  podía  ser  de  otra  manera,  si  hemos  de 
tener  patria  y  los  que  la  fundaron,  consumando  en 
182 1  bajo  la  dirección  del  inmortal  héroe  de  Iguala, 
la  obra  de  los  Hidalgos  y  Morelos,  ¿como  perma- 
necerían indolentes  espectadores  de  su  ruina? 

La  adopción  que  acabáis  de  hacer  del  plan  pro- 
clamado por  nuestros  compañeros  de  armas  en  Gua- 
dalajara  os  abre  á  par  de  ellos,  un  lugar  honroso  en 
la  historia:  Volaron,  dirá  ésta,  á  salvar  á  lapahia  á 
su  primer  gemido. 

Soldados:  Estoy  contento  de  vuestro  comporta- 
miento: os  felicito  en  nombre  de  la  Nación,  y  en 
todas  ocasiones  encontraréis  á  vuestro  lado  á  vues- 
tro amigo. 

San  Luis  Potosí,  Setiembre  13  de  1841. 

Juan  V.  Amador. 
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LA  JUNTA  DEPARTAMENTAL 
DE  SAN  LUIS  potosí,  A  SUS  CON- 
CIUDADANOS. 

Después  de  que  la  casi  universalidad  de  las  Jun- 
tas Departamentales  en  sus  diferentes  dictámenes 
sobre  el  proyecto  de  reformas  á  la  constitución  de 
836,  manifestaron  cuan  triste  y  lamentable  era  la  si- 
tuación de  la  República,  cuantas,  y  cuan  radicales 
reformas  era  no  solo  necesario  sino  urgente  el  veri- 
ficar, para  por  ello  formar  alguna  esperanza  sobre 
la  salvación  de  la  Patria  prócsima  á  desfallecer  bajo 
el  inmenso  cúmulo  de  males  que  la  agovian;  des- 
pués de  que  transcurrido  muy  poco  tiempo  vino  á  ha- 
cerse notorio  y  de  toda  evidencia  que  las  reformas 
iniciadas  y  consultadas  no  podrían  tener  un  resultado 
positivo  si  hubiesen  de  hacerse  por  el  actual  con- 
greso bajo  el  lento  y  muy  complicado  sistema  de 
discusiones,  revisiones  y  demás  obstáculos  que  pre- 
sentaría la  marcha  constitucional,  después  de  que  la 
espresion  de  estas  mismas  dificultades  fué  hecha  por 
una  de  las  cámaras  desesperando  del  remedio  cada 
dia  mas  urgente  de  los  males  públicos,  la  benemé- 
rita guarnición  de  Jalisco  impelida  por  los  mas  ar- 
dientes deseos  de  la  salvación  de  la  patria,  procla- 
mó un  plan  que  ha  sido  secundado  inmediatamente 
en  la  mayoría  de  los  Departamentos,  llevando  con- 
sigo la  fuerza  irresistible  de  la  opinión:  por  ella  se  ha 
decidido  la  valiente  guarnición  de  ésta  Capital,  y  al 
anunciarlo  siente  esta  junta  el  mayor  placer,  pues 
que  se  identifica  en  sentimientos  con  los  votos  y  de- 
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seos  del  ejército  y  pueblo  del  Departamento,  por 
quien  emitimos  como  sus  inmediatos  representantes 
la  siguiente  declaración. 

I?  Se  adopta  en  todas  sus  partes  el  art.  i"  del  plan 
de  Jalisco. 

2?  Se  depositará  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  en 
persona  que  por  sus  eminentes  servicios  y  esclarecí- 
do  patriotismo  tenga  el  poder  bastante  para  salvar  á 
la  Patria  del  peligro  de  una  disolución  general  en 
que  desgraciadamente  se  encuentra. 

3"  En  cuanto  al  sistema  de  elecciones,  y  todo  lo 
coiicerniente  á  espeditar  el  cumplimiento  de  las  dos 
bases  anteriores,  el  Departamento  protesta  pasar 
por  lo  que  se  declare  ser  de  voluntad  general,  ó  se 
convenga,  ó  consienta  por  la  Nación. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Junta  Departamental  de 
San  Luis  Potosí  Setiembre  14  de  1841. — Antonio 
R.  Valdes.  Presidente. — José  Mai'ía  Otahegiii. — 
José  Pulgaf. — Francisco  Estrada. — José  Mana 
Imás. — Felipe  Monjafás. — Candelario  Olvera,  Se- 
cretario. 

Con  motivo  de  estos  acontecimientos  el  Lie.  Arria- 
ga  fué  puesto  en  libertad,  saliendo  de  la  cárcel  en 
verdadero  triunfo,  conducido  á  su  casa  por  un  gran 
número  de  personas  de  todas  clases  que  lo  victoria- 
ban  con  cariño  y  entusiasmo. 

II.-36. 
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El  Prefecto  dirigió  al  Ayuntamiento  el  siguiente 
oficio; 

"Con  fha.  de  ayer  dice  á  ésta  Pref^  el  Sr.  Srio. 
del  Sup°'  Gob°  lo  q""  copio. 

Como  con  motivo  del  paso  político  q^  há  dado  en 
la  noche  de  ayer  la  guarnición  de  esta  Capital,  no 
dependa  yá  éste  departamento  del  Gobierno  de  Mé- 
jico, en  virtud  de  cuyas  ordenes  se  procedió  á  la 
suspensión  del  E.  Ayuntamiento;  el  E.  Sr.  Gober- 
nador há  tenido  á  bien  disponer  la  cesación  de  esta 
y  q*  proceda  V.  S.  desde  luego,  á  su  reinstalación, 
á  fin  de  que  continúe  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones." 

"Lo  que  transcribo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  á  fin  de  que  los  Señores  Capitulares  que  entraron 
á  turnar  en  lugar  de  los  suspensos,  en  14  de  Julio 
último,  cesen  en  sus  funciones  en  las  que  serán  re- 
puestos los  segundos  hoy  mismo,  según  lo  dispues- 
to por  el  Sup"'  Gob?  del  Departamento. 

"Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración.— Dios  y  Lib.  S.  L.  Potosí,  Sbre.  i^  de  184 1. 
— José  M^  Fas  y  Cardonal 

El  Presidente  D.  Lugardo  Lechón,  después  de 
leída  la  última  acta  que  ya  estaba  aprobada  y  firma- 
da por  el  Ayuntamiento  que  formó  el  Sr.  Sepúlve- 
da,  propuso  lo  siguiente: 

'*Exmo,  Señor. — Hace  dos  meses  que  esta  Cor- 
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potación  fué  suspensa  con  infracción  manifiesta  de 
una  de  las  leyes  Constitucionales  que  se  afectaba 
acatar  tan  solo  para  oprimir.  El  Gobierno  de  Mé- 
jico, con  la  mira  de  sofocar  la  opinión  que  sentía  de- 
sarrollarse, dictó  órdenes  que  ajaron  á  los  indivi- 
duos de  la  Corporación  y  ofendieron  al  digno  Pue- 
blo que  representamos.  Los  ultrajes  fueron  públi- 
cos: por  la  prensa  fuimos  calumniados  y  nuestro 
propio  honor  exige  seamos  satisfechos  en  la  parte 
posible.  Atendiendo  pues  á  esto  pido  á  la  Exma. 
Corporación  se  dirija  al  Sup'  Gob"''  por  conducto 
de  la  Prefectura,  á  ñn  de  que  públicamente  se  nos 
den  las  satisfacciones  que  merecemos. — San  Luis 
Potosí,  Septiembre  14  de  184 1. — Lechón. 

El  Ayuntamiento  la  aprobó  pasándola  al  Gobier- 
no por  conducto  de  la  Prefectura,  y  el  Gobernador 
contestó  que  ya  estaba  explicada  su  conducta  en  el 
particular,  que  tuvo  que  subordinarla  á  las  órdenes 
superiores  que  babía  recibido,  y  las  que  se  trasmi- 
tieron en  su  oportunidad  al   Exmo.  Ayuntamiento. 

El  General  Santa- Anna  que  desempeñaba  el  Go- 
bierno y  Comandancia  general  de  Veracruz,  salió 
de  este  puerto  para  Perote,  donde  proclamó  el  plan 
de  Guadalajara  reformado.  Se  dirigió  para  Puebla 
y  de  allí  para  Tacubaya  á  donde  llegó  al  mismo 
tiempo  que  el  General  Paredes,  puestos  de  acuerdo 
ambos  Generales  para  llegar  juntos  á  las  orillas  de 
México. 

Reunidos  en  Tacubaya  los  Generales  Santa  Anna, 
Paredes  y  Valencia,  formaron  un  nuevo  plan  políti- 
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co  conteniendo  trece  artículos,  que  ha  pasado  á  la 
posteridad  con  el  nombre  de  "Bases  de  Tacuba- 
ya."  El  General  Presidente  D.  Anastasio  Busta- 
mante  se  había  puesto  á  la  cabeza  del  ejército  para 
combatir  la  revolución,  dejando  en  el  poder  al  Sr. 
D.  Javier  Echeverría,  como  consejero  más  antiguo. 
La  división  de  Santa- Anna,  hostilizó  la  Capital  de 
México  durante  36  días,  al  fin  de  los  cuales  la  aban- 
donó Bustamante  retirándose  con  sus  tropas  para  la 
Villa  de  Guadalupe.  Santa- Anna  y  Paredes  siguie- 
ron en  su  persecución,  y  después  de  un  corto  tiroteo 
celebraron  un  convenio  con  Bustamante  por  medio 
de  comisionados  de  las  dos  partes,  por  el  que  acce- 
dió Bustamante  á  retirarse  de  la  Presidencia,  obte- 
niendo garantías  para  los  Generales  y  Jefes  que  lo 
seguían,  y  prometiendo  salir  próximamente  del  país. 

La  Junta  de  representantes  de  los  Departamen- 
tos nombrada  con  arreglo  á  la  2^  de  las  bases  de 
Tacubaya,  procedió  á  la  elección  de  Presidente  pro- 
visional de  la  República,  resultando  agraciado  el 
General  D.  Antonio  López  He  Santa- Anna,  que  se 
hizo  cargo  del  poder  el  10  de  Octubre.  Este  Gene- 
ral formó  su  gabinete  de  las  siguientes  personas:  Mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  é  interiores,  General 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  Ministro  de  la  guerra 
y  marina,  General  D.  J.  M?  Tornel.  Ministro  de 
Hacienda  D.  Francisco  García,  y  de  Justicia,  In- 
dustria é  instrucción  pública  D.  Crispiniano  del  Cas- 
tillo. El  Sr.  García  no  aceptó  la  cartera,  y  fué  nom- 
brado en  su  lugar  D.  Ignacio  Trigueros. 
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Como  se  ve,  en  este  gabinete  había  una  mezcla 
de  conservadores  y  liberales. 

El  Ayuntamiento,  en  los  meses  que  faltaban  pa- 
ra la  conclusión  de  su  período,  no  cesó  de  hostili- 
zar al  Señor  Gobernador  Sepúlveda,  expresándose 
algunos  capitulares  con  notable  vehemencia  cuando 
se  trataba  en  las  sesiones  de¿asuntos  en  que  tuviera 
algo  que  ver  el  Gobierno  del  Departamento. 


I. 
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CAPITULO    II? 


SUMARIO. 

Fiestas  anuales  profanas  y  religiosas  en  los  primeros  días  de  No- 
viembre.— Efectos  del  antiguo  desacuerdo  entre  el  Gobierno  y  el 
Ayuntamiento.  — Organización  de  fuerzas  militares  para  continuar  la 
campaña  de  Texas.  — Orden  suprema  reduciendo  el  número  de  días 
festivos.  — Junta  de  fomento  del  comercio  é  instalación  del  primer  Tri- 
bunal mercantil. — El  Gobierno  administra  por  su  cuenta  la  renta  del 
Tabaco. — Personal  del  Gobierno  del  departamento  y  su  secretaría  en 
1842. — Hechos  que  fueron  preparando  la  invasión  americana. 

Las  fiestas  de  Todos  Santos  en  San  Luis  Potosí, 
merecen  consignarse  por  la  importancia  y  populari- 
dad de  que  disfrutaron  durante  mucho  tiempo.  En 
los  años  que  venimos  recorriendo  estaban  en  todo 
su  apogeo;  ahora  solo  quedan  de  ellas  los  actos  re- 
ligiosos en  el  interior  de  los  templos,  y  los  recuer- 
dos de  las  solemnidades  profanas  en  la  memoria  de 
los  que  alcanzamos  á  verlas. 

¿A  qué  se  debe  la  terminación  de  aquellas  fiestas 
con  las  que  tanto  gozaban  todas  las  clases  sociales, 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  283. 

y  en  las  que  estaba  tan  interesado  nuestro  comercio 
por  el  gran  movimiento  que  á  todos  los  giros  im- 
primía la  gran  afluencia  de  forasteros?  Verdadera- 
mente no  se  encuentra  una  explicación  satisfactoria. 

Empezó  á  notarse  la  decadencia  de  esas  fiestas 
desde  que  se  formó  el  jardín  de  la  plaza  principal. 
Acostumbrados  todos  los  comerciantes  en  dulces  y 
frutas  á  establecer  sus  vendimias  en  esa  plaza,  cre- 
yeron que  cambiando  de  local  no  concurriría  el  pú- 
blico y  perderían  en  su  comercio.  Formado  el  re- 
ferido jardín  ordenó  el  Ayuntamiento  que  en  la  pla- 
zuela de  San  Francisco  se  establecieran  los  tradi- 
cionales puestos.  Los  comerciantes  en  dulces  y  li- 
cores y  los  fondistas  fueron  á  ella  y  establecieron 
sus  tiendas  provisionales,  si  nó  con  todo  el  lujo  con 
que  los  ponían  en  la  plaza  principal,  sí,  al  menos, 
con  mediana  decencia,  pero  los  fruteros  se  resistie- 
ron á  ir  á  aquella  plazuela  y  prefirieron  quedarse  en 
el  antiguo  mercado,  de  lo  que  resultó  que  la  concu- 
rrencia de  paseantes  y  consumidores  se  dividiera, 
deslucieudo  ya  desde  entonces  la  popular  festividad. 

Después  se  formó  en  la  misma  plazuela  de  San 
Francisco  el  jardín  que  ahora  la  adorna,  y  no  que- 
dando ya  otra  plaza  desocupada  en  punto  céntrico 
de  la  ciudad,  se  llevaban  las  tiendas  y  puestos  á  la 
Alameda  ó  al  mercado  antiguo,  puntos  que  no  cua- 
draban á  los  comerciantes  ni  al  público,  y  de  año 
en  año  ha  ido  disminuyendo  la  importancia  de  esa 
fiesta  hasta  el  grado  de  vulgaridad  en  que  ahora  la 
vemos. 

Esa  es,  tal  vez  alguna  de  las  causas  para  que  las 
mencionadas  fiestas  hayan  desaparecido:    pero  ella 


284.  HISTORIA  DE  SAN   LUIS. 


no  satisface  plenamente,  porque  habría  podido  ser 
removida  por  el  alto  y  bajo  comercio  que  en  esa 
temporada  hacía  importantes  y  grandes  transaccio- 
nes, y  por  el  mismo  Gobierno  y  el  Ayuntamiento 
interesados  también  en  su  continuación,  por  los  pin- 
gües productos  que  ingresaban  á  sus  respectivos 
erarios. 

.Difícil  será,  casi  imposible,  volver  á  las  fiestas  de 
Todos  Santos  su  antiguo  esplendor;  y  ya  que  ellas 
pertenecen  sólo  á  la  historia  creemos  que  nuestros 
lectores  verán  con  algún  agrado  la  reseña  de  esa 
festividad  en  tiempos  pasados. 


« 
»  » 


Es  de  remota  fecha  la  conmemoración  de  los  fie- 
les difuntos.  La  iglesia  la  ha  celebrado  desde  la 
fundación  y  dedicación  del  templo  parroquial  y  el 
pueblo  hacía  el  comercio  de  cera  y  pan  corriente. 
La  primera  para  ofrenda  á  sus  deudos  finados,  y  el 
segundo  para  alimento  y  regalo  de  los  indios  que 
venían  á  la  ciudad  á  rezar  por  las  ánimas  de  los 
muertos. 

Durante  muchos  años  se  limitaron  las  fiestas  á 
los  actos  religiosos  y  comercio  referidos,  pero  desde 
el  año  de  1837  comenzaron  á  tener  mayor  suntuosi- 
dad. En  ese  tiempo  se  destinaba  para  los  puestos 
de  dulces,  frutas,  juguetes,  cantinas  y  fondas,  la  pla- 
za del  mercado  frente  al  edificio  de  la  Albóndiga 
que  entonces  estaba  enteramente  despejada,  pues  to- 
davía no  se  construía  la  especie  de  Parián  que  hace 
poco  tiempo  desapareció. 
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Para  que  se  verificara  la  festividad  de  los  muertos 
en  la  plaza  referida,  se  cambiaba  á  la  de  San  Juan 
de  Dios  el  comercio  diario  que  en  aquélla  había,  se 
llenaban  con  tierra  los  hoyos  en  que  se  colocaban 
los  quita-sol  de  manta  de  ixtle  que  usan  todavía 
nuestros  puesteros,  se  nivelaba  todo  el  terreno  y  se 
hacía  de  éste  un  reparto  conveniente  para  la  coloca- 
ción de  jacalones  y  tiendas  provisionales.  Toda  la 
plaza  se  cubría  con  la  vela  de  lienzo  que  anualmen- 
te se  ponía  en  las  calles  para  la  procesión  de  Cor- 
pus Christi,  y  año  por  año  fué  creciendo  en  impor- 
tancia la  fiesta  de  los  muertos  hasta  llegar  á  la  al- 
tura en  que  la  vio  la  generación  que  va  acabando. 

Terminada  la  construcción  del  mercado  en  1850, 
se  hacía  la  fiesta  en  esa  plaza  ó  en  la  principal,  se- 
gún lo  mandaba  el  Ayuntamiento  que  funcionaba, 
pero  ya  fuera  en  una  ó  en  otra,  fué  por  muchos  años 
la  fiesta  profana  más  popular  en  San  Luis.  No  ha- 
bía familia,  por  limitados  que  fueran  sus  recursos, 
que  sus  miembros  no  estrenaran  el  día  de  Todos 
Santos  un  traje  ó  cuando  menos  una  pieza  de  ropa 
ó  un  sombrero.  De  todas  las  poblaciones,  hacien- 
das ó  ranchos  cercanos  á  San  Luis,  hasta  un  radio 
de  25  á  30  leguas,  venían  todas  las  gentes  que  po- 
dían hacer  los  gastos  del  viaje  y  los  indispensables 
de  la  ropa  nueva,  valor  de  la  cera  para  el  sufragio 
de  las  ánimas  y  luego  el  de  los  muertos  y  calaveras 
de  dulce,  de  las  chirimoyas,  orejones  de  durazno  y 
de  tunas,  queso  de  higo  y  cuero  de  membrillo. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  doce  de  la 
noche  no  se  podía  dar  un  paso  en  la  plaza  destinada 
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para  el  mercado  de  Todos  Santos.  La  gente  de  la 
ciudad  estaba  en  minoría;  los  vecinos  de  ella  se 
creían  en  tierra  extraña,  tal  era  el  número  de  foras- 
teros que  en  esa  temporada  venía  á  disfrutar  de  las 
fiestas,  y  á  consagrar  sus  recuerdos  á  los  que  se  ha- 
bían anticipado  al  viaje  eterno,  suponiéndolos  á  to- 
dos en  el  santo  purgatorio  en  espera  de  la  vela  y  el 
responso  para  emprender  el  vuelo  á  la  corte  ce- 
lestial. 

Las  familias  de  San  Luis  se  apoderaban  de  los 
asientos  que  en  los  puestos  más  lujosos  había  para 
ra  los  parroquianos.  Los  jóvenes  se  colocaban  sen- 
tados ó  de  pié  por  fuera  de  los  puestos,  y  las  leonas 
(i)  desde  el  interior  hacían  el  blanco  de  sus  críticas 
punzantes  á  las  lugareñas  que  se  presentaban  en 
ese  paseo  ataviadas  con  sus  mejores  trajes  traídos,  ó 
confeccionados  aquí,  al  estilo  y  gusto  de  sus  pue- 
blos. 

En  una  de  tantas  fiestas  de  esa  popular  tempora- 
da, por  los  años  de  1854  á  1855,  estuvieron  en  uso 
entre  las  damas  á  la  moda  unos  cojines  que  se  colo- 
caban en  las  asentaderas,  para  abultarlas  con  más  ó 
menos  exageración.  Últimamente  reinó  otra  vez 
esa  moda,  primero  con  el  nombre  de  Puffy  después 
de  Polizón,  con  la  diferencia  de  que  los  adelantos 
en  todas  las  artes  dieron  al  aparato  diversa  figura, 
y  era  construido  con  varillas  de  fierro  ó  de  ballena 
que  lo  hacían  menos  rnolesto  y  podían  las  damas 
asegurarlo  mejor  á  su  cuerpo. 

En  los  años  á  que  nos  venimos  refiriendo  era  muy 

(1)  Asi  se  les  decía  á  las  jóvenes  que  ahora  se  les  llama  pollas. 
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escaso  en  nuestra  plaza  mercantil  el  surtido  de  efec- 
tos de  lujo  y  fantasía,  de  suerte  que  las  señoras  para 
someterse  á  las  exigencias  de  la  moda,  tenían  nece- 
sidad, en  muchos  casos,  de  confeccionar  ellas  mis- 
mas los  objetos  que  debían  servirles  para  presentar- 
se conforme  á  los  figurines  que  solían  llegar  á  sus 
manos,  ó  á  imitación  de  alguna  señora  de  las  que 
rarísima  vez  venían  de  la  capital  luciendo  un  ele- 
gante traje  hecho  por  alguna  modista  de  París. 

Las  señoras  cuyos  recursos  se  los  permitían,  ha- 
cían aquellos  cojines  de  buena  lana  ó  algodón,  con 
su  funda  de  raso  ó  de  otra  tela  de  valor;  las  de  me- 
nos proporciones  hacían  la  funda  de  cotí  ó  de  man- 
ta, y  las  pobres  que  sacrifican  hasta  lo  indispensa- 
ble para  la  subsistencia  por  vestir  á  la  moda  é  igua- 
larse á  las  de  grandes  fortunas,  porque  creen  que  de 
otro  modo  no  podrán  encontrar  un  novio  que  les 
hable  de  matrimonio,  lo  usaban  de  pedazos  de  tra- 
pos viejos  ó  de  zalea;  y  como  con  tales  útiles  no  era 
posible  dar  al  cojín  la  forma  conveniente,  resultaban 
unos  picos  ó  promontorios  que  desfiguraban  el  cuer- 
po de  la  joven  cuando  tal  vez  lo  tenía  esta  bien  for- 
mado por  la  sola  obra  de  la  naturaleza. 

Recordamos  que  en  uno  de  los  días  de  Todos 
Santos,  estaba  esa  moda  en  todo  su  apogeo.  Rara 
era  la  señora  casada,  viuda  ó  doncella,  que  no  por- 
taba ese  molesto  adminículo,  disputándose  la  prima- 
cía en  lo  exagerado  del  bulto. 

Estábamos  varios  amigos  estudiantes  viendo  pa- 
sar gente  á  poca  distancia  de  una  familia  potosina 
que  ocupaba  los  asientos  de  un  puesto.  En  esa  fa- 
milia había  una  niña  de  nueve  á  diez  años  de  edad, 
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á  la  que  llamándole,  sin  duda,  la  atención  la  multi- 
tud de  señoras  que  pasaban  con  aquellos  exajera- 
dos  bultos,  se  dirigió  á  la  autora  de  sus  días  dicién- 
dole:  "Oye,  mamá,  el  día  de  Todos  Santos  del  año 
pasado  no  había  tantas  señoras  nalgonas  como 
hoy."  Esta  niña  vive  todavía  y  es  ahora  madre  de 
una  distinguida  y  preciosa  familia. 

El  día  de  Todos  Santos,  á  las  dos  de  la  tarde,  em- 
pezaba el  doble  (i)  general  en  todos  los  templos  de 
la  ciudad  y  villas  suburbias,  y  en  el  momento  pare- 
cía que  las  gentes  brotaban  de  los  empedrados. 
Todos  salían  de  sus  habitaciones  ú  hospedajes  á 
concurrir  á  los  actos  religiosos  de  la  Iglesia,  á  com- 
prar las  velas  de  cera  y  los  muertos  de  harina.  Vol- 
vían á  sus  casas,  encendían  tantas  velas  cuantos 
eran  los  muertos  que  había  habido  en  sus  familias, 
las  ponían  en  una  mesa  y  al  rededor  de  ellas  los 
muertos  de  harina;  dejaban  que  las  velas,  que  ar- 
dían desde  esa  tarde  hasta  la  noche  del  siguiente 
día,  hicieran  su  oficio  de  purificar  las  ánimas  de  sus 
finados  deudos,  y,  entre  tanto,  se  dirigían  otra  vez 
con  sus  chiquillos  y  criados  á  lucir  sus  personas  al 
paseo  de  la  plaza  y  á  comer  muertos  y  cajones  de 
dulces. 

En  cualquier  día  del  año  los  dobles  de  las  cam- 
panas contristaban  los  ánimos  y  arrancaban  una 
plegaria  ó  un  Dios  lo  haya  perdonado  á  favor  del 
que  acababa  de  pasar  los  umbrales  de  la  eternidad; 
pero  en  el  día  de  Todos  Santos  la  cosa  era  distinta: 
el  llanto  de  la  iglesia  llamaba  á  los  fieles   á    que  hi- 

(1)  Se  llamaba  'doble"  á  un  toque  especial  de  las  campanas,  que  indicaba  el  duelo  de  la  Igle- 
sia por  la  muerte  de  alguna  persona  en  el  seno  de  la  religión  católica,  apostólica  romana. 
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cieran  los  últimos  sufragios  por  las  almas  de  sus 
deudos  para  que  salieran  de  las  llamas  de  la  purifica- 
ción y  fueran  á  gozar  del  premio  destinado  á  los 
justos  en  el  reino  de  Dios;  y  esto  no  era  causa  de 
dolor,  al  contrario,  los  lamentos  de  las  campanas  in- 
dicaban que  era  llegada  la  hora  de  hacer  esos  últi- 
mos sufragios,  por  eso  los  creyentes  corríbn  conten- 
tos á  ofrecerlos,  y  luego  se  entregaban  á  las  expan- 
siones del  placer  con  la  seguridad  de  que  las  almas 
de  sus  deudos  no  pasarían  un  día  más  entre  las  lla- 
mas. 

Los  actos  religiosos  del  2  de  Noviembre  eran  los 
mismos  que  ahora  se  acostumbran,  con  la  diferen- 
cia de  que  entonces  se  colocaban  desde  muy  tem- 
prano algunos  sacerdotes  en  las  puertas  de  los  ce- 
menterios, para  rezar  ó  cantar  responsos  por  los 
muertos  cuyos  deudos  lo  solicitaban. 

Desde  la  noche  de  ese  mismo  día  seguían  ya  en 
más  carácter  las  fiestas  profanas  de  la  plaza.  Los 
fruteros,  cantineros  y  fondistas,  hacían  su  Agosto, 
servían  mal  y  caro:  pero  era  de  rigor  que  todas  las 
familias  cenaran,  cuando  menos,  una  noche  en  los 
puestos  de  la  plaza.  El  fiambre,  el  mole  de  guajo- 
lote, el  bacalao  á  la  vizcaína  y  los  chiles  poicos, 
eran  los  platillos  indispensables  en  los  día§^  de  la 
temporada.  Algunos  fondistas  se  permitían  el  lujo 
de  agregar  el  salmón,  las  carnes  frías  y  diversas  en- 
zaladas:  Concurría  una  familia,  supongámosla  de 
seis  personas,  le  servían  cinco  platillos  entre  ellos 
los  humildes  frijoles,  una  botella  de  mal  vino  espa- 
ñol, porque  entonces  no  había  cerveza,  una  pieza  de 
fruta  que  había  pasado  con  vertijinosa   rapidez   por 
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una  delgada  miel  de  azúcar  negra,  y  un  café  tan  in- 
coloro como  nuestros  políticos  modernos.  Por  esa 
cena  se  cobraba  de  ocho  á  diez  pesos,  siempre  que 
el  jefe  de  aquella  familia  no  fuera  un  rico  propieta- 
rio ó  comerciante,  pues  si  era  de  esta  categoría,  co- 
mo entraba  también  en  el  lujo  no  pagar  en  el  acto 
de  ser  serv'ido  ni  preguntar  lo  que  se  debía,  al  dia 
siguiente  se  presentaba  en  el  escritorio,  tienda  ó  al- 
macén, un  dependiente  del  puesto,  llevando  una 
cuenta  con  mala  letra  pero  con  grandes  números, 
cuyo  importe  no  bajaba  de  cuarenta  y  cinco  á  cin- 
cuenta pesos:  porque  para  dar  gusto  á  la  Srita  H. 
se  habían  abierto  latas  de  diversos  pescados,  se  ha- 
bían consumido  tantas  botellas  de  vino  y  de  cham- 
pagne y  para  que  la  familia  estuviera  en  el  comedor 
3ola  y  contenta,  no  se  había  permitido  la  entrada  á 
otros  consumidores.  Nosotros  presenciamos  una 
vez  el  servicio  al  jefe  de  una  casa  alemana  que  hace 
poco  tiempo  murió  en  Europa,  y  que  llevó  á  cinco 
amigos  de  su  nacionalidad  á  obsequiarlos  á  un  puesto. 
Consumieron  en  la  cena  siete  ú  ocho  botellas  de  vino 
tinto;  en  los  postres  un  cestón  de  champagne,  y  co- 
mo esos  vinos  hicieron  su  efecto  en  los  cerebros  de 
aquellos  extranjeros,  ya  para  retirarse  después  de 
media  noche,  y  á  guisa  de  salva  por  lo  contentos 
que  habían  estado,  tomaron  las  puntas  de  los  mante- 
les y  los  levantaron  con  todo  el  servicio  de  mesa, 
cayendo  éste  y  haciéndose  pedazos  los  platos,  vasos 
y  botellas  vacías.  Indudablemente  no  pasarían  de 
doce  los  primeros  y  otros  tantos  los  segundos,  y  los 
cascos  eran  los  de  los  mismos  vinos  que  habían 
consumido.     Al  siguiente   dia   el  dueño  del  pues- 
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to  cobró  por  todo  doscientos  pesos,  que  sin  remedio 
tuvo  que  pagar  el  comerciante  anfitrión. 

Estas  fiestas  duraban,  por  lo  general,  de  ocho  á 
diez  dias;  pero  desde  el  cuarto  ó  quinto  iba  dismi- 
nuyendo la  concurrencia,  principalmente  la  de  fami- 
lias decentes,  quedando  para  los  últimos  la  de  mu- 
jeres perdidas  y  jóvenes  y  viejos  calaveras  que  for- 
maban en  el  interior  de  los  puestos  reuniones  más  ó 
menos  escandalosas,  en  las  que  con  frecuencia  tenía 
que  intervenir  la  policía. 

Algunas  veces  se  proyectó  decretar  una  feria  pa- 
ra los  primeros  ocho  días  de  Noviembre,  en  vista  de 
la  numerosa  concurrencia  que  de  muchas  poblacio- 
nes venía  á  pasar  aquí  esa  temporada;  pero  nunca 
pasó  de  proyecto  en  cartera,  sin  que  llegara  á  discu- 
tirse. Seguro  es  que  en  aquellos  tiempos  hubiera 
dado  esa  feria  muy  buenos  resultados  para  el  movi- 
miento mercantil. 

La  fiesta  de  Todos  Santos,  ha  ido  perdiendo  po- 
co á  poco  su  importancia  hasta  el  punto  en  que  hoy 
la  vemos.  Ya  no  ponen  puestos  lujosos  ni  servi- 
dos por  personas  de  buena  educación.  Ya  no  vie- 
ne el  gentío  que  invadía  á  la  ciudad  en  esa  tempo- 
rada. Esa  fiesta  ha  venido  á  quedar  reducida  á  los 
mismos  puestos  ordinarios  de  las  fiestas  de  los  pue- 
blos, á  ¡as  que  jamás  concurren  las  familias  de  bue- 
na sociedad. 

Hemos  oído  decir  que  en  las  regiones  oficiales  se 
ha  tratado  de  restablecer  la  celebridad  de  esta  fies- 
ta, promoviendo  una  exposición  municipal  en  los 
primeros  dias  de  Noviembre  de  cada  año  á  seme- 
janza de  la  que  se  efectúa   en    los  últimos   dias    de 
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Abril  en  la  Ciudad  de  Aguascalientes.  Creemos 
que  esto  podría  tal  ve/  levantar  algo  esa  fiesta  de- 
caída, porque  todavía  se  conservan  los  recuerdos  de 
su  antigua  grandeza. 


Habrán  observado  nuestros  lectores  que  nada  he- 
mos dicho  del  importante  ramo  de  la  instrucción 
pública,  en  el  largo  período  que  llevamos  ya  rese- 
ñado; es  que  nos  hemos  propuesto  dedicarle  un  vo- 
lumen aparte  que  contenga  la  historia  de  ese  ramo 
que  escribimos  en  1895  para  la  Exposición  interna- 
cional de  París,  aumentada  con  los  datos  relativos 
al  progreso  de  la  instrucción  en  los  últimos  diez 
años. 

La  comunicación  que  en  seguida  copiamos  per- 
tenece también  á  la  historia  referida,  pero  como  el 
asunto  de  que  trata  está  ligado  con  las  desavenen- 
cias ocurridas  entre  el  Gobernador  Sepúlveda  y  el 
Ayuntamiento,  le  damos  aquí  cabida  para  no  cortar 
el  hilo  de  aquellos  sucesos. 

El  Gobierno  había  clausurado  temporalmente  el 
Colegio  Guadalupano  Josefino,  para  hacer  al  edifi- 
cio algunas  composturas  y  mejoras  que  necesitaba. 
Concluidas  esas  obras  acordó  que  se  abrieran  otra 
vez  las  clases,  é  invitó  á  las  corporaciones,  autori- 
dades, y  vecinos  principales  de  la  ciudad  para  que 
concurrieran  á  ese  acto  al  que  le  dio  alguna  solem- 
nidad. 

El  Ayuntamiento  seguía  tan  mal  prevenido  con 
el  Gobernador  Sepúlveda  que  á  la  comunicación 
que  recibió,  le  contestó  en  estos  términos:  "Se   dio 
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cuenta  al  Ayuntamiento,  en  cabildo  de  hoy,  con  lá 
nota  de  V.  S.  del  mismo  día  en  la  que  inserta  la  del 
Superior  Gobierno  del  Departamento  que  tiene  por 
objeto. invitar  á  la  corporación  para  que  concurra  á 
la  nueva  apertura  del  Colegio  Guadalupano  Josefi- 
no;  más  teniendo  presente  el  mismo  Ayuntamiento 
que  ni  en  la  junta  que  estuvo  encargada  de  las  nue- 
vas obras  hechas  en  el  edificio,  ni  en  la  comisión 
que  arregló  los  preparativos  de  reapertura,  ni  en  el 
convite  que  ahora  se  hace,  ni  en  otra  cosa  alguna 
relativa  al  establecimiento,  han  figurado  sus  miem- 
bros ni  aún  su  Presidente,  no  obstante  que  por  sus 
atribuciones  debia  ser  llamadu  y  está  además  direc- 
tamente interesado  en  los  progresos  del  plantel,  co- 
mo que  cedió  á  su  favor  el  capital  de  doce  mil  pe- 
sos, del  que  paga  cada  mes  sus  réditos  religiosa- 
mente, se  considera  desairado  con  todo  lo  expuesto, 
y  há  acordado  no  asistir  á  la  expresada  apertura  y 
que  lo  diga  á  V.  S.  en  contestación  para  conoci- 
miento del  superior  Gobierno,  á  quien  no  por  esto 
deja  de  presentarle  sus  debidos  respetos." 

El  Presidente  de  la  República,  General  Santa- 
Anna,  expidió  una  circular  por  conducto  de  la  Sría. 
de  guerra  y  marina,  en  la  que  decía,  que  deseando 
el  Gobierno  de  México  vindicar  á  la  Nación  de  los 
ultrajes  que  le  habían  inferido  los  pérfidos  colonos 
de  Texas,  y  afianzar  su  respetabilidad  é  independen- 
cia castigando  á  tan  injustos  usurpadores  como  im- 
placables enemigos  del  nombre  mexicano,  haciéndo- 
les sentir  todo  el  peso  de  su  poder  que  habían  osa- 
do provocar,  disponía  que  cada   Departamento  con- 
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tribuyera  proporcionalmente  al  número  de  sus  ha- 
bitantes, con  !a  cantidad  de  hombres  indispensable 
para  la  formación  y  organización  del  Ejército  que 
había  de  acometer  aquella  heroica  empresa. 

El  Gobierno  de  San  Luis  puso  luego  en  ejecución 
esa  orden  suprema,  repartiendo  el  contingente  en 
los  cuatro  Distritos  en  que  se  dividía  el  Departa- 
mento en  la  forma  siguiente:  Señaló  al  Distrito  de 
la  Capital  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  hombres;  al 
del  Venado  quinientos  setenta  y  seis;  al  de  Riover- 
de  cuatrocientos  noventa  y  dos  y  al  de  Tancanhuitz 
doscientos  cuarenta  y  ocho,  haciendo  todo  un  total 
de  dos  mil  quinientos  hombres. 

» 
»  » 

El  i"  de  Enero  de  1842  se  publicó  en  San  Luis 
una  circular  suscrita  por  el  ministro  de  Justicia  D. 
Crispiniano  del  Castillo  en  que  hacía  saber,  que  el 
supremo  Gobierno  de  la  Nación,  con  el  fin  de  re- 
mover los  obstáculos  que  se  oponían  2I  ejercicio 
constante  del  trabajo,  solicitó  y  obtuvo  del  Santo 
Padre  Gregorio  XVI  el  breve  de  17  de  Mayo  de 
1839  en  que  su  Santidad  se  dignó  disminuir  los  días 
festivos.  El  Ministro  recomendó  el  exacto  cumpli- 
miento de  esa  circular,  principalmente  en  lo  relati- 
vo á  las  oficinas  públicas,  disponiendo  que  ninguna 
suspendiera  sus  trabajos  en  los  días  llamados  del 
punto  ni  en  los  que  por  antiguas  leyes  ó  costum- 
bres estaba  prohibido  despachar  ó  tolerado  el  que 
no  se  actuara  ó  despachara;  en  la  inteligencia  de 
que  en  lo  sucesivo  sólo  deberían  guardarse   los  do- 
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mingos  y  los  días  festivos  solemnes  que  eran  el  jue- 
ves, viernes  y  sábado  de  la  semana  mayor,  el  jueves 
de  Corpus  Christi,  el  i6  de  Septiembre  y  el  12  de 
Diciembre. 

El  año  anterior  habían  sido  creadas  las  Juntas  de 
fomento  del  comercio  en  las  Capitales  de  los  Depar- 
tamentos, instalándose  la  de  San  Luis  bajo  la  presi- 
dencia de  Don  Gregorio  Sánchez  y  siendo  su  Se- 
cretario el  Lie.  D.  Ponciano  Arriaga. 

.Esta  Junta  citó  á  los  comerciantes  de  la  plaza  pa- 
ra que  con  arreglo  al  decreto  de  15  de  Noviembre 
concurrieran  á  matricularse,  bajo  las  penas  impues- 
tas por  la  misma  ley  á  los  que  no  cumplieran  ese 
requisito,  á  cuyo  fin  abrió  un  registro  que  se  cerra- 
da el  4  de  Febrero  de   1842. 

El  Tribunal  mercantil  se  estableció  el  día  4  del 
mismo  Enero,  siendo  su  Presidente  D.  Martín  Ben- 
goa  y  Secretario  el  Lie.  D.  Jesús  Hernández    Soto. 

El  mismo  día  llegó  á  San  Luis  el  General  D.  Jo- 
sé Ignacio  Gutiérrez  nombrado  Comandante  gene- 
ral, de  la  plaza  y  el  6  se  hizo  cargo  de  ese  empleo. 


Con  el  año  de  1841  acabó  el  contrato  que  el  Go- 
bierno general  tenía  celebrado  con  la  empresa  de 
tabacos,  empezando  desde  1"  de  Enero  de  1842  á 
administrarse  esa  renta  por  cuenta  del  mismo  Go- 
bierno.    Fué  nombrado  Director  general   D.    Ma- 
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nuel  E.  de  Goroztiza;  Secretario  Sub- Director  Don 
José  Ramón  Pacheco;  Contador  general  D.  José 
Anievas  y  Tesorero  D.  Manuel  Cortázar. 

Las  existencias  que  recibió  en  la  fábrica  de  San 
Luis  D.  José  González  Miera,  consistentes  en  taba- 
co en  rama  y  cernido,  puros  habanos  y  del  país,  ca- 
jetillas de  cigarros,  rapé,  etc.  ascendieron  á  un  va- 
lor líquido  de  $  122,213.,  3^^.  10  gs.  Después  fué 
nombrado  Administrador  principal  de  la  renta  del 
tabaco  en  San  Luis  Potosí  D.  Nicolás  del  Moral. 


* 
*  * 


El  personal  del  Gobierno  del  Departamento,  con 
la  dotación  anual  que  tenía  asignada  en  1842  era  la 
siguiente: 

Sueldo  Anual. 

Exmo.  Señor  Gobernador  D.  Ignacio  Se- 

púlveda .  „ $  4,000.00 

Srio.  de  Gobierno  D.  Domingo   Arrióla..  2,500,00 

Oficial  mayor  D.  Darío  Reyes i.ooo'.oo 

Oficial  2?  D.  Sebastián  Blanco 600.00 

Escribiente  D.  Rafael  Vélez. 450.00 

Id.         D.Luis    Torrescano.. 450.00 

Id.         D.  José  M.  Moreno 450.00 

Id.         auxiliar  D.  Francisco  Chávez.  300.00 

Archivero  D.  Miguel  Carrera 500.00 

Portero  Francisco  Morales 400.00 

Mozo  Juan  Ovalle.  _ 150.00 
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« 
«  • 

Como  un  poco  más  adelante  tendremos  que  ocu- 
parnos de  la  injusta  invasión  americana,  es  necesa- 
rio no  omitir  los  detalles  más  prominentes  de  los 
hechos  que  la  fueron  preparando. 

El  carácter  de  nuestra  publicación  no  nos  permite 
consignar  todos  esos  hechos  con  la  extensión  que 
fuera  precisa  para  adquirir  un  perfecto  conocimiento 
de  aquella  cuestión  internacional,  porque  sería  sa- 
limos del  reducido  plan  de  nuestra  obra;  pero  como 
el  Estado  de  San  Luis  figura  ventajosamente  como 
ya  se  ha  visto,  en  los  principales  sucesos  de  la  Nación, 
no  podemos  evitar  apoderarnos  de  ellos,  aunque  sea 
á  grandes  rasgos,  tocándolos  en  sus  puntos  más 
culminantes.  En  esta  conformidad  dijimos  ya  en  el 
lugar  oportuno  cual  fué  el  origen  de  la  guerra  de 
Texas;  seguimos  esa  campaña  en  sus  diversas  fases, 
deteniéndonos,  como  es  de  nuestro  deber,  en  el  par- 
ticipio que  tomó  San  Luis  en  defensa  del  honor  é 
integridad  de  nuestro  territorio,  y  tuvimos  que  aban- 
donar el  teatro  de  aquellos  acontecimientos  para 
volver  al  plan  de  nuestros  trabajos,  tanto  para  no 
divagamos  más  de  lo  debido,  como  porque  la  inac- 
ción en  que  por  varios  años  estuvo  nuestro  ejército 
del  Norte,  dejó  aplazada  la  contienda,  no  habiendo 
por  lo  mismo  en  ese  interregno  sucesos  dignos  de 
mencionarse. 

Reconocida  la  independencia  de  Texas  por  los 
Estados  Unidos,  las  relaciones  entre  esta  Nación  y 
la  nuestra  fueron  cada  día  más  tirantes,  y  si  no  es- 
talló nuevamente  la  guerra  entre  ambas  fué  porque 
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nuestro  Gobierno  trataba  á  todo  trance  de  evitarla 
teniendo  en  cuenta  nuestra  debilidad;  y  el  de  los 
Estados  Unidos  para  sostener  la  hipocresía  con  que 
desde  un  principio  se  manejó,  no  quería  que  de  él 
saliera  el  primer  acto  franco  de  hostilidad,  esperan- 
do á  que  nuestro  Gobierno,  agotados  todos  los  re- 
cursos de  conciliación,  tomara  la  iniciativa  en  la 
guerra  que  tanto  deseaba  aquel  coloso  para  apro- 
piarse descaradamente  el  territorio  de  Texas  y  todo 
el  que  su  avaricia  ambicionaba  de  nuestros  Estados 
fronterizos. 

Entre  los  hombres  que  empezaron  á  figurar  en  el 
Gobierno  de  la  República  de  Texas,  había  unos  que 
de  buena  fe  limitaron  sus  pretensiones  ala  indepen- 
dencia de  aquel  territorio  de  la  Nación  mexicana, 
para  formar  como  lograron,  una  República  indepen- 
diente; y  otros,  desde  un  principio,  concibieron  el 
proyecto  de  segregar  á  Texas  de  México  para 
anexarlo  á  los  Estados  Unidos.  Los  primeros  tra- 
bajaron con  empeño  para  que  México  reconociera 
se  independencia,  y  aún  llegaron  á  hacer  proposi- 
ciones á  nuestro  Gobierno,  siendo  una  de  ellas,  la  de 
que  se  comprometían  á  gobernarse  por  sí  mismos, 
sin  procurar  jamás  anexarse  á  los  Estados  Unidos 
ni  á  ninguna  otra  Nación. 

El  Gobierno  mexicano  nunca  cedió  á  ninguna  de 
las  pretensiones  de  los  Texanos,  ni  les  dio  esperan- 
zas de  ceder  en  alguna  vez;  al  contrario,  siempre 
protestó  contra  los  hechos  consumados  y  declaran- 
do que  la  guerra  continuaba  abierta,  que  confiaba 
en  mejores  tiempos  para  llevarla  á  cabo,  y  reducir  á 
la  obediencia  á  los  colonos  rebeldes. 
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EntreMas  diversas  gestiones  que  estos  hacían  pa- 
ra que  México  reconociera  su  independencia,  una 
de  las  más  notables  fué  la  que  intentó  el  General 
americano  J.  Hamilton,  que  se  titulaba  agente  del 
Gobierno  de  Texas  y  que  en  aquel  tiempo  la  pren- 
sa le  atribuyó  su  misión  á  instrucciones  reservadas 
del  mismo  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  de 
los  texanos  partidarios  de  la  anexión.  Ese  Jefe 
norte- americano  dirigió  al  General  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna,  Presidente  entonces  de  la  Re- 
pública, una  carta  invitándolo  á  celebrar  un  tra- 
tado para  que  el  Gobierno  de  México  reconociera  la 
independencia  de  Texas. 

El  General  Santa-Anna  contestó  negativavente 
con  moderada  energía. 

Nuestras  tropas  del  Ejército  del  Norte  hacían  al- 
gunas correrías  al  interior  de  Texas,  llegando  en 
una  de  ellas  á  ocupar  á  Béjar  y  á  otros  pueblos  del 
territorio  rebelde  á  las  órdenes  del  General  D.  Ra- 
fael Vázquez;  pero  luego  retrocedían  otra  vez  hasta 
Matamoros  por  no  ser  suficientes  para  conservar  y 
defender  las  poblaciones  texanas  ocupadas.  Los 
texanos  hacían  también  sus  excursiones  hasta  pisar 
los  territorios  de  Coahuila  y  Chihuahua,  llegando 
al  extremo  de  decretar  el  bloqueo  de  los  puertos 
mexicanos.  Asi  se  pasaron  algunos  años  hasta  que 
los  Estados  Unidos  se  decidieron  á  invadirnos. 
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CAPITULO    12? 


SUMARIO. 

Legado  de  D.  Francisco  de  la  Serna  á  favor  de  los  pobres. — Pleito 
judicial  ganado  por  el  Ayuntamiento. — El  nuevo  dueño  de  la  Hacien- 
da redime  el  capital. — El  Gobierno  general  despoja  de  él  al  Hospital. 
— El  Ayuntamiento  cede  á  la  fuerza  y  protesta  contra  la  orden  del 
Gobierno  general. —El  Gobernador  Sepúlveda  es  destituido  por  haber 
contribuido  á  la  defensa  de  ese  capital. — El  Gobierno  general  dispone 
que  el  General  Gutiérrez  reasuma  los  mandos  político  y  militar. — El 
nuevo  Gobernado!  nombra  Secretario  del  Despacho  al  Lie.  D.  Pon- 
ciano  Arriaga. — Disposiciones  del  Presidente  Santa-Anna  sobre  uni- 
formes en  los  funcionarios  públicos,  prohibiendo  el  uso  de  cartas  par- 
ticulares con  el  Presidente  y  los  Ministros,  y  que  ni  los  empleados  ci- 
viles ni  los  militares  usaran  bigote  y  pera. — Actas  de  desconocimiento 
contra  el  Congreso  general. — El  General  Valencia  secunda  en  México 
el  pronunciamiento  de  San  Luis. — Bases  para  la  organización  de  la 
República. — Santa-Anna  se  retira  á  Manga  de  Clavo. -  Nombra  Pre- 
sidente interino. — Primeras  banquetas  de  cantera  en  la  ciudad. — Elec- 
ciones de  Presidente. — Cambio  de  Gobernadores  en  San  Luis. 

En  la  historia  de  la  instrucción  pública  que  forma 
parte  de  esta  obra,  informamos  á  nuestros  lectores 
que  la  Hacienda  de  la  Sauceda  de  San  Antonio,  re- 
conocía un  capital  de  treinta  y  un  mil  pesos  á  favor 
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del  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  que  las  casas 
contiguas  al  Palacio  del  Estado  pertenecían  también 
al  mismo  hospital,  todo  por  virtud  de  un  legado  que 
D.  Francisco  de  la  Serna  dejó  en  su  testamento  á 
favor  de  los  pobres. 

Vamos  á  ampliar  aquí  un  poco  más  la  historia  de 
ese  capital,  para  luego  dar  cuenta  del  atentado  que 
dio  fin  con  él. 

El  español  D.  Francisco  de  la  Serna  dejó  un  le- 
gado piadoso  á  favor  de  los  pobres  de  Vioño,  pue- 
blo de  la  Península  donde  había  nacido. 

Consumada  la  independencia  de  México,  el  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí  promovió 
litis  por  los  años  de  25  á  26  contra  D.  Pablo  de  la 
Serna,  sobrino  y  heredero  del  testador,  sosteniendo 
que  el  legado  correspondía  á  los  pobres  de  San  Luis 
de  donde  había  sido  vecino  y  donde  había  hecho  su 
fortuna  el  referido  D.  Francisco. 

Ganado  este  pleito  en  todas  sus  instancias,  la  pri- 
mera Legislatura  del  Estado,  por  su  decreto  núme- 
ro 62,  dispuso  que  se  aplicara  dicho  capital  al  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  que  carecía  de  fondos  ne- 
cesarios para  recibir  á  todos  los  enfermos  entera- 
mente desvalidos  que  nunca  faltaban  en  la  ciudad,  y 
que  estos  eran  preferibles  á  cualquiera  otra  clase  de 
pobres. 

En  consecuencia  de  todo  esto  se  procedió  á  la 
formación  de  inventarios  y  liquidación  con  el  here- 
dero, para  averiguar  la  cantidad  que  pertenecía  al 
legado,  en  virtud  de  que  éste  no  fué  de  determinada 
suma,  sino  de  la  cuarta  parte  del  caudal,  resultando 

U.-39. 
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haberle  tocado  al  Hospital  los  31,000  pesos  que 
quedó  reconociendo  el  heredero  de  D.  Francisco  de 
la  Serna,  en  la  misma  Hacienda  de  la  Sauceda,  y  las 
dos  casas  ya  citadas. 

En  Febrero  del  año  de  1842  el  dueño  de  aquella 
finca  rústica  la  vendió  á  D.  Pedro  San  Juan,  avi- 
sando al  Ayuntamiento  que  no  queriendo  el  com- 
prador que  la  Hacienda  continuara  con  aquel  gra- 
vamen, estaba  á  disposición  del  cuerpo  municipal  el 
capital  mencionado. 

El  Ayuntamiento  se  disponía  á  darlo  á  censo 
nuevamente  sobre"  dos  fincas  de  quíntuplo  valor, 
cuando  con  gran  sorpresa  recibió  la  trascripción  de 
un  oficio  que  el  Comandante  general  del  Departa- 
mento, dirigió  al  comprador  de  la  Hacienda,  conce- 
bido en  estos  términos: 

"Comandancia  general  de  San  Luis  Potosí. — El 
Exmo.  Señor  Ministro  de  la  guerra,  con  fecha  tres 
del  corriente,  me  dice  por  extraordinario,  lo  que 
sigue: 

**E.  S. — Teniendo  noticia  el  Supremo  Gobierno 
de  que  habiéndose  vendido  la  Hacienda  de  la  Sau- 
ceda á  D.  Pedro  San  Juan,  han  quedado  en  depó- 
sito en  su  poder  treinta  y  un  mil  pesos,  pertenecien- 
tes al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  há  resuelto  el 
E.  S.  Presidente  provisional  se  comisione  á  V.  E. 
para  hacer  enterar  inmediatamente  esta  cantidad 
en  esa  Tesorería  departamental,  pibrque  pertenecien- 
do á  temporalidades,  al  Gobierno  corresponde  dis- 
poner de  esta  suma,  y  aun  cuando   no   perteneciera, 
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los  depósitos  deben  hacerse  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda, como  está  varias  veces  prevenido.  S.  E. 
me  encarga  recomendar  á  V.  E.  que  sea  muy  efi- 
caz en  exigir  el  entero,  y  que  avise  inmediatamente 
que  se  haya  verificado,  lo  que  se  hará  sin  admitir 
excusa  ni  pretexto,  pues  que  el  Gobierno  Supremo 
previene  que  la  contestación  sea,  estar  verificado  el 
depósito.  Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E. 
para  los  fines  expresados.'* 

"Y  lo  transcribo  á  V.  á  fin  de  que  inmediatamen- 
te se  sirva  entregar  en  la  Tesorería  departamental, 
la  cantidad  á  que  se  contrae  la  presente  orden  ■  su- 
prema, avisándome  inmediatamente  de  su  cumpli- 
miento.— Dios  y  Libertad.  San  Luis  Potosí  Mar- 
zo 7  de  1842.  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde. — José 
Ignacio  Gutiérrez." 

El  Sr.  Sepúlveda  Gobernador  del  Departamento, 
y  el  Ayuntamiento  de  la  ciudlid  defendieron  á  brazo 
partido  el  capital,  alegando  aquel  funcionario  que  no 
era  proveniente  de  bienes  de  temporalidades,  ha- 
ciendo una  relación  de  su  origen  y  del  sagrado  ob- 
jeto á  que  sus  réditos  estaban  destinados. 

El  Comandante  general,  saliéndose  de  las  termi- 
nantes instrucciones  recibidas  del  Gobierno,  dio  cur- 
so á  las  representaciones  del  Gobernador  y  del 
Ayuntamiento,  y  se  portó  con  prudencia  y  mode- 
ración. 

El  Ministro  de  la  guerra  D.  José  M^  Tornel  con- 
testó á  las  observaciones  del  Gobernador  del  Esta- 
do lo  que  sigue: 
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"Ministerio  de  guerra  y  marina.  Sección  i* — 
Exmo.  Señor. — Al  Señor  Comandante  general  de 
ese  Departamento  digo  hoy  lo  siguiente. — Exmo. 
Señor. — Enterado  el  Exmo  Señor  Presidente  pro- 
visional del  oficio  de  V.  E.  núm.  120  de  ocho  del 
actual  y  de  los  documentos  que  acompaña,  se  há 
servido  disponer  le  diga  en  respuesta,  que  le  há  sido 
sensible  que  á  su  Suprema  resolución  de  tres  del 
mismo  no  se  haya  dado  cumplimiento,  por  lo  que  se 
vé  precisado  á  extrañar  la  conducta  que  ha  obser- 
vado el  E.  S.  Gobernador  no  acatando  y  oponién- 
dose al  cumplimiento  de  aquella  Suprema  orden, 
olvidando  que  no  le  tocaba  más  que  obedecer,  con 
el  recurso  de  representar  si  tenía  alguna  cosa  que 
alegar;  y  á  mandar  que  usando  V.  E.  de  la  fuerza, 
si  fuere  necesario,  extraiga  los  treinta  y  un  mil  pe- 
sos en  cuestión,  para  que  se  enteren  sin  excusa  ñi 
pretesto  en  la  Tesorería  Departamental,  pues  cuan- 
do alguna  autoridad  olvidando  su  deber  desobede- 
ciere abiertamente  al  Gobierno  Supremo,  éste  que- 
da autorizado  por  las  leyes  para  usar  hasta  de  la 
fuerza  armada  que  con  tal  objeto  tiene  á  su  disposi- 
ción.— En  tal  concepto  el  E.  S.  Presidente  hace  á 
V.  E.  responsable  del  cumplimiento  de  esta  resolu- 
ción, y  le  comete  exclusivamente  el  deber  de  hacer 
se  enteren  á  la  Tesorería  los  caudales  que  se  versan, 
haciendo  entender  al  E.  Ayuntamiento  de  esa  Ca- 
pital y  al  expresado  £.  S.  Gobernador  que  se  han 
dado  las  órdenes  respectivas  para  que  esa  Tesorería 
Departamental  entregue  el  recibo  de  los  expresados 
treinta  y  un  mil  pesos  y  pague  los  intereses  á  razón 
del  uno  por  ciento  anual,  con  el  objeto  de  atender  al 
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piadoso  fin  que  se  propuso  la  Legislatura  que  ex- 
pidió el  decreto  número  62  publicado  en  diez  y  nue- 
ve de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintisiete,  y  el 
que  el  E.  S.  Presidente  provisional  revalida  ahora 
en  uso  de  sus  facultades,  y  que  en  consecuencia  el 
erario  público  se  adjudica  el  capital,  haciéndose  car- 
go de  su  hipoteca.  Dispone  por  último,  que  al  re- 
greso de  este  extraordinario  me  avise  V.  E.  que  se 
han  cumplido  las  anteriores  prevenciones,  y  que  la 
suma  referida  há  ingresado  á  la  Tesorería,  en  la  que 
se  mantendrá  hasta  nueva  suprema  orden,  pues  por 
ningún  pretexto  deberá  tomarse  un  solo  peso  de 
ella," 

"Y  de  la  misma  suprema  disposición,  tengo  el 
honor  de  transcribirlo  á  V.  E.  en  contestación  á  su 
oficio  relativo  de  siete  del  actual,  esperando  que  le- 
jos de  oponerse  á  lo  definitivamente  resuelto,  coo- 
perará á  su  cumplimiento,  pues  que  como  mejicano, 
y  como  autoridad  debe  considerar  que  el  crédito  na- 
cional es  superior  á  cualquiera  otro  particular  que  el 
E.  Ayuntamiento  creyere  más  seguro  para  imponer 
á  rédito  aquel  capital." 

"Dios  y  Libertad.  Méjico,  Mayo  11  de  1842. — 
Tornel. — Al  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  San  Luis 
Potosí." 

Apremiado  de  tal  manera  el  Comandante  general 
se  vio  en  la  necesidad  de  excitar  en  comedidos  tér- 
minos al  Gobernador  y  al  Ayuntamiento  á   que  se 
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obedeciera  la  orden  del  Gobierno  Supremo,  llamán- 
doles su  atención  acerca  de  la  circunstancia  de  que 
el  correo  extraordinario  que  trajo  de  México  la  úl- 
tima orden,  estaba  detenido  y  no  podía  volverlo  sin 
la  contestación  de  estar  aquélla  cumplida. 

El  Ayuntamiento  celebró  una  sesión  secreta  ex- 
traordinaria para  acordar  lo  que  debía  hacerse,  y 
aunque  la  mayoría  opinaba  que  no  debía  entregarse 
el  capital  y  sufrir  las  consecuencias  que  vinieran 
contra  sus  personas,  cedieron  al  fin  por  la  conside- 
ración de  no  comprometer  ante  el  Gobierno  general 
al  Gobernador  y  al  Comandante  general  del  Depar- 
tamento, que  había  hecho  en  el  caso  cuanto  le  ha- 
bía sido  posible  para  que  Santa-Anna  no  se  echara 
sobre  el  capital  de  más  cuantía  con  que  contaba  el 
Hospital  para  su  sostenimiento;  pero  hizo  constar 
en  la  acta  respectiva  una  enérgica  protesta  contra 
aquel  atentado,  y  que  cedía  obligado  por  la  fuerza. 

El  capital  ingresó  á  la  Tesorería,  y  aunque  el  Mi- 
nistro Tornel  dijo  en  su  último  oficio  que  se  libra- 
ban las  órdenes  respectivas  para  que  dicha  oficina 
pagara  mensualmente  los  réditos,  á  fin  de  emplear- 
los en  el  objeto  á  que  estaban  destinados,  sólo 
unos  pocos  meses  fueron  pagados  perdiendo  al  fin 
el  Hospital  capital  é  intereses. 

Este  fué  otro  de  los  varios  agravios  que  el  Gene- 
ral D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  le  hizo  al  Es- 
tado de  San  Luis.  De  aquí  sacó  ese  General  cuan- 
tos hombres  y  dinero  quiso  para  las  guerras  de  Te- 
xas y  de  los  Estados  Unidos;  y  en  todas  las  revo- 
luciones que  promovió,    desde  la  de    1823,   ó   venía 
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personalmente  á  sacrificar  al  Estado  con  la  sangre 
ó  los  recursos  de  sus  hijos,  ó  mandaba  á  algún  Ge- 
neral de  sus  confianzas  para  que  lo  estorcionara  ha- 
ciéndolo contribuir  para  los  gastos  de  sus  moti- 
nes, en  mayor  escala  que  á  cualquiera  otro  Estado 
de  la  República,  y  para  coronar  el  inicuo  comporta- 
miento que  siempre  tuvo  con  San  Luis,  no  perdonó 
ni  á  los  pobres  del  Hospital,  arrebatándoles  de  la 
manera  más  cínica  el  principal  recurso  con  que  aquel 
establecimiento  subsistía. 

La  ciudad  recordará  con  gratitud  los  esfuerzos 
del  Gobernador  Sr.  Sepúlveda  y  del  Ayuntamiento, 
para  salvar  aquel  capital  de  las  garras  de  Santa- 
Anna.  Es  igualmente  digno  de  esa  gratitud  el  Sr. 
D.  Darío  Reyes  que  fungía  en  esa  época  de  Secre- 
tario de  Gobierno,  y  que  fué  el  autor  de  las  enérgi- 
cas y  bien  fundadas  comunicaciones  que  el  Gobier- 
no de  San  Luis  dirigió  al  Gobierno  de  Santa- Anna; 
y  decimos  que  fueron  obra  del  Señor  Reyes  porque 
hemos  tenido  á  la  vista  las  minutas  escritas  de  puño 
y  letra  del  expresado  Señor.  Sus  trabajos  en  favor 
de  la  humanidad  doliente  se  estrellaron  ante  la  fuer- 
za bruta  del  arbitrario  dictador;  pero  ello'^  serán  un 
timbre  de  gloria  que  no  borrará  la  marcha  de  los 
tiempos,  y  todos  los  funcionarios  aludidos  tendrán 
eternamente  derecho  á  que  sus  nombres  los  recuer- 
de la  ciudad  con  respeto  y  agradecimiento. 

No  sabemos  si  estaremos  en  un  error;  pero  á 
nuestro  juicio  creemos  que  el  Ayuntamiento  tendría 
todavía  derecho  para  gestionar  el  pago  de  esa  can- 
tidad del  erario  federal. 
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« 
«  « 

La  actitud  del  Señor  Sepúlveda  en  la  cuestión  del 
legado  de  Serna  á  favor  del  Hospital,  tenía  que  de- 
sagradar forzosamente  al  dictador  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna.  Dejó  éste  pasar  unos  pocos 
días  y  luego  sin  motivar  de  ninguna  manera  su  dis- 
posición ordenó  que  el  Señor  Sepúlveda  entregara 
el  Gobierno  del  Departamento  al  Comandante  ge- 
neral D.  José  Ignacio  Gutiérrez. 

Este  Señor  entró  á  funcionar  con  ese  doble  ca- 
rácter el  día  22  de  Abril,  y  nombró  Secretario  del 
despacho  al  Lie.  D.  Ponciano  Arriaga. 

El  Sr.  D.  J.  M.  Faz  y  Cardona  pidió  una  licencia 
para  separarse  dos  meses  de  la  Prefectura  del  Dis- 
trito. Lo  sustituyó  interinamente  el  Alcalde  i^  D. 
Francisco  Ignacio  Taboada,  y  fué  nombrado  des- 
pués D.  Francisco  F'ragoso. 


»   * 


El  Presidente  de  la  República  D  Antonio  López 
de  Santa-Anna,  en  acuerdo  de  27  de  Junio  comuni- 
cado á  los  Departamentos  por  el  Ministerio  de  rela- 
ciones interiores  y  exteriores,  ordenó  que  todos  los 
funcionarios  públicos  de  cualquiera  clase  y  dignidad 
que  fueren,  se  presentarían  en  las  asistencias  públicas 
y  en  los  actos  oficiales  con  los  distintivos  señalados  á 
los  destinos  que  servían;  y  que  los  miembros  de  los 
Ayuntamientos  de  las  capitales  de  los  Departamen- 
tos usaran  el  uniforme  designado  al  de  la  ciudad  de 
México.     El  Ministro  acompañó  á  su  circular  el  di- 
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seño  del  bordado  que  debían  portar  en  el  cuello  y 
vuelta  de  la  casaca,  la  cual  debía  ser  de  paño  fi- 
no azul  turquí.  Por  el  mismo  ministerio  vino  tam- 
bién la  orden  prohibiendo  que  se  usara  de  cartas 
particulares  con  el  Presidente  y  los  Ministros,  y  por 
el  de  guerra  se  dispuso  que  en  lo  sucesivo  ni  los 
militares  ni  los  empleados  civiles  usaran  bigote  y 
pera. 

* 

Desde  Julio  del  mismo  año  se  había  promovido 
en  el  Ayuntamiento  elevar  una  representación  al 
Congreso  para  que  no  adoptara  la  constitución  de 
24  ni  la  de  36,  smo  que  en  uso  de  sus  facultades  de- 
cretara otra  nueva.  Por  esa  vez  quedó  sólo  en  pro- 
yecto dicha  proposición;  pero  al  siguiente  Agosto  la 
discutió  y  aprobó  el  Ayuntamiento,  la  aceptó  la 
guarnición  de  la  plaza  y  la  aprobaron  también  los 
cuerpos  municipales  de  los  demás  Distritos. 

Presentado  el  proyecto  de  la  nueva  constitución 
basado  en  el  sistema  representativo,  popular  federal, 
encontró  luego  una  fuerte  oposición  en  los  centra- 
listas, y  puso  en  juego  inmediatamente  el  General 
Tornel  la  intriga  revolucionaria,  en  la  que  era  muy 
experto,  para  contrariar  en  las  vías  de  hecho  las  ten- 
dencias que  dejaba  traslucir  el  proyecto  de  consti- 
tución. Empezaron  á  aparecer  actas  de  desconoci- 
miento contra  el  Congreso,  levantadas  en  los  De- 
partamentos. La  guarnición  de  San  Luis  fué  de  las 
primeras  que    desconoció  al   Congreso    "por   haber 

I1.-40.  ' 
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contrariado  la  voluntad  de  la  Nación"  protestaba 
obediencia  al  Presidente  Santa-Anna  y  al  Vice- Pre- 
sidente D.  Nicolás  Bravo  que  acababa  de  recibir  el 
poder  por  licencia  que  pidió  Santa-Anna  para  pasar 
á  su  hacienda  de  Man^a  de  Clavo. 

En  la  Capital  de  la  República  secundó  el  pronun- 
ciamiento de  San  Luis  el  General  D.  Gabriel  Va- 
lencia, y  el  Vice- Presidente,  General  Bravo,  la  acep- 
tó expidiendo  un  decreto  autorizado  por  todos  los 
ministros  en  el  que  mandaba  que  el  Gobierno  nom- 
brara una  junta  compuesta  de  individuos  distingui- 
dos por  su  valor  y  patriotismo,  para  que  se  encar- 
gara de  organizar  á  la  Nación.  Se  fijaba á  esa  jun- 
ta el  plazo  de  seis  meses  para  llevar  á  cabo  sus  tra- 
bajos, y  se  disponía  que,  entre  tanto  rigieran  las  ba- 
ses de  Tacubaya. 

Durante  la  administración  del  Sr.  Lie.  Sepúlveda 
volvió  á  tomar  el  periódico  oficial  e!  nombre  de  "La 
Gaceta"  y  recibió  la  dirección  de  la  imprenta  del 
Gobierno  el  Señor  D.  Ventura  Carrillo.  Al  recibir 
el  Gobierno  el  General  D.  J.  Ignacio  Gutiérrez  el 
mismo  periódico  cambió  el  nombre  de  "Gaceta"  por 
el  de  "Boletín  Oficial." 


* 


La  guarnición  de  San  Luis  Potosí,  presidida  por 
el  Gobernador  y  Comandante  general  D.  José  Ig- 
nacio Gutiérrez,  levantó  el  día  7  de  Febrero  una  ac- 
ta de  juramento  prestado  á  los  supremos  decretos 
de  19  y  23  de  Diciembre  del  año  anterior,  relativos 
al  desconocimiento  del  Congreso  constituyente  y  á 
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la  instalación  de  la  junta  nacional  legislativa.  Con- 
cluido el  acto  el  General  Gutiérrez  dirigió  una  alo- 
cución á  las  tropas,  y  expidió  un  manifiesto  á  los 
habitantes  del  Departamento.  El  15  de  Marzo  re- 
cibió orden  de  marchar  á  Tamaulipas  á  desempe- 
ñar los  mismos  cargos  de  Gobernador  y  Coman- 
dante general  de  aquel  Departamento,  y  entregar 
el  mando  del  de  San  Luis  al  General  D.  José  M^ 
Rincón  Gallardo,  cuyo  Jefe  entró  en  posesión  del 
Gobierno  y  Comandancia  general  el  mismo  día: 
nombró  Secretario  del  despacho  al  Lie.  D.  Ramón 
Adame  y  Prefecto  del  Distrito  de  la  Capital  á  D.  J. 
M.  Faz  y  Cardona. 

« 
*  * 

El  13  de  Junio  se  publicaron  en  México  las  "Ba- 
ses para  la  organización  de  la  República."  El  Pre- 
sidente dio  un  banquete  en  Palacio,  y  se  verificaron 
las  demás  fiestas  acostumbradas.  Se  exigió  jura- 
mento de  guardar  y  hacer  guardar  el  nuevo  código, 
á  todas  las  autoridades,  corporaciones  y  empleados. 
En  San  Luis  Potosí,  se  recibieron  las  Bases  orgá- 
nicas el  día  22,  se  publicaron  con  las  mismas  fiestas 
que  en  México,  menos  el  banquete,  y  el  día  24  se 
juraron  por  los  funcionarios  empleados  y  corpora- 
ciones. El  Gobernador  dispuso  que  el  cura  párro- 
co prestara  ante  él  dicho  juramento,  que  los  prela- 
dos lo  hicieran  luego  ante  el  cura,  y  que  después  ca- 
da prelado  se  lo  recibiera  á  los  miembros  de  sus 
respectivas  comunidades.  El  cura  D.  Manel  Diez, 
prestó  el  juramento  ante  el  Gobernador,   y  á  conti- 


312.  HISTORIA   DE  SAN  LUIS. 

nuación  lo  recibió  en  la  casa-cural  á  los  Prelados  y 
Presbíteros  siguientes:  Fr.  Ignacio  Sampayo,  Guar- 
dián de  San  Francisco. — Fr.  Manuel  Caballero, 
Prior  de  San  Agustín. — Fr.  Ignacio  M*  de  Santa 
Teresa,  Prior  del  Carmen. — Fr.  iManuel  Escamilla, 
Comendador  de  la  Merced. — Presbíteros  D.  Manuel 
del  Conde,  D.  Anastasio  Escalante,  D.  Ambrosio 
Rivera  de  Peredo,  D.  José  Antonio  Rodríguez,  D. 
Antonino  Lozada  y  D.  José  María  Amezcua,  y  los 
Subdiáconos  D.  Nemesio  de  Terán  y  D.  Sixto  Re- 
yes. Los  religiqsos  que  prestaron  el  juramento 
ante  sus  respectivos  prelados  fueron  veintinueve 
franciscanos,  dos  carmelitas,  tres  agustinos  y  cinco 
mercedarios. 

El  General  Santa-Anna  determinó  dejar  la  presi- 
dencia para  dirigirse,  como  de  costumbre,  á  su  ha- 
cienda de  Manga  de  Clavo.  Estaban  próximas  las 
elecciones  de  Presidente  de  la  República,  tenía  que 
resultar  él  nombrado,  y  para  satisfacer  una  vez  más 
su  vanidad  era  preciso  retirarse  del  poder,  para  ha- 
cer luego  en  México  una  entrada  triunfal  el  día  que 
fuera  llamado  á  ejercer  constitucionalmente  el  man- 
do supremo  de  la  Nación;  pero  como  este  personaje 
llegó  á  dominar  de  tal  manera  á  su  partido  y  á  una 
parte  del  Ejército,  y  hacia  alarde  de  esa  dominación 
hasta  el  grado  de  no  detenerse  en  consideraciones 
personales  ni  en  el  ridículo  que  arrojaba  sobre  sus 
mismos  parciales,  para  abandonar  en  esta  vez  la  ca- 
pital de  la  República,  y  que  ésta  entendiese  que  don- 
de quiera  que  él  fijara  su  residencia  allí  estaba  el 
soberano  de  México,  aunque  en  la  capital  estuviera 
alguna  persona  con  el  título  de  Presidente,  expidió 
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el  famoso  decreto  que  á  continuación  insertamos, 
siendo  de  llamar  la  atención  que  encontrara  indivi- 
duo que  con  tales  condiciones  ocupara  aquel  eleva- 
do puesto.     Dice  así: 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Gober- 
nación. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  provisional  de  la  Re- 
pública, se  ha  servido  expedir  el  decreto  que  sigue. 

"Antonio  López  de  Santa  Anna,  General  de  Di- 
visión, Benemérito  de  la  Patria  y  Presidente  provi- 
sional de  la  República  Mexicana,  á  todos  los  que  el 
presente  vieren,  sabed:  Que  aproximándose  el  in- 
vierno, en  cuya  estación  padece  notablemente  mi  sa- 
lud, y  considerando  al  mismo  tiempo  que  me  llaman 
fuera  de  la  Capital  de  la  República  negocios  del  ma- 
yor interés  para  el  mejor  servicio  de  la  Nación, 
usando  de  las  facultades  con  que  ésta  me  ha  inves- 
tido, he  tenido  á  bien  decretar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Representantes  de  los  Departamentos, 
lo  siguiente. 

Art  I?  Durante  mi  ausencia,  y  hasta  el  i?  de  Fe- 
brero de  1844  ^"  ^.^^  tomará  posesión  el  Presidente 
electo  constitucionalmente,  se  deposita  el  Gobierno 
provisional  de  la  República  en  el  General  de  Divi- 
sión D.  Valentin  Canalizo  y  en  los  cuatro  Secreta- 
rios del  Despacho. 

Ar.  2?  El  General  D.  Valentin  Canalizo,  se  de- 
nominará Presidente  interino  mientras  esté  en  el 
Poder  Ejecutivo. 
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Art  3?  Me  reservo  la  facultad  de  relevar  los  Se- 
cretarios del  Despacho,  nombrar  otros  nuevos  y  ad- 
mitir sus  renuncias:  en  casos  repentinos  ó  imprevis- 
tos funcionarán  los  Oficíales  mayores  de  las  Secre- 
tarías del  Despacho. 

Art.  4°  Los  negocios  graves  se  decidirán  por  ma- 
yoría absoluta  de  votos  del  Presidente  interino  y  de 
los  Secretarios  del  Despacho,  y  en  los  que  no  lo 
sean,  estos  en  sus  respectivos  ramos  lo  verificarán 
bajo  su  responsabilidad, 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.     Palacio  nacional 
en  Tacubaya  á  2  de  Octubre  de  1843, — Antonio  Ló- 
pez de  Santa   Anna. — José  Maña   de   Bocanegra, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  Libertad.  México  Octubre  2  de  1843. — 
Bocanegfa. 

Como  se  ve  la  posición  del  General  Canalizo  no 
podía  ser  más  ridicula.  Sin  facultad  para  nombrar 
á  los  Ministros,  siendo  estos  nombrados  y  removi- 
dos por  Santa- Anna  que  fuera  del  poder  no  era  más 
que  un  simple  General  del  Ejército,  es  claro  que  no 
harían  aquellos  sino  lo  que  el  mismo  Santa-Anna 
les  indicase  desde  su  hacienda,  la  que  se  convertía 
en  una  especie  de  corte  siempre  que  aquel  persona- 
je se  retiraba  á  ella   para  dar   sus    golpes    de    gran 
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efecto  en  la  política  del  país,  ó  para  sacar  el  cuerpo 
cuando  veía  venir  alguna  situación  comprometida. 

Las  elecciones  se  verificaron  en  el  mes  de  No- 
viembre, y  como  estaba  ya  acordado,  resultó  electo 
para  desempeñar  la  presidencia  de  la  República  el 
General  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna. 

En  San  Luis  hubo  otros  dos  cambios  en  el  per- 
sonal del  Gobierno  del  Estado.  Después  del  Ge- 
neral Rincón  Gallardo  ocupó  el  Gobierno  unos  días 
el  General  D.  Francisco  G.  Pavón  y  en  Noviembre 
vino  con  el  nombramiento  de  Gobernador  y  Co- 
mandante general,  el  General  D.  Juan  Valentín 
Amador. 


"^?'? 


Q 


16.  HISTORIA  DE  SAN  LUIS. 


CAPITULO    13^ 


SUMARIO. 


Plaza  comercial  de  San  Luis  en  1843. — Asambba  del  Departamen- 
to— La  Casa  de  moneda  paga  los  réditos  del  ca[)iíal  de  la  Beneficencia.  — 
El  Lie.  D.  Ignacio  Aguilar  y  Marocho,  Srio.  de  Gobierno. — Sociedad 
Patriótica  Potosina. — El  General  Rincón  Gallardo,  Gobernador  Cons- 
titucional del  Departamento. — Nombró  su  Secretario  á  D.  Darío  de 
los  Reyes. — Continuación  del  camino  carretero  áTampico. — El  Trata- 
do celebrado  para  la  agregación  de  Texas  á  la  Unión  Americana  es 
reprobada  por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos. — Nuevo  INIinistro  de 
la  Guerra. — El  Escudo  de  armas  y  el  Pabellón  Nacional. — Progreso 
del  Corpercio  en  San  Luis. — D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  Presi- 
dente Constitucional. — El  General  Canalizo  Jefe  del  Ejército  del  Nor- 
te. — Circular  contra  los  huizacheros. 

Para  repartir  equitativamente  la  contribución  des- 
tinada al  sostenimiento  del  alumbrado  público,  se 
formó  á  fin  de  año  [1843J  ^"  padrón  general  de  co- 
merciantes, en  el  cual  aparece  que  había  doscientas 
trece  personas  dedicadas  á  diversos  giros  en  esta 
forma. 
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Almacenes 4 

Tiendas  de  ropa 9 

Tiendas  de  abarrotes,  ó  comistrajo  como  entonces 

se  llamaban 47 

Vinaterías 34 

Bodegas  de  lana,  algodón  y  pieles 4 

Panaderías 7 

Tocinerías  y  carnicerías  en  casillas 6 

Expendio  de  carnes  en  la  plaza,  sobre  bancos  de 

madera 18 

Velerías ' 10 

Bodegas  de  jarcia 8 

Puestos  de  jarcia 9 

Bodegas  de  maiz 9 

Puestos  de  maiz 14 

Pulquerías 15 

Jabonerías 2 

Cererías 4 

Mercerías 3 

Dulcerías 2 

Expendios  de  efectos  de  Tenerías i 

Boticas 4 

De  esas  doscieentas  trece  personas  solo  viven 
ahora  cuatro. 

* 
*  *  * 

La  A.  Asamblea  legislativa  del  Departamento, 
nombrada  en  conformidad  á  las  Bases  orgánicas,  se 
instaló  solemnemente  el  i?  de  Enero  de  1844,  con- 
curriendo como  de  costumbre  á  esa  clase  de  actos  el 
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Gobernador,  autoridades,  corporaciones  y  emplea- 
dos. Después  de  la  ceremonia  oficial  pasó  la  comi- 
tiva á  la  Parroquia  donde  se  cantó  el  Tedeum. 

El  Ayuntamiento  seguía  luchando  con  la  escasez 
de  fondos  para  sostener  el  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios.  El  atentado  cometido  por  los  Generales 
Santa- Anna  y  Tornel  tomando  por  abuso  de  la  fuer- 
za el  capital  de  treinta  y  un  mil  pesos,  cuyos  réditos 
constituían  el  principal  recurso  con  que  aquel  esta- 
blecimiento contaba  para  los  precisos  gastos  de 
asistencia  de  los  enfermos,  había  puesto  á  la  corpo- 
ración en  la  imposibilidad  absoluta  de  cubrir  el  pre- 
supuesto. La  comisión  respectiva  suplía  muchas 
veces  las  cantidades  que  faltaban,  cuando  en  el  seno 
de  ella  había  personas  acomodadas,  y  el  Adminis- 
trador del  Hospital  tomaba  á  crédito  medicinas,  pan 
y  otros  artículos  de  primera  necesidad,  á  fin  de  que 
nada  faltara  á  los  enfermos  y  con  la  esperanza  de 
que  en  algún  cambio  favorable  podría  pagar  todas 
esas  deudas;  pero  llegó  un  día  en  que  encontró  ce- 
rradas todas  las  puertas,  porque  el  panadero,  el  bo- 
ticario, el  carnicero  y  el  abarrotero  ya  no  quisieron 
dar  más  al  fiado  sus  mercancías,  porque  ios  créditos 
ascendían  á  una  cantidad  respetable  y  no  veían  que 
su  pago  estuviera  seguro. 

En  tan  aflictivas  circunstancias  el  Ayuntamiento 
puso  en  juego  cuantos  medios  le  sugirió  su  buen 
deseo  en  favor  de  los  pobres,  incluso  el  de  solicitar 
donativos  de  los  particulares  y  que  en  obsequio  de 
la  justicia  jamás  salió  desairado;  pero  esos  recursos 
no  eran  suficientes  para  completar  el  gasto  mensual 
y  menos  para  pagar  las  deudas  contraídas,  la  sitúa- 
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ción-fué  cada  día  haciéndose  más  y  más  insosteni- 
ble, hasta  que  al  fin  se  persuadió  el  Ayuntamiento 
de  que  no  era  posible  la  subsistencia  del  Hospital  y 
acordó  clausurarlo  un  año,  con  el  propósito  de  de- 
dicar las  rentas  de  las  casas  y  los  réditos  de  los 
otros  capitales  al  pago  de  las  deudas  y  á  la  recons- 
trucción de  las  fincas  que  estaban  ya  muy  deterio- 
radas. 

Al  pasar  este  acuerdo  al  Gobierno  para  su  apro- 
bación, el  Jefe  del  Departamento  no  se  la  dio  y  to- 
mando un  directo  participio  en  el  asunto,  hizo  que 
el  Ayuntamiento  dirigiera  una  exposición  al  Go- 
bierno general  para  que  éste  devolviera  el  capital  de 
treinta  y  un  mil  pesos,  ó  que  mandara  pagar  con 
exactitud  los  respectivos  intereses.  Esa  exposición 
fué  al  Ministerio  de  Hacienda  por  conducto  del  Go- 
bierno Departamental  y  recomendada  por  éste  en 
términos  convenientes. 

El  Gobierno  general  nada  contestó  al  punto  de  ía 
devolución  del  capital,  pero  el  relativo  á  los  réditos 
lo  resolvió  favorablemente  diciendo  el  Ministro  que 
en  atención  al  interesante  objeto  á  que  estaban  des- 
tinados los  réditos  correspondientes  al  capital  de 
treinta  y  un  mil  pesos  que  la  Hacienda  pública  re- 
conocía al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  á  que  á 
la  Tesorería  departamental  por  cuya  oficina  estaba 
mandado  que  se  pagaran,  no  le  había  sido  posible 
verificarlo  por  sus  escasos  ingresos  y  atenciones 
que  reportaba,  el  Presidente  interino  había  dispues- 
to que  los  expresados  intereses  fueran  pagados  en 
la  casa  de  moneda  con  sus  productos. 

Hay  que  recordar  que  Santa- Anna  estaba  en  ese 
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tiempo  retirado  del  mando,  en  su  Hacienda  de  Man- 
ga de  Clavo,  y  que  ocupaba  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública el  General  D.  Valentín  Canalizo;  y  aunque 
este  Jefe  no  daba  un  paso  sin  consultarlo  con  San- 
ta-Anna,  tal  vez  el  negocio  de  que  se  trataba  no  se 
consideró  de  importancia  por  Canalizo  y  sus  Secre- 
tarios, y  lo  resolvieron  en  el  sentido  medianamente 
justo  que  dejamos  consignado, 

La  casa  de  moneda  empezó  á  pagar  con  regula- 
ridad los  intereses  del  referido  capital,  y  á  esto  se 
debió  que  los  pobres  continuaran  recibiendo  los 
auxilios  á  que  tanto  derecho  tenían  en  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios. 

» 
»  « 

En  el  mismo  año  llegó  á  esta  ciudad  procedente 
de  la  de  Guanajuato,  el  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Aguilar 
y  Marocho,  que  algún  tiempo  después  figuró  en 
primera  línea  entre  los  hombres  prominentes  del 
partido  conservador.  Vino  á  dirigir  un  negocio  re- 
lativo á  su  profesión  y  trajo  recomendaciones  de  no- 
tables personas  de  Guanajuato  y  Michoacán,  entre 
ellas  del  Gobernador  y  Comandante  general  del  pri- 
mero de  esos  departamentos,  General  D.  Pedro  Cor- 
tazar,  para  el  Gobernador  de  San  Luis,  D.  José  Ig- 
nacio Gutiérrez.  Nuestra  sociedad  lo  recibió  con 
la  cortesía  y  galantería  que  siempre  ha  acostumbra- 
do para  todos  sus  huéspedes  principalmente  cuan- 
do éstos,  como  el  Sr.  Aguilar,  se  distinguen  por  sus 
méritos  personales.  No  sabemos  si  el  negocio  que 
trajo  el  Señor  Aguilar  fué  causa  de  su  larga  perma- 
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nencia  en  San  Luis,  ó  que  las  simpatías  que  haya 
tenido  por  nuestra  sociedad  lo  hayan  impulsado  á 
vivir  en  ella  mucho  tiempo.  El  caso  es,  que  esta- 
bleció casa  en  esta  ciudad  y  tanto  residía  en  ella  co- 
mo en  su  tierra  natal  Morelia,  aunque  era  mayor  el 
tiempo  que  pasaba  en  San  Luis.  Al  año  de  su  per- 
manencia entre  nosotros  el  Gobernador  y  Coman- 
dante general  D.  Juan  Valentín  Amador,  lo  nombró 
Secretario  del  despacho,  con  fecha  3  de  Febrero  de 
1840.  Excusado  nos  parece  decir  que  el  inteligente 
abogado,  aunque  todavía  muy  joven,  desempeñó  sa- 
tisfactoriamente el  empleo  á  qne  fué  llamado,  siendo 
este  el  puesto  en  que  se  inició  en  la  carrera  política, 
hasta  llegar  á  la  altura  en  que  alcanzó  verlo  la  gene- 
ración que  acaba.  Tendremos  que  ocuparnos  toda- 
vía de  él  al  recorrer  las  distintas  épocas  en  que  fi- 
guró en  el  país,  lamentando  que  en  alguna  de  ellas 
los  compromisos  de  partido  ó  los  errores  políticos 
lo  hayan  llevado  por  caminos  extraviados. 


El  día  18  de  Abril  se  reunieron  en  la  casa  del  co- 
merciante D.  Gregorio  Sánchez,  bajo  la  presidencia 
del  Prefecto  del  Distrito  D.  Pedro  Sámano,  las  per- 
sonas más  notables  de  San  Luis  en  ciencias,  artes, 
comercio,  minería  y  propiedades.  Esa  junta  tuvo 
por  objeto  fundar  una  sociedad  para  el  fomento  de 
la  industria  y  comercio  nacionales,  y  se  denominó: 
"Sociedad  patriótica  potosina." 

En  su  primera  sesión  se  hizo  presente  por  uno  de 
los  concurrentes  que  el  objeto  de  aquella  asociación 
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era  ej  de  acordar  los  medios  que  pudieran  conducir 
á  remover  los  obstáculos  con  que  luchaban  el  co- 
mercio é  industria  nacionales,  para  competir  con  la 
industria  y  comercio  extranjeros,  sin  comprometer 
la  buena  armonía  del  Gobierno  Supremo  con  los  del 
exterior  ni  atacar  de  modo  alguno  los  tratados  exis- 
tentes. Que  se  trataba  de  que  la  opinión  del  De- 
partamento se  inclinara  á  favorecer  los  esfuerzos  de 
la  producción,  fábricas,  artefactos  y  comercio  nacio- 
nales, hasta  donde  los  medios  lícitos  lo  permitieran 
y  sin  que  por  esto  se  alimentara  predisposición  al- 
guna contra  los  depositarios  y  agentes  del  comercio 
extranjero. 

Sobre  el  mismo  tema  hablaron  otras  personas  de 
la  junta  y  por  unanimidad  de  votos  se  aprobaron  las 
siguientes  proposiciones: 

Art.  I?  Se  instituye  en  esta  capital  una  asociación 
con  el  objeto  de  animar  y  fomentar  la  industria  na- 
cional, que  se  denominará:  Asociación  Patriótica 
Potosina,  para  fomento  de  la  industria  mexicana. 

Art.  2?  Serán  individuos  de  esta  asociación  todos 
los  que  subscribiesen  las  presentes  bases. 

Art.  3?  Los  medios  que  los  asociados  adoptan  pa- 
ra llenar  tan  patriótico  objeto  son: 

I.  No  consumir  efectos  de  procedencia  extranje- 
ra sino  en  los  casos  de  necesidad  calificados  por  la 
Junta  permanente,  de  que  se  hablará  después. 

II.  No  comprar  sino  en  los  establecimientos  me- 
xicanos, reputando  como  tales  los  de  cualquiera  ex- 
trangero  que  tenga  familia,  ó  bienes  que  le  arrai- 
guen en  el  pais,  ó  fábrica  ó  taller  ó  escuela  en  don- 
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de  se  propaguen  los  conocimientos  útiles  y  métodos 
industriales. 

III.  No  ocupar  sino  artesanos  del  pais.  ó  extran- 
geros  en  quienes  concurran  las£Írcunstancias  espre- 
sadas en  el  párrafo  anterior. 

IV.  Hacer  todo  lo  posible  porque  en  sus  familias 
y  personas  de  su  dependencia  se  propague  el  espi- 
ritu  de  U  asociación,  procurando  que  tenga  cumpli- 
do efecto  lo  contenido  en  este  artículo. 

V.  Procurar  igualmente  que  el  pueblo  se  ponga 
al  alcance  de  las  importantes  y  benéficas  miras  de 
la  asociación,  para  que  las  adopte,  persuadido  de  las 
positivas  ventajas  que  deben  resultarle. 

Art.  4°  Es  obligación  de  los  asociados  desempe- 
ñar con  eficacia  las  comisiones  que  les  confié  la  Jun- 
ta permanente. 

Art.  5?  Los  asociados  podrán  usar  las  prendas  de 
manufactura  extrangera  que  actualmente  tengan, 
hasta  que  se  consuman;  pero  no  hacerse  otras  nue- 
vas, y  desde  el  i6  d^  Sepdembre  del  corriente  año 
estarán  obligados  á  presentarse  con  una  prenda  por 
lo  menos  de  tejidos  del  pais. 

Art.  6^  La  asociación  se  abstiene  dee/nplear  me- 
dios coactivos  y  penales  para  que  se  cumplan  las 
bases  fijadas,  confiando  plenamente  en  el  honor  y 
patriotismo  de  sus  individuos. 

PARTE  SEGUNDA. 

Art  7°  La  primera  Junta  general  de  asociados  se 
verificará  el  dia  i8  del  corriente  en  el  lugar  'y  hora 
que  designen  sus  promovedores. 
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Art.  8?  Para  el  acto  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, se  leerán  estas  bases,  quedando  abierta  la 
suscricion  para  que  se  asocien  cuantos  quieran. 

Art.  9°  En  seguida  procederán  los  que  se  hayan 
suscrito  á  la  elección  de  un  Presidente,  un  Vice,  dos 
vocales  y  un  secretario,  declarándose  luego  instala- 
da la  Junta. 

Art.  10.  Los  cinco  individuos  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  formarán  la  Junta  denominada  per- 
manente. 

Art.  II.  Por  m^dio  de  esta  desempeñará  la  aso- 
ciación los  objetos  de  su  instituto,  á  cuyo  fin,  la  per- 
manente tendrá  por  lo  menos  una  sesión  semana- 
ria, pudiendo  llamar  á  su  seno,  elegidos  á  su  arbi- 
trio, hasta  seis  vocales  mas,  cuando  así  lo  juzgue 
necesario  por  la  gravedad  de  sus  asuntos:  formará 
asimismo  los  reglamentos  convenientes,  y  convoca- 
rá Junta  general  cuando  le  parezca  oportuno. 

Art.  12.  La  asociación  se  reunirá  en  Junta  gene- 
ral, fuera  del  caso  indicado,  cada  tres  meses,  y  hará 
anualmente  la  nueva  elección  de  los  socios  que  de- 
ban componer  la  permanente;  todo  en  el  modo  y 
forma  que  prevenga  el  reglamento. 

Firmaron  las  bases  anteriores  ciento  cincuenta  y 
cinco  individuos,  y  la  asociación  subsistió  algunos 
años. 

El  General  D.  J.  M^  Rinc6n  Gallardo  fué  nom- 
brado Gobernador  constitucional  del  Departamento, 
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anunciando  desde  México  su  marcha  á  San  Luís 
para  el  mes  de  Abril  del  mismo  año.  Con  este  mo- 
tivo el  Ayuntamiento  acordó  algunas  disposiciones 
para  recibir  al  nuevo  gobernante,  suscitándose  por 
esta  causa  serias  desavenencias  entre  el  Gobernador 
y  Comandante  general  Amador  y  la  corporación 
municipal,  terminadas  felizmente  por  la  repentina 
enfermedad  real  ó  fingida  del  General  Amador  que 
lo  obligó  á  separarse  del  Gobierno,  entrando  á  sus- 
tituirlo el  vocal  más  antiguo  de  la  asamblea  legisla- 
tiva D.  J.  M.  Flores  Alatorre.  Hl  Sr.  Rincón  Ga- 
llardo, llegó  á  principios  de  Mayo,  recibió  los  dos 
mandos  superiores  y  con  fecha  2  expidió  una  pro- 
clama á  las  tropas  y  otra  á  los  habitantes  del  De- 
partamento. 

El  Señor  Lie.  Aguilar  se  separó  de  la  Secretaría 
de  Gobierno  y  lo  reemplazó  el  Sr.  D.  Darío  de  los 
Reyes. 

* 
•  « 

La  asamblea  legislativa,  por  decreto  de  27  de 
Mayo,  autorizó  al  Gobierno  para  que  continuara  la 
obra  del  camino  de  Tampico.  Se  destinó  á  esos 
trabajos  la  mayor  parte  de  la  prisión  y  se  encomen- 
dó la  escolta  de  los  reos  y  dirección  de  la  obra  al 
General  D.  Manuel  Romero.  A  los  dos  meses  de 
trabajos  informó  este  Señor  que  estaba  concluido  el 
desmonte  del  Puerto  del  Carnero,  compuesto  el  ca- 
mino de  Rioverde  á  la  Villa  de  Nuevo-Gamotes  y 
de  esta  al  punto  de  Aguacatillos;  empleando  en  esos 
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trabajos  á  la  prisión  y  en  los  de  desmonte  á  cuadri- 
llas de  los  pueblos. 


El  tratado  celebrado  por  los  texanos  con  el  Go- 
bierno de  la  Unión  Americana  para  la  agregación 
de  Texas  á  aquella  Nación  fué  desaprobado  por  el 
senado  de  los  Estados  Unidos  el  día  8  del  mes  de 
Junio.  De  cincuenta  y  un  senadores  presentes  vo- 
taron treinta  y  cinco  en  contra  de  dicho  tratado. 
Este  suceso  fué  comunicado  á  todas  las  autoridades 
de  la  República,  quienes  circularon  la  noticia  con 
gran  profusión,  creyendo  candorosamente  que  los 
texanos  iban  á  quedar  entregados  á  sus  propios  es- 
fuerzos, y  que  sería  ya  muy  fácil  reducirlos  á  la 
obediencia  de  nuestro  Gobierno.  Desgraciadamen- 
te no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  el  más  cruel  de 
los  desengaños.  Pronto  llegaremos  en  nuestra  na- 
rración á  la  época  en  que  la  más  inicua  de  las  gue- 
rras decidió  en  contra  de  México,  aquel  enojoso 
asunto. 


* 
*  * 


Por  conducto  del  Ministerio  de  la  guerra,  desem- 
peñado por  el  General  D.  Isidro  Reyes,  á  virtud  de 
haberlo  renunciado  el  General  D.  José  M°  Tornel, 
se  libró  orden  con  fecha  cinco  de  Agosto  para  que 
el  día  diez  y  seis  de  Septiembre  del  mismo  año  se 
colocara  en  los  edificios  municipales  de  toda  la  Re- 
pública, el  escudo  de  armas  y  el   pabellón  nacional 
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conforme  al  Supremo  decreto  de  veinte  de  Septiem- 
bre de  1843. 

El  escudo  de  armas  y  el  pabellón  para  el  Palacio, 
costaron  ciento  veinte  pesos.  Los  mismos  objetos 
para  la  Albóndiga,  Hospital,  Cárcel,  Recogidas  y 
Coliseo,  ciento  cuarenta  pesos;  y  las  astas,  cordeles, 
piedras  y  obra  de  albañilería  treinta  y  ocho  pesos 
tres  reales,  haciendo  todo  un  total  de  doscientos  no- 
venta y  ocho  pesos  tres  reales. 

Esa  disposición  tuvo  exacto  cumplimiento  en  to- 
da la  República.  Al  pabellón  Nacional  todavía  se 
le  ve  tremolar  en  los  edificios  públicos,  los  días  clá- 
sicos de  la  patria,  ó  por  algún  otro  motivo  de  res- 
peto y  atención  á  Soberanos  de  naciones  amigas  ó 
á  funcionarios  mexicanos  de  alta  gerarquía;  pero  los 
escudos  de  armas  de  la  Nación,  poco  á  poco  fueron 
desapareciendo  del  lugar  de  honor  de  las  oficinas, 
para  substituirlos  con  retratos  de  gobernantes  de  la 
República  ó  del  Estado  contemporáneos  ó  con  al- 
gún cromo  de  ningún  mérito. 

En  algunos  Estados  y  en  México  hay  todavía  los 
escudos  de  las  armas  nacionales.  Creemos  que  en 
San  Luis  deberían  también  restablecerse,  toda  vez 
que  está  vigente  el  decreto  que  los  crió  de  20  de 
Septiembre  de  1843. 


* 
*  * 


La  plaza  de  San  Luis,  considerada  mercantilmen- 
te, progresaba  ya  en  ese  tiempo  de  una  manera  rá- 
pida.   En  la  noticia  que  insertamos  corresppndiente 
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al  año  de  43,  se  ve  que  las  casas  de  comercio  estable- 
cidas eran  ya  en  respetable  número,  y  el  movimien- 
to que  en  ellas  había,  y  sus  relaciones  con  las  casas 
importadoras  de  Tampico,  pueden  calcularse  por  la 
regularidad  con  que  salían  las  conductas  de  cauda- 
les para  aquel  puerto  y  las  cuantiosas  sumas  que  se 
remitían. 

En  la  que  salió  el  día  3  de  Septiembre  de  1844 
al  cargo  de  los  conductores  D.  Antonio  Guerrero  y 
D.  Luciano  Galván,  llevaron  estos  Señores,  por 
cuenta  de  comerciantes  de  esta  plaza,  dos  millones 
ciento  cincuenta  y  seis  mil  trescientos  sesenta  y  cin- 
co pesos,  dos  reales,  seis  granos;  y  por  la  del  Su- 
premo Gobierno  ciento  tres  mil,  ciento  veintisiete 
pesos,  cuatro  reales.  La  cantidad  entrada  en  la  Te- 
sorería departamental  procedente  de  los  derechos 
respectivos  causados  por  esa  conducta,  ascendió  á 
doscientos  quince  mil  seiscientos  treinta  y  siete  pe- 
sos cuatro  reales  diez  granos. 

*  * 

El  General  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna, 
fué  declarado  Presidente  constitucional  de  la  Repú- 
blica por  haber  obtenido  los  votos  de  la  mayoría  de 
las  asambleas  departamentales;  salió  de  su  Hacien- 
da á  fines  de  Mayo  y  llegó  á  la  Capital  el  3  de  Ju- 
nio, pasando  por  lujosos  arcos  triunfales  que  encon- 
tró colocados  en  el  Peñón  y  en  San  Lázaro.  Al 
siguiente  día  se  hizo  cargo  del  mando  Supremo  de 
la  Nación,  verificándose  las  felicitaciones  y  fiestas 
acostumbradas  que  tanto  le  agradaban. 
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El  General  Canalizo  fué  designado  para  reempla- 
zar al  General  Reyes  en  el  mando  en  Jefe  del  Ejér- 
cito del  Norte,  y  con  este  carácter  llegó  á  San  Luis 
en  el  mes  de  Julio,  donde  se  ocupó  de  organizar  al- 
gunas tropas  para  reforzar  aquel  Ejército. 

El  Gobierno  del  Departamento  recordó  á  los  Pre- 
fectos de  los  Distritos  la  observancia  de  la  circular 
que  declaró  vagos  á  los  huizacheros. 

Tenían  este  apodo  los  individuos  que  hoy  son 
conocidos  con  el  de  tinterillos,  y  les  venía  de  que, 
en  aquel  tiempo  se  elaboraba  la  tinta  con  el  fruto 
del  pequeño  arbusto  que  se  llama  huizache.  Veían 
con  enojo,  como  ahora,  que  se  les  diera  ese  apodo, 
pero  más  coraje  hacían  cuando  se  les  llamaba  hui- 
zacheros. 


»  » 


El  23  de  Agosto  falleció  en  Puebla  la  Señora  es- 
posa del  General  Santa- Anna,  Doña  Inés  García, 
por  cuyo  suceso  se  celebraron  honras  fúnebres  en 
toda  la  República.  En  la  capital  se  arreglaron  al 
ceremonial  decretado  con  motivo  del  f?llecimiento 
del  Presidente  General  D.  Miguel  Barragán,  y  las 
que  hubo  en  San  Luis  decretadas  por  el  General 
Rincón  Gallardo,  no  carecieron  de  suntuosidad  y 
elegancia. 

El  31  del  mismo  mes  solicitó  permiso  el  General 
Santa- Anna  de  la  Cámara  de  Diputados  para  sepa- 
rarse del  mando  y  "pasar  á  sus  Haciendas  con  el 
fin  de  restablecer  su  salud  quebrantada,  enjugar  las 
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lágrimas  de  sus  hijos  y  dictar  algunas  disposiciones 
benéficas  á  éstos." 

La  Cámara  de  Diputados  concedió  la  licencia  y 
con  tal  motivo  se  reunió  el  senado  para  designar  la 
persona  que  había  de  ejercer  interinamente  el  po- 
der supremo  de  la  Nación,  conforme  al  artículo  91 
de  las  bases  orgánicas.  El  nombramiento  recayó 
en  el  General  D.  Valentín  Canalizo,  pero  como  este 
Jefe  estaba  en  San  Luis,  de  paso  para  Texas,  se  hi- 
zo cargo  de  la  Presidencia  el  General  D.  José  Joa- 
quín de  Herrera,  Presidente  del  Consejo,  mientras 
llegaba  á  la  Capital  el  General  Canalizo. 

El  General  Santa- Anna  enjugó  muy  pronto  las 
lágrimas  de  sus  hijos,  ó  al  llegar  á  su  casa  vio  ya 
con  indiferencia  que  las  derramaran,  porque  á  los 
cuarenta  días  de  viudo,  contrajo  nuevo  matrimonio 
con  la  vSeñorita  Dolores  Tosta.  La  ceremonia  nup- 
cial se  celebró  por  poder  en  el  salón  de  embajado- 
res del  Palacio  Nacional;  representó  al  novio  el  Sr. 
D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  apadrinó  el  Presidente  in- 
terino D.  Valentín  Canalizo  y  asistió  el  Arzobispo 
de  México.  Después  se  sirvió  en  el  mismo  Pala- 
cio un  espléndido  ambigú;  hubo  serenatas  é  ilumi- 
nación en  toda  la  ciudad.  La  Señora  Tosta  de  San- 
ta-Anna  salió  de  México  á  reunirse  con  su  esposo 
recibiendo  en  todo  el  trayecto  los  honores  y  felici- 
taciones que  le  brindaba  su  nueva  posición. 

En  el  mes  de  Octubre  dejó  el  Gobierno  de  San 
Luis  el  General  Rincón  Gallardo,  volviendo  á  ocu- 
parlo el  vocal  más  antiguo  de  la  asamblea  legislati- 
va D.  J.  M.  Flores.  La  comandancia  general  en- 
tró á  servirla  el  General  D.  Lino  J.  Alcorta,    como 
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General  en  Jefe  de  las  tropas  acantonadas  en  esta 
ciudad  por  la  marcha  del  General  Canalizo  á  Méxi- 
co. Las  fuerzas  que  estaban  dispuestas  en  esa  ca- 
pital para  que  marcharan  á  San  Luis  á  reunirse  con 
las  que  aquí  había,  con  el  fin  de  abrir  nuevamente  la 
campaña  de  Texas,  se  ordenó  que  ya  no  salieran 
porque  el  Gobierno  tuvo  noticias  de  que  se  intenta- 
ba promover  otra  revolución. 

Estalló  esta  efectivamente  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  proclamando  un  plan  revolucionario  en  los 
días  30  y  31  de  Octubre  y  i?  y  2  de  Noviembre,  la 
asamblea  departamental  de  Jalisco,  el  Gobernador, 
la  guarnición  y  el  General  D.  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga.  El  Presidente  interino  lo  participó  á  las 
cáníaras,  asegurando  que  el  Gobierno  tenía  los  ele- 
mentos necesarios  para  sofocar  ese  motín,  y  el  Pre- 
sidente constitucional  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna  se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  forma- 
ban el  cantón  de  Jalapa  y  marchó  para  el  interior 
de  la  República,  deteniéndose  en  Querétaro.  donde 
reunió  otras  fuerzas  formando  una  división  de  8,000 
hombres  con  20  piezas  de  artillería.  Varios  Go- 
bernadores y  asambleas  departamentales  protesta- 
ron contra  la  revolución  de  Jalisco,  lo  "inismo  que 
algunas  guarniciones,  entre  ellas,  la  de  San  Luis 
Potosí,  donde  levantaron  actas  de  fidelidad  al  Go- 
bierno general,  el  Estado  mayor  del  Ejército  del 
Norte,  su  Jefe  el  ayudante  general  D.  Agustín  Es- 
cudero, el  cuerpo  de  plana  mayor,  detall  de  la  plaza 
de  San  Luis  Potosí  su  Jefe  D.  Miguel  Martínez, 
la  sección  de  Ingenieros  sus  Jefes  D.  Luis  Tola  y 
D.  Félix  Zuloaga,  la  Brigada  de  artilleros  á  caba- 
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lio  del  cantón  de  San  Luis  su  Jefe  D.  Enrique  Se- 
rrano, el  Batallón  activo  de  San  Luis  su  Jefe  el  Te- 
niente Coronel  D.  Felipe  Santiago  Xicotencalt,  el  4? 
escuadrón  del  7?  Regimiento,  cantón  de  San  Luis, 
su  Jefe  D.  Pantaleón  Gutiérrez  y  el  9"  Regimiento 
de  caballería  su  Jefe  D.  Manuel  Alvarez. 

El  Gobierno  dispuso  que  la  mayor  parte  de  esta 
fuerza  regresara  á  México  para  poner  á  la  Capital 
en  estado  de  defensa,  quedando  en  San  Luis  una 
corta  guarnición  á  las  órdenes  del  General  Amador 
que  volvió  á  desempeñar  la  Comandancia  de  la 
plaza. 


(r^<í?^f 
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CAPITULO    149 

SUMARIO. 

Aumentan  los  adictos  al  pronunciamiento  de  Guadalajara. — Santa- 
Anna  toma  el  mando  del  Ejército  sin  permiso  del  Congreso. — La  cá- 
mara de  diputados  pide  informe  al  Gobierno. — Los  Ministros  se  nie- 
gan á  rendirlo. — Pugna  entre  los  y^oderes  legislativo  y  ejecutivo. — El 
Presidente  Canalizo  disuelve  las  Cámaras.  — Decreto  de  la  Asamblea 
Legislativa  de  San  Luis  Potosí. — Pronunciamiento  de  la  guarnición 
de  México. — Es  nombrado  Presidente  interino  el  General  D.  José 
Joaquín  de  Herrera. — Lo  reconoce  el  Jefe  de  la  revolución  de  Guada- 
dalajara  Paredes  y  sale  con  tropas  para  México.  — Santa-Auna  aban- 
dona las  suyas.  — Se  interna  en  el  bosque  para  refugiarse  en  su  Ha- 
cienda.— Es  aprehendido  y  puesto  pre.=!0  en  Perote. — Motivos  para  una 
pequeña  alteración  en  el  orden  cronológico  de  los  sucesos. — Cambio 
de  Gobernador  en  San  Luis. — Jefe  accidental  del  Ejército  del  Norte  en 
Matamoros. — Es  nombrado  en  Jefe  del  Ejército  el  General  D.  Maria- 
no Paredes  y  Arrillaga.  — Establece  el  Cuartel  General  en  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosí. — La  sociedad  potosina  le  ofrece  un  gran  baile  en  el 
Teatro. — Pronunciamiento  del  General  Rangel. — El  Capitán  Othón. — 
Atentado  contra  el  Presidente  Herrera. — Derrota  de  los  sublevados  y 
aprehensión  de  Rangel. — Licencia  del  Gobernador  Flores. — Lo  subs- 
tituye D.  José  María  Otahegui. — Criminal  pronunciamiento  del  Gene- 
ral Paredes  en  San  Luis  y  del  Comandante  general  del  Estado  D.  Ma- 
nuel Romero. — Paredes  contramarcha  para  México. — El  General  Va- 
lencia con  la  guarnición  de  la  capital  se  adhiere  al  pronunciamiento 
de  Paredes. — Ocupa  éste  la  Presidencia. — Otro  pronunciamiento  en 
Guadalajara,  y  secundado  en  México  derriba  á  Paredes  del  Poder. — 
Nuevo  Gobernador  de  San  Luis  y  nuevo  Secretario. — Santa- Anna 
vuelve  á  la  Presidencia. — Segundas  corridas  de  toros  en  la  plaza  de 
San  Juan  de  Dios. — ü.  Ramón  Adame  Gobei'nador  provisional  de  S. 
Luis, 

11.-43. 
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Como  en  aquellos  tiempos  todas  las  revoluciones 
triunfaban,  estaba  arraigadísimo  el  espíritu  revolu- 
cionario en  todo  el  Ejército  y  aun  en-  muchas  de  las 
autoridades  civiles.  De  aquí  es  que  el  pronuncia- 
miento de  Guadalajara  empezó  á  tener  adictos  en- 
tre algunos  oficiales  y  entre  muchos  de  los  disgus- 
tados con  la  Administración  de  Santa- Anna,  lo  que 
obligó  al  Gobernador  y  al  Comandante  general  á 
dictar  medidas  preventivas  para  evitar  que  en  San 
Luis  se  verificara  alguna  asonada. 

Con  motivo  de  que  Santa- Anna  tomó  el  mando 
del  Ejército  sin  permiso  del  Congreso,  la  Cáma- 
ra de  Diputados  llamó  al  Ministro  de  la  gue- 
rra y  al  de  relaciones  para  que  informaran.  Estos 
se  negaron  á  concurrir  y  entonces  el  diputado  Lla- 
ca  presentó  una  acusación  contra  los  Ministros,  ex- 
presándose en  términos  vehementes  contra  Santa- 
Anna  y  su  gabinete.  Puestos  ya  en  pugna  los  po- 
deres legislativo  y  ejecutivo  de  la  Nación,  el  Gene- 
ral Canalizo  pensó  en  renunciar  la  Presidencia,  pero 
no  teniendo  á  quien  entregarla  se  resolvió  á  dar  un 
golpe  de  estado  expidiendo  un  decreto  firmado  el 
29  y  publicado  el  30  de  Noviembre  en  el  que  'dis- 
puso que  las  cámaras  cesaran  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  hasta  el  restablecimiento  de  la  paz.  Este 
decreto  fué  autorizado  por  todos  los  Ministros.  El 
día  2  de  Diciembre  expidió  otro  el  mismo  Presi- 
dente ordenando  que  las  autoridades  y  empleados 
de  la  República,  para  poder  continuar  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  debían  prestar  juramento  al 
decreto  de  29  de  Noviembre. 

El  General  Canalizo  dio  el  golpe  de  gracia  al  Go- 
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bierno  que  él  mismo  representaba,  con  la  impruden- 
te medida  de  disolver  las  Cámaras.  El  desconten- 
to fué  ya  general  y  desde  ese  instante  los  enemigos 
del  Gobierno  se  consideraron  fuertes  y  vieron  que 
su  triunfo  estaba  ya  muy  inmediato.  El  Gobierno 
de  San  Luis  aunque  dio  publicidad  á  los  decretos 
de  29  de  Noviembre  y  2  de  Diciembre,  aplazó  el 
cumplimiento  del  segundo  consultando  á  la  asam- 
blea legislativa.  Tribunal  de  Justicia,  Prefectos  y 
Ayuntamientos  si  debían  ó  no  obedecerse  los  decre- 
tos mencionados,  y  sin  esperar  todas  las  contesta- 
ciones, juzgando  suficientes  las  de  las  autoridades 
de  la  Capital,  expidió  la  asamblea  con  fecha  7  el  si- 
guiente decreto. 

JOSÉ  MARÍA  FLORES  Vocal  más  antiguo  de 
la  Honorable  Asa7nblea  y  eíicaygado  del  Gobiefno 
del  Departamento  de  San  Luis  Potosí,  á  sus  ha- 
hitantes,  sabed: 

Que  la  misma  honorable  Asamblea  en  sesión  ex- 
traordinaria de  hoy  ha  acordado  lo  siguiente: 

H.  Asamblea. — Un  extraordinario  acontecimien- 
to fija  hoy  la  publica  expectación  en  nuestra  Patria 
infeliz.  Los  que  se  precian  con  justicia  de  ser  sus 
buenos  y  fieles  hijos  perciben  con  asombro  inespli- 
cable  que  se  ha  levantado  un  estandarte  de  rebelión 
contra  las  leyes,  cuando  se  esperaban  con  ansia  los 
primeros  efectos  de  su  tranquilo  imperio.  Ha  so- 
nado una  voz  que  anuncia  desolación  y  muerte  para 
los  Mexicanos,  y  se  presenta  una  bandera  de  igno- 
minia y   de  oprobio    en  que  hayan  de   alistarse  los 
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enemigos  de  la  gloria  nacional  y  de  su  pacto  recien- 
temente jurado,  como  inquietos  protectores  del  des- 
potismo y  del  mas  inmoral  y  vergonzoso  desorden. 
Llega  el  frenesí  hasta  proclamar  en  la  Patria  de  Hi- 
dalgo y  de  Morelos  la  necesidad  de  la  tirania,  y  en 
una  República  del  nuevo  mundo  y  en  el  Siglo  XIX, 
el  feroz  régimen  que  oprime  á  los  infelices  esclavos 
del  Gran  Señor  de  la  Turquía.  ¿Como  han  mereci- 
do los  valientes  Mexicanos  tanta  humillación!!  Bien 
se  conocerá  que  se  habla  nada  menos  que  de  la  re- 
solución de  29  de  Noviembre  mandada  observar 
por  el  Presidente  interino  y  sus  Ministros,  y  que  se 
ha  circulado  á  los  Departamentos  para  su  acata- 
miento y  obediencia. 

En  tales  circunstancias,  dar  lugar  á  otro  senti- 
miento que  no  sea  el  de  la  indignación;  discutir 
cuando  el  deber  manda  obrar;  disimular  en  el  peli- 
gro de  que  acabe  sin  obstáculos  el  reinado  naciente 
de  la  Ley  para  que  se  entronize  la  arbitrariedad;  y 
aun  prestar  silencio  de  parte  de  los  legítimos  repre- 
sentantes de  los  Departamentos,  seria  un  delito  in- 
perdonable, una  traición  cobarde  y  vil,  la  que  hicie- 
sen al  pueblo  que  los  honró  para  que  sean  fieles 
custodios  de  sus  derechos,  de  su  libertad  política,  y 
de  las  garantias  sociales,  que  le  aseguren  su  pre- 
sente y  futuro  bienestar. 

Cumple,  pues,  la  Asamblea  de  San  Luis  Potosí 
con  una  de  sus  obligaciones,  la  mas  sagrada,  al  di- 
rigirse á  la  Nación  y  al  Departamento  que  le  ha 
dispensado  su  confianza,  así  como  al  valiente  y  fiel 
ejercito  de  la  República,  firme  sostén  de  su  libertad, 
no  menos  que  de  su  independencia,  cuya  opinión  y 
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poder  es  tan  respetable,  asegurando  que  estimará 
en  todo  tiempo  la  disposición  de  que  se  ha  hecho 
mención,  como  un  acto  eminentemente  sedicioso, 
que  solo  pueda  apoyar  el  engaño  ó  la  pasión  mas 
criminal.  En  consecuencia,  esta  asamblea  escita  al 
pueblo  á  que  continué  en  la  tranquila  obediencia  de 
las  leyes  que  les  son  protectoras,  y  á  los  dignos  ge- 
fes  del  ejercito,  para  que  den  nuevas  pruebas  de  su 
lealtad  y  generoso  valor,  y  de  esta  manera  se  repri- 
ma eficazmente  la  sedición,  haciéndose  cumplir  las 
leyes  juradas  poco  ha,  en  lo  que  indudablemente  se 
interesa  el  honor  y  decoro  de  la  República  y  de 
aquellos  de  sus  hijos,  que  ante  la  nación,  el  mundo 
y  la  posteridad  quieran  obtener,  ó  conservar,  un 
nombre  ilustre  y  puro. 

La  lealtad  para  con  la  nación  y  el  deber  de  cum- 
plir su  pacto  y  bases  de  organización  que  ha  jura- 
do, constituyen  á  esta  Asamblea  en  obligación  de 
declarar. 

i"  No  se  reconoce  en  el  presidente  interino  de  la 
República,  y  sus  ministros,  poder  alguno  para  sus- 
pender las  sesiones  de  las  augustas  Cámaras  repre- 
sentativas de  la  Nación,  por  violarse  notoriamente 
con  este  acto  las  bases  constitucionales. 

2°  No  se  obedecerán  en  consecuencia  en  este  De- 
partamento las  resoluciones  de  29  de  Noviembre  y 
2  de  Diciembre  de  este  año,  que  manifiestan  la  in- 
fracción á  que  se  hace  referencia  en  el  artículo  an- 
terior. 
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3?  Escítese  á  los  dignos  Gefes  y  valientes  solda- 
dor del  ejercito  que  guarnecen  al  Departamento  pa- 
ra que  como  firmes  columnas  de  los  derechos  y  ga- 
rantías de  los  mexicanos  y  de  su  libertad  constitu- 
cional, cooperen  al  restablecimiento  de  las  Augustas 
Cámaras  de  la  Nación  y  del  orden  público  fuerte- 
mente conmovido. 

4?  Diríjase  este  manifiesto  á  los  Secretarios  del 
Soberano  Congreso  general  para  que  lo  pongan  en 
su  alto  conocimiento,  y  á  las  autoridades  superiores 
de  los  Departamentos  para  el  mismo  objeto. 

Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  de 
San  Luis  Potosí,  á  las  1 1  de  la  mañana  del  día  1 1 
de  Diciembre  de  1844. — José  María  Flores,  presi- 
dente y  Gobernador — José  Maria  Otahegui. — Ra- 
món Casimiro  Zevallos. — Lie.  Antonio  E.  Valdez. 
— Felipe  Monjaráz. — José  Maria  Imáz,  vocal  Se- 
cretario. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
imprima,  publique  por  Bando  solemne,  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento.  Dado  en  San  Luis  Potosí  á 
1 1  de  Diciembre  de  1844. — José  Maria  Flores. — 
DaHo  Reyes,  Srio.  interino. 

El  anterior  decreto  fué  apoyado  por  la  guarni- 
ción poniéndose  al  frente  de  ella  el  General  D.  Ma- 
nuel Romero,  quien  desde  luego  fué  reconocido  co- 
mo Comandante  general  de  la  plaza. 

El  Gobernador  Flores  y  el  Comandante  general 
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Romero  dirigieron  las  proclamas  de  rigor  á  las  tro- 
pas y  á  los  habitantes  del  Departamento. 

En  México  se  pronunció  la  guarnición  el  día  6  del 
mismo  Diciembre.  Se  reunieron  en  el  convento  de 
San  Francisco  muchos  Generales  y  Jefes  del  Ejér- 
cito bajo  la  presidencia  de  D.  José  Joaquín  de  He- 
rrera, levantaron  una  acta  de  pronunciamiento  des- 
conociendo al  Presidente  interino  D.  Valentín  Ca- 
nalizo, á  quien  redujeron  á  prisión,  las  tropas  secun- 
daron el  movimiento  y  el  General  Herrera  expidió 
una  proclama  llamando  á  su  derredor  á  todos  los 
patriotas  y  asegurando  que  eí  Congreso  iba  á  ser 
restablecido. 

A  las  pocas  horas  se  reunió  el  Congreso  en  el 
propio  Convento  y  de  allí  pasó,  lo  mismo  que  el 
General  Herrera,  al  Palacio  Nacional. 

Al  siguiente  día  hizo  la  cámara  de  senadores  el 
nombramiento  de  Presidente  interino,  recayendo  la 
elección  en  el  expresado  General. 

Las  guarniciones  de  toda  la  República  se  adhe- 
rían al  movimiento  de  México  tan  presto  como  iba 
llegando  á  su  noticia,  de  suerte  que  no  quedó  ni  un 
departamento,  obedeciendo  á  Santa-An-na  sino  solo 
las  poblaciones  donde  llegaba  con  sus  tropas.  Es- 
taba en  Silao  cuando  ocurrieron  los  acontecimientos 
de  la  Capital,  de  allí  retrocedió  con  toda  su  división 
para  marchar  sobre   México. 

El  General  Paredes  reconoció  al  General  Herre- 
ra como  Presidente  interino  de  la  República,  y  salió 
con  todas  sus  fuerzas  á  Guadaíajara  en  auxilio  de 
México,  marchando  á  la  retaguardia  de  los  de  San- 
ta-Anna.     Este  Jefe   se  situó  con    sus    fuerzas   en 
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Texcoco  con  intento  de  ^icar  á  México,  pero  vien- 
do que  la  capital  contaba  con  una  fuerte  guarnición 
dispuesta  á  resistirlo  y  que  Paredes  había  llegado 
ya  á  Querétaro,  se  retiró  para  Puebla  cuya  plaza 
atacó  por  dos  veces  sin  lograr  ningunas  ventajas. 
El  Gobierno  de  Herrera  mandó  en  auxilio  de  Pue- 
bla al  General  Bravo  con  una  división  de  3,000 
hombres,  lo  que  obligó  á  Santa-Anna  á  levantar  el 
sitio  retirándose  á  Amozoc.  Hn  esta  población  se 
le  desertaron  multitud  de  soldados  con  Jefes  y  ofi- 
ciales que  se  dirigieron  para  Puebla  poniéndose  á 
disposición  del  Gobierno;  continuó  su  retirada  en 
completo  desorden  hasta  el  pueblo  de  las  Vigas, 
donde  abandonó  el  resto  de  sus  batallones  fugándo- 
se con  el  mayor  sigilo  é  internándose  en  el  bosque; 
tenía  unos  guías  para  que  lo  llevaran  atravesando 
las  montañas  hasta  las  inmediaciones  de  Jalapa,  con 
el  fin  de  llegar  á  sus  Haciendas,  donde  podía  ocul- 
tarse mientras  que  se  le  presentaba  una  oportunidad 
para  salir  del  país. 

Se  disfrazó  de  arriero,  lo  mismo  que  los  que  lo 
acompañaban;  pero  á  pesar  de  ese  disfraz,  fué 
aprehendido  por  el  Capitán  D.  Amado  Rodríguez  y 
conducido  á  Jalapa.  De  esta  población  fué  llevado 
á  Perote,  por  orden  del  Gobierno,  á  disposición  del 
gran  jurado,  donde  permaneció  preso  hasta  el  mes 
de  Mayo  que  decretó  el  Congreso  una  amnistía  pa- 
ra los  responsables  de  delitos  políticos,  en  la  que, 
sin  embargo,  obligaba  á  los  Generales  Santa-Anna 
y  Canalizo  y  á  los  personajes  que  habían  sido  sus 
ministros,  á  salir  de  la  República. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  que  hemos  lleva- 


DON   JOSÉ   MARÍA  FLORES, 
GOBERNADOR  DEL  DEPARTAMENTO. 
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do,  aquí  deberíamos  dar  lugar  á  los  preliminares  y 
detalles  de  la  guerra  con  los  americanos,  pero  para 
no  mezclar  esos  sucesos  con  los  locales  de  otra  na- 
turaleza que  debemos  también  consignar,  vamos  á 
ocuparnos  primero  de  los  últimos  separándonos  es- 
ta vez  del  método  adoptado,  con  el  fin  de  seguir 
después,  sin  interrupción,  y  poco  á  poco,  los  impor- 
tantes y  trágicos  acontecimientos  de  la  guerra  en 
sus  diversas  faces  y  en  todo  lo  que  de  ella  tenga  re- 
lación con  la  actitud  y  servicios  del  Estado  de  San 
Luis  Potosí  en  defensa  de  la  integridad  del  territo- 
rio nacional 

*  » 

Por  renuncia  que  hizo  del  Gobierno  del  Departa- 
mento el  General  D.  José  M?  Rincón  Gallardo  fué 
nombrado  gobernador  en  propiedad  Don  José  M^ 
Flores. 

Triunfante  la  revolución  del  convento  de  San 
Francisco  de  México  que  elevó  al  poder  Supremo 
de  la  Nación  al  General  D.  José  Joaquín  de  Herre- 
ra, y  reconocido  este  Gobierno  por  el  General  Pa- 
redes, Jefe  de  la  revolución  de  Guadalajara,  se  de- 
dicó el  Gobierno  del  Sr.  Herrera  á  organizar  la  Ad- 
ministración pública  y  á  reunir  elementos  para  po- 
ner á  nuestra  frontera  en  buen  estado  de  defensa. 

Mandaba  accidentalmente  el  Ejército  del  Norte 
en  Matamoros  el  General  D.  Francisco  Mejía,  y  fué 
designado  para  tomar  el  mando  del  ejército  de  re- 
serva el  General  Paredes  y  Arriílaga,  estableciendo 

II.— 1^ 
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el  cuartel  general  en  San  Luis  Potosí.  Durante  su 
permanencia  en  esta  ciudad  fué  objeto  de  muchas 
atenciones  por  parte  de  la  sociedad  potosina,  la  que 
le  ofreció  un  gran  baile  el  día  26  de  Julio  en  el  Tea- 
tro con  motivo  de  su  cumpleaños. 

Empezaba  el  Gobierno  á  dar  los  primeros  pasos 
en  la  marcha  administrativa,  cuando  otro  motín  mi- 
litar conmovía  á  la  sociedad  mexicana.  El  General 
D.  Joaquín  Rangel  se  pronunció  en  el  mismo  Pala- 
cio nacional  con  una  parte  del  Batallón  de  los  Su- 
premos Poderes  contra  el  Gobierno  del  General  He- 
rrera, proclamando  la  restauración  del  código  polí- 
tico de  1824. 

Para  ese  pronunciamiento  contó  el  General  Ran- 
gel con  la  eficaz  ayuda  del  Capitán  del  mismo  cuer- 
po D.  Ramón  Othón,  de  guardia  ese  día  en  el  Pa- 
lacio Nacional.  Un  oficial,  con  algunos  de  los  gra- 
naderos sublevados  se  dirigió  al  departamento  del 
Gobierno  á  poner  en  prisión  al  Presidente,  que  se 
hallaba  en  esos  momentos  con  algunos  de  sus  mi- 
nistros. 

El  Presidente,  con  notable  serenidad,  reprendió 
severamente  al  oficial,  se  hizo  reconocer  de  los  gra- 
naderos y  auxiliado  de  éstos  empezó  á  batir  á  los 
sublevados;  al  presentarse  ante  las  tropas  pronun- 
ciadas de  Rangel,  el  Capitán  Othón  disparó  su  pis- 
tola sobre  el  Presidente  no  habiéndolo  tocado  el 
proyectil.  En  ese  instante  se  presentó  el  Coronel 
D.  José  López  Uraga,  á  la  cabeza  del  4°  Batallón 
de  su  mando,  se  trabó  un  reñido  combate  entre  los 
sublevados  y  los  defensores  del  Gobierno,  resultan- 
do dos  oficiales  y  trece  soldados  muertos  y  dos  ofi- 
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cíales  y  diez  y  nueve  soldados  heridos.  Uno  de 
los  muertos  fué  el  Capitán  D.  Ramón  üthón,  joven 
rubio  y  de  gallardo  porte,  instruido  en  la  milicia  y 
de  gran  valor.  Fué  miembro  de  la  antigna  familia 
potosina  del  mismo  apellido,  de  la  que  hay  todavía 
en  San  Luis  algunos  descendientes.  Del  poeta  Ma- 
nuel José,  el  célebre  autor  del  drama  "Después  de 
la  muerte"  fué  tío  carnal. 

Los  sublevados  se  rindieron,  cayendo  prisioneros 
en  su  mayor  parte  y  escapando  el  jefe  del  pronun- 
ciamiento y  algunos  oficiales.  A  los  pocos  días  fué 
aprehendido  el  General  Rangel  en  una  casa  del  ca- 
llejón de  Talavera,  sujetado  ajuicio  y  sentenciado 
á  diez  años  de  prisión. 

Verificadas  las  elecciones  para  Presidente  de  la 
República  con  arreglo  á  las  bases  orgánicas,  resultó 
electo  el  General  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  de- 
clarándolo así  el  Congreso  en  catorce  de  Septiem- 
bre y  tomando  el  agraciado  posesión  del  cargo  el 
día  diez  y  seis. 

El  Presidente  formó  su  ministerio  délas  personas 
que  siguen:  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  para  re- 
laciones y  gobernación;  D.  José  Berkiardo  Couto 
para  justicia;  D.  Pedro  Fernández  del  Castillo  para 
hacienda  y  D.  Pedro  María  Anaya  para  guerra. 

«  « 

Por  licencia  de  dos  meses  concedida  á  D.  J.  M, 
Flores  para  separarse  del  Gobierno,  entró  á  desem- 
peñarlo el  Presidente  de  la  Asamblea  legislativa  D. 
José  M.  Otahegui. 
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Repugna  verdaderamente  tener  que  recordar  los 
hechos  de  nuestros  hombres  púbHcos  á  quienes  es- 
taba encomendado  el  honor  de  las  armas  mexica- 
nas y  la  defensa  del  territorio  nacional.  A  reserva 
de  presentar  una  vez  más  la  conducta  de  esos  hom- 
bres al  juicio  de  la  posteridad,  tenemos  que  consig- 
nar, aunque  sea  á  la  ligera  por  ahora,  el  escandalo- 
so pronunciamiento  que  promovió  y  llevó  á  efecto 
en  San  Luis  el  día  14  de  Diciembre  de  1845  ^^  ^^' 
neral  en  Jefe  del  Ejército  de  reserva  D.  Mariano 
Paredes  y  Arrillaga.  Ese  Ejército  se  componía  de 
dos  divisiones:  una  al  mando  inmediato  del  mismo 
Paredes  y  la  otra  á  las  órdenes  del  General  D.  Vi- 
cente Filisola. 

Había  recibido  orden  el  General  en  Jefe  de  avan- 
zar con  el  Ejército  para  la  frontera,  en  auxilio  de  la 
división  que  en  Matamoros  estaba  dispuesta  á  dis- 
putar el  paso  á  los  invasores.  Paredes  hizo  salir 
de  San  Luis  á  la  división  de  Filisola  con  orden  de 
no  pasar  de  la  Hacienda  del  Peñasco. 

Esa  orden  tuvo  por  objeto  separar  á  las  dos  divi- 
siones para  efectuar  la  sublevación  á  virtud  de  que 
no  creía  Paredes  encontrar  la  docilidad  necesaria  en 
el  General  Filisola,  pero  sí  contaba  con  el  segundo 
jefe  de  esas  tropas  General  Gaona,  quien  al  segun- 
do día  de  estar  en  el  Peñasco  insurreccionó  la  fuer- 
za con  pretexto  de  que  iba  falta  de  haberes  y  de 
provisiones  de  boca.  El  General  Filisola,  no  pudo 
contener  el  desorden  y  tuvo  que  abandonar  el  man- 
do, retirándose  á  San  Luis  con  dos  cuerpos  el  mis- 
mo día  que  Paredes  proclamaba  la  revolución. 

Esta  se  verificó  el  día   14  de   Diciembre   acaüdi- 
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llándola  aparentemente  el  Comandante  general  del 
Departamento  D.  Manuel  Romero,  dando  por  mo- 
tivo principal  del  levantamiento  el  que  el  Congreso 
y  el  Gobierno  general  no  hubieran  declarado  la  gue- 
rra á  los  Estados  Unidos.  Los  artículos  de  ese  es- 
candaloso pronunciamiento  son  los  siguientes: 

Art.  I?  El  El  ejército  apoya  con  las  armas  la 
protesta  que  la  nación  hace  contra  todos  los  actos 
subsecuentes  de  la  actual  administración,  y  que  des- 
de hoy  se  tendrán  por  nulos  y  de  ningún  valor. 

Art.  2*?  No  pudiendo  continuar  en  sus  funciones 
las  actuales  cámaras  ni  el  poder  ejecutivo,  cesarán 
en  el  ejercicio  todas  ellas. 

Art.  3°  Inmediatamente  que  el  ejército  ocupe  la 
capital  de  la  República,  se  convocará  un  Congreso 
ext?aofdinaño  con  amplios  poderes  para  constituir 
á  la  nación  sin  restricción  alguna  en  estas  augustas 
funciones. 

Art.  4?  En  la  formación  de  este  Congreso  se 
combinará  la  representación  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad. 

Art.  5°  Luego  que  se  instale  y  entre  en  el  ejerci- 
cio de  sus  altas  funciones,  organizará  el  poder  eje- 
cutivo, y  no  podrá  existir  autoridad  ninguna,  sino 
por  su  sanción  soberana. 

Art.  6°  En  los  departamentos  continuarán  perso- 
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nahnente,  las  mismas  autoridades  que  hoy  las  ri- 
jen,  hasta  que  sean  sustituidas  por  las  que  disponga 
la  representación  nacional. 

Art.  7?  El  ejército  nombra  por  su  caudillo  en  es- 
te movimiento  político,  al  Exmo.  Sr.  general  de  di- 
visión D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  á  quien  se 
invitará  acto  continuo  por  medio  de  una  comisión 
nombrada  del  seno  de  esta  misma  junta,  permane- 
ciendo ésta  reunida  hasta  oir  su  resolución. 

Art.  8?  Otra  comisión  será  nombrada  para  invitar 
al  Exmo.  Sr.  Gobernador  y  asamblea  de  este  de- 
partamento, para  que  se  sirvan  adherirse  á  estas 
proposiciones. 

Art.  9?  El  ejército  protesta  del  modo  más  solem- 
ne que  no  piensa  ni  pensará  en  ningún  caso,  en  la 
éitvdiOÁOTi  personal  áé[  caudillo  que  ha  elegido. 

Art.  10?  Asimismo  protesta  escarmentar  ejem- 
plarmente á  cuantos  con  las  armas  se  opongan  al 
presente  plan. 

El  General  Paredes,  antes  de  arreglar  esa  revo- 
lución, hizo  salir  algunas  tropas  de  toda  su  confian- 
za y  cuyos  jefes  estaban  ya  comprometidos,  para 
Lagos  y  Celaya  con  pretexto  de  escoltar  los  cami- 
nos en  los  días  de  la  feria  de  San  Juan,  llevando  ya 
instrucciones  dichos  jefes  de  secundar  inmediata- 
mente en  esas  poblaciones  el  movimiento  de  San 
Luis. 
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Altamente  criminal  fué  la  conducta  de  Paredes, 
sublevándose  con  el  ejército  que  se  le  había  confia- 
do para  defender  el  territorio  nacional.  Ese  pro- 
nunciamiento impidió  que  nuestras  tropas  se  pre- 
sentaran al  frente  del  enemigo  cuando  todavía  éste 
no  estaba  en  número  ni  en  condiciones  de  resistir  el 
poderoso  impulso  con  que  las  dos  divisiones  unidas 
podrían  haberlo  atacado.  Paredes,  en  vez  de  mar- 
char á  contener  á  los  invasores,  se  retiró  para  Mé- 
xico con  todas  sus  tropas  á  disfrutar  del  triunfo  de 
su  traición,  siendo  esto  causa  de  que  se  demorara 
nueve  meses  la  marcha  de  nuestro  ejército  para  el 
Norte,  y  que  el  enemigo  aprovechara  ese  tiempo  en 
reforzar  el  suyo  y  en  ocupar  tranquilamente  algu- 
nas de  nuestras  poblaciones  de  la  frontera. 

La  revolución  de  Paredes  triunfó,  como  triunfa- 
ban todas  las  que  acaudillaban  los  cinco  ó  seis  Ge- 
nerales que  se  habían  hecho  arbitros  de  los  destinos 
de  México.  Ocupó  ese  Jefe  la  capital  en  la  que  el 
General  Valencia  se  había  adherido  con  la  guarni- 
ción al  pronunciamiento  de  San  Luis,  conforme  á 
los  siguientes  artículos: 

Art.  I?  La  guarnición  de  esta  capital  se  adhiere 
en  un  todo  al  plan  proclamado  en  San  Luis  Potosí, 
el  14  del  presente,  por  el  fixmo.  Señor  General  D. 
Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 

Art.  2?  La  misma  guarnición  nombra  por  su  cau- 
dillo al  Exmo.  Sr.  General  D.  Gabriel  Valencia. 

Art.  3°  El  mencionado  plan  se  llevara  á  efecto  con 
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las  condiciones  que  el  Exmo.  Sr.  General  en  jefe  ex- 
presa al  Exmo  Sr.  D.  José  Joaquín  Herrera  en  ofi- 
cio de  esta  misma  fecha — Gabriel  Valencia.  (Siguen 
las  firmas.) 

Este  motín  concluyó,  como  era  de  esperarse,  con 
la  exaltación  del  General  Paredes  a  la  Presidencia 
de  la  República. 

El  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  á  moción  de  los 
Regidores  Arriaga,  Avila  y  Castañeda,  protestó 
contra  la  revolución  de  Paredes,  y  se  negó  por  con- 
siguiente á  levantar  acta  de  adhesión,  pero  amones- 
tado por  el  Gobierno  departamental  retiró  la  protes- 
ta tachando  la  acta  respectiva  y  sólo  permanecieron 
firmes  en  sus  opiniones  los  regidores  mencionados, 
quienes  fueron  destituidos  de  sus  cargos  por  orden 
superior. 

En  el  Estado  de  Jalisco  apareció  nuevamente  la 
revolución  contra  el  Gobierno  de  Paredes,  procla- 
mando el  sistema  federal  y  á  Santa-Anna  por  Pre- 
sidente. El  Gobierno  mandó  una  división  á  las  ór- 
denes del  General  Pacheco  para  batir  á  los  pronun- 
ciados, é  hizo  también  salir  dos  divisiones  al  mando 
de  los  Generales  Ampudia  y  García  Conde  para  San 
Luis  Potosí,  con  destino  á  la  frontera  del  Norte.  El 
General  Paredes  pidió  permiso  á  las  Cámaras  para 
ponerse  al  frente  de  estas  fuerzas  y  marchar  á  batir 
á  los  americanos.  Le  fué  concedido,  subiendo  al 
poder  en  calidad  de  Presidente  interino  el  General 
D.   Nicolás  Bravo. 

En  la  madrugada  del  4  de  Agosto  de  1846  se 
pronunció  por  el  plan  de  Guadalajara  en  la  ciudad 
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de  México,  el  General  D.  Mariano  Salas,  con  una 
parte  de  la  guarnición  y  la  última  brigada  que  iba  á 
salir  para  la  frontera. 

Después  de  dos  días  de  actitud  hostil  entre  los 
pronunciados  y  las  fuerzas  que  obedecían  al  Gobier- 
no, cedieron  éstas  el  campo  mediante  unos  conve- 
nios celebrados  por  comisionados  de  los  dos  bandos. 

El  General  Paredes  fué  devuelto  del  camino  y 
enviado  preso  al  castillo  de  Perote. 

En  San  Luis  Potosí,  secundaron  el  movimiento 
de  la  guarnición  de  México  los  Generales  Ampudia, 
García  Conde  y  Romero,  haciendo  lo  mismo  la 
asamblea  departamental  y  el  Gobernador  D.  J.  M. 
Otahegui  el  día  lo  del  propio  mes  por  medio  de  es- 
te decreto. — "Art.  i^  La  Asamblea  y  el  Gobierno 
del  Departamento  se  adhieren  al  plan  proclamado 
por  el  Ejército  republicano  en  la  ciudad  de  México 
el  día  4  del  presente  mes. — Art.  2?  El  Gobierno  co- 
municará esta  declaración  á  las  Autoridades  y  em- 
pleados del  Departamento,  y  dispondrá  que  se  le- 
vanten actas  públicas  en  que  conste  su  adhesión  al 
plan  referido." 

Los  Regidores  Arriaga,  Avila  y  Cr.stañeda  fue- 
ron repuestos  en  sus  cargos  de  regidores,  de  los 
que  habían  sido  destituidos  por  su  inconformidad 
con  el  pronunciamiento  de  Paredes,  y  á  los  pocos 
días  fué  llamado  á  servir  la  Secretaría  de  Gobierno 
el  Sr.  Lie.  D.  Ponciano  Arriaga. 

El  Prefecto  D.  J.  M.  Faz  y  Cardona  pidió  una 
licencia  de   dos   meses  para   separarse   del   empleo, 

ocupándolo  interinamente  el   Alcalde    i?  D.    Pedro 
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Sámano.     A  los  ocho  días  fué  nombrado   Prefecto 
D.  Juan  M^  Balbontín. 

El  Sr.  Otahegui  dejó  también  el  Gobierno  del 
Departamento,  entrando  en  su  lugar  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel J.  Othón.  El  Sr.  Arriaga  renunció  la  Secre- 
taría el  27  de  Septiembre  y  fué  nombrado  para  de- 
sempeñarla el  Lie.  D,  Alejo  Ortiz  de  Parada. 

«  « 

• 

El  General  Santa- Anna  que  se  hallaba  fuera  del 
país,  después  de  su  prisión  en  Perote,  desembarcó 
en  Veracruz  el  16  de  Agosto,  expidió  una  proclama 
declarando  su  conformidad  con  el  acta  de  la  guarni- 
ción de  México,  ofreciendo  defender  el  territorio  na- 
cional y  gobernar  bajo  el  sistema  federal;  hizo  su 
entrada  á  México  el  14  de  Septiembre,  entre  las  fies- 
tas y  adulaciones  á  que  estaba  acostumbrado;  per- 
maneció en  la  capital  trece  días  y  el  28  salió  para 
San  Luis  Potosí,  con  objeto  de  organizar  en  esta 
ciudad  el  ejército  y  marchar  al  encuentro  de  los  in- 
vasores, llegando  el  14  de  Octubre.  Dejaremos  pa- 
ra el  capítulo  siguiente,  destinado  á  referir  los  epi- 
sodios de  la  guerra  americana,  hablar  de  la  perma- 
nencia de  Santa- Anna  y  del  Ejército  en  esta  ciudad. 

Por  segunda  vez  se  dieron  en  este  año  [1846] 
corridas  de  toros  en  la  Plazuela  de  San  Juan  de 
Dios.  Obtuvo  permiso  el  diestro  Mariano  Gon- 
zález para  levantar  una  plaza  de  madera  y  manta, 
y  para  diez  corridas  de  toros  de  Bocas,  Guanamé 
y  el  Jaral,  destinando  todos  los  productos  de  la 
última  á  los  gastos  de  la  guerra. 


LIO.  D.    PONCIANO  ARRUGA, 

AUTOR  DEL  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN 

DE  1857. 
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Restablecido  el  sistema  federal  con  la  constitución 
de  1824,  quedaron  igualmente  vigentes  las  constitu- 
ciones particulares  de  los  Estados,  y  conforme  á 
ellas  se  procedió  á  elegir  á  los  respectivos  funciona- 
rios públicos.  El  General  Santa-Anna  fué  electo 
Presidente  constitucional  de  la  República  y  Vice- 
presidente el  Sr.  D.  Valentín  Gómez  Parías. 

Instalada  la  Legislatura  del  Estado  nombró  Go- 
bernador provisional,  mientras  se  hacían  las  eleccio- 
nes de  este  funcionario,  al  Sr.  Lie.  D,  Ramón  Ada- 
me, quien  llamó  á  la  Secretaría  del  despacho  al  Lie. 
D.  Mariano  Villalobos,  por  haber  sido  electo  diputado 
al  Congreso  general  el  Lie.  Ortiz  de  Parada  que  la 
desempeñaba. 
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CAPITULO    159 


SUMARIO. 

Razones  del  autor  para  referir  detalladamente  las  causas  de  la  gue- 
rra entre  México  y  los  Estados  Unidos  del  Norte. — La  prensa  nacional 
confiere  honroso  título  al  Estado  de  San  Luis  Potosí. — Rectificación 
de  un  error  sobre  ese  particular. — Proj:)ósito  de  los  Estados  Unidos 
para  ensanchar  su  territorio. — Para  conseguirlo  emplean  hasta  los  me- 
dios más  reprobados. — Frecuentes  cuestiones  sobre  límites  con  Espa- 
ña y  después  con  México. — En  ninguna  tuvieron  nunca  de  su  parte  la 
razón  y  la  justicia. — Protejen  á  los  colonos  de  Texas  para  que  ee  su- 
bleven contra  el  Gobierno  Mexicano.  —  Como  paso  previo  para  apode- 
rarse de  aquel  Estado  hacen  que  Texas  proclame  su  independencia  y 
se  constituya  en  Estado  libre. — Nogociaciones  entabladas  por  el  Go- 
bierno americano  para  que  México  reconozca  la  independencia  de  Te- 
xas.— El  Gobierno  mexicano  lo  rehusa  y  protesta  contra  la  ingerencia 
de  los  Estados  Unidos  en  ese  asunto.  — Texas  se  anexa  á  los  Estados 
Unidos  con  aprobación  del  Gobierno  Americano. — El  Mayor  General 
Tailor  con  3,000  hombres  se  sitúa  en  Corpus  Christi. — El  Gobierno 
mexicano  declara  la  guerra  á  los  Estados  Unidos. — Tailor  recibe  más 
tropas  y  avanza  hasta  el  Frontón  de  Santa  Isabel. — El  Gobierno  nom- 
bra General  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte  al  General  D.  Pedro  Ampu- 
dia.— Revoca  después  ese  nombramiento  y  nombra  al  General  D.  Ma- 
riano Arista. — Disposiciones  de  este  General  para  batir  á  los  Ameri- 
canos.— Los  dos  ejércitos  frente  á  frente. 

Tenemos  ya  que  ocupar  algunas  páginas  de  nues- 
tra historia  con  el  relato  de  acontecimientos  de  tris- 
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te  recordación.  Estábamos  todavía  en  una  edad  en 
que  no  podíamos  juzgar  por  nosotros  mismos  de 
esos  sucesos,  y  de  los  hombres  á  quienes  tocó  tener 
en  sus  manos  los  destinos  de  la  patria.  No  aven- 
turaremos por  lo  mismo  una  opinión  que  al  mismo 
tiempo  que  renovaría  la  mancha  que  en  otras  oca- 
siones se  ha  arrojado  sobre  esos  hombres,  serviría 
también  para  confirmar  las  especies  vertidas  por 
nuestros  enemigos  en  descrédito  de  la  Nación. 

Queremos  suponer  que  nuestras  desgracias  tuvie- 
ron origen,  por  una  parte,  en  nuestra  inexperiencia 
y  escasez  de  elementos,  y  por  la  otra  en  la  imperi- 
cia de  nuestros  Generales  y  en  la  superioridad  de 
armas  y  demás  pertrechos  de  guerra  de  nuestros 
invasores. 

No  haremos  eco  á  las  terribles  acusaciones  que 
aparecieron  en  la  prensa  contra  Presidentes,  Minis- 
tros y  Generales  de  aquel  tiempo,  que  en  el  desbor- 
de de  las  pasiones  se  lanzaban  mutuamente  los  par- 
tidos. Narraremos  los  hechos  tales  como  constan 
en  los  documentos  oficiales,  ó  como  han  llegado  á 
nuestra  noticia  por  actores  y  testigos  presenciales, 
dignos  de  ser  creídos  por  su  honradez  y  formalidad. 
Las  apreciaciones  que  se  nos  deslicen  tendrán  por 
fundamento  el  autorizado  informe  de  esas  personas, 
expresado  mucho  tiempo  después  de  los  sucesos, 
cuando  la  muerte  ó  el  transcurso  de  los  años,  han 
borrado  hasta  la  huella  de  los  rencores  y  del  odio. 

Nuestro  objeto  principal  en  este  capítulo  es  dar  á 
conocer  el  importantísimo  papel  que  desempeñó  el 
Estado  de  San  Luis  Potosí  en  la  guerra  contra  los 
americanos.     Sacrificios  de  todo  género  se  registra- 
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ron  en  un  grado  sorprendente,  la  mayor  parte  igno- 
rados, porque  eran  tan  repetidos  que  ni  tiempo  ha- 
bía para  darles  publicidad;  y  si  solamente  por  aque- 
llos que  llegaron  á  noticia  de  la  prensa  de  la  capital 
y  de  los  otros  Estados,  mereció  el  nuestro  que  se  le 
calificara  con  el  nombre  de  San  Luis  de  la  Patria, 
razón  tendrá  todo  potosino,  al  conocer  lo  que  dejó 
de  publicarse,  para  alimentar  un  legítimo  orgullo  y 
no  olvidar  que  aquel  honroso  título  lo  concedió  la 
gratitud  nacional. 

El  día  que  se  inauguró  el  ferrocarril  del  Cedral  á 
Matehuala,  en  el  banquete  que  se  ofreció  á  la  comi- 
tiva en  la  primera  de  esas  poblaciones,  oimos  un 
brindis  pronunciado  por  nuestro  amigo  Jesús  Ortiz 
'ín  el  que,  dirigiendo  algunas  frases  de  cortesía  al 
Sr.  D.  Juan  Bustamante,  dijo  que  este  Sr.  fué  el  que 
tuvo  la  patriótica  idea  de  dar  el  honroso  título  de 
San  Luis  de  la  Patria  á  nuestro  Estado,  por  sus 
servicios  en  tiempo  de  la  intervención  francesa. 

Esto  no  es  exacto.  Ese  nombre  honorífico  le 
viene  desde  la  guerra  americana,  y  no  dado  por  al- 
gún hijo  de  San  Luis  que  como  parte  interesada 
podría  colmarlo  de  títulos  y  honores,  sino  por  el  pe- 
riódico más  acreditado  en  aquella  época  de  la  pren- 
sa de  México. 

El  Monitor  Republicano,  en  el  que  escribía  lo 
más  granado  del  partido  liberal  y  de  la  literatura 
patria,  haciendo  un  severo  juicio  de  los  elementos 
con  que  cada  Estado  de  la  República  había  contri- 
buido para  hacer  la  guerra  á  nuestros  injustos  inva- 
sores, se  expresó  así  en  el  número  correspondiente 
al  24  de  Mayo  de  1847. 
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"Si  respecto  del  Estado  de  México  hay  una  jus- 
ticia para  censurar  su  conducta  ¿Qué  se  dirá  de  los 
Estados  de  Zacatecas,  Jalisco,  Sinaloa  y  Chiapas? 
El  primero  ha  destruido  completamente  todas  las 
simpatías  que  un  día  pudo  inspirar.  Ese  Estado 
debe  borrarse  del  número  de  los  de  la  confedera-" 
ción  mexicana,  así  como  la  nación  entera  debe  lla- 
mar desde  hoy  al  de  San  Luis  Potosí;  San  Luis  de 
la  Patna!' 

La  prensa  y  toda  la  Nación  aceptaron  para  San 
Luis  Potosí,  ese  honroso  título,  y  aun  aquellos  Es- 
tados á  quienes  censuró  tan  acremente  el  escritor 
metropolitano,  tuvieron  frases  de  elogio  para  el 
nuestro,  y  más  de  una  vez  los  periódicos  de  esas  lo- 
calidades no  llamaban  de  otro  modo  á  San  Luis 
sino  con  el  honroso  nombre  de  San  Luis  de  la 
Patria!' 

Hemos  creído  de  nuestro  deber  rectificar  el  equí- 
voco de  nuestro  amigo  Ortiz,  tanto  porque  nos  pa- 
rece más  honorífica  la  procedencia  del  título  que 
mereció  nuestro  Estado  por  venir  de  persona  ex- 
traña é  imparcial,  como  porque  el  Sr.  Bustamante 
no  declinó  en  el  acto,  como  debía,  la  paternidad  de 
la  frase,  sino  que,  antes  bien,  la  aceptó  sin  duda 
irreflexivamente. 

Decíamos,  pues,  que  el  Estado  de  San  Luis,  sa- 
crificó más  de  lo  que  tuvo  para  defender  el  territo- 
rio nacional,  pero  para  seguir  con  algún  método  la 
crónica  de  aquellos  acontecimientos,  es  indispensa- 
ble que  nuestros  lectores  nos  permitan  retroceder 
hasta  los  tiempos  y  hechos'que  motivaron  la  guerra 
que  nos  trajo  el  coloso  del  Norte. 
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Los  Estados  Unidos,  desde  que  se  hicieron  in- 
dependientes, tuvieron  el  proyecto  de  ensanchar  su 
territorio,  y  para  lograrlo  no  se  pararon  nunca  en 
los  medios  por  más  reprobados  que  fueran.  Han 
absorvido  territorios  pertenecientes  á  Inglaterra,  á 
Francia,  á  España  y  á  México,  empleando  para  con- 
seguirlo la  compra,  la  usurpación,  la  astucia  y  la 
fuerza. 

Así  han  podido  apoderarse  de  la  Luisiana,  las 
Floridas,  el  Oregón,  Texas,  Nuevo  México,  Cali- 
fornia y  la  Mesilla. 

Desde  antes  de  nuestra  independencia  tenían  fija 
su  mirada  en  el  territorio  de  Texas.  En  los  trata- 
dos que  celebraron  con  España  en  1795,  los  Esta- 
dos Unidos  ganaron  cerca  de  un  grado  en  toda  la 
extensión  de  la  línea  divisoria  que  separaba  las 
Floridas  de  su  territorio.  Entonces  las  Floridas 
pertenecían  á  España,  y  por  ese  tratado  adquirieron 
los  Estados  Unidos  los  mejores  terrenos  de  ellas, 
los  ríos  que  bajan  de  la  Georgia  y  del  Mississipí,  Nal- 
ches  y  otros  fuertes  importantes  para  la  defensa  de 
la  frontera.  La  Luisiana  había  pertenecido  también 
á. España  por  donación  voluntaria  que  le  habia  he- 
cho la  Francia  en  1764,  y  luego  volvió  otra  vez  á 
poder  de  esta  última  nación  por  tratado  celebrado 
entre  ambos  países  en   1800. 

Con  la  PVancia  se  entendió  la  República  del  Nor- 
te para  la  adquisición  de  la  Luisiana.  La  compra 
fué  en  esta  vez  el  medio  adoptado,  entablando  ne- 
gociaciones ad  hoc  con    Napoleón   Bonaparte,  pri- 
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mer  cónsul  en  esa  época,  quien  vendió  la  Luisiana 
á  los  Estados  Unidos  en  la  cantidad  de  sesenta  mi- 
llones de  francos. 

Adquirida  la  Luisiana,  los  Estados  Unidos  pre- 
tendieron sostener  que  sus  límites  llegaban  hasta  el 
Río  Bravo,  cuando  estos  quedaron  bien  demarcados 
en  el  tratado  de  retrocesión  como  lo  había  estado 
antes  en  los  otros  tratados;  pero  los  Estados  Uni- 
dos lo  que  querían  era  mantener  siempre  pendientes 
derechos  disputados  para  aprovecharse  de  cualquie- 
ra oportunidad  que  favorecer  pudiera  el  logro  de  su 
ambición. 

El  tratado  de  22  de  Febrero  de  1819  de  que  ha- 
blamos en  la  reseña  de  la  guerra  de  Texas,  celebra- 
do por  el  ministro  español  D.  Luis  de  Onis  con  el 
americano  John  Quiney  y  Adams,  tuvo  por  objeto 
contener  las  usurpaciones  de  ios  americanos  y  que 
terminara  de  una  vez  la  cuestión  pendiente  sobre  lí- 
mites, indemnizaciones,  etc.  Por  el  art.  29,  el  Go- 
bierno de  España  cedió  á  los  Estados  Unidos  los 
Estados  que  le  pertenecían  situados  al  Este  del  Mis- 
sissipí  conocidos  con  el  nombre  de  Florida  oc- 
cidental y  Florida  oriental;  y  por  el  'J^-  se  seña- 
laron los  límites  definitivos  de  ambas  naciones. 
Aquí  debían  haber  concluido  las  pretensiones  de 
los  Estados  Unidos,  puesto  que  quedaron  so- 
lemnemente comprometidos  á  lo  estipulado  en  di- 
cho art.    3?   que    en    su  parte    final    dice: 

"el  uso  de  las  aguas  y  la  navegación  del  Sabina 
hasta  el  mar,  y  de  los  ríos  Rojos  y  Arkanzas,  en  to- 
da la  extensión  de  sus  mencionados  límites,   en   sus 
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respectivas  orillas,  será  común  á  los  habitantes  de 
las  dos  naciones.  Las  dos  altas  partes  contratantes 
convienen  en  ceder  y  renunciar  todos  sus  derechos, 
reclamaciones  y  pretensiones  sobre  los  territorios 
que  se  describen  en  esta  línea,  á  saber:  S.  M.  C.  re- 
nuncia y  cede  para  siempre  por  sí  y  á  nombre  de 
sus  herederos  y  sucesores,  todos  los  derechos  que 
tiene  sobre  los  territorios  al  Este  y  al  Norte  de  di- 
cha línea;  y  los  Estados  Unidos  en  igual  forma  ce- 
den á  S.  M.  C.  y  renuncian  para  siempre  todos  sus 
derechos,  reclamaciones  y  pretensiones  á  cuales- 
quiera territorios  situados  al  Oeste  y  al  Sur  de  la 
misma  Hnea  arriba  descrita." 

Hecha  la  independencia  de  México  fué  reconoci- 
da por  el  Gobierno  Americano  en  Noviembre  de 
1823,  siendo  nuestro  primer  ministro  plenipotencia- 
rio en  aquel  país  el  Sr.  D;  Pablo  Obregón.  La  re- 
pública del  Norte  envió  á  México  con  igual  carácter 
á  Mr.  J.  R.  Poinsett,  que  trajo  la  misión  de  nego- 
ciar un  tratado  de  amistad  y  comercio  que  estrecha- 
ra las  relaciones  entre  ambos  países.  El  tratado  ce- 
lebrado por  los  ministros  Cnis  y  Adams  fué  confir- 
mado en  México  en  12  de  Enero  de  1828,  cangeán- 
dose  las  respectivas  ratificaciones  en  5  de  Abril  de 
1832. 

Sin  embargo  de  que  este  negocio  quedó  así  ente- 
ramente concluido,  y  obligadas  las  nuevas  partes 
contratantes  á  estar  y  pasar  por  todo  lo  convenido 
como  lo  estuvieron  las  antiguas,  los  Estados  L^ni- 
dos  no  dejaron  de  codiciar  los  territorios  situados 
entre  el  Sabino  y  el  Bravo.  Intentaron  por  medio 
de  sus  representantes  la  adquisición  por  compra  del 
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territorio  de  Texas  y  la  propusieron  á  nuestro  Go- 
bierno, primero  en  1825,  y  luego  en  1827;  rechazan- 
do en  ambos  tal  proposición  el  Gobierno  de  México. 
El  Ministro  Bulter  que  sucedió  á  Poinsett,  anunció 
también  que  deseaba  negociar  otro  tratado  de  lími- 
tes, pero  como  no  había  razón  ninguna  para  ello  re- 
chazó otra  vez  nuestro  Gobierno  semejante  preten- 
sión. 

Viendo  los  Estados  Unidos  que  por  ese  medio  no 
podían  realizar  sus  pretensiones,  recurrió  entonces 
al  arbitrio  de  insurreccionar  el  Estado  de  Texas,  ha- 
ciendo por  debajo  de  cuerda  que  los  colonos  se  su- 
blevaran contra  el  Gobierno  mexicano,  con  el  pre- 
texto de  que  había  desaparecido  el  sistema  federal 
bajo  el  cual  se  había  organizado  la  colonia,  y  pusie- 
ron en  práctica  como  paso  previo  la  separación  de 
aquel  Estado  de  nuestra  República,  constituyéndo- 
se en  Nación  independiente. 

Remitimos  á  nuestros  lectores  á  lo  que  respecto 
á  la  cuestión  texana  consignamos  ya  en  el  lugar  co- 
rrespondiente; y  veamos  los  sucesos  que  se  verifi- 
caron diez  años  después,  cuando  los  Estados  Uni- 
dos descubrieron  por  completo  sus  dep/avadas  in- 
tenciones. 


»  * 


Como  el  tratado  celebrado  por  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  con  Texas  en  12  de  Abril  de 
1844  no  recibió  la  ratificación  del  Senado  de  aquel 
país,  según  dijimos  también  en  otro  lugar,  se  buscó 
por  otros  medios  conseguirlo  haciendo  que  en  la  cá^-^ 
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mara  de  diputadus  se  presentase  la  proposición  de 
agregar  el  territorio  de  Texas  á  la  Unión  america- 
na. Esa  proposición  fué  aprobada  en  las  dos  cá- 
maras, consumándose  ese  acto  de  hostilidad  contra 
México  el  1°  de  Mayo  de  1845. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  día  16  de  Julio  se  pre- 
sentó todo  el  ministerio  en  la  cámara  de  diputados,  y 
el  secretario  de  relaciones  D.  Luis  G.  Cuevas  tomó 
la  palabra  para  anunciar  que  el  congreso  de  Texas 
había  declarado  que  se  agregaba  á  los  Estados 
Unidos. 

El  día  29  del  mismo  Julio  pasó  el  oficial  mayor 
del  ministerio  de  gobernación  á  dar  cuenta  con  una 
comunicación  del  Gobierno  acabada  de  recibir,  en 
la  que  constaba  que  la  convención  de  Texas  había 
ratificado  la  resolución  del  congreso  de  los  Estados 
Unidos  sobre  la  agregación.  Que  consumada  ésta, 
una  fuerza  de  tres  mil  infantes  del  ejército  de  dichos 
Estados  con  mil  texanos  á  las  órdenes  del  Mayor 
Gral.  Taylor  se  dirigían  á  San  Antonio  de  Béjar  y 
estaban  reunidos  á  la  orilla  izquierda  del  Río  Bravo. 

El  Sr.  Arrangoiz,  cónsul  de  la  República  mexica- 
na en  Nueva  Orleans,  escribió  á  nuestro  ministro 
de  relaciones  el  Sr.  Cuevas  lo  siguiente: 

Consulado  de  la  República  mexicana  en  Nueva 
Orleans. — Número  96. — Exmo.  Sr. — Por  el  impre- 
so adjunto  se  impondrá  V.  E.  de  que  el  congreso 
texano  aceptó  las  proposiciones  del  de  los  Estados 
Unidos  para  su  incorporación  á  ellos. 

La  noticia  se  recibió  ayer  tarde  por  el  Rio  Colo- 
cado y  por  una  balandra  que  llegó  á  Galveston. 
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Las  tropas  de  los  Estados  Unidos  que  estaban 
en  el  fuerte  Jessup  vienen  á  embarcarse  para  Gal- 
veston,  á  cuyo  efecto  se  están  tomando  las  disposi- 
ciones necesarias;  se  me  ha  asegurado  que  tienen 
orden  de  ir  hasta  el  Rio  Grande.  La  convención 
texana  que  debe  reunirse  hoy  en  Washington  de 
aquel  departamento,  ratificará  por  unanimidad  la  in- 
corporación á  los  Estados  Unidos. 

Nueva  Orleans,  Julio  4  de  1845. — ^osé  María 
Oftiz  Monasterio.  (Son   copias.) 

La  invasión  de  nuestro  territorio  por  las  tropas 
del  General  Gaines  en  1836,  la  ocupación  de  Mon- 
terrey [California]  por  el  comodoro  Jones,  la  con- 
ducta observada  por  el  Gobierno  Americano  prote- 
jiendo  á  los  colonos  de  Texas,  el  tratado  celebrado 
por  el  Presidente  para  la  anexión  de  aquel  Estado  y 
por  último  la  consumación  de  este  atentado  por  las 
cámaras  del  Norte,  daban  en  conjunto  y  separada- 
mente motivos  bastantes  para  que  desde  entonces 
nuestro  Gobierno  hubiera  declarado  ?otas  las  hosti- 
lidades contra  aquella  Nación;  pero  tomando  en 
cuenta  nuestros  hombres  públicos  la  debilidad  de 
México  para  luchar  con  ese  país  poderoso,  se  Hmi- 
taba  á  cada  agravio  que  á  México  se  infería  á  con- 
signar protestas  y  más  protestas,  disponiendo  en  el 
último  suspender  las  relaciones  diplomáticas  entre 
ambos  paises  retirándose,  en  consecuencia  de  Was- 
hington nuestro  ministro  el  General  Almonte  y  ha- 
ciendo lo  mismo  de  México  el  de  los  Pastados  Uni- 
dos. 

El  Gobierno  del  General  Herrera  no  creyó  con- 
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veniente  sostener  una  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos; juzgó  que  Texas  estaba  perdido  para  siempre 
desde  1836  y  que  podrían  obtenerse  grandes  venta- 
jas reconociendo  la  independencia  de  ese  Estado, 
entre  otras  la  de  no  exponer  á  México  á  las  conse- 
cuencias de  una  contienda  con  un  enemigo  podero- 
so, y  la  de  interponer  entre  nuestro  pais  y  los  Esta- 
dos Unidos  otra  Nación  extraña  que  sirviera  de  di- 
que á  las  futuras  ambiciones  del  Gobierno  America- 
no. Con  tales  convicciones,  el  Gobierno  del  Señor 
Herrera  pidió  autorización  al  Congreso  para  oir  las 
proposiciones  que  había  hecho  Texas,  y  arreglar  la 
cuestión  en  términos  convenientes  y  honrosos  para 
la  República.  Las  proposiciones  presentadas  eran 
las  siguientes: 

"i^  Se  reconoce  la  independencia  de  Texas. 

2?  Texas  se  compromete  á  no  agregarse  ni  á  su- 
jetarse á  ningún  otro  pais. 

3^  Los  límites  y  otras  condiciones  se  reservan 
para  el  tratado  final. 

4?  Texas  está  pronto  á  someter  los  puntos  en  dis- 
puta sobre  límites  y  otros  asuntos  á  la  decisión  de 
arbitros." 

Nuestro  ministro  de  negocios  extranjeros  recibió 
esas  proposiciones  y  manifestó  que  estaba  dispues- 
to á  comenzar  las  negociaciones  como  lo  deseaba 
Texas  y  á  recibir    al   comisionado  ó   comisionados 
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que  nombrase  al  efecto.  Esos  arreglos  proyecta- 
dos no  se  verificaron,  pero  en  Diciembre  de  1845  se 
presentó  en  México  Mr.  John  Slidell,  como  enviado 
por  el  Gobierno  Americano  para  arreglar  la  cuestión 
pendiente  de  un  modo  pacífico  y  decoroso.  El  Go- 
bierno de  Estados  Unidos  pretendía  que  su  envia- 
do fuera  recibido  con  el  carácter  de  ministro  pleni- 
potenciario, y  el  de  México  sólo  se  prestaba  á  admi- 
tirlo como  un  comisionado  ad  hoc  para  la  cuestión 
de  Texas,  en  lo  cual  tenía  razón,  toda  vez  que  esta- 
ban ya  suspensas  las  relaciones  diplomáticas  entre 
ambos  países.  Vino  á  poco  la  revolución  de  San 
Luis  llevada  á  efecto  por  el  General  Paredes,  y  co- 
mo consecuencia  de  ella,  el  cambio  de  personas  en 
el  Gobierno  Mexicano.  Mr.  Slidell  insistió  enton- 
ces con  el  nuevo  personal  en  ser  recibido  con  el  ca- 
rácter de  Ministro  plenipotenciario,  y  el  Gobierno 
de  Paredes,  aceptando  los  motivos  que  expresó  el 
de  Herrera  para  no  admitirlo,  se  rehusó  también. 
Ya  no  le  quedaba  más  que  hacer  al  enviado  ameri- 
cano que  pedir  sus  pasaportes,  como  lo  hizo,  reti- 
rándose para  su  país. 

No  obstante  todo  esto,  los  Estados  Unidos  no 
cesaban  de  aparentar  que  estaban  animados  del  buen 
deseo  de  no  interrumpir  la  paz,  y  al  mismo  tiempo 
sus  buques  ocupaban  nuestras  costas  y  sus  tropas 
avanzaban  sobre  nuestro  territorio.  Para  explicar 
el  avance  de  las  fuerzas  de  Tayllor  decían  que  el  te- 
rritorio de  Texas  se  extendía  hasta  el  Río  Bravo 
del  Norte,  y  que  ese  mismo  rio  había  sido  el  límite 
natural  de  la  Luisiana,  siendo  así  que  ni  el  propio 
Estado  de  Texas  había  extendido  nunca  los   terre- 
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nos  hasta  el  Río  Bravo,  sino  solo  al  de  las    Nueces 
que  había  sido  siempre  su  lindero. 

El  Congreso  general  por  decreto  de  6  de  Julio  de 
1846  autorizó  al  Gobierno  para  que  en  uso  de  la 
natural  defensa  de  la  República  repeliese  la  agresión 
cometida  contra  varios  de  sus  Departamentos,  y 
para  que  hiciese  conocer  á  las  naciones  amigas  las 
causas  que  lo  obligaban  á  defender  sus  derechos, 
rechazando  la  fuerza  con  la  fuerza. 


« 
*  « 


El  Mayor  general  Tayllor  del  Ejército  de  los  Es- 
tados Unidos  había  acampado  con  su  división  des- 
de Junio  de  1845  ^^  Corpus  Christi,  enviado  allí 
por  su  Gobierno  para  que  estuviera  en  acecho  de 
todas  nuestras  operaciones  y  listo  á  avanzar  hasta  el 
Río  Bravo  del  Norte,  tan  luego  como  recibiera  ór- 
denes para  ello.  Nuestro  ejército  del  Norte  perma- 
neció en  Matamoros  á  las  órdenes  del  General  Don 
Francisco  Mejía,  y  cuando  iban  en  marcha  en  auxi- 
lio de  Matamoros  los  Generales  Paredes  y  Filisola, 
se  verificó  el  inicuo  pronunciamiento  del  primero  de 
esos  jefes,  dejando  abandonado  á  nuestro  ejército 
del  Norte.  Mientras  Paredes  volvía  para  México 
á  terminar  su  revolución  y  sentarse  en  el  poder,  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  daba  orden  á  Tay- 
llor de  que  avanzara  á  ocupar  el  Frontón  de  Santa 
Isabel.  El  General  Mejía  reunió  todas  sus  fuerzas 
y  se  preparó  á  defender  la  plaza  de  Matamoros. 
Tayllor  tomó  el  camino  del  Arroyo  Colorado.  Los 
habitantes  del  pequeño  pueblo  del  Frontón,  tan  lúe- 
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go  como  supieron  la  aproximación  de  los  america- 
nos, no  se  resignaron  á  vivir  entre  los  enemigos  de 
la  patria,  prendieron  fuego  á  todas  sus  habitaciones, 
destruyeron  sus  cortos  intereses  y  salieron  del  lugar 
á  buscar  amparo  entre  sus  hermanos  de  Matamoros. 
Los  americanos  ocuparon  aquel  punto,  levantaron 
algunas  obras  de  fortificación  y  luego  siguieron  su 
marcha  para  Matamoros,  llegando  al  frente  de  aque- 
lla ciudad  el  día  28  de  Marzo  de  1846.-  El  Gene- 
ral Mejía,  al  saber  á  las  diez  de  la  mañana  que  se 
acercaba  el  enemigo  extranjero,  mandó  tocar  gene- 
rala; se  artillaron  los  puntos-  fortificados,  se  pusie- 
ron las  tropas  sobre  las  armas  y  todos  se  prepara- 
ron para  entrar  en  combate. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  presentaron  en  la  orilla 
del  río  dos  oficiales  americanos  con  bandera  blanca 
en  calidad  áh  parlamentarios.  El  General  Mejía 
envió  con  el  mismo  carácter  al  General  D.  Rómulo 
Diaz  de  la  Vega;  desembarcó  éste  en  la  margen  iz- 
quierda del  Bravo  y  en  ese  momento  los  enemigos 
enarbolaron  la  bandera  de  las  estrellas.  La  vista 
de  ese  pabellón,  enarbolado  por  primera  vez  al  fren- 
te de  nuestras  fuerzas,  irritó  terriblemente  á  los  me- 
xicanos; los  soldados  rogaban  al  General  Mejía  que 
les  permitiera  ir  á  vengar  aquel  ultraje,  pero  ese  Je- 
fe no  pudo  complacerlos  porque  tenía  instrucciones 
de  no  aventurar  ningún  ataque  sin  la  plena  seguri-' 
dad  de  buen  éxito,  ó  que  los  enemigos  pasaran  el  río, 
en  cuyo  caso  sí  debía  oponerse,  cualquiera  que  fuere 
el  resultado.  El  General  Diaz  de  la  Vega  confe- 
renció con  el  comisionado  de  Taylor,  Gral.  Worth, 

II. -47, 
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pero  nada  resultó  de  esa  conferencia.  Los  ameri- 
canos levantaron  un  gran  reducto  bastionado,  y 
nuestras  tropas  siguieron  también  trabajando  en  las 
obras  de  fortificación. 

El  General  Paredes  ocupando  ya  la  Presidencia 
de  la  República,  se  limitó  á  enviar  un  corto  refuer- 
zo á  la  guarnición  de  Matamoros,  al  mando  del  Ge- 
neral D.  Pedro  Ampudia  á  quien  nombró  General 
en  jefe  del  Ejército  del  Norte.  Ese  nombramiento 
disgustó  á  la  mayor  parte  de  los  Jefes  de  aquel 
ejército,  y  tanto  éstos  como  otras  personas  escribie- 
ron al  Presidente  Paredes  sobre  la  inconveniencia 
de  que  Ampudia  se  pusiera  al  frente  del  Ejército, 
y  le  indicaban  como  el  más  á  proposito  al  General 
Arista  que  residía  entonces  en  su  Hacienda  de  Ma- 
rñulique. 

Ampudia  llegó  á  Monterrey  con  su  brigada  y 
de  allí  se  adelantó  con  un  cuerpo  de  infantería  pa- 
ra Matamoros,  llevando  por  objeto  poner  en  prác- 
tica el  plan  de  campaña  que  había  concebido  con- 
sistente en  pasar  el  río  y  batir  á  los  americanos.  El 
día  14  llegó  á  Matamoros  y  se  preparaba  á  llevar  á 
efecto  su  proyecto  de  ataque,  cuando  recibió  al  si- 
guiente día  la  orden  del  Gobierno  de  entregar  el 
mando  en  jefe  del  Ejército  al  General  Arista,  que- 
dando él  de  segundo.  De  antemano  había  ya  riva- 
lidades entre  estos  dos  Generales,  no  ignoradas  por 
el  Gobierno,  y  esta  disposición  las  aumentó  como 
era  de  esperarse. 

El  General  Arista,  tan  luego  como  recibió  su 
nombramiento  se  puso  en  marcha  para  Matamoros, 
librando  orden    violenta  al  General    Ampudia   para 
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que  suspendiese  toda  operación  hasta  su  llegada. 
Éste  General  tenía  una  fe  ciega  en  el  éxito  de  su 
plan,  veía  que  se  le  escapaba  la  gloria  de  ser  el  pri- 
mero que  cruzara  sus  armas  con  el  invasor,  y  con 
el  fin  de  aprovechar  la  oportunidad  que  él  creía  fa- 
vorable para  batir  con  ventaja  al  enemigo,  reunió 
una  junta  de  guerra  en  la  que  propuso  que  saliera 
el  ejército  á  desalojar  de  sus  posiciones  al  enemigo, 
asegurando  que  el  triunfo  sería  completo,  y  que  se 
disculparía  la  falta  de  obediencia  á  la  orden  del  Ge- 
neral en  Jefe  con  la  necesidad  que  las  circunstan- 
cias presentaban.  Los  Jefes  reunidos  dijeron  que 
había  que  obedecer  la  orden  del  General  Arista,  pe- 
ro que  si  él  [Ampudia]  en  su  calidad  de  segundo  en 
Jefe  ordenaba  el  ataque  estaban  ellos  prontos  á  obe- 
decerlo, siendo  en  este  caso  el  único  responsable  de 
los  resultados.  El  acuerdo  de  esa  junta  hizo  perder 
á  Ampudia  la  esperanza  de  realizar  su  plan,  y  tuvo 
que  esperar  la  llegada  de  Arista. 


»  # 


Por  tratarse  de  las  primeras  batallas  'que  el  ejér- 
cito mexicano  libró  al  de  los  Estados  Unidos,  al 
avanzar  éste  sobre  nuestro  territorio,  vamos  á  in- 
sertar íntegra  la  reseña  que  la  misma  sociedad  de 
literatos  que  hemos  mencionado  hace  de  aquellos 
hechos  de  armas  verificados  en  Palo  Alto  y  la  Re- 
saca de  Guerrero.  Es  una  relación  verdaderamente 
interesante,  que  estamos  seguros  leerán  con  gusto 
y  dolor  nuestros  amables  lectores.     Dice  así: 

"El  General  Arista  se  dirigía   entopces  á    Mata- 
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moros.  El  23,  estando  en  el  rancho  del  Solinceña, 
distante  tres  leguas  de  aquella  ciudad,  sobre  el  ca- 
mino de  Reynosa,  determinó  comenzar  á  poner  en 
práctica  el  plan  que  había  formado,  por  lo  que  man- 
dó que  se  le  reuniera  allí  toda  la  caballería,  el  bata- 
llón de  Zapadores,  y  dos  compañías  del  2°  ligero,  á 
las  órdenes  del  General  Torrejon.  El  24  pasaron 
estas  tropas  el  río,  por  el  puente  llamado  de  la  Pa- 
langana, y  fueron  á  situarse  entre  el  camino  que  va 
del  Frontón  á  Matamoros,  con  lo  que  los  enemigos 
que  estaban  al  frente  de  la  plaza,  quedaron  cortados 
de  su  base  de  operaciones,  de  la  que  les  venía  toda 
clase  de  auxilios.  El  25  tuvo  Torrejon  una  lijera 
escaramuza  en  Carricitos  con  una  partida  de  caba- 
llería á  consecuencia  de  la  cual  quedaron  muertos  ó 
prisioneros  70  hombres  de  los  americanos. 

El  General  en  jefe,  después  de  dirigir  en  persona 
la  operación  practicada  por  la  tropa  de  Torrejon, 
continuó  su  marcha  á  Matamoros,  donde  tomó  sus 
disposiciones  para  poner  en  ejecución  el  plan  que  se 
había  propuesto.  Una  vez  interceptada  la  comuni- 
cación, como  ya  lo  estaba,  entre  el  PVontón  de  San- 
ta Isabel  y  las  fuerzas  del  General  Taylor,  era  casi 
seguro  que  éste  tendría  que  aventurar  una  batalla, 
para  restablecerla,  y  esto  era  precisamente  lo  que 
quería  el  General  Arista  La  empresa,  sin  embargo, 
era  atrevida,  en  razón  de  que  no  teníamos  ni  trenes 
de  puente,  y  una  derrota,  con  un  río  caudaloso  á  la 
espalda,  debía  ocasionar  la  pérdida  de  los  Estados 
de  Oriente.  Con  todo,  hay  que  observar  que  Aris- 
ta obraba  así,  no  solo  por  ejecutar  el  plan  que  ha- 
bía formado,  y  de   cuya  bondad  no   dudaba,    sino 
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también  para  cumplir  las  órdenes  expresas  del  Mi- 
nistro de  la  guerra  Tornel. 

La  fuerza  de  la  verdad  nos  obliga  á  decir  en  este 
lugar,  que  sobre  las  disposiciones  del  General  en 
gefe  recayó  la  amarga  censura  del  General  Ampu- 
dia.  La  antigua  rivalidad  de  ambos  revivió  más 
ardiente,  enconada  con  el  nuevo  motivo  de  desu- 
nión, ocasionada  por  la  mutación  del  mando  del 
ejército:  e!  espíritu  de  discordia  levantó  la  cabeza 
cundiendo  rápidamente;  y  aquellas  escandalosas  di- 
sensiones fueron,  como  vamos  á  ver,  una  de  las 
causas  principales  de  los  desastres  que  principiaron 
la  serie  dilatada  de  nuestras  derrotas. 

Según  el  plan  indicado  del  General  Arista,  el  ejér- 
cito debía  pasar  el  río  para  reunirse  á  la  sección 
que  antes  lo  había  verificado,  é  interponerse  todas 
entre  las  fuerzas  enemigas  de  en  frente  de  Matamo- 
ros y  las  que  habían  quedado  en  el  Frontón.  Para 
ejecutar  este  movimiento,  se  pusieron  en  marcha  las 
tropas,  con  12  piezas,  desde  la  ciudad  para  el  rancho 
del  Longóreño,  distante  cinco  leguas,  sobre  el  ca- 
mino de  la  Boca  del  Río,  que  era  el  punto  señalado 
para  verificar  el  paso. 

Se  procuró  ocultar  al  enemigo  la  salida  de  las  tro- 
pas, para  que  la  sorpresa  fuese  completa.  Quedó 
en  Matamoros  el  General  Mejía  con  el  batallón  ac- 
tivo de  México,  varios  piquetes  de  distintos  cuerpos 
y  el  resto  de  la  artillería. 

Se  ordenó  al  General  Torrrejón,  que  con  la  fuer- 
za de  su  mando  se  dirigiera  al  punto  designado  pa- 
ra el  paso  con  el  fin  de  favorecerlo.  Grandes  eran 
las  dificultades  que  se  presentaban  para  su  verifica- 
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tivo,  pues  por  una  falta  indisculpable  no  se  reunió 
el  número  de  embarcaciones  con  que  se  hubiera 
podido  contar,  y  el  ejército  entero  pasó  el  río  en  so- 
lo dos  chalanes  que  conducían  sucesivamente  á  las 
tropas  á  la  margen  opuesta.  Esta  bromosa  opera- 
ción, que  duró  como  veinticuatro  horas,  dio  tiempo 
al  enemigo  para  evitar  nuestro  encuentro,  con  lo 
que  se  perdió  una  excelente  oportunidad  de  derro- 
tarlo, y  sobre  esto  llamamos  la  atención. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  mismo  día  había 
recibido  Arista  un  aviso  de  Mejía,  en  que  le  daba 
parte  de  que  en  el  campamento  enemigo  se  notaba 
un  movimiento  general.  Después  de  abatir  sus 
tiendas  se  preparaban  á  ponerse  en  marcha,  dispo- 
niendo sus  carros  y  su  gente.  Era  de  presumirse 
que  el  General  Taylor  se  moviera  sobre  el  ejército 
de  operaciones,  conforme  lo  había  previsto  su  ge- 
neral en  gefe;  pero  no  era  tampoco  difícil  que  se  di- 
rigiera sobre  Matamoros,  donde  solo  había  queda- 
do una  corta  guarnición.  Por  esta  razón  se  mandó 
contramarchar  al  batallón  de  Morelia  que  se  envió 
de  refuerzo  á  la  plaza. 

Recibióse  el  2  la  desconsoladora  noticia  de  que 
el  General  Taylor  con  2,000  hombres,  aprovechán- 
dose violentamente  de  la  dilación  de  nuestras  fuer- 
zas en  el  paso  del  río,  había  pasado  para  el  Frontón, 
frustrando  el  plan  primitivo  del  general  en  gefe;  pe- 
ro como  debía  creerse  que  volvería  con  refuerzos  al 
socorro  de  los  compañeros  que  dejaba  en  frente  de 
Matamoros,  se  resolvió  esperarlo  en  la  llanura,  y  se 
continuó  la  marcha  á  Palo  Alto,  donde  se  acampó. 

Con  el  objeto  de  que  la  vuelta  del   General   ene- 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  371. 

migo  fuese  cuanto  antes,  convenía  hacer  más  críti- 
ca la  situación,  bastante  angustiada,  de  los  america- 
nos abandonados  en  el  fuerte  recién  construido. 
Contra  éste  rompió,  pues,  sus  fuegos  la  plaza  al 
amanecer  del  día  3. 

El  4,  nuestro  ejército  cambió  de  posición  por  fal- 
ta de  agua,  acampando  en  los  Tanques  del  Ramire- 
ño.  El  5,  dispuso  Arista  que  el  General  Ampudia 
marchara  sobre  el  campamento  y  fuerte  de  los  ene- 
migos para  hostilizarlos,  llevando  consigo  el  4?  de 
infantería,  el  batallón  de  Puebla,  dos  compañías  de 
Zapadores,  200  hombres  del  regimiento  auxiliar  de 
las  villas  del  Norte  y  cuatro  piezas  de  artillería. 
Agregóse  después  á  esta  fuerza  el  batallón  de  Mo- 
relia,  que  pasó  el  río  por  las  Anacuitas. 

La  situación  de  los  americanos  del  fuerte  no  tar- 
dó en  ser  sumamente  comprometida.  Colocados 
entre  los  fuegos  de  la  plaza,  y  los  de  las  fuerzas  de 
Ampudia,  reducidos  á  muy  poca  gente,  escasos  de 
víveres,  sin  seguridad  de  recibir  auxilio  oportuno, 
no  les  quedaba  más  recurso  que  sucumbir  después 
de  prolongar  algo  más  su  defensa.  La  muerte  del 
gefe  que  los  mandaba  acabó  de  desconcertarlos: 
sus  obras  exteriores  cayeron  en  poder  de  nuestros 
soldados:  se  les  intimó  rendición;  y  el  triunfo  ha- 
bría coronado  entonces  nuestras  armas,  si  la  venida 
del  General  Taylor  sobre  el  ejército  de  Arista,  no 
hubiera  obligado  á  Ampudia  á  ir  á  reforzar  al  se- 
gundo, abandonando  todas  sus  ventajas. 

Hasta  el  8  fué  cuando  se  supo  de  una  manera  po- 
sitiva por  los  exploradores,  que  el  enemigo  en  nú- 
mero de  cerca  de  3,000  hombres,  con  abundante  ar- 
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tillería  é  infinitos  carros,  se  dirigía  del  Frontón  de 
Santa  Isabel  para  su  campo  atrincherado  de  en- 
frente de  Matamoros. 

El  general  en  gefe,  en  cuanto  se  cercioró  de  que 
se  verificaba  este  movimiento,  se  dispuso  á  presen- 
tar la  batalla,  que  hacía  tantos  dias  andaba  buscan- 
do. Nuestra  caballeria  salió  á  las  diez  de  la  maña- 
na para  el  espacioso  llano  de  Palo  Alto:  hízolo  á  las 
doce  la  infantería,  la  que  encontró  ya  á  aquella  á  la 
vista  del  enemigo. 

El  General  Arista  mandó  formar  inmediatamente 
en  batalla:  los  cuerpos  se  colocaron  en  el  orden  si- 
guiente. A  la  derecha,  que  se  apoyaba  en  una  co- 
lina de  i8  á  20  pies  de  altura,  y  desde  la  que  se 
prolongaba  nuestra  linea  sobre  la  llanura,  se  situó 
un  escuadrón  del  regimiento  Ligero  de  México:  se- 
guía una  pieza  de  artillería,  el  batallón  de  Zapado- 
res, el  2?  regimiento  ligero,  el  batallón  y  Compañía 
Guarda-Costa  de  Tampico,  una  batería  de  8  piezas, 
y  luego  el  1°,  6"  y  10?  de  linea.  La  infantería  es- 
taba á  las  órdenes  de  los  generales  Diaz  de  la  Vega 
y  García. 

A  cuatrocientas  varas  de  distancia  se  veian  cuatro 
escuadrones  formados  de  los  cuerpos  de  caballería 
7,  8,  Ligero  de  México  y  de  las  Compañías  Presi- 
díales; y  en  el  intervalo  del  primero  al  segundo  dos 
piezas  ligeras.  Mandaba  esta  fuerza  el  general  To- 
rrejón. 

Nuestro  ejército,  formado  en  batalla,  permaneció 
observando  al  enemigo,  sin  romper  el  fuego,  hasta 
las  dos  y  media  de  la  tarde,  á  cuya  hora  se  avista- 
ron las  fuerzas  que  Ampudia  traía   al   combate   por 
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disposición  del  general  en  gefe.  Se  componían  de 
una  compañía  de  Zapadores,  el  4?  regimiento  de  li- 
nea, dos  piezas  de  artillería,  y  los  doscientos  hom- 
bres de  Auxiliares  de  las  villas  del  Norte:  estos  úl- 
timos se  situaron  á  bastante  distancia,  sobre  nues- 
tro flanco  izquierdo,  amparados  del  bosque  Con  el 
refuerzo  recibido,  nuestro  ejército  contó  con  3,000 
combatientes,  número  igual,  con  muy  corta  diferen- 
cia al  que  tenían  los  enemigos. 
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SUMARIO. 

Destino  de  razas  adversarias. — El  General  Arista  arenga  ál  ejército 
para  empezar  el  combate, --Batalla  de  Palo  Alto. — Los  americanos  in- 
cendian el  pasto  para  que  el  denso  humo  oculte  sus  operaciones. — Los 
ejércitos  pelean  con  bizarría  quedando  indeciso  el  resultado. — Los 
americanos  creyendo  haber  perdido,  celebran  junta  de' guerra. — Opina 
la  mayoría  de  los  Jefes  que  deben  retirarse. — Ta3'lor  no  acepta  ese 
acuerdo  y  dispone  que  el  ejército  avance  sobre  el  nuestro. — Arista  se 
retira. —Batalla  de  "La  Resaca  de  Guerrero." — La  pierde  Arista  por 
un  error  que  lo  domina. — Los  mexicanos  se  baten  valientemente. — 
Todo  es  infructuoso. — La  derrota  se  consumó. — Nuestro  ejército  se  re- 
tira para  Motamoros. — Los  americanos  avanzan. — Arista  desocupa  á 
Matamoros,  dejando  abandonados  á  la  generosidad  del  enemigo  400 
heridos. — Muchos  de  éstos  no  se  resignan  á  quedarse  entre  los  enemi- 
gos.—Se  salen  de  los  hospitales  para  seguir  á  sus  cueriDOS,  arrastrán- 
dose y  dejando  huellas  de  sangre. — La  división  sigue  su  marcha  hasta 
Linares. — El  Gobierno  destituye  á  Arista>. — Recibe  el  mando  interino 
del  ejército  el  General  D.  Francisco  Mejía. — Llega  el  Ejército  á  Mon- 
terrey.— Es  nombrado  General  en  Jefe  el  General  Ampudia. — Marcha 
de  México  á  recibir  el  mando.  — Pasa  por  San  Luis  con  una  brigada.  — 
Los  soldados  se  resisten  á  seguir  para  el  Norte,  por  la  falta  de  prest. — 
El  pueblo  los  increpa  con  dureza  y  los  apedrea. — Las  mujeres  los 
burlan  y  reparten  versos  ofensivos. — Sale  al  fin  Ampudia  con  sus  tro- 
pas, llegando  á  Monterrey  á  fines  de  Agosto. — Los  americanos  se  pre- 
sentan frente  á  Monterrey. — Atacan á  esaplaza  desde  el  día  19  de' Sep- 
tiembre hasta  el  día  24,  que  la  ocupan  por  capitulación. — Barbarida- 
des y  delitos  cometidos  por  Ta^dor,  en  venganza  de  las  derrotas  y  per- 
juicios que  el  General  Urrea  causó  á  los  texanos. 

Detengámonos  ahora  por  un   momento,   antes  de 
empezar  á  referir  las  sangrientas  batallas  de   esta 


MISTORIA  DE  SAN  LUÍS.  375. 

guerra  fatal,  para  dirigir  una  mirada  sobre  aquellas 
tropas  que  dieron  principio  al  drama  funesto,  cuyo 
desenlace  ha  sido  una  catástrofe.  Por  primera  vez 
iban  á  medir  sus  fuerzas,  por  sostener  los  derechos 
de  su  nación  respectiva,  los  hijos  de  dos  razas  des- 
tinadas al  parecer  por  el  Ser  Supremo  para  destro- 
zarse, así  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  continen- 
te. Unos  emprenden  la  obra  de  usurpación  y  de 
perfidia,  que  un  gobierno  injusto  les  ha  confiado: 
otros  defienden  una  causa  santa,  en  la  que  es  ver- 
daderamente glorioso  sacrificar  la  vida. 

Momentos  antes  de  comenzar  el  combate,  el  gene- 
ral en  gefe  recorre  la  linea:  arenga  á  los  cuerpos 
uno  por  uno:  les  representa  la  gloria  que  alcanzarán 
con  el  triunfo,  y  el  agradecimiento  que  deben  espe- 
rar de  sus  conciudadanos. 

Sus  palabras  son  recibidas  con  entusiasmo. 

Las  banderas  flotan  al  viento. 

Los  soldados  preparan  sus  armas. 

Acarician  sus  corceles. 

Las  músicas  tocan  piezas  alegres  y  bélicas;  y  se 
elevan  en  los  aires  los  gritos  de  ''Viva  la  Repúbli- 
ca^  como  para  llevar  ante  el  trono  del  Dios  justi- 
ciero, el  clamor  de  venganza  de  una  nación  ofen- 
dida!....".. 

*  » 

Nuestras  baterías  rompen  el  fuego,  que  es  al  pun- 
to contestado  por  la  artillería  superior  del  enemigo, 
situada  á  seiscientas  varas  de  distancia  de  nuestra 
linea:  las  fuerzas  que  trae  Ampudia  siguen  acercan- 


376,  HISTORIA  DE  SAN   LUÍS. 


dose:  el  4?  regimiento  de  linea  avanza  en  columna 
cerrada  con  el  mejor  orden:  los  americanos  lo  notan 
y  la  reciben  con  un  fuego  vivísimo  de  cañón:  el  4? 
no  se  desconcierta:  sereno  en  un  peligro  tan  gran- 
de como  en  una  parada,  continúa  su  movimiento 
hasta  llegar  á  la  linea,  donde  desplega  en  batalla  á 
la  izquierda  del  IQ? 

El  fuego  sigue  destructor  y  mortífero:  el  enemi- 
go, cuyo  objeto  principal  era  pasar  para  su  campo 
retrincherado  de  enfrente  de  Matamoros,  se  vale  de 
la  estratajema  de  incendiar  el  pasto  que  tenía  á  su 
frente,  para  que  el  denso  humo  que  se  levantara 
ocultase  sus  operaciones.  Transcurre  en  esto  como 
una  hora,  pasada  la  cual,  se  manda  al  general  To- 
rrejón  que  cargue  con  la  caballería  sobre  el  ala  de- 
recha del  ejército  contrario.  Efectúase  este  movi- 
miento, que  se  hizo  desfilando  por  hileras  por  la  iz- 
quierda: á  cierta  distancia  del  enemigo,  y  cuando  ya 
se  había  introducido  alguna  confusión  por  lo  largo 
del  espacio  que  se  había  tenido  que  atravesar,  una 
voz  detuvo  la  carga,  diciendo  que  las  tropas  que  es- 
taban al  frente  se  nos  iban  á  pasar.  Todos  los  cuer- 
pos se  prepararon:  en  aquel  instante,  las  dos  piezas 
que  tenían  situadas  en  aquella  parte  los  americanos, 
hicieron  fuego,  causando  algunos  destrozos:  el  de- 
sorden se  aumentó;  y  en  vez  de  darse  la  carga  cejó 
nuestra  caballería No  hubo  en  realidad  obstá- 
culo en  su  tránsito,  pues  una  ciénega  que  era  nece- 
sario atravesar,  no  obstruía  verdaderamente  el  ca- 
mino. 

El  enemigo  que  se  ha  visto  amagado  por  esta 
fuerza,  destaca  para  contenerla  un   batallón   y   dos 
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piezas  de  artillería,  que  hacen  considerables  estra- 
gos. El  general  Torrejón  tiene  que  retirarse,  dan- 
do lugar  con  su  conducta  á  que  se  hiciera  por  pri- 
mera vez  á  la  caballería  un  cargo  que  se  ha  repeti- 
do luego  otras  varias. 

También  había  hecho  avanzar  Taylor  parte  de  su 
caballería  sobre  nuestra  derecha.  Recibida  por  dos 
piezas  ligeras,  se  vio  obligada  á  retroceder,  y  los 
fuegos  se  suspendieron  por  ambas  partes,  durante 
más  de  un  cuarto  de  hora,  al  cabo  de  cuyo  tiempo 
se  renovó  el  cañoneo  con  más  actividad  y  continua- 
ción que  antes.  Favorecidos  los  norte-americanos 
por  el  humo  del  incendio,  que  era  ya  entonces  es- 
pesísimo, se  preparan  á  pasar  por  nuestra  izquierda 
que  quedaba  flanqueada  con  este  movimiento:  el  ge- 
neral en  gefe  que  lo  nota  lo  evita  diestramente  man- 
dando un  cambio  de  frente  á  vanguardia  sobre 
nuestra  ala  izquierda.  El  ejército  practica  esta  ope- 
ración con  un  orden  y  disciplina  admirables,  sin  que 
el  horroroso  fuego  que  se  le  hace  desordene  un  so- 
lo momento  á  aquellos  intrépidos  soldados,  siendo 
muy  de  notarse  la  serenidad  y  bizarría  con  que  mar- 
caron la  nueva  dirección  los  guías,  las  banderas  y 
los  ayudantes.  A  consecuencia  del  cambio,  nuestra 
ala  derecha  quedó  á  poco  menos  de  tiro  de  fusil  de 
los  enemigos. 

La  artillería  de  los  norte-americanos,  muy  supe- 
rior en  número  á  la  nuestra,  hace  estragos  horroro- 
sos en  las  filas  del  ejército  mexicano.  Los  soldados 
sucumben,  no  envueltos  en  un  combate  que  reciben, 
no  en  medio  del  aturdimiento  y  arrojo  que  produce 
el  ardor  de  la  refriega,  sino  en  una  situación  fatal  en 
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que  mueren  impunemente,  y  diezmados  á  sangre 
fría.  Horas  enteras  se  prolonga  la  batalla  bajo  tan 
funestos  auspicios:  las  bajas  se  aumentan  por  mo- 
mentos: las  tropas,  cansadas  por  fin  de  morir  tan 
inútilmente,  piden  á  gritos  que  se  les  conduzca  so- 
bre el  enemigo  á  la  bayoneta,  porque  lo  que  quie- 
ren es  batirse  de  cerca,  y  sacrificarse  como  deben 
hacerlo  los  valientes.  El  general  en  gefe  no  se  de- 
cide de  pronto  á  complacerlas:  entonces  se  introdu- 
ce algún  desorden  en  los  cuerpos  de  la  derecha,  que 
tratan  de  retroceder:  allí  acude  veloz  el  general  Aris- 
ta: restablece  la  disciplina:  ordena  por  fin  que  se  dé 
la  carga  tan  apetecida..  Empezaba  ya  en  aquellos 
momentos  á  obscurecer. 

Para  ejecutar  esta  maniobra,  el  ejército  se  apoya- 
ba por  su  izquierda  en  la  caballería  de  Torrejón,  y 
por  su  derecha  en  el  Escuadrón  Ligero  de  México 
y  en  el  regimiento  número  7  que  se  acababa  de  co- 
locar allí.  Esta  fuerza,  al  moverse,  se  egha  sobre 
nuestra  infantería,  en  la  que  introduce  el  desorden: 
desconcertadas  .nuestras  tropas  se  atropellan  unas  á 
otras  y  no  pueden  ya  llegar  hasta  los  enemigos,  pa- 
sando solamente  á  tiro  de  pistola  de  sus  bateraís, 
que  las  desorganizan,  las  destrozan,  y  las  obligan  á 
retirarse  por  la  izquierda  de  nuestra  batalla.  Con- 
tribuyó también  muy  eficazmente  á  producir  este 
mal  resultado,  el  que  en  vez  de  formar  al  ejército  en 
columna  para  acercarse  al  enemigo,  se  le  hizo  avan- 
zar en  batalla. 

Afortunadamente  los  americanos  no  supieron 
aprovecharse,  ni  aun  acaso  notaron  el  desorden  de 
nuestras  fuerzas  porque  ya  la  noche  había    cerrado 
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completamente;  así  es  que  creyendo  el  ataque  más 
serio  y  peligroso,  se  retiraron  al  abrigo  de  sus  ca- 
rros. Él  ejército  mexicano  lo  verificó  igualmente 
sobre  la  colina  en  que  se  apoyó  en  su  primera  po- 
sición. 

El  incendio  continuaba  propagándose:  su  resplan- 
dor siniestro  alumbraba  el  campo,  en  que  poco  an- 
tes resonaba  el  estallido  del  cañón,  y  en  que  ahora 
sólo  se  oían  las  sentidas  quejas  de  nuestros  heridos. 
Como  la  mayor  parte  de  éstos  lo  eran  de  bala  de 
cañón,  estaban  horriblemente  mutilados:  su  vista 
entristecía  profundamente,  y  su  desgracia  llegaba  al 
extraíTio  de  que  no  podía  hacérceles  ni  la  primera 
curación,  porque  el  médico  que  llevaba  los  botiqui- 
nes, había  desaparecido  desde  los  primeros  tiros,  sin 
que  se  supiera  donde  los  había  dejado.  No  hubo, 
pues,  más  arbitrio,  que  mandar  á  algunos  de  aque- 
llos á  Matamoros,  en  unas  carretas  que  habían  con- 
ducido víveres:  los  demás  quedaron  abandonados  el 
día  9  en  el  campo. 

Los  enemigos  estuvieron  tan  lejos  de  creer  que 
habían  alcanzado  un  triunfo,  que  en  la  noche  del  8 
tuvieron  una  junta  de  guerra,  en  la  que  la  mayor 
parte  de  los  gefes  opinó  por  la  retirada  al  Frontón: 
Taylor  insistió  en  seguir  adelante;  y  á  su  decisión 
tenaz  se  debió  que  no  se  efectuara  aquella;  pero  es- 
te hecho  es  la  prueba  más  clara  que  pudiera  darse 
de  que  en  la  batalla  de  Palo  Alto  quedó  bien  puesto 
el  honor  de  nuestras  armas. 

El  ejército  mexicano  pasó  la  noche  triste  y  abati- 
do: aunque  el  combate  había  quedado  indeciso,  rei- 
naba ya  un  funesto  presentimiento  de    derrota:    co- 
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menzaba  á  darse  crédi  o  á  las  voces  de  traición  que 
circulaban  desde  antes  ^  temía  de  antemano  la  ba- 
talla del  siguiente  día,  porque  dominaba  la  persua- 
ción  de  que  no  se  iba  á  luchar  para  que  la  victoria 
se  decidiera  por  el  más  diestro  y  el  más  valiente,  si- 
no que  la  perfidia  y  la  ambición  intentaban  sacrifi- 
car á  la  república  á  sus  torpes  miras,  derramando  la 
sangre  mexicana. 

Lejos  de  nosotros  dar  fe  á  la  inculpación  de  trai- 
dor que  se  ha  hecho  al  general  Arista,  á  quien  tal 
vez  podrá  acusarse  de  otras  faltas,  pero  de  ninguna 
manera  de  ésta,  ni  tampoco  de  cobardía,  pues  es  no- 
torio que  durante  toda  la  batalla  desafió  el  peligro 
con  un  valor  que  ha  merecido  recomendación  y  elo- 
gio. 

Amaneció  el  9  sin  que  el  enemigo  hubiera  cam- 
biado de  posición. 

El  general  en  gefe  determinó  entonces  retirarse: 
dio  orden  de  que  así  se  hiciera,  y  encargó  al  gene- 
ral Ampudia  que  con  una  sección  mixta  se  sostu- 
viera este  movimiento.  Las  tropas  tomaron  á  las 
seis  de  la  mañana  el  camino  para  Matamoros,  á  la 
vista  del  enemigo,  que  no  emprendió  detenerlo:  á 
las  diez  llegaron  al  punto  conocido  con  el  nombre 
de  la  Resaca  de  Guerrero,  donde  el  general  en  gefe 
determinó  esperar  al  general  Taylor,  para  presen- 
tarle de  nuevo  batalla.  En  la  elección  de  lugar  in- 
fluyó no  poco  el  capitán  Berlandier,  que  lo  señaló  á 
Arista  como  el  más  á  propósito  de  cuantos  había  en 
el  tránsito  hasta  Matamoros,  para  pelear  con  venta- 
ja y  probabilidades  de  triunfo. 
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La  Resaca  corta  compléiamente  el  camino,  en 
una  dirección  algo  oblicua,  formando  una  barranca 
muy  poco  profunda,  á  cuyos  extremos  por  derecha 
é  izquierda  había  dos   charcos   de   agua    estancada. 

jil  terreno  en  que  se  halla  situada  lo  cubre  com- 
pletamente un  espeso  bosque,  cuyos  árboles  y  ma- 
lezas embarazan  el  paso.  Los  batallones  de  Zapa- 
dores, el  6°.de  línea,  el  2^  ligero,  el  10°  y  el  i?  de  in- 
fantería fueron  colocados  luego  que  llegaron  á  la 
derecha  del  camino,  quedando  los  soldados  cubier- 
tos hasta  el  pecho  con  el  borde  anterior  ó  delantero 
de  la  barranca:  á  la  izquierda  se  situaron  el  batallón 
y  compañía  Guarda-Costa  de  Tampico,  sobre  el 
borde  posterior  de  la  misma:  en  el  bosque,  á  reta- 
guardia de  las  tropas  de  la  derecha  y  como  en  2^ 
linea,  el  4°  batallón:  el  flanco  izquierdo  se  cubrió 
con  el  regimiento  de  Canales,  compuesto  de  los  au- 
xiliares de  las  villas  y  además  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería. Colocáronse  las  restantes  en  dos  baterías, 
situadas,  una  á  la  entrada  del  camino  en  la  Resaca, 
y  la  otra  en  el  borde  posterior  de  la  derecha  de  la 
barranca.  Por  último,  la  caballería  quedó  como  á 
300  varas  á  retaguardia  sobre  el  camino:  el  parque 
general  y  los  trenes  á  la  izquierda  del  mismo,  en  una 
plazoleta  que  había  en  medio  del  bosque.  Las  com- 
pañías de  cazadores  de  los  cuerpos  desplegaron  en 
tiradores  al  frente  de  la  linea,  cubriendo  la  parte  de 
la  izquierda  las  del  4?  y  6° 

El  enemigo,  aunque  de  lejos,  había  seguido  nues- 
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tra  marcha,  de  lo  cual  tenía  noticia  cierta  el  general 
en  gefe  por  los  avisos  de  Ampudia  que  se  había  ido 
replegando  y  que  no  tardó  en  incorporarse  á  las  de- 
más fuerzas;  pero  esto  no  impidió  que  mandara  des- 
cargar el  parque,  desenganchar  las  muías  de  las 
piezas,  desaparejar  las  de  carga  y  quitar  las  bridas. 
Provenían  estas  disposiciones,  de  la  firme  creeqcia 
en  que  estaba  de  que  el  general  Taylor  no  se  atre- 
vería á  atacarlo  aquel  mismo  día  en  la  posición  que 
guardaba,  y  no  lo  hizo  variar  de  parecer,  el  obser- 
var que  como  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  una 
partida  de  americanos  se  acercó  á  reconocer  el  cam- 
po. Fué  recibida  á  cañonazos,  y  tuvo  que  retirarse 
inmediatamente  después  de  sufrir  alguna  perdida. 

El  enemigo  avanzó  sobre  nuestras  tropas  á  las 
cuatro  y  media.  El  general  en  gefe,  advertido  de 
lo  que  pasaba,  insiste  aun  en  su  error,  calificando 
aquel  ataque  en  forma  de  simple  escaramuza,  por 
cuya  razón  se  retira  confiadamente  á  su  tienda  des- 
pués de  hablar  con  el  general  Diaz  de  la  Vega,  á 
quien  dijo  que  le  reservaba  el  honor  de  mandar  la 
acción  aquel  día.  Entonces  pasó  á  la  izquierda  par- 
te del  4?  de  línea  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Calatayud.  El  enemigo  entre  tanto  ataca  al  2?  li- 
gero que  acababa  de  ocupar  la  vanguardia,  en  el 
que  halla  una  resistencia  esforzada,  lo  mismo  que 
en  las  compañías  de  cazadores  del  4?  y  del  6°  man- 
dadas por  los  valientes  capitanes  D.  José  Barragán 
y  D.  José  María  Moreno.  El  2°  ligero  pelea  con 
decidido  arrojo:  las  dos  heroicas  compañías  se  ba- 
ten con  una  gran  parte  del  ejército  norte-americano: 
sus  esfuerzos  extraordinarios  de  valor   se   estrellan 
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contra  la  inmensa*  superioridad  del  número  de  sus 
adversarios.  Barragán  cae  herido  mortalmente:  Mo- 
reno es  hecho  prisionero:  sus  soldados,  reducidos  á 
unos  cuantos,  sin  gefes,  sin  esperanza,  sostienen  aún 
por  algunos  momentos  tan  desigual  lucha,  y  tienen 
por  fin  que  cejar.  A  su  vez  el  2?  ligero  se  halla 
obligado  á  retirarse  después  de  ver  caer  muertos  ó 
heridos  á  la  mayor  parte  de  sus  gefes,  debiéndose 
hacer  mención  entre  los  segundos,  del  denodado  te- 
niente coronel  D.  Mariano  Fernández.  La  retirada 
en  desorden  del  2?  introduce  el  desconcierto  en  los 
cuerpos  de  la  derecha. 

El  general  Taylor  continúa  su  ataque  principal 
sobre  nuestro  flanco  izquierdo,  que  era  la  parte  más 
débil  de  la  línea,  mandando  también  por  el  camino 
recto  un  trozo  de  caballería  sobre  las  baterías  que 
allí  estaban  situadas.  Poco  tardó  en  generalizarse 
el  combate:  la  artillería  enemiga  diezma  nuestras  fi- 
las: sus  dragones  avanzan  hasta  nuestras  piezas 
que  caen  en  su  poder.  El  malogrado  capitán  Don 
Dolores  Ramírez,  que  mandaba  una  de  las  baterías 
se  resiste  á  rendirse:  con  entusiasmo  heroico  rehusa 
la  vida  que  le  ofrecen  los  americanos,  y  muere  va- 
lientemente al  pié  de  sus  cañones,  entre  los  que  fué 
hecho  prisionero  el  general  Diaz  de  la  Vega. 

En  nuestra  izquierda  continúa  la  batalla:  nuestras 
fuerzas,  reducidas  allí  al  batallón  y  compañía  Guar- 
da-Costa de  Tampico,  resisten  el  ataque:  el  coman- 
dante del  primero,  D.  Juan  Mateos  es  herido:  el  ca- 
pitán Arana  muere  como  un  valiente:  el  enemigo 
cerca  por  todas  partes  á  nuestros  soldados  cortán- 
doles la  retirada.      Entonces  se  ponen    á  su    cabeza 
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el  primer  ayudante  D.  Ramón  Tabera  y  el  capitán 
D.  José  Barreiro,  y  procuran  abrirse  paso  intrépida- 
mente: al  ejecutarlo  recibe  el  segundo  tres  heridas, 
que  lo  ponen  fuera  de  combate.  Estas  fuerzas  se 
reúnen  con  las  compañías  presidiales,  mandadas  por 
el  coronel  Sabariego,  y  juntas  organizan  su  retira- 
da, con  lo  que  se  logró  la  salvación  de  parte  de 
nuestros  soldados. 

El  general  Arista  que  sabe  el  triunfo  de  los  ame- 
ricanos, dominado  todavía  por  una  ceguedad  funes- 
ta, no  creé  que  se  trata  de  una  batalla  en  regla; 
manda  para  contenerlos  los  restos  del  regimiento 
número  4  á  las  órdenes  del  coronel  Uraga,  y  encar- 
ga al  General  Ampudia  que  vaya  con  esta  fuerza  á 
sostener  la  batalla.  Los  nuevos  combatientes,  á 
quienes  Ampudia  da  ejemplos  de  valor,  se  baten  con 
ardimiento;  pero  todo  es  infructuoso:  el  enemigo 
continúa  avanzando;  y  la  retirada,  sin  combatir,  de 
los  escuadrones  de  Canales,  que  como  se  ha  dicho 
cubrían  nuestro  flanco  izquierdo,  acaba  de  ceder  el 
triunfo  á  ¡os  contrarios.  Todo  nuestro  material  de 
guerra  cae  en  su  poder:  el  desorden  que  la  derrota 
ha  producido  en  la  izquierda  de  nuestra  línea  se  co- 
munica instantáneamente  á  los  cuerpos  de  la  dere- 
cha, que  no  se  han  batido  y  que  se  dispersan  ver- 
gonzosamente, excepto  el  i?  de  línea,  que  reunido  y 
con  su  coronel  á  la  cabeza,  se  retiró  sin  quemar  un 
cartucho,  pasando  el  río  por  el  Longoreño.  Los 
soldados  se  desbandan,  escurriéndose  por  entre  la 
maleza  del  bosque:  .la  confusión  más  horrorosa  rei- 
na en  el  campo,  y  todo  anuncia  el  doloroso  desastre 
de  nuestras  armas. 
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El  general  en  gefe  que  permanecía  aún  en  su 
tienda  escribiendo,  se  cerciora  por  fin,  ¡demasiado 
tarde  por  desgracia!  á  causa  de  la  violencia  de  la  de- 
rrota, de  que  su  convicción  ha  sido  errónea.  Lleno 
entonces  de  dolor,  ardiendo  en  cólera,  prorrumpien- 
do en  quejas  contra  los  cobardes,  buscando  la  muer- 
te ó  esperanzado  aún  en  contener  al  enemigo,  se  po- 
ne á  la  cabeza  de  la  caballería,  que  colocada  á  reta- 
guardia se  conservaba  intacta:  hace  el  último  es- 
fuerzo cargando  intrépidamente  sobre  los  vencedo- 
res, y  penetrando  hasta  nuestra  primera  posición; 
pero  el  enemigo,  apoderado  ya  de  los  bosques  late- 
rales del  camino,  rompe  un  fuego  terrible,  fusilando 
impunemente  á  nuestros  lanceros.  No  hubo,  pues, 
más  arbitrio  que  retirarse,  como  se  verificó  en  el 
mejor  orden  posible,  sin  que  los  enemigos,  aprove- 
chándose de  la  victoria,  siguieran  en  nuestro  al- 
cance. 

Así  se  consumó  la  derrota  de  la  Resaca. 

De  estos  acontecimientos  siguió  la  ocupación  de 
Matamoros  por  los  americanos.  Al  salir  de  esa  ciu- 
dad nuestro  ejército  dejó  abandonados  á  la  genero- 
sidad del  enemigo  400  heridos.  De  estos  hubo  al- 
gunos que  al  saber  la  retirada  de  nuestras  tropas 
salieron  de  los  hospitales  y  seguían  á  sus  cuerpos 
arrastrándose  y  dejando  rastros  de  sangre.  Prefi- 
rieron sufrir  toda  clase  de  padecimientos  y  la  muer- 
te misma,  á  quedar  desamparados  en  la  población  á 
merced  de  un  odiado  enemigo. 

La  división  continuó  su  marcha  enmedio  de  mul- 
titud de  penalidades  y  miserias  hasta  llegar  á  Lina- 
res á  donde  entró  el  día  28.     El  3  de  Junio  se  reci- 
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bió  en  la  misma  población  la  orden  de  destitución 
del  General  Arista,  recibiendo  el  mando  el  General 
D.  Francisco  Mejía.  Después  de  algunos  días  de 
descanso  en  las  poblaciones  del  tránsito,  llegó  el 
ejército  á  Monterrey  á  fines  de  Julio. 

♦  « 

Después  de  esos  desastres  que  tuvimos  en  Palo 
Alto,  la  Resaca  y  Matamoros,  y  ocupada  ya  una 
gran  línea  de  la  frontera  por  el  ejército  de  Taylor, 
todavía  hubo  otro  pronunciamiento  en  Guadalajara 
encabezado  por  el  General  D.  José  María  Yáñez. 
El  Presidente  Paredes  salió  á  batirlo,  según  unos,  y 
según  otros  á  dirigir  la  campaña  contra  los  ameri- 
canos, dejando  en  la  presidencia  al  General  Bravo; 
pero  á  los  seis  días  se  pronunció  en  la  Ciudadela  el 
Comandante  general  de  México  D.  Mariano  Salas 
en  favor  del  plan  de  Jalisco.  Paredes  fué  aprehen- 
dido en  el  camino  y  desterrado  del  país. 

La  presidencia  la  ocupó  interinamente  Salas. 

El  Gobierno  que  emanó  de  esa  revolución,  volvió 
á  nombrar  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte  al 
General  D.  Pedro  Ampudia,  quien  marchó  con  dos 
cuerpos  de  infantería  y  uno  de  caballería,  para  agre- 
garlos al  ejército  citado,  deteniéndose  unos  dias  en 
San  Luis  para  dar  á  la  tropa  algún  descanso,  y  au- 
mentarla con  el  contingente  que  pidió  á  los  Estados 
cercanos  y  que  no  llegó  á  venir. 

Se  reunió  el  Congreso  y  fué  electo  Presidente  el 
General  Santa -Anna.  Este  militar  estaba  en  la  Ha- 
bana, se  embarcó  para  México  y  llegó   á   Veracruz 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  387. 

el  14  de  Agosto  dirigiéndose  luego  á  su  Hacienda 
"El  Encero,"  Allí  permaneció  cerca  de  un  mes  has- 
ta que  marchó  para  México,  con  el  propósito  de  no 
ocupar  la  presidencia,  sino  únicamente  de  tomar  el 
mando  del  ejército  del  Norte. 

Cuando  Ampudia  ya  dio  la  orden  de  marchar  de 
San  Luis,  los  soldados  se  resistieron  á  obedecer, 
probablemente  por  falta  del  prest,  pero  el  expresa- 
do General  con  grandes  esfuerzos  pudo  vencer  esa 
resistencia,  y  lo  consiguió  ayudado  eficazmente  por 
el  pueblo,  el  que  avergonzó  á  la  tropa  gritándole 
cobafde,  haciéndole  burla  é  insultándola  terriblemen- 
te, con  acompañamiento  de  una  lluvia  de  pedradas. 

Muchas  mugeres  del  mismo  pueblo  hicieron  lle- 
gar al  interior  de  los  cuarteles,  unos  versos  impre- 
sos, que  por  encargo  é  instrucción  de  lo  que  debían 
decir,  compuso  un  estudiante  del  Colegio  Guadalu- 
pano  Josefino,  repartiendo  además  muchos  ejempla- 
res en  la  ciudad  y  en  las  Villas  suburbias,  hoy  ba- 
rrios de  la  misma. 

Las  mugeres  abrieronn  una  subscripción  para 
gratificar  al  estudiante,  y  fué  notorio  en  San  Luis 
que  entre  las  fruteras,  verduleras,  tortilleras  y  car- 
niceras de  la  plaza  del  mercado,  y  las  operarlas  de 
la  fábrica  nacional  de  tabacos,  se  reunieron  ciento 
diez  y  seis  pesos,  cantidad  que  una  comisión  de  di- 
chas mugeres,  entregó  al  autor  de  los  versos. 

El  joven  estudiante  se  llamó  J.  M.  Jordán,  quien 
siete  años  después,  siendo  capitán  del  primer  Bata- 
llón Ligero,  se  pronunció  con  su  compañía  en  Gua- 
najuato  contra  la  última  dictadura  de  Santa- Anna,  y 
habiendo  sido  aprehendido  en  Lagos  al  poco    tiem- 
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po,  fué  fusilado  en  esa  ciudad  por  orden   del    citado 
General,  el  día  28  de  Julio  de  1853. 
Los  versos  son  los  siguientes: 

LAS  MUJERES  SANLUISEÑAS 

á  los  soldados  que  vinieron  de  México,  y  no  quieren 
ir  á  pelear  con  los  gringos. 


A  la  guerra,  mexicanos, 
A  la  guerra  con  valor, 
El  que  no  tome  las  armas 
Señal  que  no  tiene  honor. 


Si  ya  no  tenéis  calzones, 
Hombres  cobardes  y  viles, 
Abandonad  los  fusiles. 
Los  morteros  y  cañones: 
Nosotras  los  tomaremos 
A  ver  si  los  manejamos, 
Y  si  acaso  no  triunfamos 
Al  menos  no  correremos. 


¿Qué  se  hicieron  los  Morelos 
Los  Hidalgos  é  Iturbides 
Que  brillaban  en  las  lides 
Cual  el  80I  brilla  en  los  cielos? 
¿No  sois  vos  los  herederos 
De  aquellos  bravos  campeones, 
O  ya  no  tenéis  calzones 
Que  en  temblar  sois  los  primeros? 


Los  potosinos  son  bravos, 
No  temen  al  yanke  odioso 
Porque  sería  vergonzoso, 
Y  consentir  ser  esclavos: 
¡Guerra  á  los  conquistadores! 
¡Guerra  á  losyankes  malvados! 
¡Vivan  los  héroes  amados, 
¡Viva  el  Cura  de  Dolores! 


Idos  pues  á  la  campaña. 
No   estéis   aquí  acobardados 
Para  todo  haciendo  maña; 
Idos  cobardes  cuitados, 
Desafiad  al  yanke  á  muerte 
¿Qué  hacéis  aquí,  degradados 

Y  del  todo  descuidados 
Solo  fiados  en  la  suerte? 

Idos,  la  lid  os  aguarda, 
Sólida  gloria  también, 

Y  miserable  de  quien 
Para  marchar  tanto  tarda: 
Dejad  vuestros  patrios   lares, 
Id  á  la  lucha  sangrienta, 
Porque  os  espera  la  afrenta  • 
Si  os  quedáis  en  los  hogares. 

Ya  la  patria  agonizante 
Hoy  vuestro  auxilio  reclama: 
Vil,  cobarde  quien  no  la  ama 
Quien  no  desee  que  triunfante 
Salga  en  la  guerra  presente: 
A  las  armas,  pues,    volemos 

Y  al  yanke  escarmentaremos 
Audaz,  feroz  é  insolente. 
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¿Qué,  el-  potopíno  se  lumiilla?  Soldados,  id  á  la  guerra, 

Qué,  humilde  el  yugo  recibe,  Los  valientes  nunca  corren, 

Y  la  ley  que  le  prescribe  Los  yankes  son  los  que  quieren, 
Esa  ladrona  pandilla?  Ser  amos  en  nuestra  tierra. 
Sería  un  oprobio  imborrable;  Pelead;  que  diga  la  •historia: 
Juremos,  pues,  "á  Taylor  Sus  derechos  defendieron. 

Sed  de  venganza  insaciable  A  la  suerte  sucumbieron, 

Y  el  más  profundo  rencor. ' '  Pero  murieron  con  gloria. 


San  Luis  Potosí,  Agosto  de  1846. — Las  comer- 
ciantes de  la  plaza  del  mercado,  y  las  torcedoras  de 
cigarros  de  la.  Fábrica  Nacional. 


El  General  Ampudia  llegó  á  Monterrey  en  los 
primeros  (Jías  de  Septiembre,  recibiendo  luego  el 
mando  de  la  División,  la  que  con  las  fuerzas  allí 
existentes  y  las  que  llevó  de  San  Luis  ascendió  á 
cinco  mil  hombres. 

Los  americanos  salieron  de  Matamo*-os,  dejando 
allí  una  guarnición,  y  permanecieron  algún  tiempo 
en  Camargo  esperando  también  refuerzos,  los  que 
les  llegaron  y  emprendieron  luego  la  marcha  sobre 
la  plaza  de  Monterrey  presentándose  á  sus  puertas 
el  19  de  Septiembre  á  las  nueve  de  la  mañana.  Des- 
de ese  día  se  defendió  la  guarnición  hasta  el  23  en 
que  se  acordó  en  junta  de  guerra  desocupar   la  pla- 
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za,  previa  una  capitulación  que  se  arreglara  con  el 
enemigo,  y  que  fuera  decorosa  para  el  ejército.  La 
capitulación  se  firmó  el  día  24  y  es  la  que  sigue: 

"Convenidos  por  los  infrascritos  comisionados,  á 
saber,  el  Señor  general  Wohter  del  ejército  de  los 
Estados  Unidos,  el  Señor  general  Henderson  de 
los  voluntarios  de  Texas,  y  coronel  Davis  de  los  ri- 
fleros del  Mississipí,  de  parte  del  general  Taylor 
comandante  en  gefe  de  los  Estados  Unidos,  y  los 
Señores  Generales  D.  Tomás  Roqueña,  D.  José 
María  Ortega  y  el  Señor  D.  Manuel  María  del  Lla- 
no, de  parte  del  Señor  general  D.  Pedro  Ampudia 
en  gefe  del  ejército  del  Norte. 

Art.  I?  Como  legítimo  resultado  de  las  operacio- 
nes sobre  este  lugar  y  la  posición  presente  de  los 
ejércitos  beligerantes,  se  ha  convenido  que  la  ciu- 
dad, las  fortificaciones,  las  fuerzas  de  artillería,  las 
municiones  de  guerra  y  toda  cualquiera  propiedad 
pública,  con  las  excepciones  abajo  estipuladas,  serán 
entregadas  al  general  en  gefe  de  las  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos,  que  se  halla  al  presente  en  Mon- 
terrey. 

Art.  2°  A  las  fuerzas  mexicanas  les  será  permi- 
tido retener  las  armas  siguientes:  Los  oficiales  sus 
espadas,  la  infantería  sus  armas  y  equipo,  la  caba- 
llería sus  armas  y  equipo,  la  artillería  una  batería  de 
campaña  que  no  exceda  de  seis  piezas  con  veintiún 
tiros. 
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Art.  3?  Que  las  fuerzas  mexicanas  se  retirarán 
dentro  de  siete  días,  contados  desde  esta  fecha,  más 
allá  de  la  línea  formada,  paso  de  la  Rinconada,  la 
ciudad  de  Linares  y  San  Fernando  de  Presas. 

Art.  4°  Que  la  catedral  nueva,  nombrada  Ciuda- 
dela  de  Monterrey,  será  evacuada  por  los  mexica- 
nos y  ocupada  por  las  fuerzas  americanas  mañana  á 
las  diez  de  ella. 

Art.  5?  Con  objeto  de  evitar  encuentros  desagra- 
dables y  por  conveniencia  mutua,  las  tropas  ameri- 
canas no  ocuparán  la  ciudad  hasta  la  evacuación  de 
ella  por  las  fuerzas  mexicanas,  exceptuándose  para 
ello  las  casas  necesarias  para  hospital  y  para  alma- 
cenes. 

Art.  ó"?  Que  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos 
no  avanzarán  más  allá  de  la  línea  especificada  en  el 
segundo  artículo  antes  de  ocho  semanas,  ó  el  tiem- 
po que  se  juzgue  necesario  para  recibir  las  órdenes 
ó  instrucciones  de  los  gobiernos  respectivos. 

Art.  7°  Que  la  propiedad  del  gobierno  general 
será  entregada  y  recibida  por  oficiales  nombrados 
por  los  generales  en  gefe  de  ambos  ejércitos. 

Art.  8?  Cualquiera  duda  que  ocurra  sobre  la  in- 
teligencia de  los  precedentes  artículos,  se  resolverá 
de  la  manera  más  equitativa  y  sobre  principios  de 
liberalidad  para  el  ejército  que  se  retira. 


3^2.  HISTORIA  DÉ  SAN    LUIS. 


Art  9°  y  último.  Se  hará  un  saludo  por  la  mis- 
ma batería  de  la  catedral  nueva,  nombrada  Ciuda- 
dela,  al  tiempo  de  bajar  la  bandera  mexicana." 

Tristes  y  vergonzosos  comentarios  se  hicieron  en 
esos  días  acerca  de  la  conducta  militar  del  General 
Ampudia  y  de  otros  gefes  de  la  guarnición  de  Mon- 
terrey. No  queremos  emitir  nuestra  opinión  ni  con- 
signar algo  de  esos  comentarios,  porque  no  nos  pa- 
recen comprobados  los  cargos  que  se  hicieron  á 
aquellos  jefes,  y  además  porque  se  sobreseyó  en  las 
causas  que  por  orden  de  Santa-Anna  se  les  formó 
en  la  ciudad  de  San  Luis. 


» 
*  * 


Se  recordará  que  después  de  la  prisión  de  Santa- 
Anna  en  San  Jacinto,  el  General  Filisola,  por  haber 
obedecido  la  orden  de  Santa-Anna  evacuando  con 
las  tropas  el  Estado  de  Texas,  fué  llamado  á  Méxi- 
co por  el  Presidente  Corro  para  que  respondiera  de 
su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra,  disponiendo 
el  mismo  Supremo  Magistrado  que  quedara  encar- 
gado del  mando  del  Ejército  del  Norte  el  General 
D.  José  Urrea. 

Pues  bien,  este  Jefe  en  los  varios  años  que  andu- 
vo expedicionando  al  otro  lado  del  Bravo,  comba- 
tiendo con  los  insurrectos  colonos,  con  frecuencia 
los  derrotaba,  y  como  entonces  todavía  no  se  de- 
claraba la  guerra  entre  México  y  los  Estados  Uni- 
dos, el  Gobierno  americano  nada  podía  hacer  visible- 
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mente  ni  reclamar  por  esos  hechos  de  armas,  aun- 
que entre  los  texanos  vencidos  y  prisioneros  que 
cogía  Urrea,  aparecieran  algunos  americanos  de  los 
que  el  Gobierno  de  aquella  Nación,  mandaba  en  au- 
xilio de  los  colonos.  Cuando  el  Mayor  General 
Taylor  estaba  en  Corpus  Christi;  dos  veces  mandó 
auxilios  de  soldados  y  provisiones  á  los  texanos,  y 
las  dos  veces  los  derrotó  Urrea  quitándoles  todo  lo 
que  mandó  el  jefe  yankee.  Por  eso  Taylor,  abo- 
rrecía terriblemente  al  General  Urrea. 

En  su  tránsito  de  Matamoros  para  Monterrey,  el 
ejército  de  Taylor,  que  se  convirtió  en  horda  de  fo- 
ragidos,  quemó  por  orden  de  su  jefe  todos  los  pue- 
blos desde  Marín  hasta  cerca  de  Mier,  sin  dejar  más 
que  ruinas,  y  lo  mismo  hicieron  desde  la  Estancia 
hasta  Cerralvo,  y  destruyeron  los  demás  ranchos, 
quemándolos  hasta  Reinosa. 

Al  ocupar  la  plaza  de  Monterrey  quemaron  des- 
de la  esquina  de  la  Quinta  del  General  Arista  hasta 
la  plaza  del  mesón;  del  lado  del  Norte,  hasta  los 
puentes,  sin  quedar  más  que  un  cuadro  de  casas  por 
los  cuatro  rumbos,  tiraron  la  torre  de  una  iglesia  y 
fundieron  todas  las  campanas.  Al  convento  de  San 
Francisco  le  hicieron  grandes  destrozos,  y  allí  tu- 
vieron toda  la  caballada. 

Todo  esto  lo  hicieron  en  venganza  de  los  per- 
juicios que  sufrieron  con  los  triunfos  de  Urrea, 
quien  les  quitó  en  los  diversos  combates  algunos 
miles  de  pesos,  carros,  muías  y  efectos  que  repartía 
entre  sus  tropas. 

Taylor  publicó  por  bando  uu  decreto  declarando 
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que  Urrea,  Canales  y  las  tropas    que    les    seguían 
eran  piratas,  y  que  no  daría  cuartel  á  ninguno. 

Al  General  Ampudia  le  mandó  decir,  antes  de 
la  capitulación,  que  si  se  acercaba  allí  Urrea  le 
prendería  fuego  á  toda  la  ciudad. 

Desocupada  la  plaza  por  las  tropas  mexicanas,  el 
General  Ampudia,  con  el  resto  de  la  división,  em- 
prendió la  retirada  para  el  interior  de  la  Repú- 
blica. 
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CAPITULO    179 


SUMARIO. 

El  General  Santa- Anna  sale  de  México  j^ara  el  campo  de  la  guerra. 
— Llega  á  San  Luis  con  una  división. — Entusiasmo  popular  para  re- 
cibirlo.— Saluda  al  pueblo. — El  General  Ampudia  llega  de  Monterrey 
con  su  división. — Circular  de  Santa- Anna  á  los  Gobernadores  de  los 
Estados. — Patriotismo  y  sacrificios  de  todas  las  clases  sociales  de  San 
Luis. — Comunicaciones  cambiadas  entre  Santa- Anna  y  Taylor. — El 
Congreso  general  autoriza  al  Gobierno  para  que  se  ¡Droporcione  hasta 
15  millones  de  pesos,  hipotecando  los  bienes  de  manos  muertas. — El 
alto  clero  se  op(me  á  la  ejecución  de  ese  decreto.  —  El  clero  bajo  da 
muestras  de  patriotismo. — Proclama  del  cura  de  Guadalcázar. — Ata- 
ques á  Santa-Anna  de  sus  entemigos  políticos. — Santa- Anna  se  defien- 
de en  un  extenso  manifiesto.  —  Elecciones  de  Gobernador  y  Vice-Go- 
bernador. — Son  electos  los  Licenciados  Adame  y  Avila. — El  General 
Santa-Anna  se  apodera  de  unas  barras  de  plata  de  parúculares. — Man- 
da acuñarlas  para  que  el  Ejército  marche  á  la  campaña. — Incidentes 
á  que  ese  asunto  dio  lugar. — El  General  Santa-Anna  se  maneja  con 
honradez,  patriotismo  y  justificación. — Los  dueños  de  las  barras,  vo- 
luntaria y  generosamente  ceden  el  valor  de  ellas  á  la  Nación. 

El  día  28  de  Septiembre  del  año  citado  de  1846 
salió  de  México  el  General  Santa-Anna  para  San 
Luis  Potosí,  precediéndole  dos  brigadas  de  infante- 
ría y  una  de  caballería. 

El  día  anterior  se  celebró  en  la  Colegiata  de  Gua- 
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dalupe  una  solemne  misa  que  cantó  el  Abad  mitra- 
do, predicó  el  obispo  Pardío  y  se  dio  una  comida  de 
ochenta  cubiertos,  la  que  concluida  siguió  luego 
Santa- Anna  á  Cuautitlán  donde  pernoctó. 

Al  día  siguiente  continuó  su  marcha  deteniéndose 
en  algunas  poblaciones  del  tránsito,  con  objeto  de 
llegar  á  San  Luis  el  mismo  día  que  hiciera  su  en- 
trada á  la  ciudad  la  división  que  traía  de  México. 


« 


Era  el  14  de  Octubre  de  1846.  Inmenso  gentío 
se  veía  en  todas  las  calles  de  la  ciudad.  No  habían 
quedado  en  las  casas  mas  que  los  enfermos  ó  algún 
anciano  ó  criado  encargado  de  cuidarlos.  De  todos 
los  barrios  y  de  los  pueblos  suburbios,  se  dirigía  la 
gente  en  tropel  rumbo  al  Sur  de  la  ciudad,  inva- 
diendo como  un  torrente  las  calles  de  la  Cruz,  de  la 
Concepción  y  del  Arenal. 

Las  pocas  familias  que  tenían  una  calesa  ó  un  co- 
che á  la  bombé  de  sopandas;  los  ricos,  los  depen- 
dientes de  casas  de  comercio,  íos  hombres  de  cam- 
po y  todos  los  que  pudieron  conseguir  en  alquiler 
un  carretón,  una  cabalgadura,  bien  fuera  un  flaco 
caballo,  una  muía  pasmada  ó  un  pacífico  asno,  avan- 
zaron hasta  Pozos  ó  la  Pila,  y  la  gente  de  á  pié  has- 
ta las  últimas  casas  de  la  Villa  de  San  Sebastián. 

¿A  dónde  iba  aquella  multitud  tan  alegre  y  pre- 
surosa, prorrumpiendo  en  entusiastas  vivas  á  la 
P-itria? 

Iba  á  encontrar  al  ejército  mexicano,  que  se  diri- 
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gía  á  la  frontera  del  Norte  á  combatir  con  el  invasor 
extranjero. 

Venía  á  la  cabeza  de  ese  ejército  el  mutilado  de 
Veracruz,  aquel  joven  General  que  en  1823  man- 
dó acribillar  á  balazos  á  los  naturales  de  Santiago 
del  Río  y  de  Tlaxcala,  pero  que  algunas  docenas  de 
los  soldados  veracruzanos  pagaron  con  sus  vidas 
el  atolondramiento  de  su  jefe,  quedando  regados  sus 
cadáveres  en  las  calles  de  aquellas  villas,  ó  sirvien- 
do de  relleno  á  los  pozos  de  las  huertas;  que  des- 
pués, en  1835,  había  impuesto  enormes  sacrificios  al 
Estado  para  la  guerra  de  Texas,  llegando  al  extre- 
mo de  enagenar  las  Salinas  del  Peñón  Blanco,  que 
era  uno  de  los  mejores  recursos  con  que  contaba  el 
erario  del  mismo  Estado. 

El  General  Santa-Anna,  que  es  á  quien  me  refie- 
ro, era  profundamente  odiado  por  el  pueblo  de  San 
Luis,  á  causa  de  los  sucesos  de  los  años  citados, 
pero  en  1846  ya  había  aprendido  algo  en  el  sabio 
libro  de  la  experiencia,  y  no  quiso  llegar  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  sin  buscar  la  reconciliación  con  ese 
pueblo  y  pedirle  que  olvidara  los  errores  pasados. 

Así  lo  hizo,  dirigiendo  una  proclama  á  los  potosi- 
nos  desde  la  ciudad  de  Querétaro,  en  la  que  anun- 
ciaba su  venida  y  los  exhortaba  á  que  olvidaran 
principalmente  los  desagradables  sucesos  de  1823,  y 
que  sólo  vieran  en  él  al  soldado  mexicano  que  mar- 
chaba á  la  frontera,  á  recibir  una  vez  más  en  su 
cuerpo,  las  balas  extranjeras  en  defensa  de  la  inte- 
gridad de  la  Nación. 

El  pueblo  potosino,   siempre  noble  y    generoso, 
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abrió  los  brazos  á  su  antiguo  opresor,  y  lo  recibió 
como  al  hombre  escogido  por  la  Providencia  para 
salvar  el  honor  de  la  patria. 

Los  vecinos  á  porfía,  adornaban  las  fachadas  de 
las  casas  con  ricas,  elegantes  ó  limpias  colgaduras 
y  macetas.  Un  repique  general  á  vuelo,  disparos 
de  cañón  y  millares  de  cohetes  que  llenaron  el  espa- 
cio, anunciaron  á  la  ciudad  que  el  General  en  Jefe 
del  Ejército  de  operaciones  y  la  división  que  traía 
de  México,  llegaban  á  las  orillas  de  la  población. 
Venía  ala  cabeza.de  la  columna  el  General  de  di- 
visión D.  Manuel  María  Lombardini. 

El  General  Santa- Anna  entró  en  carruaje  cerra- 
do, acompañado  dedos  Ayudantes  y  del  Goberna- 
dor del  Estado,  D.  Ramón  Adame. 

Fué  directamente  al  alojamiento  que  se  le  tenía 
preparado,  en  la  antigua  casa  de  Rubio,  hoy  Sucur- 
sal del  Banco  de  Londres. 

Al  tercer  día  de  su  llegada  se  fijaron  ^n  las  esqui- 
nas, y  circularon  con  profusión,  ejemplares  de  una 
hoja  impresa  subscrita  por  el  Secretario  de  campa- 
ña del  General  en  Jefe,  Coronel  D.  Manuel  M?  Gil, 
en  la  que  se  decía:  que  deseoso  el  Exmo.  Sr.  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna,  de  saludar  personalmente  al  pueblo  de  San 
Luis,  saldría  tal  día  al  balcón  de  su  alojamiento  con 
ese  objeto. 

La  mañana  de  ese  día  salimos  de  nuestra  casa, 
como  de  costumbre,  para  la  escuela.  En  el  itine- 
rario teníamos  siempre  que  atravesar  diagonalmen- 
te  la  plaza  principal,  pero  encontramos  á  ésta  ente- 
ramente obstruida  por  inmenso  gentío. 
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El  mozo  que  nos  llevaba  fué  abriéndonos  campo, 
conduciéndonos  de  la  mano,  hasta  que  con  mil  tra- 
bajos llegamos  á  poca  distancia  del  alojamiento 
del  General. 

La  plaza,  que  entonces  no  tenía  más  que  unas 
bancas  de  piedra  y  ocho  ó  diez  árboles  al  rededor 
con  arriates  de  adobe,  estaba  repleta  de  gentes  de 
todas  clases  y  condiciones;  la  torre  de  la  Parroquia, 
hoy  Catedral,  la  azotea  y  balcones  del  Parián,  que 
todavía  no  tenía  el  enverjado  de  fierro  y  los  demás 
balcones  y  azoteas  del  Palacio  y  de  las  casas  que 
circundan  la  plaza,  estaban  llenas  también  de  las 
principales  familias  de  San  Luis.  Toda  esa  gente 
esperaba  la  salida  del  General  Santa-Anna  al  balcón, 
una  parte  para  conocerlo  y  la  otra  para  recordarlo, 
porque  después  de  tantos  años  creía  con  razón  que 
su  fisonomía  habría  cambiado  bastante. 

Poco  antes  de  la  hora  anunciada  en  los  impresos, 
salieron  de  la  casa  de  Santa- Anna° cinco  jefes  ves- 
tidos de  riguroso  uniforme  y  montados  en  hermo- 
sos caballos.  Abriéndose  paso  con  gran  dificultad 
entre  la  apiñada  multitud,  se  situó  uno  en  el  cruce- 
ro Norte  del  Palacio,  otro  en  el  de  la  Cruz,  otro  en 
el  de  la  Concepción,  otro  en  el  del  Parián  y  el  últi- 
mo en  el  centro  de  la  Plaza,  al  lado  de  la  fuente  y 
obelisco  que  en  aquel  tiempo  había  allí. 

De  esos  jefes  dos  eran  potosinos,  el   Lie.  D.  Ale- 
jo Ortiz  de  Parada  y  el  Teniente  Coronel  D.  Agus- 
tín Barragán,  dados  de  alta  como  ayudantes  en   el 
Estado  Mayor  del  General  en  Jefe. 
'  A  la  hora  señalada  salieron  á  los    balcones,    lie- 
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nándolos  completamente,  muchos  Generales  y  Co- 
roneles luciendo  uniformes  de  gala. 

Las  miradas  del  gentío  se  dirijieron  á  aquel  relu- 
ciente grupo,  esperando  el  saludo  de  Santa  Anna 
para  saber  cual  era  entre  todos  aquellos  jefes,  que 
vestían  con  tanto  lujo  y  esplendor. 

Pasados  algunos  instantes,  en  que  el  murmullo  po- 
pular, se  asemejaba  á  la  corriente  de  un  aire  impetuo- 
so, el  General  Santa- Anna,  que  nadie  había  reparado 
en  él  porque  era  el  que  vestía  con  mas  sencillez, 
pues  su  traje  se  componía  de  levita  larga  de  paño 
gris  con  botón  dorado,  pantalón  y  chaleco  del  mis- 
mo género  y  sombrero  pequeño  de  paja  de  Panamá, 
se  descubrió  la  cabeza  y  dirigió  al  pueblo  una  corta 
arenga.  En  el  acto  que  acabó  de  hablar,  el  jefe  que 
estaba  á  caballo  al  pié  de  los  balcones,  se  quitó  su 
sombrero  montado  y  en  altavoz  dijo:  "El  Exmo.  Sr. 

General  en  Jefe  dice  al  pueblo  potosino "  y 

repitió  textualmente  la  arenga  de  Santa-Anna.  En 
seguida  hizo  otro  tanto  el  jefe  que  estaba  en  el  cru- 
cero de  la  Cruz,  y  después  los  demás  jefes  que  es- 
taban apostados  con  el  mismo  objeto,  siendo  el  últi- 
mo el  que  se  encontraba  en  el  centro  de  la  plaza. 

Santa-Anna  había  perrnanecido  descubierto,  lo 
mismo  que  los  demás  personajes  que  lo  acompaña- 
ban, y  al  concluir  de  hablar  el  último  de  los  jefes  re- 
feridos, saludó  al  pueblo  con  el  sombrero,  vitorió 
en  alta  voz  á  la  República,  al  Ejército  Mexicano  y 
al  Estado  de  San  Luis,  retirándose  luego  del  bal- 
cón enmedio  de  estrepitosos  gritos  de  la  multitud 
que  lo  vitoreaba  y  secundaba  sus  vivas  con  frenéti- 
co entusiasmo. 
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La  división  que  el  General  Santa- Anna  trajo  de 
México,  se  componía  de  3,000  hombres. 

El  día  2Ó  del  mismo  Octubre  llegó  el  General  D. 
Pedro  Ampudia,  con  las  tropas  que  traía  de  Mon- 
terrey en  número  de  4,000;  los  que  unidos  á  los  de 
Santa- Anna  hacía  un  total  de  7,000  soldados  que 
fué  el  pié  del  ejército  que  organizó  en  San  Luis 
aquel  General,  para  marchar  al  encuentro  de  los  in- 
vasores. 

Inmediatamente  que  se  reuniron  en  San  Luis  las 
dos  divisiones,  dirigió  Santa- Anna  una  circular  á 
los  Gobernadores  de  los  Estados,  manifestándoles 
con  entera  franqueza,  que  la  división  existente  en  es- 
ta plaza,  compuesta  de  7,000  hombres,  era  todo  con 
lo  que  contaba  para  defender  el  territorio  nacional; 
que  no  esperaba  más  auxilio  del  Gobierno  de  Mé- 
xico, porque  éste  ya  no  podía  proporcionarlo,  que 
también  carecía  de  recursos  pecuniarios  que  al  mis- 
mo Gobierno  le  era  imposible  remitirle,  agotado  co- 
mo había  sido  el  último  préstamo,  en  los  gastos  de 
las  revoluciones  de  Agosto  y  Diciembre,  y  concluía 
excitando  el  patriotismo  de  los  Gobernadores  de  los 
Estados,  para  que  le  enviaran  tropas  y  dinero,  á  fin 
de  organizar  un  ejército  competente  para  contener 
los  avances  del  enemigo. 

San  Luis  correspondió  á  esa  excitativa,  poniendo 
á  disposición  del  General  en  Jefe  del  Ejército,  todos 
sus  recursos.  En  menos  de  diez  días  dio  el  primer 
contingente  de  sangre,  que  ascendió  á  2,000  hom- 
bres.    Los  empleados  de  la  lista  civil,  no  percibie- 
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ron  ni  un  centavo  por  sus  sueldos  del  mes  de  No- 
viembre. Todos  los  ingresos  se  remitieron  á  la 
Comisaría  General  del  Ejército,  y  al  darles  cuenta 
de  esta  determinación,  no  sólo  estuvieron  conformes 
con  ella,  sino  que  contestaron  cediendo  el  lo,  el  20 
y  hasta  el  40  por  ciento  de  los  haberes  correspon- 
dientes al  inmediato  Diciembre,  si  las  necesidades 
públicas  no  exijían  que  fueran  otra  vez  en  su  totali- 
dad; al  mismo  tiempo  la  Legislatura  impuso  un 
préstamo  de  cincuenta  mil  pesos,  que  á  las  veinti- 
cuatro horas  estaba  en  las  cajas  de  la  Comisaría,  sin 
apremio  ni  amenazas.  Había  varios  cañones  de  16 
y  de  24  sin  cureñas  y  las  de  otros  estaban  en  muy 
mal  estado.  El  General  en  Jefe  dispuso  que  el  ca- 
pitán de  artillería  D.  Carlos  Palafox,  fuera  á  buscar 
la  madera  necesaria  para  construirlas  en  las  Hacien- 
das inmediatas.  Los  dueños  de  las  fincas  dieron 
toda  la  que  escogió  el  indicado  oficial  y  por  su  pro- 
pia cuenta  la  trasportaron  á  San  Luis. 

Creyendo  el  General  Santa- Anna  que  el  ejército 
invasor  avanzaría  al  interior  de  la  República,  dispu- 
so fortificar  la  plaza  de  San  Luis,  comisionando  al 
General  Mora  y  Villamil,  para  que  hiciera  el  trazo 
de  la  circunvalación.  El  perímetro  que  debía  forti- 
ficarse se  extendía  por  el  Sur  hasta  el  Santuario  de 
Guadalupe  donde  se  construiría  una  cindadela,  que- 
dando el  templo  dentro  de  trincheras,  y  por  el  Nor- 
te hasta  la  margen  derecha  del  río  de  Santiago  que- 
dando también  el  templo  de  ese  pueblo  y  el  de  Tlax- 
cala,  dentro  de  la  fortificación. 

Para  abrir  los  respectivos  fosos  en  esa  extensa  lí- 
nea, había  que  derribar  muchas  habitaciones  de  los 
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vecinos  de  esos  barrios,  entonces  Villas,  y  que  des- 
truir huertas  y  cercas  en  considerable  cantidad:  y 
aquellos  hombres  que  en  1823  fueron  ultrajados  por 
Santa- Anna,  que  les  mandó  sus  batallones  y  escua- 
drones á  que  impunemente  los  asesinaran  en  sus- 
mismos  hogares,  quedando  éstos*  y  las  calles  rega- 
das de  cadáveres  y  las  familias  sumergidas  en  el  do- 
lor y  la  miseria,  olvidaron  los  agravios  y  perjuicios 
que  de  su  mano  habían  recibido,  depusieron  sus 
sentimientos  ante  el  peligro  que  corría  la  indepen- 
dencia de  la  Patria,  y  viendo  en  su  antiguo  verdu- 
go y  ofensor  al  hombre  destinado  por  la  Providen- 
cia para  reivindicar  los  derechos  de  México,  ocu- 
rrieron en  masa  á  ofrecerle  gustosos  sus  pequeñas 
propiedades  y  trabajos  personales  para  las  obras  de 
la  fortificación,  sin  exijir  indemnización  de  ninguna 
clase:  y  era  un  acto  verdaderamente  conmovedor 
ver  aquellos  patriotas  hijos  de  Santiago  y  Tlaxcala 
con  la  barra  y  el  azadón  destruyendo  ellos  mismos 
sus  hogares  y  abriendo  los  fosos  á  través  de  sus 
sembrados  y  de  sus  huertas,  que  eran  el  único  pa- 
trimonio con  que  contaban  para  mantener  á  sus  fa- 
milias. 

Cuando  el  Señor  Gobernador  del  Estado,  Licen- 
ciado D.  Ramón  Adame,  excitó  el  patriotismo  de 
los  habitantes  de  San  Luis  y  Villas  suburbias  para 
que  contribuyeran  con  dinero;  víveres  y  provisiones 
de  todas  clases  al  sostenimiento  del  Ejército,  se  es- 
tablecieron oficinas  colectoras  en  los  cuatro  vientos 
de  la  ciudad.  Allí  ocurrieron  espontáneamente  los 
hijos  de  San  Luis  llevando  maíz,  frijol,  arroz,  leña, 
carne,  plomo,  cobre,  dinero,  etc.,    etc.  y   cuando   ya 
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había  una  cantidad  regular  de  esos  donativos,  el 
pueblo  los  llevaba  á  la  proveeduría  en  carros,  carre- 
tas, y  en  canastas,  conduciéndolos  en  procesión  con 
alegres  músicas  y  cohetes,  vitoreando  á  la  Nación  y 
á  San  Luis  Potosí. 

Algunos  Estados  de  la  República  enviaron  su 
contingente  de  sangre,  pero  no  de  dinero,  por  cau- 
sas que  no  conozco.  A  mediados  de  Diciembre  re- 
cibió el  General  en  Jefe  los  últimos  recursos  pecu- 
niarios que  el  Gobierno  de  México  pudo  remitirle,  y 
desde  entonces  hasta  la  salida  del  Ejército  para  la 
frontera,  San  Luis  Potosí  fué  el  único  que  lo  man- 
tuvo. Con  los  contingentes  de  sangre  de  la  Repú- 
blica, y  el  que  incensantemente  daba  San  Luis,  su- 
bió el  Ejército  á  la  respetable  cifra  de  20,000  hom- 
bres, siendo  7,500  los  que  dio  el  pueblo  potosino. 
Al  primer  préstamo  de  $  50,000  siguieron  otros  y 
otros,  calculándose  en  $  800,000  la  cantidad  que  el 
Estado  invirtió  en  sostener  al  Ejército  el  mes  y  me- 
dio que  el  Gobierno  de  MéxicoMo  tuvo  abandonado 
en  la  ciudad  de  San  Luis. 

No  hiibo  un  partido  del  Estado  que  no  levantara 
un  bstaíión,  escuadrón  ó  dos  ó  tres  compañías  de 
soldados  para  concurrir  á  la  guerra.  Se  improvi- 
saron coroneles  y  Jefes  de  tropa  que  nunca  habían 
pensado  en  servir  en  la  carrera  militar,  pero  que  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  la  Nación  los 
hizo  salir  del  gabinete,  del  mostrador,  de  los  talle- 
res y  de  los  trabajos  del  campo  para  tomar  el  fusil 
ó  la  espada  y  aumentar  el  número  de  los  defensores 
de  ia  Patria. 
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MAYOR  GENERAL  ZACARÍAS  TAYLOR, 

JEFE  DEL  EJERCITO   AMERICANO  QUE  INVADIÓ  A 

MÉXICO  POR  EL  NORTE. 
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En  el  convenio  celebrado  por  Taylor  y  Ampudia, 
en  24  de  Septiembre,  que  en  página  anterior  inser- 
tamos, se  acordó;  que  las  fuerzas  americanas  no 
deberían  pasar  de  la  línea  estipulada,  dentro  del  tér- 
mino de  ocho  semanas,  ó  hasta  que  recibieran  órde- 
nes ó  instrucciones  de  su  gobierno. 

En  esta  virtud  dijo  Taylor  á  Santa-Anna: 

"Tengo  el  honor  de  participar  á  Ud.  que  mi  go- 
bierno me  ha  prevenido  termine  la  suspensión  de 
hostilidades,  y  por  lo  tanto  me  considero  en  liber- 
tad para  traspasar  la  línea  mencionada,  desde  el  13 
del  corriente,  en  cuya  fecha  me  presumo  que  habrá 
llegado  á  San  Luis  Potosí  y  á  manos  de  Ud.  esta 
comunicación." 

"Se  me  ha  informado  que  varios  americanos  fue- 
ron hechos  prisioneros  en  China  y  otros  puntos  y 
se  hallan  todavía  en  San  Luis  en  ese  propio  esta- 
do. Espero  que  Ud.  creerá  conforme  á  justicia  el 
mandar  que  sean  puestos  en  libertad  y  permitirles 
que  regresen  á  estas  fuerzas  de  mi  mando." 

"Cuando  se  verificó  el  convenio  á  que  me  he  re- 
ferido, tenia  la  esperanza,  de  que  los  términos  en 
que  se  concibió  abrirían  un  camino  para  que  en- 
trambas Repúblicas  se  celebrase  una  paz  honrosa;  y 
fundado  en  esta  creencia,  devolví  inmediatamente 
los  prisioneros  de  guerra  que  estaban  en  mi  poder, 
entre  los  que  se  encontraban  tres  oficiales.     Entcn- 

U.-52. 
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ees  no  sabía  que  algunos  americanos  que  se  halla- 
ban en  esa  situación,  se  habían  remitido  al  interior. 

Confío  en  que  mi  proceder  dará  á  Ud.  un  motivo 
fundado  para  ceder  á  mi  pedido  y  á  lo  que  dicte  la 
humanidad,  en  obsequio  de  los  prisioneros  ameri- 
canos que  se  ha  dicho  están  en  San  Luis." 

"En  el  caso  de  que  el  mayor  Graham,  portador 
de  esta  comunicación,  llegue  hasta  ese  cuartel  ge- 
neral, me  tomo  la  libertad  de  recomendarlo  á  la  fina 
atención  de  Ud.  y  tendría  mucho  gusto  en  recibir 
por  su  conducto  la  respuesta  que  Ud.  tenga  á  bien 
dar  cualquiera  que  ella  sea.  Tengo  el  honor  de  ser 
con  el  mayor  respeto  de  Ud.  obediente  servidor. — 
Zacafías  Taylof,  Mayor  general  de  los  Estados 
Unidos — Comandante  en  jefe  Sr.  General  D.  Anto- 
nio López  de  Santa-Anna. 


Respuesta  á  esta  co7nunic ación. 

"A  las  diez  de  la  mañana  de  hoy  y  con  oficio  del 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila  de  8  de 
este  mes,  he  recibido  el  de  V.  S.  del  5  en  que  partici- 
pa, que  por  orden  de  su  gobierno  está  dispuesto  á 
romper  el  convenio  celebrado  en  Monterrey  el  24 
de  Septiembre  último,  y  en  consecuencia  á  traspasar 
el  día  13  de  este  propio  mes  la  línea  señalada  en 
aquél,  en  cuya  fecha  consideraba  V.  S.  que  habría 
yo  recibido  su  nota    relativa.     Creído  de  que  el  tér- 
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mino  estipulado  en  dicho  convenio  debía  ser  guar- 
dado religiosarnente  poi  ambas  partes,  no  había  dic- 
tado providencia  alguna  que  tendiera  á  faltar  á  él; 
más  atendiendo  la  obligación  en  que  V.  S.  se  consi- 
dera á  virtud  de  la  orden  de  su  gobierno,  me  limito  á 

responderle Que  cuando  guste  comenzar 

sus  hostilidades á  que  cofrespondefé  debi- 
damente. 

"Respecto  de  prisioneros  americanos,  diré  á  V.  S. 
que  sólo  existen  en  este  cuartel  general  los  siete  de 
que  le  acompaño  lista  nominal;  y  confiado  en  lo  que 
V.  S.  me  manifiesta  de  haber  puesto  en  libertad  á 
varios  mexicanos,  he  determinado,  para  correspon- 
der á  su  generosidad  hacer  lo  propio  con  los  siete 
referidos,  y  que  la  comisaría  de  este  ejército  los  so- 
corra con  setenta  pesos  para  sus  alimentos  en  el  ca- 
mino. 

Dice  V.  S.  que  cuando  se  celebró  en  Monterrey 
el  convenio  citado,  tenía  la  esperanza  de  que  los 
términos  en  que  se  escribió  abrirían  un  camino  para 
que  entre  am.bas  Repúblicas  se  celebrase  una  paz 
honrosa.  Prescindiendo  de  si  ese  convenio  fué  efec- 
to de  la  necesidad  ó  de  la  noble  mira  que  V.  S.  in- 
dica, me  reduciré  á  decirle,  que  por  el  espíritu  y  de- 
cisión que  advierto  en  todos  los  mejicanos  debe  V. 
S.  desechar  toda  idea  de  paz,  entre  tanto  un  solo 
americano  pise  armado  el  territorio  de  esta  repú- 
blica y  subsistan  al  frente  de  sus  puertos  las  escua- 
dras que  los  hostilizan.  Sin  embargo,  el  congreso 
extraordinario  debe  reunirse  en  la  capital  á  fines  del 
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presente  mes  y  este  aup^usto  cuerpo  resolverá  lo  que 
fuere  más  conveniente  al  honor  y  á  los  intereses  de 
la  Nación. 

"El  Mayor  Graham  no  ha  llegado  á  este  cuartel 
general  y  si  lo  hubiera  hecho  le  habría  atendido  co- 
mo lo  exijen  su  carácter  y  empleo,  obsequiando  á  la 
vez  la  recomendación  que  V.  S.  se  sirve  hacerme. 
Mando  esta  comunicación  por  extraordinario  al  Sal- 
tillo para  que  de  la  misma  manera  se  remita  á  V. 
S.  Tengo  el  honor  con  este  motivo  de  ofrecer  á  V. 
S.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

"Dios  y  libertad.  Cuartel  General  de  San  Luis 
Potosí  á  10  de  Octubre  de  1846. — Antonio  López 
de  Santa- Anna. — Sr.  Mayor  general  D.  Zacarías 
Taylor,  general  en  Jefe  del  ejército  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte, — Monterrey  de  Nuevo  León. 


»  » 


Con  fecha  10  de  Enero  de  1847  ^^  Soberano  Con- 
greso expidió  un  decreto  autorizando  al  Gobierno 
para  proporcionarse  hasta  quince  millones  de  pesos 
á  fin  de  continuar  la  guerra  con  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  hipotecando  ó  vendiendo  en  subasta  pú- 
blica, bienes  de  manos  muertas. 

El  alto  clero  se  opuso  á  la  ejecución  de  esta  ley 
fulminando  excomuniones  y  publicando  escritos 
amenazantes  y  conminatorios  con  las  penas  del  in- 
fierno, contra  los  que  pusieran  la  mano  sobre  los 
bienes  de  la  iglesia.     Trató  de  alarmar  al  pueblo  de 


HISTORIA   DE  SAN  LUIS.  40^. 

la  capital  mandando  cerrar  los  templos,  para  que  el 
Gobierno  se  viera  obligado  á  derogar  la  ley,  de- 
mostrando con  esos  procedimientos  que  más  amor 
le  tenía  á  la  pequeña  parte  que  de  su  fabuloso  capi- 
tal le  pedía  el  Gobierno  para  los  gastos  de  la  gue- 
rra, que  á  la  independencia  y  al  honor  de  la  Nación. 
En  cambio,  el  clero  bajo  dio  en  lo  general  pruebas 
de  patriotismo  haciendo  su  conducta  singular  con- 
traste con  la  observada  por  sus  superiores. 

'  Hn  el  pueblo  de  Guadalcázar,  como  en  casi  todos 
los  del  Estado,  se  formó  un  cuerpo  de  caballería  á 
las  órdenes  del  Sr.  Sub-prefecto  del  Partido,  Coro- 
nel de  Auxiliares  D.  Camilo  Bros.  Es  digna  de  ir 
á  las  cajas  de  la  imprenta  la  arenga  con  que  el  cura 
despidió  á  los  soldados  del  Regimiento,  lo  mismo 
que  la  carta  y  proclama  del  Coronel  del  cuerpo. 

Conservamos  copias  de  esos  documentos  que  nos 
hizo  favor  de  regalarnos  el  Sr.  Ingeniero  Bros. 

Dicen  así: 

Exmo.  Sr.  Gobernador  D.  Ramón  Adame. 

Guadalcázar,  Enero  i?  de  1847. 

Muy  Sr.  mió,  de  mi  singular  aprecio  y  respeto. 

Instado  por  repetidas  órdenes  del  Sr.  General  Pa- 
vón, para  que  se  pusiera  en  marcha  el  primer  Regi- 
miento de  Auxiliares  de  mi  mando,  por  el  movimien- 
to que  han  hecho  los  enemigos  sobre  el  territorio 
del  Estado,  dispuse  la  salida  lleno  de  congojas 
como  V.  puede  figurarse.  Temía  que  para  este  mo- 
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mentó  crítico  se  me  ocultara  la  mayor  parte  de  la 
fuerza;  pero  no  fué  así:  con  sorpresa  he  visto  todo 
lo  contrario.  Más  de  cuatrocientos  hombres  se  me 
presentaron;  pero  careciendo  de  caballos  y  montu- 
ras, solo  han  marchado  trescientos,  la  mayor  parte 
armados  y  bien  disciplinados.  Todos  se  han  pres- 
tado gustosos  y  llenos  de  entusiasmo:  este  rasgo  es 
muy  honroso  para  estos  virtuosos  y  desinteresados 
ciudadanos,  que  careciendo  de  protección,  dejando 
abandonadas  sus  familias  y  sus  pequeñas  propieda- 
des, vuelan  á  buscar  al  frente  del  enemigo,  la  muer- 
te ó  la  victoria.  El  ilustrado  y  justo  Gobierno  del 
Estado  de  San  Luis  Potosí,  no  debe  abandonar  en 
la  campaña  á  esta  parte  selecta  de  sus  hijos.  Yo, 
nada  pido  para  mí;  solo  imploro  la  protección  de  V., 
para  los  subordinados  y  valientes  defensores  de 
nuestra  nacionalidad. 

Me  creería  deshonrado  para  siempre,  si  no  ocu- 
para la  cabeza  de  mi  cuerpo  en  el  momento  del  pe- 
ligro: me  he  resignado,  pues,  á  que  caiga  sobre  mí 
la  responsabilidad  de  marchar  sin  haber  obtenido  el 
permiso  del  Gobierno,  que  hoy  pido.  V.,  que  es  pa- 
triota y  honrado,  calificará  si  esta  acción  es  ó  no  vi- 
tuperable; pero  yo  no  tengo  valor  para  abandonar  á 
la  parte  más  selecta  de  los  hijos  de  Guadalcázar: 
así  es  que  mi  conciencia  me  dice  que  obro  bien. 

Ayer  fui  á  dejar  mi  cuerpo  al  Rincón  de  Turru- 
biartes;  hoy  he  venido  á  ésta  á  presidir  las  eleccio- 
nes del  Ayuntamiento,  y  mañana  me  vuelvo  para 
marchar  á  Tula. 

Ruéguele  V.  al  Eterno  que  nos  sea  propicia  la 
victoria,  y  esté  seguro  de  que  el  primer  Regimiento 
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será  siempre  el  apoyo  de  las  libertades  é   intereses 
del  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

Yo,  particularmente,  me  repito  de  V.  su  muy  sin- 
cero amigo,  que  desea  se  proporcione  el  caso  de 
probarle  mi  adhesión  y  atentamente  B.  S.  M. — Ca- 
milo Bros. 


EL  SUB-PREFECTO  DEL  PARTIDO   DE 
GUADALCAZAR,    coronel  del  primea  Regi- 
miento de  Aíixiliafes,  á  sus  subordinados  al  pre- 
parai^se  á  la  campaña. 

Compañeros:  sonó  la  hora  de  separarnos'del  ho- 
gar doméstico  para  volar  al  campo  de  la  gloria:  si; 
para  ir  á  vengar  la  sangre  mexicana  derramada  por 
los  bárbaros  Norte-Americanos  en  los  memorables 
puntos  de  la  Resaca  de  Guerrero,  Matamoros  y 
Monterrey. 

Soldados:  tened  presentes  estos  nombres  y  no  ol- 
vidéis que  en  los  puntos  que  ellos  fijan  ó  señalan, 
se  ha  profanado  cuanto  hay  de  más  sagrado  en  la 
sacrosanta  Religión  que  profesamos  y  en  la  aprecia- 
ble  sociedad  en  que  vivimos. 

Mis  amiijos:  laureles  inmarcesibles  van  á  ceñir 
vuestras  erguidas  frentes:  marchemos,  marchemos 
y  que  vencer  ó  morir  sea  nuestra  divisa.  ¡Viva  la 
integridad  nacional!  ¡Viva  la  Independencia  y  Li- 
bertad! Tales  son  y  serán  los  votos  de  vuestro  Co- 
ronel y  amigo, — Camilo  Bros. 
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Guadalcázar,  Diciembre  31  de  1846. — Es  copia, 
C.  Bros. 

El  clero  de  San  Luis  se  manejó  de  una  manera 
que  no  dejó  que  desear.  Al  partir  á  la  campaña  el 
ler.  Regimiento  de  auxiliares  levantado  en  el  mi- 
neral de  Guadalcázar,  el  cura  de  esa  población  diri- 
gió á  los  soldados  la  entusiasta  proclama  que  co- 
piamos en  seguida. 

''EL  CURA  PÁRROCO  DE  GUADALCÁ- 
ZAR, á  sus  dignos  feligreses,  al  salir  á  la  cam- 
paña. 

Guadalcazarenses:  Ha  sido  invadida  nuestra  Na- 
ción por  la  de  los  Estados  Unidos,  y  en  contra  de 
todos  los  derechos,  se  nos  ha  declarado  la  más  in- 
justa de  todas  las   guerras. 

Los  pérfidos  é  inmorales  Yankes,  han  hecho  co- 
rrer la  sangre  de  nuestros  hermanos.  Las  madres, 
esposas,  hijas  y  hermanas  de  nuestros  hermanos, 
han  sido  violadas  y  asesinadas,  los  ancianos  pací- 
ficos y  los  indefensos  niños  han  muerto  atravesados 
con  las  espadas  de  nuestros  ambiciosos  conquista- 
dores, los  ministros  del  santuario  presos  y  desterra- 
dos, las  poblaciones  saqueadas,  destruidos  y  talados 
los  campos  y  consumidas  las  abundantes  mieses  de 
nuestro  fértil  país;  y  al  oir  estos  estragos  ¿quién  es 
aquel  que  no  se  enciende  de  coraje?  ¿quién  será 
aquel  que  no  intente  una  justa  venganza?  ¿quién, 
repito,  será  aquel  que  no  desee  escarmentar  á  unos 
hombres  que  haciendo  alarde  de  su  libertad  que  ja- 
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más  conocieran,  intentan  esclavizar  á  los  mexicanos 
que  adquirieron  la  independencia  con  la  sangre  de 
valientes  y  heroicos  guerreros? 

La  Nación  Mexicana  se  ha  levantado  gritando 
¡¡venganza!!  y  á  los  vecinos  de  Guadalcázar,  como 
más  inmediatos  al  peligro,  les  toca  marchar  los  pri- 
meros. Señores  Gefes  y  oficiales:  os  veo  con  envi- 
dia y  en  estos  momentos  quisiera  mas  ceñir  el  taha- 
lí que  la  estola:  á  la  cabeza  de  los  vecinos  de  este 
suelo  vais  á  recoger  coronas  inmortarles,  pues  son 
dóciles,  son  valientes,  son  intrépidos.  Soldados:  ya 
conocéis  á  vuestros  Gefes  que  os  van  á  guiar  por  el 
camino  de  la  inmortalidad.  En  este  lugar  no  se  cul- 
tiva el  olivo,  símbolo  de  la  paz;  pero  sí  el  mirto  y  el 
laurel  con  que  se  tejen  las  coronas  para  aquellos  que 
defienden  su  patria,  sus  hogares Nuestros  in- 
vasores han  publicado  en  el  Saltillo  un  bando  para 
que  sean  juzgados  como  bandoleros  los  mexicanos 
que  se  defiendan.  Esta  es  la  mayor  de  las  infamias: 
ellos  son  hambrientos  bandidos,  y  á  nosotros  nos 
dan  tal  nombre  porque  defendemos  nuestros  dere- 
chos.    ¡Vindiquemos  nuestro  honor! 

Asististeis  ya  al  santo  sacrificio  que  por  vosotros 
se  ofreció  en  el  altar;  el  Señor  de  'los  Ejércitos  os 
será  propicio  y  su  brazo  omnipotente  os  escudará; 
el  Dios  de  la  justicia  os  la  hará;  sed  piadosos,  que 
vuesta  buena  conducta  os  haga  merecedores  del 
triunfo:  Marchad,  Marchad  enhorabuena;  vuestros 
hijos,  vuestros  tiernos  é  inocentes  hijos,  los  adopto 
por  míos;  haceos  merecedores  de  los  halagos  y  ca- 
ricias de  vuestras  esposas  é  hijas,  y  de  la    gratitud 
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de  vuestros  paisanos  que  ya  por  la  edad  ó  por  el 
empleo,  no  les  es  permitido  acompañaros,  pero  que 
os  admiran  y  os  ven  con  emulación  y  entusiasmo." 
Guadalcázar,  Enero  i?  de  1847. — Francisco  Jo- 
rrin. 

Muchos  eclesiásticos  se  presentaron  al  General 
en  jefe  ofreciendo  sus  servicios  como  capellanes  de 
los  cuerpos,  ó  en  las  filas  del  Ejército.  Santa-Anna 
admitió  á  varios  de  uno  y  otro  modo,  y  uno  de  ellos, 
Fr.  José  María  Herrera,  franciscano,  encontró  Ja 
muerte  en  la  batalla  de  Angostura,  en  el  momento 
de  estar  recibiendo  la  confesión  de  un  subteniente 
moribundo. 

Santa-Anna  había  estado  escribiendo  desde  San 
Luis  al  Vice- Presidente,  á  los  ministros  y  á  varios 
diputados,  encareciéndoles  la  necesidad  de  que  se 
expidiera  cuanto  antes  la  ley  de  manos  muertas,  co- 
mo único  recurso  para  afrontar  la  situación,  y  cuan- 
do ya  se  publicó  esa  ley  dirigió  entusiastas  felicita- 
ciones á  los  mismos  personajes,  entre  ellos,  á  los  di- 
putados por  San  Luis  D.  Lugardo  Ledión  y  Lie. 
D.  Miguel  Lazo,  á  quienes  daba  las  gracias  por 
sus  votos  y  sus  trabajos  para  que  la  ley  fuera  apro- 
bada por  el  Soberano  Congreso. 

En  México,  los  hombres  de  la  política  poco  caso 
hacían  del  conflicto  en  que  se  hallaba  la  Nación;  los 
que  estaban  en  el  poder  sólo  pensaban  en  defender- 
se de  los  enemigos  y  éstos  en  conspirar  para  derri- 
bar á  aquéllos  inculpándolos  de  la  usurpación  de  los 
bienes  de  manos  muertas  y  esgrimiendo  la  arma 
entonces  favorita  de  los  revolucionarios,    de    hacer 
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cargos  al  Gobierno  de  apatía  y  de  incapacidad  para 
hacer  la  guerra  al  ejército  invasor.  Contra  Santa- 
Anna  salían  multitud  de  impresos  por  su  tardanza 
en  marchar  para  la  frontera,  lo  acusaban  de  que  en 
San  Luis  solo  se  ocupaba  de  divertirse  y  de  jugar 
gallos,  y  llegaron  á  suponer  que  estaba  de  acuerdo 
con  los  americanos  para  no  hostilizarlos  en  su  mar- 
cha, lanzando  contra  él  terrible  cargo  de  traidor. 

Santa-Anna  se  defendió  de  esos  ataques  en  un 
extenso  manifiesto  que  publicó  en  San  Luis  en  26 
de  Enero,  en  el  que,  entre  otras  cosas,  decía  que 
había  sido  indispensable  la  permanencia  en  San 
Luis,  para  organizar  é  instruir  al  ejército;  que  éste 
había  sido  formado  de  los  reclutas  remitidos  de  al- 
gunos Estados,  y  de  la  mucha  gente  que  había  pro- 
porcionado el  Estado  de  San  Luis,  pero  que  todo 
ese  contingente  délos  Partidos  y  el  de  esta  misma 
ciudad  era  gente  tomada  de  leva;  que  el  haber  mar- 
chado inmediatamente  á  la  campaña  con  ese  ejército 
improvisado  y  sin  instrucción,  á  hacerle  frente  á  un 
enemigo  poderoso  bajo  todos  conceptos,  no  habría 
tenido  otro  resultado  que  el  de  entregar  sin  defensa 
y  sin  honor  los  elementos  de  la  Nación,  dejando  ex- 
pedito el  paso  para  que  los  enemigos  marcharan  en 
triunfo  hasta  la  capital  de  la  República;  que  los  tres 
meses  de  instrucción  que  se  había  dado  á  los  cuer- 
pos, si  bien  no  eran  ni  el  tiempo  prescrito  por  la  or- 
denanza, se  habían  empleado  con  bastante  provecho, 
pudiendo  ya  decirse  que  estaban  medianamente 
instruidos  en  el  manejo  de  las  armas,  en  los  movi- 
mientos militares  y  en  los  deberes  del  soldado.  Pro- 
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testaba  enérgicamente  contra  el  cargo  de  traición  y 
emplazaba  á  sus  enemigos  para  el  día  de  la  prueba. 

En  documentos  posteriores  se  asegura  que  San- 
ta-Anna  sostenía  desde  San  Luis  activa  correspon- 
dencia con  los  jefes  del  partido  moderado  de  Méxi- 
co, preparando  un  cambio  en  la  política,  de  acuerdo 
con  el  clero,  que  resentido  por  las  disposiciones  del 
partido  liberal,  trabajaba  sin  descanso  pasa  derri- 
barlo del  poder. 

En  las  elecciones  locales  populares  fué  electo  Go- 
bernador constitucional  el  Sr.  Lie.  D.  Ramón  Ada- 
me y  Vice-Gobernador  el  Sr.  Lie.  D.  Mariano  Avi- 
la,, haciendo  la  Legislatura  la  declaración  respectiva 
el  día  8  de  Febrero.  La  misma  asamblea  decretó 
en  el  propio  mes  la  organización  de  la  guardia  na- 
cional del  Estado,  ordenando  que  se  compusiera  de 
7,000  hombres  de  los  que  deberían  estar  constante- 
mente sobre  las  armas  dos  mil  quinientos  mientras 
durara  la  guerra  americana.  El  Lie.  D.  Ponciano 
Arriaga  fué  nombrado  Coronel  de  uno  de  los  Bata- 
llones. 


A  mediados  del  mes  de  Enero  la  situación  del 
ejército  era  bien  triste  y  miserable;  el  gobierno  de 
México  no  mandaba  ningunos  recursos  y  la  ciudad 
de  San  Luis,  había  hecho  ya  enormes  sacrificios  pa- 
ra mantener  á  todo  ese  ejército  de  más  de  18,000 
hombres,  durante  mes  y  medio  que  tenía  de  estar 
ya  abandonado  por  el  Gobierno  general. 

Tomando  en  consideración  esas  circunstancias,  el 


LIO.  D.  RAMÓN  ADAME, 

GOBERNADOR  DEL  ESTADO,  EN  LA  ÉPOCA 

DE  LA  GUERRA  CON   LOS  ESTADOS  UNIDOS. 
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General  Santa- Anna  ya  no  quería  pedir  más  dinero 
al  Gobierno  del  Estado;  pero  habiendo  empezado  á 
salir  de  San  Luis  las  primeras  tropas  de  caballería, 
en  dirección  del  Norte,  era  indispensable  contar  con 
recursos  suficientes  para  la  marcha  de  las  demás 
brigadas,  á  fin  de  impedir  el  avance  de  los  invaso- 
res para  el  interior  de  la  República. 

Para  proveerse  de  esos  recursos,  ya  que  el  Go- 
bierno general  no  mandaba  ningún  dinero,  ni  tam- 
poco los  demás  Estados  de  la  Federación,  el  Gene- 
ral Santa- Anna  libró  orden  al  Director  de  la  Casa 
de  Moneda  de  esta  ciudad  con  fecha  23  de  Enero 
para  que  inmediatamente,  y  trabajando  de  día  y  de 
noche,  procediera  á  acuñar  noventa  y  ocho  barras  de 
plata  que  había  en  depósito  en  dicha  casa  pertene- 
cientes á  mexicanos  y  españoles,  y  que  las  cantida- 
des acuñadas  diariamente  las  remitiera  á  la  Comisa- 
ría del  Ejército. 

En  esa  orden  expresó  el  General  Santa-Anna  los 
motivos  poderosos  que  había  para  expedirla,  encar- 
gó que  se  les  hicieran  saber  á  los  interesados  y  se 
les  asegurara  que  pronto  serían  indemnizados  del 
valor  de  dichas  barras. 

Al  Gobierno  del  Estado  transcribió  la  propia  co- 
municación para  su  conocimiento. 

El  mismo  día  el  Sr.  Gobernador  Adame,  dirigió 
al  General  Santa-Anna  el  siguiente  oficio. 

"Gobierno  del  Estado  libre  de  San  Luis  Potosí. 
— Exmo  Sr. — Con  esta  fecha  me  dice  el  Sr.  D.  Gre- 
gorio Lámbarri,  Vice-cónsul  de  S.  M.  C,  lo  que 
sigue: 
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Vice-consulado  de  España  en  San  Luis  Potosí. — 
Exmo.  Sr. — En  este  momento  se  me  acaba  de  dar 
la  noticia  de  que  por  orden  del  Exmo*  Sr.  general 
en  jefe  del  ejército,  han  sido  mandadas  detener  to- 
das las  platas  existentes  en  la  casa  de  moneda  y  en 
el  ensaye,  en  cuyos  edificios  se  ha  mandado  poner 
guardia.  La  mayor  parte  de  ellas  pertenece  á  sub- 
ditos de  S.  M.  C.  que  se  han  alarmado  justamente 
al  ver  una  tal  providencia,  que  destruye  todas  las 
garantías  que  les  dan  los  tratados  entre  ambos  go- 
biernos. Y  deseando  evitar  cualquiera  perjuicio 
que  pueda  sobrevenir,  lo  pongo  en  conocimiento  de 
V.  S.  á  fin  de  que  se  digne,  en  obsequio  del  buen 
nombre  del  Estado,  tomar  aquellas  providencias 
que  convengan,  para  poner  á  cubierto  los  intereses 
de  los  subditos  de  S.  M.  C. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  todo  mi  res- 
peto y  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Luis 
Potosí,  23  de  Enero  de  1847. — Gregorio  de  Lámba- 
ni. — Exmo.  Sr.  Gobernador  del  Estado." 

Y  aunque  al  ocuparme  de  trascribir  á  V.  E.  la 
reclamación  inserta,  fué  puesta  en  mi  poder  la  nota 
en  que  V.  E.  fundó  la  medida  de  ocupar  las  barras 
de  plata  que  se  hallan  en  la  casa  de  moneda,  en  la 
cual  explica  la  urgencia  extrema  á  que  ha  llegado  el 
ejército  de  su  mando,  no  me  es  posible  desenten- 
derme de  manifestar:  que  los  extranjeros,  así  como 
los  ciudadanos  de  esta  capital,  han  sostenido  con  sus 
patrióticos  esfuerzos,  y  con  generoso  desprendi- 
miento, al  ejército  del  digno  mando  de  V.  E.,  y  que 
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el  Estado  entero  ha  agotado  sus  recursos  en  la  em- 
presa grande  que  desempeña  V.  E.;  no  siendo  justo, 
que  después  de  tanto  sacrificio,  y  en  recompensa  de 
tanta  y  tan  buena  voluntad,  se  ocupen  las  propieda- 
des particulares,  y  con  ello  se  falte  á  las  garantías 
de  los  individuos.  Los  Estados  vecinos  y  los  dis- 
tantes tienen  el  mismo  interés  que  el  de  San  Luis;  y 
á  no  ser  que  la  exigencia  sea  tan  perentoria,  en  mi 
juicio  las  cargas  debieran  dividirse,  aventurándome 
en  este  caso,  y  en  defensa  de  los  derechos  individua- 
les, á  proponer  á  V.  E.  el  medio  de  buscar  esos  re- 
cursos tan  indispensables,  en  otras  partes,  en  que 
no  se  ha  sufrido  el  peso  de  la  guerra  y  se  mantienen 
las  poblaciones  en  desahogo.  No  obstante,  tal  vez 
la  amplia  prestación  de  la  garantía  de  V.  E.,  calma- 
rá la  zozobra  de  los  propietarios  de  la  plata;  y  si  con 
ella,  que  debe  estimarse  como  argumento  muy  gra- 
ve para  la  ocupación,  porque  prueba  la  suma  urgen- 
cia, á  la  vez,  que  la  decisión  heroica  y  patriótica  de 
V.  E.  para  salvar  el  honor  nacional,  se  conforma- 
ren los  interesados,  tendré  el  gusto  de  que  se  pre- 
sente en  San  Luis,  un  nuevo  y  repetido  ejemplo  de 
patriotismo,  y  de  que  se  quite  al  hecho  el  carácter 
odioso  de  violento. 

Protesto  á  V.  E.  mi  distinguida  consideración  y 
particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Enero  23  de 
1847. — Rcimón  Adame. — Exmo.  Sr.  Presidente, 
general  de  división,  benemérito  de  la  patria,  D.  An- 
tonio López  de  Santa-  Anna, 
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Contestación  del  expresado  General. 


Ejercito  libertador. Republicano. — General  en  je- 
fe.— Secretaría  de  Campaña — Exmo  Sr. — Me  he 
enterado  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  23  del 
corriente,  y  de  la  que  me  traslada  y  le  fué  dirigida 
el  mismo  día  por  el  Sr.  D.  Gregorio  Lámbarri,  Vi- 
ce-cónsul  de  S.  M.  C.,  relativa  á  la  ocupación  de  las 
noventa  y  ocho  barras  de  plata  que  existían  en  la 
casa  de  moneda,  y  á  cuya  acuñación  se  ha  procedi- 
do para  las  atenciones  de  este  ejército. 

Cuanto  V.  E.  se  sirve  manifestarme  con  respecto 
á  los  sacrificios  que  en  la  presente  guerra  ha  hecho 
este  Estado  para  el  sostén  del  ejército,  es  muy  cier- 
to, y  mi  gratitud  por  ello  será  eterna.  V.  E.  es  buen 
testigo  de  la  miseria  en  que  este  ejército  se  halla  su- 
mido, y  V.  E.  mismo  ha  contribuido  á  su  alivio 
porque  ha  palpado  sus  necesidades.  Hace  mes  y 
medio  que  el  Gobierno  no  remite  á  esta  comisaría 
ni  un  solo  peso;  el  Estado  de  San  Luis  ha  agotado, 
como  V.  E.  mismo  dice,  todos  sus  recursos,  y  el  re- 
currir á  él  sería  un  abuso  de  su  patriotismo  y  gene- 
rosidad. No  hay  otras  entradas  y  el  soldado  es 
preciso  que  se  alimente.  El  ejército  es  numeroso, 
y  mi  situagión  por  consiguiente,  la  más  triste,  pues 
como  su  jefe  estoy  obligado  á  proveer  á  sus  prime- 
ras necesidades.  A  este  efecto  tengo  ya  compro- 
metido mi  crédito  personal  por  cantidad  de  conside- 
ración. A  pesar  de  esto,  decidido  siempre  al  sostén 
de  unos  militares,  que  han  de  salvar  á  la  Nación  del 
yugo  extrangero,  ofrecí  hipotecar  mis  bienes  con  tal 
de  reunir  de  50  á  100,000  pesos,  y    todo  fué   inútil. 
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Dígame  V.  E.  si  en  tal  estado  de  penuria  me  que- 
daba algán  arbitrio  para  impedir  que  los  defensores 
de  la  Patria  murieran  de  hambre.  ¿Cuáles  serían 
las  consecuencias  de  no  dar  al  soldado  ni  lo  preciso 
para  alimentarse?  Yo  he  tratado  de  impedir  la  rui- 
na de  este  ejército  tan  necesario  á  la  conservación 
de  nuestra  nacionalidad,  pero  todas  las  puertas  se 
me  han  cerrado.  El  producto  de  las  barras  no  es 
solamente  para  el  alimento  de  las  tropas;  se  desti- 
na también  á  un  movimiento  militar  importante 
que  ahora  no  me  es  dable  explanar  á  V.  E.  No 
obstante  esto,  y  sin  desatenderlos  principios  de  jus- 
ticia, he  ofrecido  reponer  su  importe  del  dinero  que 
el  Gobierno  envié  á  esta  comisaría,  y  aun  en  el  caso 
de  que  ninguno  viniese  lo  garantizo  con  mis  bienes 
que  por  lo  menos  valen  cuatro  tantos  más  y  no  tie- 
nen gravamen  de  ninguna  clase.  ¿Puede  obrarse 
de  mejor  buena  fe?  ¿Puede  acreditarse  de  un  modo 
más  claro  la  necesidad  en  que  me  he  visto  de  proce- 
der de  esta  manera?  ¿Con  menos  motivo,  podía  yo 
echar  tamaño  gravamen  á  mi  fortuna  y  á  la  de  mis 
hijos? 

Suplico  á  V.  E.  que  se  penetre  de  mi  situación  y 
que  manifieste  esto  mismo  al  Sr.  Vice-cónsul  de  S. 
M.  C.  para  que  se  persuada  de  los  motivos  que  me 
han  impelido  obrar  así,  y  de  la  seguridad  que  tie- 
nen los  interesados  del  reintegro  de  dicha  plata. 

Reproduzco  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  apre- 
cio y  consideración. 

Dios  y  Libertad.     Cuartel  General  en   San  Luis 
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Potosí;  Enero  25  de  1847. — Antonio  López  de  San- 
ta Auna. — Exmo.  Señor  Gobernador  del  Estado. 


El  General  Santa-Anna  garantizó  en  forma  con 
sus  bienes  particulares  el  valor  de  las  noventa  y 
ocho  barras  de  plata  que  tomó  para  la  marcha  del 
ejército  al  encuentro  del  enemigo  extrangero,  pero 
al  volver  á  San  Luis,  después  de  la  batalla  de  An- 
gostura, se  le  presentaron  los  dueños  de  dichas  ba- 
rras, españoles  y  mexicaos,  manifestándole  que  en 
obsequio  de  la  Ncición,  cedían  á  ella  el  valor  de  esa 
plata,  relevándole  á  él  del  compromiso  que  había 
contraído,  á  cuyo  fin  procedían  desde  luego  á  can- 
celar la  escritura  respectiva. 

El  General  Santa-Anna  les  dio  las  gracias  en 
nombre  de  él  y  de  la  Nación,  y  tuvo  con  ellos  una 
escena  verdaderamente  tierna  y  conmovedora. 
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SUMARIO. 

Proclama  de  Santa- Anna  al  Ejército  del  Norte. — Sale  de  San 
Luis  el  ejército  á  batir  á  los  invasores. — Las  bandas  militares  lo 
despiden  de  los  habitantes  de  la  ciudad  con  el  popular  Adiós. — 
Profundas  impresiones  de  tristezas  y  ternura,  entre  las  clases  so- 
ciales y  los  militares. — La  ciudad  convertida  en  lúgubre  desierto. — 
Gran  nevada. — Estragos  que  hizo  en  el  ejército. — Los  americanos  in- 
cendian la  Hacienda  de  Aguanueva. — Se  detienen  en  Angostura  don- 
de esperan  á  nuestras  tropas. — Se  avistan  los  ejércitos  enemigos. — 
Inquietud  en  San  Luis. — Actos  religiosos. — Batalla  del  día  22. — Em- 
pieza el  Detall  rendido  por  el  General  en  jefe. — Primera  })arte. 

Antes  de  salir  á  la  campaña  las  primeras    briga- 
•  das,  se  dio  lectura  en  todos  ios  cuarteles,  al  pasar  la 
lista  de  doce,  á  la  siguiente  proclama,  la  que  en  se- 
guida se  circuló  con  profunsión  en  toda  la  ciudad  y 
Villas  suburbias. 

EL  GENERAL  EN  JEFE  del  Ejéicito  de  ope- 
facioííes  del  Norte,  á  sus  subordinados. 


Companeros    de    armas!    Las    operaciones    del 
enemigo  exigen  movernos  precipitadamente   sobre 
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SU  linea  principal,  y  lo  vamos  á  ejecutar.  La  inde- 
pendencia, el  honor,  y  los  destinos  de  la  Nación  de- 
penden en  estos  momentos  de  vuestra  decisión. 

¡Soldados!  El  mundo  entero  nos  observa,  y  pre- 
ciso es,  que  nuestros  hechos  sean  tan  heroicos  co- 
mo sean  necesarios.  Privaciones  de  todo  género 
nos  esperan  por  el  abandono  en  que  nos  ha  tenido 
mas  de  un  mes,  quien  debiera  cuidar  de  vuestro 
prest  y  alimentos;  ¿pero  cuando  la  miseria  ha  debi- 
litado vuestro  espíritu,  ni  vuestro  entusiasmo?  El 
soldado  mexicano  es  bien  conocido  por  su  frugali- 
dad y  por  su  sufrimiento,  nunca  ha  necesitado  al- 
macenes para  transitar  por  desiertos,  y  siempre  ha 
contado  con  los  recursos  del  enemigo,  para  aprove- 
charse de  ellos.  Hoy  emprendemos  la  marcha  por 
un  despoblado,  sin  socorros  y  sin  víveres,  pero  es- 
tad seguros,  que  muy  pronto  seremos  dueños  de  los 
del  enemigo,  y  de  sus  caudales,  y  con  ellos  os  re- 
mediareis suficientemente. 

¡Mis  amigos!  Vamos  á  abrir  la  campaña.  ¡Cuán- 
tos dias  de  gloria  nos  esperan!  ¡Que  porvenir  tan 
lisongero  para  nuestra  patria!  Qué  satisfacción  cuan- 
do contempléis,  que  salvasteis  la  independencia,  que 
el  mundo  os  admira,  y  que  os  bendice  la  Nación! 
¡Ah!  Cuando  en  el  seno  de  vuestras  familias  rela- 
téis los  riesgos  y  fatigas  que  hayáis  sufrido;  los  com- 
bates, y  triunfos  con  un  enemigo  osado  y  presun- 
tuoso, y  en  fin,  anunciéis  á  vuestros  hijos,  que  les 
disteis  patria  por  segunda  vez,  vuestro  júbilo  será 
completo  y  nada  os  parecerán  entonces  estos  sacri- 
ficios. 
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GENERAL  DON  ANTONIO  LÓPEZ 

DE  SANTA  ANNA. 

EN  LOS  días  de  LA  BATALLA 

DE  ANGOSTURA. 
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¡Soldados!  Tened  fé  en  los  destinos  de  la  patria: 
la  causa  que  sostenemos  es  santa:  jamás  hemos  lu- 
chado con  más  justicia,  porque  defendemos  la  tierra 
de  nuestros  padres  y  nuestro  porvenir,  el  honor  y 
la  Religión,  á  nuestras  mugeres  y  á  nuestros  hijos. 
Qué  sacrificio  será  bastante  por  objetos  tan  caros? 
Sea,  pues,  nuestra  divisa  VENCER,  O  MORIR: 
juremos  ante  el  Eterno  no  descansar  un  instante 
hasta  espurgar  de  nuestro  suelo  al  extrangero  osa- 
do que  lo  profana  con  su  presencia:  nada  de  tran- 
sacción: nada  que  no  sea  heroico  y  grande. 

Cuartel  general  en  San  Luis  Potosí,  Enero  27  de 
1847. — Antonio  López  de  Santa-  Anna. 


* 
*  * 


El  día  14  de  Enero  empezaron  á  salir  de  San 
Luis  las  brigadas  de  caballería;  la  del  General  Don 
José  Vicente  Miñón  se  situó  en  la  Hacienda  del  Po- 
tosí; la  del  General  Andrade  en  el  Cedral;  la  del  Ge- 
neral Juvera  en  el  Venado  y  la  del  General  Torre- 
jón  en  la  Hacienda  de  Bocas.  El  día  2b  emprendió 
la  marcha  toda  la  artillería  con  sus  trenes  y  mate- 
rial de  guerra,  el  batallón  de  zapadores  y  la  compa- 
ñía de  San  Patricio;  del  29  al  i?de  Febrero  salieron 
las  brigadas  de  infantería  y  el  día  2  el  General  en 
jefe  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  con  todo  su 
estado  mayor. 

En  ese  tiempo  se  usaba  mucho  una  canción  po- 
pular que  se  llamaba  jAdiosI  puesta  en  tono  menor. 
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Todas  las  músicas  militares  y  de  cuerda  tocaban 
la  sonata  en    los  casos  oportunos,   los    cuerpos    del 
ejército,  cuando  salían  de  una  población  para  otra  se 
despedían  de  la  que  dejaban  tocando   las    bandas  el 
¡Adiós!  en  la  última  serenata  que  daban,  y  al  salir  de 
la  ciudad  hasta  pasar  las  últimas  casas;  y   si  en    to- 
das ocasiones  esa  tierna  despedida   hacía   brotar  lá- 
grimas de  los  ojos  de  las  familias,    de    las   novias  y 
de  los  amigos  que  dejaban  los  militares,  los  días  que 
las  brigadas  del  Ejército  del  Norte  salieron   de  San 
Luis  echando  sus  músicas  al  aire   las    tristes    notas 
del    popular  ¡Adiós!   se  vieron   en   nuestra   ciudad, 
escenas  que  impresionaban  al  más  indiferente.   Mu- 
chos de  los  Generales,  Jefes  y  oficiales    habían    he- 
cho venir  sus  familias  á  San  Luis,   de  los    distintos 
puntos  de  la  República  donde  tenían  su   residencia; 
algunas  siguieron  á  sus  jefes  á   la  campaña,  y  otras 
quedaron  en  San  Luis   en    espera   del    regreso  del 
Ejército.     Todas  esas  familias,  en  su    larga  perma- 
nencia en  San  Luis,  habían  adquirido  relaciones   de 
amistad,  y  los  oficiales  solteros,  en  los  que  había  un 
buen  número  de  jóvenes  bien  educados  y  de  buenas 
familias,  habían  cultivado  relaciones  en   nuestra  so- 
ciedad y  como  era  natural   habían    conquistado    al- 
gunos corazones.     Todos  esos  afectos,  agregados  á 
la  simpatía  que  en  general  inspiraban   los    valientes 
soldados  que    enmedio  de  toda  clase  de  privaciones 
iban  á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la   patria, 
villanamente  ultrajada  por  un   enemigo    extrangero 
desleal  y  traidor,  hacían  que   las    despedidas    en    el 
hogar,  en  el  seno  de  la  amistad  y  sobre  la    marcha 
al  son  del  ¡Adiós!  de  las  músicas  militares,  produje- 
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ran  aquellas  escenas  que  con  lágrimas  en  los  ojos 
recuerdan  todavía  los  veteranos  de  aquel  ejército,  y 
los  ancianos  de  Sati  Luis. 

Conforme  iban  saliendo  las  brigadas,  las  familias 
y  el  pueblo  se  aglomeraban  en  balcones,  ventanas 
y  boca-calles  á  cíar  su  último  adiós,  como  prueba  de 
cariño  y  gratitud,  á  aquellos  sufridos  soldados  que 
no  llevaban  más  espectativa  que  la  miseria  y  la 
muerte. 

Después  del  2  de  Febrero  la  ciudad  se  convirtió 
en  lúgubre  cementerio.  Habían  salido  de  su  recin- 
to diez  y  ocho  mil  hombres,  de  nueve  á  diez  mil 
mugeres  y  más  de  doscientas  familias  de  jefes  y  ofi- 
ciales. La  trizteza  reinaba  en  la  población,  no  ha- 
bía bailes  ni  diversiones  de  ningún  género;  todo  el 
mundo  estaba  pendiente  de  que  llegaran  las  prime- 
ras noticias  de  la  campaña. 

Se  tenía  por  seguro  que  si  nuestro  ejército  triun- 
faba^ una  parte  de  él  marcharía  á  Tampico  á  desa- 
lojar al  enemigo  que  se  había  ya  apoderado  de  aquel 
puerto,  y  la  otra  perseguiría  al  invasor  hasta  arro- 
jarlo al  otro  lado  del  Bravo;  pero  si  por  desgracia 
era  derrotado  se  replegaría  á  San  Luis  cuya  plaza 
no  tardaría  en  ser  atacada  por  el  enemigo. 

Las  familias  acomodadas  se  preparaban  á  emigrar 
en  este  último  caso,  y  el  Gobierno  del  Estado  con- 
tinuaba las  obras  de  defensa  y  organizaba  á  gran 
prisa  la  guardia  nacional. 
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Los  elementos  naturales  fueron  los  primeros  ene- 
migos con  que  nuestro  ejército  tropezó.  Desde  el 
segundo  día  de  la  salida  de  las  últimas  brigadas 
empezó  á  llover  y  á  soplar  un  fuerte  viento  del  Nor- 
te. Los  soldados  marchaban  sobre  un  fango  hela- 
do, mojados  de  pies  á  cabeza.  El  día  5  cambió  el 
tiempo,  salió  el  sol  resplandeciente,  pero  entonces 
el  calor  era  tan  fuerte  que  nuestros  soldados  caían 
desfallecidos  sin  poder  mitigar  la  sed  que  los  devo- 
raba, y  sin  encontrar  una  pequeña  sombra  en  aque- 
llos inmensos  desiertos  donde  sólo  hay  algunas  pal- 
mas á  largas  distancias  y  la  yerba  nombrada  "Go- 
bernadora." El  día  10  volvió  á  soplar  el  Norte  con 
más  intensidad,  se  desató  un  fuerte  aguacero  y  en 
la  noche  empezaron  á  caer  abundantes  copos  de  nie- 
ve. El  día  1 1  el  frío  producía  en  nuestros  soldados 
sensaciones  dolorosísimas,  la  nieve  seguía  cubrien- 
do los  campos,  la  yerba  se  convirtió  en  gruesa  y 
blanquísima  alfombra,  sobre  la  que  marchaba  el 
ejército  con  las  mayores  penalidades.  Nuestros  sol- 
dados hacían  supremos  esfuerzos  por  sobreponerse 
á  los  rigores  del  cruel  elemento,  las  partes  descu- 
biertas de  sus  cuerpos  dejaban  de  sentirlas,  cesaba 
la  circulación  de  la  sangre,  y  aquellos  heroicos  mili- 
tares caían  muertos  sobre  la  nieve,  dejando  tantos 
huecos  en  las  filas  como  los  que  abre  la  metralla. 

Esa  terrible  nevada  llegó  hasta  la  ciudad  de  San 
Luis.  El  periódico  "La  Época"  dio  cuenta  de  ella 
en  su  número  del  día  13  de  Febrero,  en  el  siguiente 
párrafo. 
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"GRAN  NEVADA." 

"Así  podemos  llamar  á  la  que  hemos  visto  aquí 
el  dia  de  ayer,  pues  se  asegura,  no  haberse  visto 
otra  de  muchos  años  atrás.  La  nieve  comenzó  á 
caer  en  la  noche  del  jueves,  y  en  la  mañana  de 
ayer  los  efectos  del  meteoro,  presentaban  un  aspec- 
to bellísimo:  de  las  canales  de  los  edificios  parece 
que  pendían  caprichosas  figuras  de  cristal,  y  las 
comizas  y  torres,  parecían  adornadas  de  blan- 
quísimo alabastro." 

El  dia  13  cesó  la  nieve  y  volvió  á  salir  el  sol.  La 
marcha  continuaba,  aumentándose  el  número  de  en- 
fermos y  de  muertos,  el  ejército,  como  si  hubiera  ya 
librado  la  primera  batalla,  había  tenido  más  de  400 
bajas  entre  muertos  y  enfermos. 

Los  americanos  estaban  en  Aguanueva,  y  al  sa- 
ber la  aproximación  del  ejército  mexicano  abando- 
naron dicha   Hacienda  entregándola  á   las   llamas. 

Se  detuvieron  en  Angostura  donde  esperaron  á 
nuestras  tropas.  El  dia  22  se  avistaron  los  ejérci- 
tos enemigos  empeñándose  una  reñida  acción  en  la 
tarde  y  parte  de  la  noche  cuyo  resultado  fué  favora- 
ble para  nuestras  armas,  que  tomaron  á  viva  fuerza 
una  de  sus  ventajosas  posiciones.  El  resto  de  la 
noche  se  pasó  al  vivac  con  el  enemigo  al  frente. 

Amaneció  el  dia  23  con  un  sol  esplendoroso,  ha- 
ciendo un  tiempo  magnífico. 

La  aurora  fué  saludada  con  las  marciales  dianas 
de  los  cuerpos.     El  General  Santa-Anna,  á  caballo, 
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daba  desde  esa  hora  sus  órdenes  para  atacar  al  ene- 
migo. La  sangrienta  y  memorable  batalla  se  em- 
peñó. 

La  ansiedad  en  San  Luis  cada  dia  crecía  de  pun- 
to, por  las  razones  que  hemos  manifestado.  Se  es- 
taban sabiendo  todos  los  trabajos  y  penalidades  de 
nuestro  ejército  en  su  peligrosa  marcha,  por  infor- 
mes que  diariamente  rendía  por  extraordinario  vio- 
lento, el  Prefecto  de  Catorce,  residente  en  el  Cedral. 
Este  empleado  dio  aviso  el  dia  23  de  que  el  dia  an- 
terior se  encontraron  los  ejércitos,  La  noticia  cir- 
culó por  toda  la  ciudad  con  rapidez  extraordinaria; 
los  templos  se  llenaron  de  gente  que  pedía  al  Dios 
de  los  ejércitos  el  triunfo  de  nuestras  armas;  los  sa- 
cerdotes ocupaban  los  pulpitos  para  dirigir  las  ora- 
ciones de  los  fieles  y  las  campanas  tocaban  frecuen- 
tes y  simultáneas  rogativas.  El  dia  24  se  celebra- 
ron misas  en  todas  las  Iglesias,  á  las  que  asistieron 
muchísimas  personas  de  todas  las  clases,  y  todas  las 
familias  de  los  militares  que  aquí  residían.  Las  ro- 
gativas en  los  templos  no   cesaron    en  todo    el    día. 

La  primera  noticia  de  la  batalla  de  la  Angostura 
se  tuvo  en  San  Luis  el  día  26  por  carta  particular 
que  dirigió  el  General  en  Jefe  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  al  Gobernador  del  Estado  Lie.  Don 
Ramón  Adame.     Dice  así: 

''Campo  de  la  Angostura  sobte  Btienavista,  Fe- 
bfero  23  de  1847. 

"Después  de  dos  dias  de  batalla  en  que  el  enemi- 
go x:on  una  fuerza  de  ocho  á  nueve  mil   hombres  y 
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26  piezas  de  artillería,  perdió  5  de  sus  posiciones, 
tres  piezas  de  artillería  y  dos  banderas,  he  determi- 
nado volver  á  Aguanueva  á  proveerme  de  provisio- 
nes, pues  no  nos  ha  quedado  ni  una  galleta,  ni  un 
solo  grano  de  arroz.  Valido  á  las  posiciones  que 
ocupó  el  enemigo,  no  ha  sido  completamente  derro- 
tado, pero  ha  dejado  tendidos  en  el  campo  como 
dos  mil  cadáveres.  Ambos  ejércitos  se  han  hecho 
pedazos,  pero  los  trofeos  de  guerra  darán  á  Ud. 
idea  de  parte  de  quien  ha  estado  la  ventaja.  He- 
mos luchado  con  el  hambre  y  la  sed  por  más  de 
cuarenta  horas,  y  si  logramos  proveernos  de  recur- 
sos, volveremos  á  la  carga.  Los  soldados  de  mi 
mando  han  cumplido  con  su  deber,  han  dejado  cu- 
bierto el  honor  de  las  armas  mexicanas,  y  el  enemi- 
go ha  visto  que  ni  sus  posiciones  ventajosas,  ni  la 
fragosidad  del  terreno,  ni  el  rigor  de  la  intemperie, 
pues  nos  llovió  en  el  momento  del  combate,  impi- 
dieron  las  terribles  cargas  á  la  bayoneta,  que  lo 
han  dejado  escarmentado." 

Aunque  esa  noticia  no  satisfacía  los  deseos  de  los 
potosinos  que  deseaban  la  completa  destrucción  del 
enemigo  exterior,  se  recibió  con  gran  júbilo  y  fué 
solemnizada  oficial  y  particularmente  como  lo  exi- 
jía  el  patriotismo  y  el  orgullo  nacional. 

Viendo  las  escaseces  que  el  ejército  sufría  y  que 
aun  los  heridos  carecían  de  alimentos,  se  formó  en 
esta  ciudad  una  junta  para  colectar  donativos  en  es- 
pecies, compuesta  del  Prior  de  San  Agustín,  del  Co- 
mendador de  la  Merced  y  de  los  Señores  D.  Joa- 
quín H.  Soto,  y  Licenciados  D.    Ponciano  Arriaga 
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y  D.  Vicente  de  Busto.  Esta  junta  reunió  en  dos 
días  340  fanegas  de  maiz,  229  de  frijol,  180  (a)  de 
arroz  y  20  ®  de  sal,  cuyos  efectos  se  remitieron  al 
ejército  inmediatamente. 

Aunque  el  detalle  de  la  batalla  de  Angostura  que 
rindió  el  Genera  Santa- Anna  al  Gobierno  mexica- 
no, es  algo  extenso,  creemos  conveniente  insertar- 
lo tanto  porque  en  él  se  consignaron  frases  honro- 
sas para  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  como  porque 
es  un  documento  importante  de  nuestra  historia, 
que  en  la  actualidad  es  poco  conocido  en  virtud  de 
que  nuestros  historiadores  contemporáneos  no  lo  in- 
sertan íntegro  en  sus  obras.  Dicho  documento  es 
el  siguiente. 

''DETALL  de  las  acciones  dadas  el  22  y  22,  de  Fe- 
bref  o  próximo  pasado,  en  los  campos  de  la  An- 
gostura. 


.EJERCITO  LIBERTADOR  REPUBLICANO. 
GENERAL  EN  JEFE. 


Secretaria  de  Campaña, 


Exmo.  Sr. — Ofrecí  á  V.  E.  en  mi  parte  sobre  el 
campo  de  batalla  de  la  Angostura  fecha  23,  que 
después  de  efectuado  el  movimiento  que  me  veía 
obligado  á  efectuar  en  razón  de  la  escasez  de  todo 
auxilio,  me  ocuparía  en  dar  los  detalles  del  combate 
del  22  y  batalla  del  23;  en  cuyas  funciones  la    Na- 
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ción  y  el  ejército  han  restablecido  el  brillo  de  sus 
armas,  venciendo  obstáculos  inconcebibles  para  el 
que  no  los  haya  presenciado,  dimanados  no  solo  de 
las  dificultades  de  la  guerra  y  las  de  la  situación  en 
que  nos  encontramos,  sino  derivadas  también  del 
rigor  de  la  estación  y  de  lo  exhausto  del  país  en  una 
ruta  de  más  de  50  leguas  casi  desierta,  que  carece 
de  agua  potable,  y  que  no  facilita  sino  muy  limita- 
dos auxilios. 

Por  las  comunicaciones  anteriores  á  mi  salida  de 
San  Luis,  el  supremo  gobierno  estaba  impuesto  que 
el  ejército  de  mi  mando  no  comenzaría  sus  opera- 
ciones, sino  hasta  que  concluyese  el  invierno,  por- 
que conocía  por  experiencia  el  rigor  de  este  clima 
que  carece  de  habitaciones,  de  víveres,  de  abrigo  y 
aun  de  leña:  me  proponía  seguir  organizando,  ins- 
truyendo, armando,  vistiendo  al  ejército;  y  en  una 
palabra,  dar  una  forma  militar  á  estas  fuerzas  que 
acababan  de  reunirse. 

Mis  proyectos  no  pudieron  sazonarse:  la  escasez 
de  recursos  pecuniarios  vino  á  embarazar  todas  las 
disposiciones:  el  soldado  que  dispuesto  á  combatir 
al  enemigo  no  tuvo  socorros  en  un  mes.  y  tal  vez 
le  hubieran  faltado  hasta  los  alimentos,  si  no  hubie- 
se sido  por  los  esfuerzos  de  los  jefes  de  los  cuerpos, 
preveía  que  abrumado  de  la  necesidad  abandonase 
sus  filas.  Al  paso  que  estas  gentes  beneméritas 
sufrian  toda  clase  de  penalidades,  algunos  escritores 
por  ignorancia,  por  irreflexión  por  espíritu  de  par- 
tido, se  empeñaron  en  trastornar  los  proyectos  que 
hubieran  sido  útiles;  así  que,  dispararon  contra  el 
ejército  y  las  personas  en  particular,   los  tiros    más 
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envenenados  é  injustos:  se  les  hacía  cargo  porque 
no  marchaban  al  combate,  y  lo  imputaban  á  falta  de 
decisión,  añadiendo  que  amenazaba  más  á  la  liber- 
tad que  á  los  enemigos  en  la  posición  que  ocupaba 
el  ejército  en  el  cuartel  general  de  San  Luis.  En 
los  clubs  de  esa  capital  se  trabajaba  á  la  vez  con  el 
más  ardoroso  empeño  en  obligar  á  este  mismo  ejér- 
cito á  que  fuera  instrumento  de  una  revuelta,  cuyos 
conatos  frustré  tomando  con  oportunidad  algunas 
medidas.  Hubo  escritor  que  llevó  la  osadía  hasta 
el  extremo  de  suponerme  coludido  con  el  enemigo: 
¡á  mí  que  podrán,  si  gustan,  atribuirme  errores,  pe- 
ro que  todos  mis  antecedentes  no  descubren  sino 
el  más  acendrado  patriotismo!  Traidores  son  los 
que  pretenden  desvirtuarme,  así  como  al  ejército  á 
quien  baldonan,  para  que  no  puedan  utilizarse  nues- 
tros esfuerzos  en  servicio  de  la  patria.  Una  fatali- 
dad parece  que  guía  los  destinos  de  la  nación  é  im- 
pide que  se  junten  todas  las  voluntades  en  la  defen- 
sa común.  ¡Ceguedad  lamentable,  porque  cuando 
los  ánimos  deben  reunirse  y  marchar  todas  las  vo- 
luntades al  mismo  fin,  entonces  es  cuando  se  susci- 
ta la  división  y  la  desconfianza!  Vime;  pues,  por 
todo  precisado  á  mudar  de  resolución,  y  en  la  segu- 
ra persuasión  de  que  el  ejército  sería  destruido  si 
continuaba  la  escasez  y  que  lo  sería  ignominiosa- 
mente, pues  ya  comenzaba  una  escandalosa  deser- 
ción, me  resolví  á  que  al  menos  lo  fuese  con  gloria: 
no  tenía  auxilios;  para  procurarlos  comprometí  mi 
fortuna  particular,  mi  crédito  y  el  de  mis  amigos; 
todo  esto  me  proporcionó  una  cantidad  de  ciento 
ochenta  mil  pesos,  con  los  que  se  pudieron    dar  do- 
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ce  dias  de  haber  al  ejército.  Sabía  muy  bien  el  pais 
que  debía  atravesarse,  la  necesidad  que  teníamos  de 
llevar  provisiones,  y  sentía  de  antemano  por  el  sol- 
dado el  rigor  de  la  estación;  todo  se  tuvo  que  des- 
preciar para  salvar  el  honor,  y  poder  hacer  un  buen 
servicio  á  la  nación. 

El  ejército  se  movió  de  San  Luis  por  brigadas,  á 
fin  de  proporcionar  los  cortos  auxilios  que  conce- 
dieria  el  territorio  por  donde  transitásemos;  la  fuer- 
za consistía  en  13,432  soldados  de  infantería,  divi- 
didos en  28  batallones.  4,338  de  caballería  en  39 
escuadrones,  y  en  un  tren  de  artillería  de  3  piezas 
de  á  24,  3  de  á  16,  5  de  á  12,  y  de  á  8  y  un  obús  de 
á  7  pulgadas,  servidas  por  413  artilleros:  todo  lo 
que  formaba  un  total  de  18, 183  hombres;  de  esta 
fuerza  quedó  en  San  Luis,  la  guarnición  de  sus  for 
.tificaciones,  las  que  dispuse  para  las  poblaciones  del 
tránsito,  dos  escuadrones  para  que  escoltasen  un 
corto  parque  de  reserva  que  era  el  único  que  tenía 
una  brigada  de  infantería  compuesta  de  dos  bata- 
llones á  las  órdenes  del  General  Don  Ciríaco  Váz- 
quez, que  quedó  de  reserva  en  Matehuala  y  de  ob- 
servación para  Tula,  y  una  brigada  de  ci-ballería  al 
mando  del  General  D.  José  Urrea  debía  partir  del 
referido  Tula  para  hacer  movimiento  por  Tamauli- 
pas  hasta  las  inmediaciones  de  Monterrey,  y  llamar 
por  allí  la  atención  del  enemigo:  el  punto  de  reunión 
había  de  ser  el  más  inmediato  á  éste,  para  que  no 
se  juntase  mucha  tropa  en  el  terreno  en  que  se  ha- 
cía la  marcha,  que  como  he  dicho,  no  permite  arbi- 
trios; así  que,  determiné  fuese  en  la  Hacienda  de  la 
Encarnación  que  suponía  ser  la  penúltima  jornada. 
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Allí  pasé  revista  al  ejército,  el  que  por  las  enferme- 
dades y  la  deserción  había  perdido  mil  hombres; 
las  primeras  originadas  por  la  cortedad  y  mala  cali- 
dad de  los  alimentos,  particularmente  el  agua  que 
es  salobre  y  escasa,  por  las  nevadas  y  el  desabrigo 
de  la  tropa  que  tuvo  que  estar  siempre  al  vivac  y 
careciendo  aun  de  leña;  estas  nevadas  me  obligaron 
á  suspender  la  marcha  dos  dias,  hasta  que  serenase 
un  poco  el  tiempo,  porque  el  frió  causó  la  muerte  á 
varios  soldados  y  caballos,  y  debía  de  todas  mane- 
ras tratar  de  disminuir  las  pérdidas:  tantas  penali- 
dades no  harán  estraño  el  número  de  desertores 
que  hubo  hasta  la  Encarnación,  y  que  se  aumentó 
después,  atendiendo  también  á  que  el  ejército  casi 
en  su  totalidad  acababa  de  formarse,  y  como  se  sa- 
be, colectado  de  gentes  á  quienes  por  la  violencia 
se  sacan  de  sus  hogares.  Su  total  consistía  para 
marchar  en  14,048  hombres,  cuatro  mil  de  ellos  de 
caballería. 

Del  enemigo  sabía  por  algunos  avisos,  que  esta- 
ba fortificado  en  la  hacienda  de  Aguanueva  con  seis 
mil  hombres  y  30  piezas,  resuelto  á  defender  los 
desfiladeros  que  se  conocen  con  los  nombres  de 
puertos  de  Carnero  y  de  Agua-nueva.  Los  ameri- 
canos no  sabían  á  punto  fijo  la  marcha  del  ejército, 
porque  aunque  vinieron  á  tirotearse  con  nuestras 
avanzadas  de  la  Encarnación,  y  con  frecuencia  hu- 
bo pequeñas  escaramuzas  en  los  mencionados  pues- 
tos, suponían  que  eran  exploradores  de  la  primera 
brigada  de  caballería  al  mando  del  General  D.  José 
V.  Miñón,  que  tenia  avanzada  hasta  la  hacienda  del 
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Potosí.     Bajo    estos  conceptos  tomé  mis   disposi-- 
Clones. 

La  intención  que  tenía  era  interponer  las  fuerzas 
de  mi  mando  entre  las  del  enemigo  y  el  Saltillo,  pa^. 
ra  obligarlo  á  un  combate  desventajoso  con  sus  co- 
municaciones interrumpidas;  y  si  no  salía  de  sus 
fortificaciones,  poderlo  sitiar  en  Aguanueva.  Este 
proyecto  debía  verificarse,  ó  podía  de  tres  maneras; 
ya  marchando  por  el  camino  directo  en  distancia  de 
20  leguas,  ya  tomando  por  la  derecha  por  la  He- 
dionda, á  salir  á  Buenavista;  ó  dirigiéndose  por  la 
izquierda  á  la  Punta  de  Santa  Elena,  para  ocupar  la 
hacienda  de  la  Baquería  y  de  allí  el  camino  del  Sal- 
tillo. Estas  dos  últimas  marchas  eran  irrealizables 
para  el  ejército,  porque  tenían  que  hacerse  tres  ó 
cuatro  jornadas,  careciendo  de  víveres,  forrajes  y 
agua;  así  me  resolví  á  ejecutar  la  operación  por  el 
camino  recto,  forzar  las  posiciones,  y  habiendo  pa- 
sado el  último  puesto,  hacer  una  conversión  por  la 
izquierda  para  ocupar  el  rancho  de  la  Encantada, 
con  el  objeto  de  procurarnos  el  agua  de  la  que  no 
teníamos  ninguna  en  más  de  18  leguas.  Todo  lo 
favorecía  la  ignorancia  en  que  estaba  ei  enemigo 
acerca  de  nuestra  marcha;  pero  aun  la  desgracia  nos 
persiguió  en  esto:  un  desertor  del  regimiento  de  co- 
raceros nativo  del  Saltillo,  llamado  Francisco  Val- 
des,  se  pasó  al  enemigo  desde  la  Encarnación,  y  le 
dio  parte  del  movimiento:  ¡la  ^execrable  traición  de 
este  infame,  frustró  las  mejores  combinaciones! 

£1  día  21  mandé  que  se  rompiera  la  marcha  á  las 
12  del  día,  tomando  la  vanguardia  los   cuatro  bata- 

11.-L6. 
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Ihones  ligeros  á  las  órdenes  del  General  D.  Pedro 
Ampudia,  á  quien,  así  como  á  otros  gefes  que  están 
sumariados  por  los  sucesos  de  Monterrey,  no  tuve 
embarazo  en  darles  parte  en  estas  jornadas,  ya  por- 
que los  he  supuesto  inculpables,  y  también  cedien- 
do al  ardoroso  empeño  con  que  se  manifestaron  dis- 
puestos. A  esta  brigada  siguió  una  de  artillería  de 
piezas  de  á  i6  con  el  regimiento  de  Ingenieros  y  su 
tren:  después  el  parque  correspondiente  y  el  regi- 
miento de  Húsares:  en  seguida  la  primera  división 
al  mando  del  General  D.  Manuel  Lombardini,  con 
otras  cuatro  piezas  de  á  12  y  el  parque:  continuaba 
la  segunda  división  al  mando  del  General  D.  Fran- 
cisco Pacheco  con  cuatro  piezas  de  á  8  y  su  parque: 
venía  después  toda  la  caballería  á  las  órdenes  del 
General  D.  Julián  Juvera,  detrás  el  parque  general 
restante  y  los  rancheros,  cubriendo  la  retaguardia 
una  brigada  de  caballería  al  mando  del  General  D. 
Manuel  Andrade. 

En  este  orden  de  marcha  debía  hacer  el  ejército 
las  primeras  14  leguas  que  hay  desde  la  Encarna- 
ción á  un  campo  que  se  llama  de  la  guerra,  el  cual 
está  situado  delante  del  primer  desfiladero  conocido 
por  el  Puerto  de  Piñones.  En  este  campo  se  pasa- 
ría el  resto  de  la  noche  en  el  mismo  orden  de  co- 
lumna; la  tropa  había  comido  el  rancho,  y  di  la  or- 
den de  que  se  proveyesen  las  caramañolas  de  agua, 
puesto  que  no  la  encontrarían  sino  hasta  el  día  si- 
guiente después  de  haber  vencido  al  enemigo  en 
Aguanueva,  tres  leguas  más  adelante  del  referido 
Puerto  de  Piñones:  yo  con  mi  estado  mayor  y  la 
brigada  de  Ingenieros,  ocupé  la  vanguardia  un  po- 
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co  detrás  de  las  tropas  ligeras.  Llegado  al  campo 
de  la  Guerra,  continué  la  marcha  para  pasar  el  des- 
filadero de  Piñones,  lo  cual  ejecutado,  hice  que  la 
brigada  ligera  tomase  posición  en  el  puerto  del  Car- 
nero, en  donde  la  tiroteó  alguna  de  las  avanzadas 
del  enemigo:  en  esta  disposición  pasamos  la  noche. 
Al  amanecer  del  22  continuó  el  ejército  su  mar- 
cha, en  la  persuasión  de  que  tomaríamos  á  viva 
fuerza  el  puerto  de  Aguanueva,  que  creía  fuese  de- 
fendido por  el  enemigo;  mas  con  sorpresa  vi  que  es- 
taba abandonado:  entendí,  pues,  que  las  fuerzas  ame- 
ricanas se  habían  retirado  á  sus  fortificaciones  en  la 
hacienda  para  concentrar  todas  sus  fuerzas  al  abri- 
go de  los  campos  retrincherados,  que  estaba  infor- 
mado tenían  construidos  á  la  inmediación,  lo  que  en 
efecto  era  cierto  respecto  de  uno:  bajo  ese  concepto 
seguía  la  marcha  para  tomar  por  la  izquierda,  y  di- 
rigirla para  el  rancho  de  la  Encantada,  que  segán 
dije  antes,  está  sobre  el  camino  del  Saltillo,  inter- 
puesto entre  esta  ciudad  y  Aguanueva  á  unas  cuatro 
ó  cinco  leguas  de  distancia  de  ambos  puntos.  Hasta 
entonces  nadie  se  me  había  presentado,  ni  lo  hizo 
después  persona  alguna,  á  excepción  de  rn  mozo  de 
Aguanueva,  que  me  refirió  había  evacuado  el  ene- 
migo su  posición  desde  el  día  anterior  con  dirección 
al  Saltillo,  y  que  en  esa  misma  mañana  quedó  en- 
teramente desocupada  la  hacienda,  retirándose  una 
corta  fuerza  que  escoltaba  gran  cantidad  de  parque; 
con  este  movimiento  quedaron  sin  efecto  mis  prime- 
ras disposiciones  y  proyectos  que  se  fundaban  en  la 
resistencia  que  me  habían  de  oponer;  mas  todavía 
no  desesperancé  de  tener  éxito,   porque  anticipada- 


44Ó.  HISTORIA  DE  SAN    LUIS. 


mente  tenía  prevenido  al  General  D.  José  V.  Miñón, 
para  que  con  la  brigada  de  caballería  á  su  mando, 
fuerte  de  mil  doscientos  hombres,  estuviese  situado 
en  la  mañana  del  22  en  la  hacienda  de  Buenavista, 
á  tres  leguas  cortas  del  Saltilo.  Esta  fuerza  deten- 
dría la  marcha  del  enemigo,  ó  cuando  menos  lo  pon  - 
dría  en  espectativa,  dándose  lugar  á  que   llegase  la 

•del  ejército:  por  lo  mismo,  se  continuó  el  movimien- 
to sin  detenerse  otro  tiempo  que  el  necesario  para 
beber  agua  sobre  el  camino.  La  brigada  ligera 
avistó  la  retaguardia  de  los  americanos,  y  mandé 
que  cargase  en  unión  del  regimiento  de  Húsares, 
puesto  que  debía  creer  iba  en  una  marcha  muy  pre- 
cipitada, porque  en  la  carretera  quedaban  algunos 
de  sus  enseres,  tales  como  carros,  atalages,  útiles  de 
fragua,  ruedas  de  respeto  y  otros  diversos  objetos 
que  se  fueron  recogiendo. 

En  consecuencia  de  los  diferentes  partes  que  re- 
cibía, providencié  que  avanzase  la  caballería,  porque 
creí  poder  dar  un  alcance  á  la  retaguardia,  ponién- 
dome yo  á  la  cabeza  de  toda  esa  tropa. 

Llegado  que  hube  á  un  parage  que  se  llama  la  An- 
gostura encontré  que  el  grueso  del  enemigo  aguar- 
daba en  posición.  El  camino  desde  el  Puerto  de 
Piñones  al  Saltillo,  corre  entre  dos  cadenas  de  mon- 
tañas que  forman  este  desfiladero,  el  del  Carnero  y  el 
de  Aguanueva:  se  ensanchan  desde  esta  hacienda  y 
vuelven  á  estrecharse  en  la  Angostura,  donde  torna 
el  camino  hacia  la  derecha:  en  esta  localidad  hay 
una  sucesión  de  lomas  transversales  á  la  ruta,  y  en- 
tre estas  existen  barrancas  que  llevan  las   aguas  de 

la  serranía  de  la  derecha,  las  cuales  son   más  ó  me- 
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nos  transitables,  pero  todas  muy  difíciles.  La  po- 
sición enemiga  estaba  delante  y  detrás  del  camino: 
su  derecha  y  el  frente  se  hallaban  cubiertos  por  una 
porción  de  barrancas  intransitables  aun  para  la  in- 
fantería; en  el  punto  más  culminante  tenían  situada 
una  batería  de  cuatro  piezas:  sobre  la  loma  se  veian 
formados  los  batallones  con  otras  dos  baterías,  una 
de  estas  quedaba  colocada  en  la  parte  baja  del  ca- 
mino entre  dos  lomas,  y  en  todo  me  pareció  haber 
visto  sobre  ocho  mil  hombres  con  más  de  veinte 
piezas,  que  los  prisioneros  enemigos  fijaron  en  vein- 
te y  seis  y  en  más  de  ocho  mil  los  combatientes. 

Reconocí  la  posición  y  situación  del  enemigo; 
mandé  que  lo  verificase  igualmente  el  Exmo.  Sr. 
director  de  ingenieros  General  D.  Ignacio  de  Mora 
y  Villamil,  y  cerciorado  de  lo  fuerte  que  se  hallaba 
el  invasor,  me  fué  preciso  detenerme  para  aguardar 
la  infantería,  tomar  posición,  ó  combatir  según  fue- 
se necesario.  En  este  intervalo  advertí  que  una  al- 
tura por  su  flanco  izquierdo  había  descuidado  ocu- 
parla: sin  pérdida  de  momento  dispuse  que  la  briga- 
da de  tropas  ligeras  al  mando  del  general  Ampudia 
se  situase  en  ella,  y  la  conservara  á  todi.  costa. 

A  medida  que  las  brigadas  iban  llegando,  las  si- 
tuaba en  dos  lineas  en  una  loma  que  daba  frente  á 
la  del  enemigo,  quedando  otra  loma  intermedia  en- 
tre nuestras  posiciones,  la  i?  división  de  infantería 
al  mando  del  general  Lombardini,  y  la  2^  de  la  mis- 
ma arma,  al  del  general  Pacheco.  Dispuse  que  el 
general  Mora  y  Villamil,  en  unión  del  Comandante 
general  de  artillería  D.  Antonio  Corona,  situase  una 
batería  de  piezas  de  á  ló  sostenida  por  el  regimien- 
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to  de  Ingenieros,  cuya  colocación  rectifiqué.  Otras 
dos  baterías  de  piezas  de  á  12  y  de  á  8,  las  demar- 
qué yo  mismo.  La  caballería  al  mando  del  general 
Juvera  quedó  á  la  retaguardia  por  la  derecha,  y  en 
el  flanco  izquierdo  también  á  retaguardia,  el  regi- 
miento de  Húsares:  en  este  mismo  flanco  había  una 
altura  que  mandé  ocupar  por  el  batallón  de  León. 
El  parque  general  á  retaguardia  cubierto  por  la  bri- 
gada del  general  Andrade,  .y  entre  este  parque  y  las 
lineas  de  batalla,  se  situó  mi  cuartel.  Éstas  dispo- 
siciones, como  debe  suponerse,  tardaron  en  ser  eje- 
cutadas, porque  las  tropas  llegaban  á  sus  posiciones 
después  de  una  marcha  de  más  de  20  leguas.  No 
era,  pues,  hora  de  combatir,  y  quedó  el  ejército  so- 
bre las  armas,  siendo  de  advertirse  que  tan  luego 
como  el  enemigo  conoció  que  se  ocupaba  la  altura 
que  estaba  á  su  flanco  izquierdo  y  derecho  nuestro, 
destacó  dos  batallones  para  desalojarnos,  lo  cual  dio 
lugar  á  un  reñido  combate  que  duró  toda  la  tarde 
hasta  después  de  oscurecer,  en  el  cual  fué  rechaza- 
do, sufriendo  una  pérdida  como  de  cuatrocientos 
hombres,  según  declaración  de  los  prisioneros:  la 
nuestra  fué  mucho  menor,  atendido  que  ocupábamos 
el  lugar  más  ventajoso. 
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CAPITULO    19? 


SUMARIO. 

Detall  de  las  acciones  dadas  en  los  campos  de  Angostura. — Segun- 
da parte. — Batalla  del  día  23. — El  ejército  mexicano  se  retira  á  Agua- 
nueva. — Junta  de  guerra  en  la  que  el  General  Santa- Anna  consulta  á 
los  oficiales  generales  lo  que  debe  hacerse. — Todos  opinan  que  debe 
seguirse  la  retirada  hasta  San  Luis  Potosí. — La  miseria  y  los  heridos 
en  Aguanueva. — El  día  26  se  emprende  la  marcha. — Desorden  en  que 
regresaron  las  brigadas  del  Ejército. — Número  á  que  quedó  éste  re- 
ducido. 

Al  amanecer  del  día  23  monté  á  caballo:  el  ene- 
migo no  había  variado  su  anterior  disposición  y  es- 
taba prevenido  para  recibirnos:  solo  advertí  una  di- 
ferencia, y  fué  que  por  su  derecha  y  bastante  lejos 
de  la  posición,  tenía  formados  en  batalla  dos  cuer- 
pos de  infantería  y  una  batería  de  cuatro  piezas,  co- 
mo con  el  intento  de  amenazar  nuestro  flanco  iz- 
quierdo; pero  esto  desde  luegb  conceptué  que  era 
llamamiento  falso,  porque  nunca  hubiera  dejado  á 
su  retaguardia  el  accidente  del  terreno  que  era  lo 
que  puntualmente    hacía   formidable   aquel  puesto, 
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que  consistía  en  un  tejido  de  barrancas  intransita- 
bles de  que  hablé  antes;  por  lo  mismo  no  hice  caso 
de  ese  aparato  de  fuerza,  y  me  decidí  á  mover  las 
mias  por  la  derecha.  A  este  propósito,  adelanté  la 
división  al  mando  del  general  Lombardini  y  la  del 
general  Pacheco,  moviéndolas  por  la  derecha:  al  ge- 
neral D.  Manuel  Micheltorena  le  mandé  que  situase 
la  batería  de  piezas  de  á  8,  por  nuestro  flanco  dere- 
cho, para  que  oblicuase  sus  fuegos  sobre  la  linea  de 
batalla  enemiga,  y  que  se  mantuviese  con  los  ofi- 
ciales de  plana  mayor  de  su  mando  á  esperar  mis 
órdenes.  Las  di  al  general  Ampudia,  para  que  con 
la  brigada  ligera  cargase  por  el  flanco  izquierdo:  y 
hacia  el  derecho  del  enemigo,  mandé  al  general  Mo- 
ra y  Villamil  para  que  se  formase  una  columna  de 
ataque  compuesta  del  regimiento  de  Ingenieros, 
batallón  número  12,  fijo  de  México,  compañías  de 
Puebla  y  de  Tampico,  al  mando  del  coronel  D.  San- 
tiago Blanco.  Dispuse  asimismo  que  el  Coman- 
dante general  de  artillería  D.  Antonio  Corona,  co- 
locase la  batería  de  piezas  de  á  12  en  una  posición 
más  dominante,  y  quedó  en  reserva  la  3?  división 
al  mando  del  general  graduado  D.  José  María  Or- 
tega. 

En  cuanto  el  enemigo  percibió  nuestros  movi- 
mientos, dio  principio  á  la  batalla  por  todas  partes, 
la  que  se  sostuvo  con  bastante  energía  atacando  con 
denuedo  á  nuestras  tropas;  éstas  contestaron  con  la 
debida  decisión  haciéndolo  retroceder  y  persiguién- 
dolo á  cuya  sazón  perdí  mi  caballo,  que  fué  herido 
de  una  bala  de  metralla,  teniendo  que  emplear  al- 
gún tiempo  para  poder  montar  otro.     Como  el  ene- 
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migo  había  cejado,  hice  avanzar  la  caballería  para 
que  cargase;  pero  aun  cuando  ésta  lo  hizo  con  es- 
fuerzo, habiéndoles  mandado  varias  recomendacio- 
nes á  los  generales  de  las  divisiones  y  de  las  briga- 
das, entre  éstos  al  general  D.  Ángel  Guzmán,  y  que 
todos  así  como  su  tropa  se  condujeron  con  resolu- 
ción, no  pudieron  vencer  las  dificultades  del  terreno; 
después  de  haberse  batido  con  honor  se  vieron  obli- 
gados á  volver  á  sus  puestos,  así  como  le  sucedió  á 
nuestra  infantería  con  varias  alternativas. 

La  batalla  que  comenzó  á  las  7  de  la  mañana  se 
prolongaba  por  muchas  horas,  aumentándose  á  ca- 
da momento  las  pérdidas:  ya  habían  sido  muertos 
muchos  oficiales  y  tropa,  y  heridos  bastante  núme- 
ro de  gefes  y  oficiales  distinguidos,  entre  ellos  los 
Señores  general  Lombardini,  tenientes  coroneles 
Brito,  Gayoso  y  otros  varios:  en  los  primeros  se 
contaba  á  los  Tenientes  coroneles  Asónos,  Berra  y 
diferentes  beneméritos  gefes  y  oficiales,  cuya  pérdi- 
da lamentará  siempre  la  patria. 

El  enemigo  defendía  su  terreno  con  la  mayor 
obstinación,  tanto  que  algunas  de  nuestras  tropas 
se  vieron  obligadas  á  detener  sus  ataqu'^ís',  y  mu- 
chos soldados  como  bisónos  y  acabados  de  llegar  á 
las  filas,  se  dispersaron:  sirva  esto  de  mérito  para 
los  que  nunca  paralizaron  sus  ataques,  y  para  de- 
ducir lo  reñido  de  la  acción.  Así  permanecieron  las 
cosas,  cuando  me  propuse  hacer  el  último  esfuerzo, 
á  ese  fin,  mandé  montar  una  batería  de  piezas  de  á 
24  y  que  la  columna  de  ataque  que  estaba  dispues- 
ta por  nuestro  flanco  izquierdo,  la  cual    ya  no  tenía 
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objeto,  viniese  al  derecho,  que  allí  se  reuniera  á  los 
restos  del  regimiento  número  ii,  con  el  batallón  de 
León  y  las  reservas,  todo  al  mando  del  general 
graduado  D  Francisco  Pérez.  Esto  lo  ejecuté  en 
persona,  y  después  mandé  al  general  Mora  y  Villa- 
mil  para  que  le  comunicase  mis  últimas  disposicio- 
nes: y  ya  le  tenía  prevenido  al  expresado  general 
Pérez  que  con  aquella  tropa,  así  como  al  general 
Pacheco  con  la  suya,  se  batiese  al  enemigo  hasta  la 
extremidad,  habiendo  previamente  mandado  que  la 
batería  de  á  8  avanzase  para  tomar  de  flanco  á  la 
linea  enemiga.  Esta  dio  la  carga  resuelta  y  atrevi- 
damente; se  le  contestó  con  el  más  atrevido  vigor, 
haciéndole  un  fuego  tan  nutrido  que  causaba  admi- 
ración: los  americanos  no  pudieron  sostenerse,  fue- 
ron rechazados  y  vencidos,  habiéndoseles  quitado 
tres  de  sus  cañones,  igual  número  de  banderas,  de 
las  cuales  dos  remití  ya  con  el  primer  parte  á  esa 
superioridad,  y  la  otra  que  entonces  por  una  equi- 
vocación no  hice  mérito  de  ella,  se  dedicará  al  H. 
Congreso  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  como  un 
testimonio  de  la  gratitud  del  ejército,  y  una  muestra 
del  aprecio  con  que  ha  visto  todos  los  sacrificios  y 
servicios  que  le  ha  dispensado  con  tanta  generosi- 
dad y  patriotismo.  Además,  se  les  quitó  una  fra- 
gua de  campaña,  y  otros  pequeños  objetos  que  no 
menciono.  La  caballería,  á  la  que  hice  cargar  y 
que  lo  verificó  valerosamente,  llegó  hasta  las  últi- 
mas posiciones;  en  estas,  ya  ni  por  el  terreno  ni  por 
el  cansancio  y  fatiga  en  que  se  encontraban  la  tropa 
y  caballos,  me  pareció  prudente  intentar  desalojar- 
las: la  batalla  terminó  á  las  seis  de  la  tarde,  quedan- 
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do  nuestras  tropas  formadas  en  el  campo  que  había 
sido  ocupado  por  los  americanos.  Este  último  esfuer- 
zo de  nuestra  parte  hubiera  sido  decisivo,  á  lo  que 
comprendo,  si  el  Sr.  Gral.  Miñón  hubiera  concurrido 
á  la  batalla  por  la  retaguardia  del  enemigo,  mas  no 
habiéndose  así  verificado,  me  veré  en  la  dolorosa 
necesidad  de  mandar  se  sujete  á  un  juicio  para  que 
explique  su  conducta.  Una  acción  tan  disputada, 
necesaricmente  había  de  causar  considerables  pér- 
didas: la  nuestra  consistió  en  más  de  mil  y  quinien- 
tos hombres,  entre  muertos  y  heridos;  la  del  enemi- 
go fué  mucho  mayor,  pues  tuvimos  lugar  de  ver  el 
considerable  número  de  sus  cadáveres. 

El  croquis  de  estas  dos  funciones,  el  itinerario 
desde  Aguanueva  al  Saltillo,  y  los  partes  de  los  ge- 
nerales de  las  divisiones  y  brigadas,  todos  docu- 
mentos que  acompaño  á  V.  E.  darán  una  idea  al  Su- 
premo Gobierno  de  los  detalles  en  que  yo  no  me  he 
entretenido  para  no  hacer  más  difuso  este  parte:  pero 
esos  testimonios  lo  darán  auténticamente  de  la  con- 
ducta de  nuestras  tropas,  y  de  la  gloria  adquirida 
para  la  nación  en  estas  jornadas. 

A  los  soldados  del  ejército,  á  los  Señoies  oficiales, 
gefes  y  generales,  manifesté  en  la  orden  del*  día,  y 
como  era  de  justicia,  mi  satisfacción,  dándoles  las 
gracias  en  nombre  de  la  República  por  su  recomen- 
dable conducta. 

Quisiera  consignar  en  este  oficio  los  nombres  de 
tantos  dignos  militares  que  tuve  el  honor  de  man- 
dar, para  que  su  recuerdo  quedase  grabado  en  la 
gratitud  nacional,  no  solo  por  su  honroso  y  decidi- 
do comportamiento  en  ambas  acciones,  sino   por  Ja 
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constancia  con  que  han  sabido  vencer  tantas  priva- 
ciones, penalidades  y  fatigas,  dando  ejemplo  de  ci- 
vismo y  de  virtud  militar. 

Obsequiando  esa  misma  justicia,  hago  míos  los 
elogios  que  de  sus  subordinados  han  hecho  los  Se- 
ñores generales  de  las  divisiones  y  brigadas;  ade- 
más presentaré  al  supremo  gobierno  el  mérito  que 
contrageron  el  Sr.  General  Director  de  Ingenieros 
D.  Ignacio  de  Mora  y  Villamil,  que  cumplió  en  to- 
das las  comisiones  que  le  confié  á  toda  mi  satisfac- 
ción, y  lo  considero  digno  del  mayor  elogio,  y  de  la 
remuneración  que  el  supremo  gobierno  tenga  á  bien 
concederle  á  su  mérito  y  distinguidos  servicios:  al 
Señor  general  D.  Pedro  Ampudia  que  se  portó  bi- 
zarramente, y  á  quien  por  el  conocimiento  y  con- 
cepto ventajoso  que  tengo  formado,  le  confié  el  man- 
do de  los  cuatro  batallones  ligeros:  al  Señor  gene- 
ral D.  Manuel  Lombardini  que  mandaba  la  i^  divi- 
sión de  infantería,  que  se  portó  con  valor,  y  salió 
herido:  al  Señor  general  D.  Francisco  Pacheco, 
comandante  de  la  2^  división  de  infantería  que  llenó 
mis  órdenes  y  sus  deberes,  batiéndose  á  mi  satisfac- 
aion:  al  Sr.  D.  Julián  Juvera  que  se  condujo  honro- 
samente y  á  quien  mataron  el  caballo:  al  Señor  ge- 
neral graduado  D,  Francisco  Mejía,  á  los  de  la  mis- 
ma graduación  D.  Anastasio  Torrejón,  que  fué  con- 
tuso, D.  Ángel  Guzmán  que  demostró  la  bizarría 
que  tiene  acreditada,  y  salió  herido;  al  general  gra- 
duado D.  Manuel  Micheltorena,  quien  como  jefe  de 
la  plana  mayor  desempeñó  debidamente  todo  lo  que 
le  correspondió  á  sus  funciones,  y  además  le  confié 
el  especial  encargo  de  la  batería   de   piezas  de   á  8 
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que  fué  la  más  avanzada;  al  general  D.  Francisco 
Pérez;  que  se  manejó  como  era  de  aguardarse  de  su 
acostumbrada  bizarría,  y  por  lo  mismo  le  confié  el 
mando  de  las  tropas  de  que  ya  hice  mención,  y  con 
las  que  contribuyó  á  que  se  arrollase  la  linea  ene- 
miga á  las  5  de  la  tarde;  encomiaré  también  á  los 
Señores  General  José  Maria  Ortega  que  mandó  la 
3^  división  de  infantería  y  cumplió  sus  deberes  á  mi 
satisfacción,  y  al  general  graduado  D.  José  López 
Uraga,  Generales  D.  Anastasio  Parrodi,  D.  Manuel 
de  la  Portilla,  D.  Rafael  Vázquez,  D.  Francisco 
Jáuregui,  D.  Andrés  Terrés  y  D.  José  Juan  Sán- 
chez: es  muy  justo  que  se  recomiende  al  Sr.  Coman- 
dante general  de  artillería,  coronel  D.  Antonio  Co- 
rona, que  cumplió  como  era  de  aguardarse,  mis  dis- 
disposiciones, y  que  ha  trabajado  afanosamente  en 
San  Luis  en  las  penosas  tareas  de  su  arma;  es  una 
obligación  muy  grata  para  mi  que  alabe  el  mérito 
que  han  contraído  los  Señores  Coroneles  D.  Juan 
Banencli,  D.  Carlos  Brito  que  salió  herido,  Coronel 
de  Húsares  D.  Miguel  Andrade,  quien  se  manejó 
con  su  acostumbrodo  valor  y  á  mi  satisfacción,  D. 
Santiago  Blanco  que  mandó  una  columra  de  ataque 
por  la  izquierda  y  se  portó  muy  bien,  D.  Miguel 
Blanco,  ambos  de  Ingenieros,  el  de  artillería  de  aca- 
ballo  D.  José  M?  Ovando  y  D.  José  Perdigón  Ca- 
ray; á  los  Tenientes  coroneles  D.  Domingo  Gayoso, 
que  salió  herido,  asi  como  á  los  que  también  lo  fue- 
ron D.  Felipe  Jicotencal,  D.  José  María  Quijano, 
D.  Florencio  Azpeitia,  D.  Juan  Montes  de  Oca,  Co- 
ronel graduado  D.  Francisco  Rocha,  D.  Miguel  Ca- 
margo  y  comandante  de  batallón  D.   José  Oñate,  y 
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en  general  á  todos  los  jefes  que    mandaron  cuerpos 
aun  cuando    no  los   mencione   especialmente,   entre 
ellos  al  Teniente  Coronel  D.   Francisco   Guitián:  se 
han    hecho    muy   recomendables  los    Señores    que 
componían  mi  estado  mayor,  y  que    más  que    cum- 
plidamente llenaron  con  el  mayor  empeño   sus   de- 
beres y  mis  órdenes,  entre  los  que  cuento  á  los  Se- 
ñores Generales  graduados  D.  Diego  Arguelles,  D. 
Simeón  Ramirez  y  D.  Luis  Guzmán,    que   á    pesar 
de  hallarse  notoriamente  impedido  por  sus  enferme- 
dades quiso  participar  de  los  riesgos  de  los  comba- 
tes; al  Sr.  Coronel  D.  Benito  Zenea,  á  mi  secretario 
Coronel  D.  Manuel  María  Gil,  que  me  pidió  expre- 
samente ser  empleado   como    ayudante    de    campo, 
que  me  ha  servido  en  toda  la  campaña    con  el   más 
asiduo  empeño,  sin  economizar   penalidades  y    fati- 
gas, y  que  cada  vez  se  recomienda  más  por  su    de- 
dicación y  buena  voluntad;  así   como   acreedor    por 
sus  brillantes  disposiciones:  al  Señor  Coronel    gra- 
duado D.  José  Staboli,  al  Sr.  Coronel   de    Urbanos 
D.  Ramón  Zeballos,  á   quien   por    el    conocimiento 
que  tengo  de  su  patriotismo,   y  estando  retirado  en 
su  hacienda,  le  invité  para  que  me  acompañase  á  lo 
que  se  prestó  decididamente,  y  se  condujo  como  de- 
bía esperarse  de  su  acreditado  pundonor:  el  Sr.  In- 
tendente de  marina  D.  Ramón  Betancourt  y   el  Sr. 
Licenciado  D.  Miguel  Ramos,  ambos  auditores  del 
ejército,  me  pidieron  ser  empleados  como   mis  ayu- 
dantes de  campo,  á  cuyos  patrióticos  deseos  accedí, 
persuadido  de  lo  útiles  que  serían  sus  servicios,  co- 
mo así  en  efecto  mi  esperanza  fué  completada  por  su 
«desempeño  en  lo  más  arriesgado  de   los    combates: 
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recomiendo  á  mi  ayudante  de  campo  D.  José  Do- 
mingo Romero  que  cumplió  satisfactoriamente;  á 
los  tenientes  coroneles  D.  José  Diaz  de  la  Vega, 
que  salió  contuso,  D.  Antonio  García,  D.  José  Ca- 
dena, D.  Ramón  Codallos,  coronel  graduado  D. 
Manuel  Sabariego,  tenientes  coroneles  graduados 
D.  José  Ramiro,  D  Francisco  Anievas  y  D.  Anto- 
nio Almonte;  comandante  de  escuadrón  graduado, 
D.  Manuel  Badilío,  comandante  de  escuadrón  de  ur- 
banos D.  Francisco  Mosquera,  capitanes  D.  José 
Schiafino  y  D.  Alejando  Faulac,  al  teniente  D.  Ra- 
món Aguilera;  con  particularidad  recomiendo  á  D. 
Antonio  L.  de  Santa- Anna,  que  á  pesar  de  no  ser 
su  carrera  la  militar,  puesto  que  es  oficial  5"  de  la 
Aduana  de  Tampico,  me  pidió  funcionar  de  mi  ayu- 
dante y  participó  de  todos  los  peligros;  lo  mismo  el 
oficial  2"  del  ministerio  de  marina  D.  Mariano  Or- 
tiz;  faltaría  á  la  justicia  si  no  hiciese  un  especial  elo- 
gio del  intrépido  y  malogrado  capitán  de  Hiisares  D. 
José  Oronoz  que  murió  bizarramente:  ha  dejado  una 
viuda  joven  y  dos  hijos:  espero  que  á  aquélla  y  á  és- 
tos se  les  declare  una  pensión  igual  al  sueldo  entero 
del  esposo  y  padre,  que  por  su  denodado^^  compor- 
tamiento se  hizo  acreedor  á  esa  consideración;  asi- 
mismo hago  presente  á  la  piedad  del  Gobierno  el 
mérito  que  contrajeron  los  bizarros  Tenientes  Coro- 
neles D.  Félix  Asónos  y  D.  Francisco  Berra;  los  co- 
mandantes de  escuadrón  D.  Ignacio  Peña  y  D  Juan 
Luyando,  y  el  de  batallón  D.  Julián  Ríos  para  que 
así  á  sus  familias  como  á  las  de  los  demás  que  mu- 
rieron gloriosamente,  se  les  acuerden  las  pensiones 
concedidas  por  la  ley:  recomiendo  al  capellán  mayor 
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del  ejército  D.  Manuel  Perfecto  Ordóñez  y  á  los 
demás  capellanes,  por  la  dedicación  que  pusieron  en 
cumplir  su  ministerio:  y  es  digno  de  elogio  el  ins- 
pector del  cuerpo  médico  D.  Pedro  Vander-Linden 
por  su  eficacia  y  asiduo  celo,  tanto  por  él  como  res- 
pecto de  sus  subordinados:  al  capitán  del  regimien- 
to de  Querétaro  D.  Vicente  Quiróz  que  me  presen- 
tó una  bandera  enemiga,  le  ofrecí  en  nombre  del 
Supremo  Gobierno  el  empleo  de  comandante  de  ba- 
tallón, así  como  por  igual  motivo  mandé  ascender  á 
sargento  al  cabo  del  activo  de  Aguascalientes  Libe- 
rato Cruz:  por  último,  se  hacen  dignos  de  mención 
el  Señor  General  D.  Ciriaco  Vázquez,  y  teniente  co- 
ronel D.  Manuel  Jiménez,  quienes  aunque  no  con- 
currieron á  las  acciones,  quedó  el  primero  de  co- 
mandante de  la  brigada  en'Matehuala  y  el  otro  con 
^la  importante  comisión  de  acopiar  víveres:  ambos 
me  manifestaron  sus  ardientes  deseos  por  hallarse  en 
el  conflicto,  y  si  no  accedí,  fué  por  la  importancia  de 
sus  servicios  para  los  objetos  á  que  los  destiné. 

El  estado  de  los  muertos  y  heridos  que  también 
es  adjunto,  impondrá  de  cual  es  nuestra  pérdida: 
yo  faltaría  á  la  equidad  y  á  mis  sentimientos,  si  no 
volviese  á  pedir  de  la  manera  más  encarecida,  que 
se  atienda  á  las  viudas,  á  los  huérfanos  y  á  los  he- 
ridos que  quedasen  imposibilitados,  del  modo  que 
tienen  dispuesto  las  leyes. 

La  formidable  posición  que  ocupó  el  enemigo  fuQ 
la  circunstancia  que  lo  salvó:  de  otra  manera  la 
victoria  hubiera  sido  completamente  decisiva,  á  pe- 
sar de^la  obstinada  resistencia  con  que  se  condujo; 
pero  no  obstante,  este  triunfo  tendrá  resultados  fa- 
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vorables  á  la  causa  nacional,  porque  hará  conocer 
todo  lo  que  puede  hacerse  cuando  se  unan  los  áni- 
mos, y  coadyuvemos  al  mismo  fin. 

El  ejército  ha  hecho  más  de  lo  que  pudiera  es- 
perarse en  un  orden  natural:  acaba  de  formarse, 
aún  no  tiene  adquirida  la  disciplina  y  la  costum- 
bre militar,  se  dirije  al  combate  venciendo  dificul- 
tades que  arredrarían  el  ánimo  más  esforzado,  des- 
pués de  una  marcha  de  veinte  leguas,  sin  agua  en 
diez  y  seis  de  ellas,  sin  otro  alimento  que  un  solo 
rancho  tomado  en  la  hacienda  de  la  Encarnación, 
sufrió  una  fatiga  durante  dos  días  combatiendo,  y  al 
fin  triunfando.  Con  todo,  las  fuerzas  físicas  estaban 
apuradas:  esta  certeza,  y  la  obligación  en  que  me 
hallaba  de  atender  á  tanto  número  de  heridos,  me 
decidieron  después  de  haber  permanecido  algunas 
horas  en  el  campo  de  batalla,  á  situarme  en  Agua- 
nueva  para  atender  allí  á  la  reparación  y  alivio  del 
soldado. 

El  enemigo  quedó  tan  impuesto,  que  no  se  pre- 
sentó á  nosotros  en  tres  días:  vino,  sí,  un  parlamen- 
tario á  proponerme  de  parte  del  General  Taylor  un 
cange  de  prisioneros,  y  á  que  mandase  por  los  he- 
ridos que  quedaron  en  el  campo:  me  manifestó  los 
deseos  que  tenían  los  americanos  de  que  se  resta- 
bleciese la  paz.  Yo  le  contesté  para  que  lo  hiciese 
saber  á  su  general,  que  nosotros  sosteníamos  la  más 
sagrada  de  las  causas,  cual  era  la  defensa  del  terri- 
torio, y  la  conservación  de  nuestra  nacionalidad  y 
derechos:  que  no  eramos  los  agresores,  y  que  nues- 
tro Gobierno  jamás  había  ofendido  al  de  los  Estados 
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Unidos:  que  nada  hablaríannos  de  paz   mientras  los 
americanos  estuvieran  de  este  lado  del  Bravo,  ocu- 
cupasen  alguna  parte  del  territorio  mexicano,  ó  blo- 
queasen nuestros  puertos:  que  estábamos    decididos 
á  perecer  si  necesario  fuese  en  la  demanda  ó   á  vin- 
dicar nuestro  honor  y  derechos,  que  no   siempre   la 
fortuna  les  sería  favorable,  y  que  el  22  y  el  23  cono- 
cieron por  experiencia  que  puede    tener    mudanzas: 
que  los  americanos  nos  hacían  una  guerra    de   van- 
dalismo, cuyo  exceso  repugnaba  á  los  sentimientos 
de  humanidad  que. debía  demostrar  una  nación  civi- 
lizada á  otra  también  civilizada;  que  saliese  del  apo- 
sento, y  vería  humear    todavía    las  habitaciones   de 
Aguanueva  (lo  que  en  efecto  era  cierto),   población 
pequeña  en  otro  tiempo,  pero  en  proporción  bastan- 
te floreciente:  que  los  mismos  vestigios    de    desola- 
ción encontraría  por  el  camino  ejecutados   en  su  re- 
tirada: que  se  alejase  un  poco  á  Catana,  y    oiría  los 
gemidos  de  las  viudas  y  huérfanos  de  víctimas  ino- 
centes sacrificadas  sin  necesidad.     Por  lo    que  hace 
acerca  de  los  heridos  que  me  invitaba  mandase  por 
ellos,  le  contesté  que  serían  aquellos  que    por    muy 
graves  no  pudieran  levantarse  del  campo  de  batalla, 
ó  los  que  por  muy  avanzados  quedaron   en  las    ba- 
rrancas, que  no  teniendo  yo  medios  de  conducción 
podían  llevárselos  al  Saltillo,  bajo   la  protección  del 
derecho  de  gentes:   por  lo  relativo  á  los    prisioneros 
de  que  me  proponía  cange,  ignoraba   cuales   pudie- 
ran ser,  á  menos  que  algunos    dispersos,   ó   que  se 
quedarían  dormidos  por  la  fatiga  de  los  días    ante- 
riores sin  percibir  nuestro  movimiento;   contestando 
pues  á  la  cortesía  del  general  enemigo  ejercida   con 
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relación  á  los  heridos,  consentí  en  nombre  de  la  na- 
ción en  devolverle  todos  los  prisioneros  así  los  de 
la  batalla,  como  los  de  la  Encarnación.  Asimismo 
concedí  al  parlamentario,  que  era  un  oficial  superior 
de  recomendable  figura  y  modales,  que  le  desven- 
dasen los  ojos,  y  expresamente  le  hice  saber  que  le 
acordaba  este  honor.  Eso  lo  mandé  ejecutar  con  el 
fin  también  de  que  pudiera  ver  el  campo  y  nuestra 
tropa. 

Como  he  dicho  en  el  párrafo  anterior,  estuvimos 
en  la  hacienda  tres  días,  pero  noventa  reses,  único 
auxilio  con  que  contaba,  se  habían  consumido  el  día 
25,  los  caballos  tampoco  tenían  con  que  alimentarse: 
los  heridos  por  más  eficaces  esfuerzos  y  providen- 
cias que  dicté,  á  muchos  no  se  les  había  hecho  sino 
la  primera  curación  y  á  algunos  cuantos,  todavía 
ninguna. 

Por  efecto  del  rigoroso  clima,  los  malos  y  escasos 
alimentos,  la  falta  absoluta  de  pan,  la  pésima  calidad 
del  agua  en  los  anteriores  vivaques,  estaba  declara- 
da en  el  ejército  una  enfermedad  de  estómago  que 
había  atacado  á  nuestra  tropa  y  oficiales,  y  estaban 
imposibilitados  al  menos  la  mitad  de  los  que  com- 
ponen el  ejército:  conocía  que  al  retrogradar  á  nues- 
tras antiguas  posiciones,  era  un  paso  inevitable:  con 
todo,  y  que  cuanto  nos  rodeaba  persuadía  esa  nece- 
sidad, mi  ánimo  se  resistía  á  ejecutarla,  no  por  otra 
cosa  sino  porque  estaba  previendo  que  ya  fuese  por 
ignorancia,  por  malicia  ó  por  presunción,  se  había 
de  criticar  la  contramarcha;  y  los  que  no  estaban 
presentes  en  la  situación,  tal  vez  supondrían  al  ejér- 
cito en  la  posibilidad  de  continuar   las   operaciones. 
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Si  seis  dias  antes,  no  habiendo  sufrido  tanto  la  tro- 
pa, no  combatido  dos  dias  continuados,  no  teniendo 
el  embarazo  de  los  enfermos  y  heridos,  estando  la 
moral  y  la  salud  entera,  no  me  pareció  prudente 
mover  el  ejército  por  la  derecha  ó  la  izquierda  para 
que  no  se  aumentasen  las  marchas  y  las  dificultades, 
¿como  hubiera  sido  posible  seguir  operando  después 
de  todas  las  ocurrencias  subsecuentes?  Mas  digan 
lo  que  quieran  los  detractores,  el  ejército,  así  como 
yo,  responderemos  siempre  con  nuestra  conducta, 
con  nuestros  deseos,  y  con  la  notoria  imposibilidad 
de  cumplirlos:  sin  embargo  de  mí  convencimiento, 
quise  oir  la  opinión  de  los  Generales  y  la  de  algu- 
nos Gefes,  por  si  pudiera  ocurrírseles  algún  recur- 
so que  á  mi  no  se  me  presentaba:  sin  hacerles  co- 
nocer mi  concepto,  escuché  los  suyos,  y  todos  uná- 
nimes y  cada  uno  de  ellos  en  lo  particular,  manifes- 
taron y  demostraron  por  diversos  caminos,  si  bien 
su  buena  valuntad,  la  necesidad  en  que  estaba  el 
ejército  de  contramarchar,  para  lo  que  de  ningún 
modo  era  obligado  por  el  enemigo;  después  de  ha- 
berlos oído,  fué  cuando  les  manifesté  mi  resolución 
de  acuerdo  con  sus  opiniones,  formando  una  acta  de 
la  junta,  que  tuve  el  honor  de  remitir  á  ese  Ministe- 
rio con  fecha  25. 

El  día  26,  habiendo  previamente  dado  aviso  al 
General  Miñón  para  que  siguiese  el  movimiento, 
emprendió  el  ejército  la  retirada  para  ocupar  las  pri- 
meras poblaciones  que  facilitan  recursos,  tales  como 
la  hacienda  de  San  Juan  de  Vanegas,  Catorce,  el 
Cedral  y  Matehuala,  así  como  Tula:  aun  dudo  que 
en  ellas  podamos  atender  á  los  enfermos,    heridos  y 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  457. 


al  restablecimiento  de  las  pérdidas  que  hemos  sufri- 
do en  estas  fatigosas  jornadas. 

La  nación,  á  quien  se  le  ha  procurado  un  triunfo 
á  costa  de  tantas  penalidades,  conocerá  que  si  en 
medio  de  los  inconvenientes  de  todas  clases  se  pu- 
do vencer,  no  será  dudoso  el  éxito  en  la  lucha  que 
sostenemos,  si  se  reúnen  los  ánimos  al  único  y  sa- 
grado fin  de  la  defensa  común:  para  hacer  la  gue- 
rra no  basta  como  creen  muchos  un  determinado 
número  de  hombres,  es  preciso  que  se  armen,  se 
equipen,  se  disciplinen  y  acostumbren,  y  que  se 
provea  al  sostenimiento  regularizado  de  esas  fuer- 
zar  orgrnizadas;  téngase  presente  que  debemos  com- 
batir en  un  pais  que  carece  de  todos  recursos,  y  que 
para  la  subsistencia  se  necesita  llevar  todo  con  los 
combatientes:  no  basta  la  buena  voluntad  de  algu- 
nos pocos,  sino  que  se  necesita  la  cooperación  de 
todos;  si  no  dejamos  á  un  lado  mezquinos  intereses 
y  pequeñas  pasiones  en  obsequio  de  la  causa  na- 
cional, no  debemos  aguardar  sino  desastres.  Al 
ejército  y  á  mí  que  lo  he  conducido,  nos  toca  la  sa- 
tisfacción de  haber  demostrado  esta  verdad. 

Dígnese  V.  E.,  al  darle  cuenta  al  Exmo:  Sr.  Vi- 
ce- Presidente  de  la  República,  de  hacerle  presentes 
las  demostraciones  de  mi  respeto. 

Dios  y  libertad.  Rancho  de  San  Salvador,  Fe- 
brero 27  de  1847. — Antonio  López  de  Santa-Anna. 
— Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  guerra  y  marina." 
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Como  se  ve  en  el  parte  anterior,  después  de  la  ac- 
ción del  día  23  se  retiró  nuestro  ejército  á  Agua- 
nueva.  En  la  noche  del  24  el  General  Santa- Anna 
reunió  una  junta  de  oficiales  generales  para  consul- 
tar lo  que  debería  hacerse.  Todos  opinaron  como 
Santa-Anna,  que  debía  seguirse  la  retirada  hasta 
San  Luis  Potosí. 

Refiriendo  la  llegada  y  permanencia  del  ejército 
en  Aguanueva,  durante  dos  días,  dice  en  sus  Me- 
morias  el  Coronel  Balbontín,  testigo  presencial,  lo 
siguiente: 

El  aspecto  del  campamento  de  Aguanueva  era 
tranquilo:  la  fatiga  y  el  cansancio  de  los  días  ante- 
riores obligaban  á  la  tropa  á  permanecer  en  quie- 
tud; solamente  la  necesidad  de  buscar  alimento  ha- 
cía discurrir  á  algunos  de  un  lado  á  otro:  dos  oficia- 
les partieron  una  tablilla  de  chocolate  que  comieron 
en  crudo  y  sin  más  acompañamiento;  otros  cuatro 
se  reunieron  para  comer  un  plato  de  arroz  sin  pan 
ni  otra  cosa En  el  bosque,  cerca  de  un  arro- 
yo, se  habían  detenido  los  carros  que  conducían  los 
heridos;  estos  desgraciados,  á  quienes  nadie  aten- 
día, clamaban  con  acento  dolorido  para  que  se  les 
impartiese  algún  auxilio;  los  que  habían  muerto  du- 
rante la  noche  fueron  bajados  de  los  carros,  y  cu- 
biertos con  sus  mantas  parecía  que  dormían.  Si 
de  aquel  triste  sitio  se  dirigía  la  vista  á  la  hacienda, 
se  contemplaba  otro  espectáculo  más  pavoroso: 
en  la  casa  principal,  cuyo  techo  había  sido  consu- 
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mido  por  las  llamas,  se  estableció  el  hospital  de 
sangre:  allí  los  heridos,  sin  distinción  de  clases,  ya- 
cian  por  el  suelo  en  tan  gran  número  que  no  había 
lugar  donde  dar  un  paso;  allí  también  se  hacían  las 
amputaciones  y  se  practicaban  las  operaciones  más 
crueles  á  la  vista  de  los  demás  pacientes;  donde 
quiera  se  elevaban  ayes  tristísimos,  producidos  por 
los  más  acerbos  dolores.  En  una  pieza  contigua, 
también  destechada,  se  veían  amontonados  los  bra- 
zos y  piernas  que  ya  no  eran  útiles  á  sus  dueños. 
Fuera  de  aquel  tristísimo  recinto,  los  animales 
muertos  que  dejó  el  enemigo  y  los  despojos  de  las 
reses  que  se  mataban  para  alimentar  á  las  tropas, 
completaban  un  cuadro  lúgubre,  capaz  de  impresio- 
nar al  ánimo  más  esforzado.  La  mala  alimenta- 
ción, la  falta  de  abrigo  en  estación  tan  cruda  en 
aquella  región,  desarrollaron  en  el  ejército  fuertes 
disenterias  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  pa- 
decían. A  las  dos  de  la  tarde  del  26  se  comenzó  á 
levantar  el  campo  de  Aguanueva,  sin  que  el  enemi- 
go hubiérase  presentado  á  hostilizarnos,  á  pesar  de 
hallarse  á  corta  distancia:  esto  prueba  lo  mucho  que 
sufrió  en  la  batalla  del  2^. 

Se  mandaron  por  delante  á  los  enfermos  y  heri- 
dos; siguieron  las  brigadas  de  infantería  y  después 
las  de  caballería  y  trenes.  En  el  camino  quiso 
adelantarse  Santa-Anna  con  objeto,  según  dijo,  de 
preparar  en  las  poblaciones  del  trayecto  todo  lo  ne- 
cesario para  los  cuerpos.  Así  lo  hizo,  dejando  en- 
cargado del  mando  en  Jefe  del  ejército  al  General 
D.  Pedro  Ampudia.  Ese  nombramiento  fué  mal 
recibido  por   los  demás  Generales,  lo  que  hizo  que 
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Santa-Anna  lo  revocara,  confiriéndolo  al  General  D. 
Francisco  Pacheco,  pero  este  Jefe  se  había  separa- 
do del  ejército  en  la  Hacienda  del  Salado.  Desde 
allí  cada  brigada  caminó  por  cuenta  propia  en  com- 
pleto desorden,  lo  que,  agregado  á  la  desmoraliza- 
ción que  se  habia  apoderado  de  nuestros  soldados 
por  aquella  retirada  sin  causa  conocida  para  ellos, 
produjo  una  numerosa  deserción  ascendiendo  las 
bajas  que  tuvo  el  ejército  entre  Angostura  y  San 
Luis  á  10,000. 


^^K' 
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CAPITULO   20? 


SUMARIO. 

El  ejército  mexicano  sale  de  Aguanueva  para  San  Luis. — Taylor 
vuelve  á  ocupar  esa  Hacienda.  — El  Mayor  General  Taylor  rinde  á  su 
gobierno  el  parte  oficial  de  la  batalla  de  Angostura. — Retrocede  á 
Monterrey. — Inexactitudes  en  el  parte  del  Gral.  Americano. — Triun- 
fos del  Gral.  Urrea  sobre  los  americanos. — Llega  á  San  Luis  el  ejérci- 
to que  combatió  en  Angostura.  — Manifestaciones  cariñosas  con  que  lo 
recibe  la  ciudad. — El  General  Santa-Anna  regala  á  la  Legislatura  una 
de  las  tres  banderas  que  quitó  al  enemigo. — Discursos  pronunciados 
en  el  acto  de  la  entrega. — Esa  bandera  ya  no  existe  en  el  Palacio. — • 
Otro  pronunciamiento  en  México. — Los  Polkos. — Santa-Anna  se  des- 
pide de  sus  tropas.  ^-Sale  para  la  capital  de  la  República. — Acepta  el 
pronunciamiento. — Desaire  al  comisionado  del  partido  liberal  puro, 
— Cambio  de  jefes  en  la  Comandancia  general  del  Estado. — Taylor 
permanece  en  las  poblaciones  de  la  frontera. — San  Luis  vuelve  á  reu- 
nir dinero  y  víveres  para  el  ejército. 

El  día  26  salieron  de  Aguanueva  las  últimas  tro- 
pas mexicanas  para  el  interior  de  la  República,  y  el 
día  27  volvió  Taylor  con  su  ejército  á  ocupar  el 
mismo  punto.  De  allí  rindió  á  su  gobierno  el  par- 
te de  los  hechos  de  armas  de  Angostura  y  luego 
marchó  para  Monterrey  con  el  fin  de  cuidar  esa  pla- 
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za  de  las  hostilidades  del  General  Urrea,  y  conser- 
var las  poblaciones. que  había  ocupado  mientras  que 
el  General  Scott  expedicionaba  por  el  Oriente  de 
México. 

El  parte  de  Taylor  contiene,  entre  otras  inexacti- 
tudes, la  de  que  su  ejército  en  la  Angostura  era  de 
4,425  hombres,  cuando  fué  público,  y  todo  el  Salti- 
llo lo  vio,  que  Taylor  reunió  allí  deiz  mil  hombres. 

El  parte  es  el  siguiente: 

"Cuartel  general  del  ejército  de  operaciones. — 
Aguanueva,  Marzo  6  de  1847. 

"Señor. — Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  el 
parte  detallado  de  las  operaciones  de  las  fuerzas  que 
han  obrado  á  mis  órdenes  en  la  contienda  de  Bue- 
na Vista,  de  la  retirada  del  ejército  mexicano  y  de 
la  reocupación  de  estas  posiciones.  Los  informes 
que  recibí,  de  que  una  fuerza  mexicana  de  conside- 
ración se  estaba  concentrando  y  adelantaba  hacia  mi 
frente,  llegaron  á  parecerme  de  tal  manera  proba- 
bles, que  me  indujeron  á  hacer  un  examen  especial 
y  minucioso  para  averiguar  su  exactitud.  Una  par- 
tida pequeña  de  espías  téjanos  á  las  órdenes  del  ma- 
yor Me  Culloch,  que  despaché  á  la  hacienda  de  la 
Encarnación,  distante  treinta  millas  de  aquí  en  el 
camino  de  San  Luis  Potosí,  dio  parte  de  que  una 
fuerza  considerable  de  caballería,  cuyo  número  no 
era  conocido,  estaba  allí  reunida.  El  día  20  de  Fe- 
brero fué  despachado  el  teniente  coronel  May  á  la 
hacienda  de  Hedionda,  mientras  el  mayor  Me  Cu- 
lloch practicaba  un  nuevo  examen   en   la    Encarna- 
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ción.  Los  resultados  de  ambas  expediciones  no  me 
dejaron  la  menor  duda  de  que  el  enemigo,  con  una 
fuerza  considerable,  se  hallaba  en  la  Encarnación  á 
las  órdenes  del  General  Santa- Anna,  quien  pensa- 
ba efectuar  un  movimiento  y  atacarnos  en  nuestras 
posiciones.  Como  el  campo  de  Aguanueva  podía 
ser  flanqueado  por  ambos  lados,  y  las  fuerzas  ene- 
migas eran  muy  superiores  á  las  nuestras,  especial- 
mente en  caballería,  determiné,  después  de  muchas 
consideraciones,  situarme  en  una  posición  cerca  de 
once  millas  á  retaguardia,  y  allí  aguardar  el  ataque. 
El  ejército  levantó  su  campo  y  se  puso  en  marcha 
al  media  día  del  21,  situándose  en  su  nueva  posi- 
ción, casi  al  frente  de  Buena  Vista.  Con  una  peque- 
ña fuerza  me  dirigí  al  Saltillo  á  tomar  las  medidas 
necesarias  para  poner  la  ciudad  en  estado  de  defen- 
sa, dejando  al  brigadier  Wool  el  mando  inmediato 
del  ejército. 

"Antes  que  hubiese  acabado  de  tomar  mis  provi- 
dencias, tuve  noticia  en  la  mañana  del  dia  22  que  el 
enemigo  estaba  á  la  vista  y  avanzaba.  Cuando  lle- 
gó al  terreno,  se  descubrió  que  teníamos  á  nuestro 
frente  sus  avanzadas  de  caballería,  las  que  salieron 
de  la  Encarnación  (según  después  he  sabido)  á  las 
once  del  día  anterior  dejando  en  Aguanueva  otra 
fuerza  de  caballería  para  cubrir  el  movimiento  de 
sus  trenes.  Nuestras  tropas  ocupaban  su  posición 
en  una  línea  considerablemente  fuerte.  El  camino 
en  este  punto  es  un  pasadizo  estrecho,  y  el  valle,  á 
su  derecha,  se  hace  casi  impracticable  para  la  arti- 
llería, por  multitud  de  zanjas  extraordinariamente 
hondas,  mientras  por  la  izquierda  una   sucesión    de 
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barrancas  y  precipicios  se  extiende  mucho  más  allá 
de  las  montañas  que  cierran  el  valle.  La  desigual- 
dad del  terreno  era  tal,  que  casi  debía  paralizar  los 
movimientos  de  la  artillería  y  caballería  enemiga, 
mientras  que  su  infantería  no  podia  tampoco  sacar 
toda  la  ventaja  que  debía  darle  su  superioridad  nu- 
mérica. En  esta  posición  nos  preparamos  á  reci- 
birlo. La  batería  del  capitán  Washington  (del  4? 
de  artillería)  se  colocó  de  modo  que  dominaba  el  ca- 
mino, mientras  los  regimientos  i?  y  2?  Illinois  á  las 
órdenes  de  los  coroneles  Hardin  y  Bisell,  cada  uno 
con  ocho  compañías  (habiendo  agregado  al  último 
de  estos  regimientos  la  compañía  de  voluntarios  te- 
xanos  el  capitán  Conner)  y  el  segundo  Kentucky  á 
las  órdenes  del  coronel  Me  Kee,  ocupaban  las  cres- 
tas de  los  cerros  á  la  izquierda  y  retaguardia.  Los 
regimientos  de  caballería  Arkansas  y  Kentucky,  á 
las  órdenes  de  los  coroneles  Yell  y  Marshall  ocupa- 
ban el  extremo  izquierdo  cerca  de  la  base  de  la 
montaña,  mientras  la  brigada  Indiana  al  mando  del 
brigadier  Lañe  [compuesta  del  2^  y  3?  regimientos 
á  las  órdenes,  de  los  coroneles'Bovoles  y  Lañe],  los 
rifleros  del  Mississipi,  mandados  por  el  coronel  Da- 
vis;  los  escuadrones  del  i?  y  2?  regimientos  de  dra- 
gones á  las  órdenes  del  capitán  Steen  y  del  teniente 
coronel  May;  las  baterías  ligeras  de  los  capitanes 
Sherman  y  Bragg  del  número  3  de  artillería,  ocu- 
paban la  reserva.  A  las  doce  del  día  recibí  del  ge- 
neral Santa- Anna  una  intimación  para  que  me  rin- 
diese á  discreción,  cuya  copia,  así  como  la  de  su 
contestación  que  á  él  di,  tengo  ya  trasmitidas.  El 
enemigo  suspendió  aún  su  ataque,  aguardando  evi- 


HISTORIA   DE  SAN  LUIS.  465. 

dentemente  la  llegada  de  sus  columnas  de  retaguar- 
dia, las  cuales  podían  verse  distintamente  por  nues- 
tros vijias  conforme  iban  acercándose  al  campo.  Un 
movimiento  efectuado  sobre  su  izquierda  me  indujo 
á  destacar  el  2°  regimiento  Kentucky  y  una  sección 
de  artillería  á  nuestra  derecha,  en  cuya  posición  vi- 
vaquearon aquella  noche.  Entretanto  las  tropas  li- 
geras mexicanas  se  batían  con  las  nuestras  en  el  ex- 
tremo izquierdo  [compuestas  de  parte  de  los  regi- 
mientos de  caballería  Arkansas  y  Kentucky,  des- 
montados, y  un  batallón  de  rifleros  de  la  brigada  In- 
diana, mandado  por  el  mayor  Germán,  el  todo  á  las 
órdenes  del  coronel  Marshall]  sosteniendo  un  fue- 
go vivo  y  subiendo  por  el  costado  de  la  montaña, 
trataban  aparentemente  de  flanquearnos,  Tres  pie- 
zas de  la  batería  del  Capitán  Washington  fueron 
destacadas  sabré  nuestra  izquierda,  sostenidas  por 
el  2°  regimiento  de  Indiana.  El  enemigo  nos  diri- 
gía una  que  otra  bomba  sobre  esta  parte  de  nues- 
tra linea,  pero  sin  efecto  alguno.  La  escaramuza 
de  nuestras  tropas  ligeras  se  sostuvo  con  muy  cor- 
ta pérdida  por  nuestra  parte  hasta  que  oscureció,  y 
á  esta  hora  me  convencí  que  hasta  la  mañana  si- 
guiente no  emprendería  el  enemigo  un  ataque  serio, 
y  regresé  con  el  regimiento  Mississipi  y  un  escua- 
drón del  2?  de  dragones  hasta  el  Saltillo.  Las  tro- 
pas vivaquearon  sin  hacer  lumbradas,  y  durmieron 
sobre  las  armas:  un  cuerpo  de  caballería,  al  parecer 
de  mil  quinientos  hombres,  se  hizo  visible  todo  el 
día  á  retaguardia  de  la  ciudad,  habiendo  entrado  en 
el  valle  por  un  paso  sumamente  estrecho  que  queda 
al  Este  de  la  misma.     Esta  caballería,  á  las  órdenes 
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del  general  Miñón,  fué  evidentemente  mandada  á 
retaguardia  nuestra  para  cortar  y  molestar  nuestra 
retirada,  y  quizá  para  hacer  algún  movimiento  so- 
bre la  ciudad  si  lo  juzgase  practicable.  Esta  esta- 
ba ocupada  por  cuatro  compañías  de  nuestros  exce- 
lentes voluntarios  de  Illinois,  mandados  por  el  ma- 
yor Warren,  del  ler.  regimiento.  Un  punto  que 
domina  casi  todas  las  avenidas,  estaba  guarnecido 
por  la  compañía  del  capitán  Webster,  del  i?  de  arti- 
llería, y  montadas  dos  piezas  de  á  24;  mientras  los 
trenes  y  el  campo  d^l  Estado  Mayor  estaban  res- 
guardados por  dos  compañías  de  rifleros  del  Missis- 
sipi  mandados  por  el  capitán  Rogers,  y  una  pieza 
de  campaña  dirigida  por  el  capitán  Chober,  del  3? 
Je  artillería.  Tomadas  ya  las  disposiciones  ante- 
riores para  proteger  mi  retaguardia,  emprendí  mi 
marcha  la  mañana  del  23  para  Buena  Vista,  man- 
dando que  se  adelantasen  todas  las  tropas  disponi- 
bles. La  acción  había  comenzado  antes  de  mi  lle- 
gada al  campo  de  batalla. 

"Durante  la  tarde  y  noche  del  22,  el  enemigo  di- 
rigió un  cuerpo  de  tropas  ligeras  hacia  el  costado 
de  la  montaña,  con  intención  de  flanquear  nuestra 
izquierda;  y  aquí  fué  donde  la  acción  del  23  comen- 
zó á  una  hora  muy  temprana.  Nuestros  rifleros,  al 
mando  del  coronel  Marshall,  que  habían  sido  refor- 
zados por  tres  compañías  de  voluntarios  del  2°  de 
Illinois,  á  las  órdenes  del  mayor  Traly,  mantuvie- 
ron perfectamente  su  terreno  contra  una  fuerza  muy 
superior,  poniéndose  casi  á  cubierto,  y  haciendo  uso 
de  sus  armas  que  producían  efectos  mortales.  A  co- 
sa de  las  ocho,   un  movimiento    fuerte  fué  dirigido 
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contra  el  centro  de  nuestra  posición,  adelantándose 
una  gruesa  columna  por  el  camino  real. 

"Esta  fué  puesta  en  dispersión  á  pocos  momen- 
tos, á  virtud  de  unos  cuantos  tiros  perfectamente  di- 
rigidos por  las  baterías  del  capitán  Washington. 
Durante  estas  operaciones,  el  enemigo  estuvo  reu- 
niendo un  número  considerable  de  infantería,  prote- 
gido por  las  cortaduras,  con  la  intención  manifiesta 
de  forzar  nuestra  izquierda,  que  estaba  situada  en 
una  plataforma  de  bastante  extensión.  Los  regi- 
mientos 2?  Indiana  y  2?  Illinois  cubrían  esta  parte 
de  nuestra  linea,  sosteniendo  el  primero  tres  piezas 
de  artillería  ligera,  dirigidas  por  el  capitán  O'Brien; 
el  todo  á  las  órdenes  inmediatas  del  brigadier  Lañe. 
Para  poder  colocar  su  tropa  en  linea,  el  general  La- 
ñe hizo  avanzar  la  artillería  y  el  2?  regimiento  In- 
diana. La  primera  avanzó  hasta  tiro  de  fusil  de  un 
fuerte  destacamento  de  infantería  mexicana,  y  no 
obstante  que  dirigió  sus  tiros  con  muy  buen  efecto, 
no  pudo  contener  el  ímpetu  del  enemigo.  La  infan- 
tería que  se  mandó  sostenerla  se  había  retirado  en 
desorden,  quedando  expuesta,  así  como  la  batería, 
no  tan  solo  á  un  fuego  activo  de  arma  corta  por  el 
frente,  sino  también  al  desastroso  de  la  metralla  di- 
rigida por  una  batería  mexicana  á  su  izquierda.  El 
capitán  O'Brien  juzgó  imposible  conservar  su  posi- 
ción, á  menos  de  ser  sostenido,  y  pudo  tan  solo  re- 
tirar dos  de  sus  piezas,  dejando  muertos  ó  inutiza- 
dos  todos  los  caballos  y  sirvientes  de  la  tercera 
pieza. 

"El  2?  regimiento  Indiana,  que  según  dejo  dicho 
había  retrocedido  en  desorden,  no  pudo   volverse  á 
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reunir,  y  no  tomó  de  nuevo  parte  en  el  combate, 
con  excepción  de  un  puñado  de  hombres  que,  uni- 
dos á  su  valiente  coronel  Bowles,  se  reunieron  al  ba- 
tallón Mississipi,  y  prestaron  buenos  servicios,  así 
como  algunos  cuantos  fugitivos  que  en  las  últimas 
horas  del  día  ayudaron  á  defender  los  trenes  y  de- 
pósitos de  Buena  Vista.  Quedando  forzada  esta 
parte  de  nuestra  linea,  y  apareciendo  el  enemigo  en 
número  excesivo  contra  nuestro  flanco  izquierdo, 
las  tropas  ligeras  que  habían  hecho  tan  buenos  ser- 
vicios en  la  montaña,  se  vieron  obligadas  á  retirar- 
se, lo  que  en  su  mayor  parte  hicieron  en  buen  or- 
den. No  obstante;  hubo  muchos  dispersos  que  no 
volvieron  á  reunirse  hasta  llegar  al  depósito  de  Bue- 
na Vista,  á  cuya  defensa  contribuyeron  después.  El 
regimiento  del  coronel  Visseli  (2?  Illinois),  al  que  se 
había  reunido  una  sección  de  la  batería  del  capitán 
Sherman,  se  encontró  completamente  flanqueado  y 
se  vio  obligado  á  retirarse  por  no  hallarse  sosteni- 
do de  ninguna  manera.  El  enemigo,  por  este  tiem- 
po arrojaba  continuamente  masas  de  infantería  y 
caballería  por  el  pié  de  la  montaña  sobre  nuestra  iz- 
quierda, é  iba  ganando  nuestra  retaguardia  á  gran 
prisa.  En  este  momento  llegué  sobre  el  campo  de 
batalla.  El  regimiento  Mississipi  había  sido  diri- 
gido hacia  la  izquierda  ^ntes  de  llegar  á  su  posición, 
é  inmediatamente  entró  en  acción  contra  la  infante- 
ría mexicana  que  nos  había  flanqueado;  el  2"  regi- 
miento Kentucky  y  una  sección  de  artillería  del  ca- 
pitán Bragg  se  había  movido  con  anterioridad  des- 
de la  derecha  á  reforzar  nuestra  izquierda,  y  llegó 
el  momento  más  oportuno:     Este  regimiento  y  par- 
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te  del  ler.  Illinois,  mandado  por  el  coronel  Harden, 
contuvo  valientemente  al  enemigo,  y  recobró  una 
porción  del  terreno  que  habíamos  perdido.  Las  ba- 
terías de  los  capitanes  Sherman  y  Bragg  ocupaban 
sus  posiciones  en  la  plataforma  y  jugaban  con  mu- 
cha ejecución,  no  tan  solo  hacia  su  frente,  sino  con 
particularidad  sobre  las  masas  que  habían  ganado 
nuestra  retaguardia.  Descubriendo  que  el  enemigo 
cargaba  fuertemente  sobre  el  regimiento  Mississipi, 
se  despachó  á  reforzarlo  al  coronel  Lañe  con  el  3er. 
regimiento  Indiana,  para  sostener  esa  parte  de  nues- 
tra linea  que  formaba  un  ángulo  perpendicular  con 
la  primera  linea  de  batalla.  Al  mismo  tiempo  fué 
despachado  el  teniente  Kilvol  con  una  pieza  de  la 
batería  del  capitán  Bragg  para  sostener  la  infantería 
que  se  estaba  batiendo  allí.  La  acción  fué  por  mu- 
cho tiempo  sostenida  con  gran  fuerza  en  este  punto, 
haciendo  el  enemigo  distintos  esfuerzos  para  rom- 
per nuestra  linea  con  su  caballería  é  infantería,  pero 
siempre  fué  rechazado  con  gran  pérdida.  Yo  colo- 
qué toda  la  caballería  de  linea  y  el  escuadrón  de 
Arkansas  del  Pike,  á  las  órdenes  del  teniente  coro- 
nel May,  para  que  contuviese  la  columna  enemiga 
que  seguía  avanzando  á  nuestra  retaguardia  por  la 
parte  baja  de  la  montaña,  lo  que  se  verificó  en  unión 
de  los  escuadrones  de  Kentucky  y  Arkansas,  man- 
dados por  los  coroneles  Marshall  y  Yeell,  Mien- 
tras tanto,  nuestra  izquierda,  que  permanecía  fuer- 
temente amenazada  poruña  fuerza  superior,  fué  ade- 
más reforzada  por  un  destacamento  del  capitán 
Bragg  y  parte  de  las  baterías  del  capitán  Sherman, 

II.- 60,. 
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El  haber  concentrado  nuestros  fuegos  de  artillería 
sobre  las  masas  enemigas  en    la   parte    baja   de    la 
montaña,  y  la  resistencia  decidida  que  les    impusie- 
ron los  dos  regimientos  ya  mencionados,  crearon  la 
confusión  en  sus  filas  y  algunos  cuerpos  trataron  de 
efectuar  una  retirada  sobre  su  linea  céntrica  de  ba- 
talla. En  este  momento  se  mandó  al  escuadrón  nú- 
mero I  de  dragones  que  cargara  sobre   ellos    para 
ponerlos  en  dispersión,  favoreciendo  su  movimiento 
por  detrás  de  unos  matorrales  que  lo   podían  ocul- 
tar; dicho  escuadrón  procedió  al  punto  indicado,  pe- 
ro no  pudo  dar  cumplimiento  á  su  objeto  por  hallar- 
se expuesto  á  un  fuego  violento  de  una   batería  si- 
tuada por  el  enemigo  con  el  fin  de  cubrir  su  retira- 
da.    Mientras  se  practicaba  esta  operación,   se    ob- 
servó que  un  gran  cuerpo  enemigo  se  reconcentra- 
ba sobre  el  extremo  de  nuestra  izquierda,  con  el  ob- 
jeto aparente  de  efectuar  su  bajada  á  la  hacienda  de 
Buena   Vista.,    donde     estaban    depositados   todos 
nuestros  trenes  y  bagajes.   El  teniente  coronel  May 
fué  mandado  á  sostener  este  punto  con  dos    piezas 
de  artillería  de  la  batería  del  capitán  Sherman,  á  las 
órdenes  del  teniente  Reynol.     Por  este  tiempo,   las 
fuerzas  que  se  habían  retirado  cerca  de  la  hacienda, 
en  parte  compuestas  de  las  que  mandaban  los   ma- 
yores Tray  y  Gorman,  habían  sido  hasta  cierto  pun- 
to organizadas  bajo  la  dirección  del  mayor  Munroy, 
jefe  de  la  artillería,  asistido  por  el  mayor  Morrison, 
voluntario  de  la  plana  mayor,  y    fueron    colocadas 
para  defender  esta  posición.    Antes  que  nuestra  ca- 
ballería hubiese  llegado  á  la  hacienda,  la  del  enemi- 
go había  efectuado  su  ataque,  habiendo  sido  encon- 
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trada  con  denuedo  por  la  caballería  de  Kentucky  y 
Arkansas.  La  columna  mexicana  inmediatamente 
se  dividió,  tomando  una  parte  de  ella  por  el  depósi- 
to, desde  cuyo  punto  se  le  dirigía  un  fuego  destruc-^ 
tor  por  las  piezas  que  habían  sido  colocadas  en  él;  y 
la  otra  porción  ganó  por  la  base  de  la  montaña  so- 
bre nuestra  izquierda.  En  la  carga  de  Buena  Vis- 
ta, el  coronel  Yeell  murió  valerosamente  á  la  cabeza 
de  su  regimiento.  También  perdimos  al  ayudante 
Vangham,  de  la  caballería  de  Kentucky,  joven  ofi- 
cial que  prometía  grandes  esperanzas. 

"El  teniente  coronel  May,  á  quien  se  le  unieron 
cí  escuadrón  número  i  de  dragones  y  parte  de  las 
tropas  de  Arkansas  é  Indiana,  se  dirigió  en  este  mo- 
mento por  la  base  de  la  montaña  á  contener  el  flan- 
co derecho  del  enemigo;  sobre  cuyas  masas,  amon- 
tonadas en  estrechos  desfiladeros,  nuestra  artillería 
estuvo  obrando  con  espantosa  ejecución. 

"La  posición  de  la  parte  del  ejército  mexicano  que 
había  ganado  nuestra  retaguardia,  era  en  este  mo- 
mento sumamente  crítica,  y  parecía  dudoso  que  pu- 
diera volver  á  ganar' el  cuerpo  del  ejército.  En  es- 
te momento  recibí  un  mensaje  del  gereral  Santa- 
Anna,  conducido  por  un  oficial  de  plana  mayor,  de- 
seando saber  lo  que  yo  quería.  Inmediatamente 
despaché  al  brigadier  Wool  al  general  en  jefe  me- 
xicano, y  di  mis  órdenes  para  que  cesase  el  fuego. 
Al  llegar  á  las  lineas  mexicanas  el  general  Wool 
no  pudo  obtener  que  el  enemigo  suspendiese  los 
suyos,  y  en  consecuencia  no  tuvo  efecto  la  entre- 
vista. El  extremo  de  la  derecha  del  enemigo  con- 
tinuó su  retirada  por  el  pié  de  la  montaña;  y  final-. 
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mente,  á  pesar  de  nuestros  mayores  esfuerzos,  lo- 
gró reunierse  con  el  resto  del  ejército.  Durante  el 
día  la  caballería  del  general  Miñón  ascendió  al  ele- 
vado llano  del  Saltillo,  y  ocupó  el  camino  desde  la 
ciudad  al  campo  de  batalla,  interceptándonos  varios 
correos.  Al  aproximarse  á  la  ciudad  le  hizo  fuego 
el  capitán  Webster  desde  el  reducto  que  ocupaba  su 
compañía,  y  entonces  se  dirigió  hacia  la  parte  Este 
del  Valle  oblicuando  sobre  Buena  Vista.  Por  este 
tiempo  el  capitán  Shover  se  adelantó  rápidamente 
con  una  pieza  de  artillería  sostenida  por  varios  vo- 
luntarios de  caballería,  y  con  un  buen  éxito  dirigió 
varios  tiros  sobre  la  caballería  enemiga.  Se  obligó 
á  retirarse  á  los  matorrales  que  conducen  á  la  parte 
baja  del  Valle,  perseguidos  de  cerca  por  el  referido 
capitán  Shover  y  otra  fuerza  más  de  artillería  del 
capitán  Webster,  sostenido  por  una  compañía  de 
voluntarios  de  Illinois  que  habían  avanzado  desde 
el  reducto.  El  enemigo  hizo  uno  ó  dos  esfuerzos 
más  para  cargar  sobre  nuestra  artillería;  pero  final- 
mente fué  rechazado  en  confusión,  y  no  volvió  á 
aparecer  por  el  llano. 

"En  el  Ínterin  el  fuego  había  cesado  parcialmen- 
te sobre  el  campo  principal.  El  enemigo  parecía 
dedicar  todos  sus  esfuerzos  á  la  protección  de  su 
artillería,  y  yo  me  había  retirado  apenas  un  momen- 
to de  la  plataforma,  cuando  me  vi  precisado  á  vol- 
ver, á  causa  de  un  fuego  muy  activo  de  fusilería  que 
percibí.  Vuelto  á  mi  posición  descubrí  que  nuestra 
infantería  se  batía  con  una  fuerza  muy  superior  ene- 
miga, probablemente  las  reservas,  y  que  se  veían 
acribilladas  por  el  número.     Este  momento   fué  de 
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los  más  críticos.  El  capitán  O'Brien  sostuvo  hasta 
lo  último  con  sus  dos  piezas  esta  fuerte  carga,  y  se 
vio  obligado  á  abandonarlas  en  el  campo  por  hallar- 
se derrotada  toda  la  infantería  que  las  sostenía.  Se 
le  ordenó  al  capitán  Bragg  que  acababa  de  llegar  de 
la  izquierda  que  entrase  en  batería.  Sin  infantería 
que  lo  sostuviera  y  con  el  riesgo  inminente  de  per- 
der sus  cañones,  este  oficial  entró  rápidamente  en 
acción,  hallándose  la  linea  mexicana  á  pocas  varas 
de  distancia  de  la  boca  de  sus  cañones:  la  primera 
descarga  de  metralla  hizo  titubear  al  enemigo:  la 
segunda  y  tercera  lo  hicieron  retirar  en  desorden  y 
salvamos  el  día.  El  2°  regimiento  Kentucky,  que 
en  este  momento  avanzó  más  allá  de  lo  que  cierta- 
mente debía,  fué  repelido  por  la  caballería  enemiga, 
que  lo  estrechó  considerablemente,  tomando  por 
unos  matorrales  que  conducían  en  dirección  á  la  ba- 
tería del  capitán  Washington:  sus  perseguidores  se 
hallaron  expuestos  á  sus  fuegos  y  se  vieron  deteni- 
dos súbitamente  y  rechazados  con  gran  pérdida. 
Entretanto,  el  resto  de  nuestra  artillería  se  colocó 
sobre  nuestra  plataforma,  sostenida  por  los  regi- 
mientos Mississipi  é  Indiana,  de  los  cuales  el  pri- 
mero llegó  justamente  á  tiempo  de  hacer  una  des- 
carga cerrada  sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo, 
y  de  este  modo  contribuyó  á  repelerla.  En  este  úl- 
timo conflicto  tuvimos  la  desgracia  de  sufrir  una 
gran  pérdida.  El  coronel  Herdin,  del  i?  Illinois,  el 
coronel  Me  Kee  y  el  teniente  coronel  Clay,  del  2? 
regimiento  Kentucky,  perecieron  á  este  tiempo, 
marchando  valientemente  al  frente  de  sus  cuerpos. 
"Ningún  otro  esfuerzo  se  hizo  por  parte  del  ene- 
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migo  para  forzar  nuestra  posición,  y  la  llegada  de  la 
noche  nos  presentó  la  oportunidad  de  dedicar  nues- 
tra atención  á  los  heridos  y  á  procurar  también  el 
refresco  de  la  tropa  que  se  hallaba  ya  exhausta  por 
tantas  vigilias  y  combates.  No  obstante  que  la  no- 
che era  sumamente  fría,  la  tropa  en  su  mayor  parte 
se  vi6  precisada  á  vivaquear  sin  fuego,  esperando 
que  en  la  mañana  siguiente  vería  removerse  el  con- 
flicto. Durante  la  noche  se  condujeron  los  heridos 
al  Saltillo  y  se  hicieron  los  preparativos  necesarios 
para  recibir  al  enemigo,  dado  caso  que  volviera  á 
atacar  nuestras  posiciones.  Siete  compañías  de  re- 
fresco se  sacaron  de  la  ciudad,  y  el  brigadier  Mars- 
hall,  que  había  hecho  una  marcha  forzada  desde  la 
Rinconada,  con  un  refuerzo  de  caballería  de  Ken- 
tucky  y  cuatro  piezas  de  grueso  calibre  á  las  órde- 
nes del  capitán  Prentiss,  del  ler.  regimiento  de  ar- 
tillería, estaba  ya  para  llegar  cuando  se  descubrió 
que  el  enemigo  había  abandonado  su  posición  du- 
rante la  noche.  Nuestros  espías  indagaron  muy 
pronto  que  se  había  retirado  hasta  Agua  nueva.  La 
gran  desigualdad  del  número  y  el  cansancio  de 
nuestras  tropas  hacían  muy  peligroso  é  imprudente 
el  tratar  de  perseguirlo.  Se  despachó  un  oficial  de 
plana  mayor  al  general  Santa- Anna  para  negociar 
un  cambio  de  prisioneros,  el  que  se  efectuó  satisfac- 
toriamente en  el  siguiente  día.  Se  juntaron  nues- 
tros muertos  y  se  les  dio  sepultura;  y  los  heridos 
mexicanos,  de  los  que  quedaron  un  número  consi- 
derable sobre  el  campo  de  batalla,  se  condujeron  al 
Saltillo,  donde  se  les  proporcionó  una  asistencia  tan 
confortable  como  las  circunstancias  lo  permitían. 
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"En  la  tarde  del  26  se  hizo  un  reconocimiento 
minucioso  de  las  posiciones  enemigas,  las  que  re- 
sultaron hallarse  ocupadas  por  una  pequeña  fuerza 
de  caballería,  habiéndose  retirado  la  artillería  é  in- 
fantería con  dirección  á  San  Luis  Potosí.  El  27 
nuestras  tropas  ocuparon  su  campo  antiguo  en 
Aguanueva,  evacuando  el  terreno  la  retaguardia 
enemiga  conforme  nos  íbamos  acercando  y  dejando 
un  número  considerable  de  heridos.  Tuve  inten- 
ción de  atacarlos  en  sus  cuarteles  en  la  Encarnación, 
temprano,  en  la  mañana  del  siguiente  dia;  pero  des- 
pués de  un  maduro  examen,  el  mal  estado  de  la  ca- 
ballería era  un  impedimento  para  emprender  tan  lar- 
ga marcha  en  terrenos  donde  se  carece  de  agua.  El 
día  i"  de  Marzo  fué  finalmente  despachado  un  des- 
tacamento á  la  Encarnación  á  las  órdenes  del  coro- 
nel Belknap.  Como  200  heridos  y  60  soldados  me- 
xicanos fueron  los  únicos  que  allí  se  encontraron, 
habiendo  ya  pasado  el  ejército  con  dirección  á  Ma- 
tehuala,  en  número  muy  reducido,  y  sufriendo  mu- 
cho por  el  hambre.  Los  muertos  y  moribundos 
cubrían  las  orillas  del  camino  y  llenaban  las  habi- 
taciones de  la  hacienda. 

"La  fuerza  americana  que  tomó  parte  en  la  ac- 
ción de  Buena  Vista  ascendió  á  334  oficiales  y  4,225 
hombres,  excluyendo  la  pequeña  fuerza  que  guar- 
necía la  ciudad  del  Saltillo  y  sus  alrededores.  De 
este  número,  tan  solo  dos  escuadrones  de  caballería 
y  tres  baterías  de  artillería  ligera,  que  no  componían 
arriba  de  453  hombres,  era  de  tropa  permanente. 
La  fuerza  del  ejército  mexicano,  según  el  mismo  ge- 
neral Santa  Anna  lo  dice  en  su  intimación,   aseen- 


476.  HISTORIA  DE  SAN  LUIS. 

día  á  20,000  hombres,  y'<-:-y{  cálculo  lo  confirman 
los  informes  que  de  entonces  acá  hemos  adquirido. 
Nuestra  pérdida  es  de  267  muertos,  456  heridos  y 
23  dispersos.  De  los  heridos  muchos  no  necesitan 
ni  de  pasar  al  hospital,  y  se  espera  que  comparati- 
vamente un  número  muy  reducido  de  ellos  será  el 
que  quede  inutilizado. 

"La  pérdida  de  los  mexicanos,  entre  heridos  y 
muertos,  puede  estimarse  en  1,500  hombres  y  pro- 
bablemente llegará  á  2,000.  Por  lo  menos  500  de 
sus  muertos  dejaron  abandonados  en  el  campo  de 
batalla.  No  hemos  tenido  los  medios  de  averiguar 
el  número  de  los  desertores  y  dispersos;  pero  se  di- 
ce que  ha  sido  considerable.  Nuestra  pérdida  ha 
sido  mayor  en  la  oficialidad,  pues  de  ella  quedaron 
en  el  campo  28.  Tenemos  que  lamentar  la  pérdida 
del  capitán  Lincool,  ayudante  del  general  Wool,  jo- 
ven de  conocido  valor  que  cayó  al  principio  de  la 
acción.  Ninguna  pérdida  ha  sido  tan  sensible  en 
el  ejército  como  la  de  los  coroneles  Hardin  y  Me 
Kee,  y  la  del  teniente  coronel  Clay,  los  que  poseían 
en  alto  grado  la  confianza  de  sus  subordinados;  y 
como  quiera  que  los  dos  últimos  tuvieron  la  ven- 
taja de  recibir  una  educación  verdaderamente  mili- 
tar, siempre  deposité  en  ellos  la  mayor  confianza 
para  cuando  llegase  el  caso  de  batir  al  enemigo." — 
Zacarías  Taylof,  Mayor  General  del  Ejército  de  los 
Estados  Unidos. 

* 
»  « 

Apenas  acababa  de  pasar  la  batalla  de  Angostura 
cuando   recibió  Taylor  noticia  de  que  el  General 
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mexicano  D.  Jo^é  Uf  había  aparecido  por  Ce- 
rralvo  y  demás  Villas  del  Norte,  con  una  división 
de  caballería,  compuesta  de  600  soldados.  Inme- 
diatamente partió  para  el  Saltillo  á  dictar  algunas 
disposiciones  para  los  jefes  americanos  que  manda- 
ban las  plazas  de  Monterrey  y  Matamoros.  Al  si- 
guiete  día,  en  la  noche,  recibió  otro  aviso  del  jefe 
americano  que  mandaba  en  Marín,  participándole 
que  el  General  Urrea  había  asaltado  un  convoy  que 
iba  de  Cerralvo. 

De  ese  hecho  de  armas  dio  el  General  Urrea  el 
siguiente  parte. 

División  de  caballería  de  Observación. — General 
en  Jefe. — Exmo.  Sr. — Según  tuve  el  honor  de  in- 
formar á  V.  E.  el  23  del  actual,  llegué  á  Marín  don- 
de se  hallaba  una  fuerza  americana  posesionada  de 
cinco  edificios  los  más  fuertes. — ^No  pudiendo  batir- 
la, porque  su  fuerza  era  cuando  menos  igual  á  la 
mia,  y  con  la  ventaja  del  casi  triple  alcance  de  nues- 
tras tercerolas,  me  limité  á  circunvalarla  y  molestar- 
la del  modo  posible  — Al  ocuparme  de  esta  opera- 
ción, se  me  avisó  á  las  once  de  la  noche  que  proce- 
dente de  Cerralvo  venía  un  cargamento  considera- 
ble en  carros  y  muías,  el  cual  debía  ser  auxiliado 
por  la  fuerza  de  Marín.  Al  momento  hice  marchar 
al  Teniente  Coronel  graduado  Capitán  D.  Francis- 
co Narvona  con  una  partida  de  cincuenta  hombres 
á  situarse  en  un  punto  conveniente;  y  en  otro  al  Sr. 
General  D.  Manuel  Romero  con  otra  partida,  dan- 
do á  ambos  la  instrucción  necesaria.  Muy  poca.s 
horas  después  de  salidas  las  dos  partidas  (el  24  tem- 
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prano)  se  presentó  el  convoy  al  cual  envistieron 
nuestras  fuerzas  con  valentía  y  rapidez.  El  resul- 
tado se  obtuvo  momentáneamente,  quedando  en 
nuestro  poder  ciento  veinte  carros  y  un  número  de 
muías  igual  ó  poco  más  ó  menos,  también  cargadas, 
quedando  tendidos  en  el  campo  los  conductores  de 
los  primeros,  y  algunos  otros  que  saltando  de  los 
carros  intentaban  defenderse.  El  cuartel  maestre 
N.  Smith  con  una  fuerza  de  veintiocho  infantes  y 
dos  oficiales,  se  fugó  en  el  momento;  pero  poco 
tiempo  después  se  presentó  á  la  vista  de  Marín,  y 
saliendo  yo  á  su  encuentro  con  diez  hombres,  le  hi- 
ce rendir  á  discreción  sin  darle  lugar  á  disparar  un 
tiro,  de  modo  que  muertos  y  prisioneros  sucumbie- 
ron todos  los  que  venían  en  el  convoy  y  pasan  de 
doscientos. — Esto  nos  habría  producido  una  riqueza 
considerable;  pero  las  circustancias  no  nos  fueron 
favorables  para  aprovecharlas,  porque  el  estallido  de 
las  armas  de  fuego,  las  carreras  de  los  caballos,  y 
los  gritos  de  entusiasmo,  inevitables  de  nuestra  tro- 
pa, espantaron  la  mulada  de  tiro,  y  rompieron  seis 
atalajes  volcando  y  quebrando  la  mayor  parte  de 
los  carros.  El  Sr.  General  Romero  dedicó  su  aten- 
ción á  asegurar  las  muías  de  carga,  y  conducirlas  á 
la  hacienda  de  Guadalupe,  como  lo  verificó,  con  to- 
da la  fuerza;  en  cuyo  tiempo  se  presentó  una  multi- 
tud de  gente  del  campo  que  tomó  y  destrozó  de  los 
carros  cuanto  le  fué  posible,  en  una  cantidad  consi- 
derable; y  como  yo  estaba  con  muy  poca  fuerza  á  la 
vista  de  los  americanos  de  Marín,  me  fué  imposible 
acudir  al  cuidado  de  los  carros,  que  se  hallaban  á 
cosa  de  dos  leguas. — Las   muías  cargadas    dispuse 
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en  el  acto  que  al  cargo  del  Teniente  Coronel  D.  Án- 
gel Miramón  marchasen  con  dirección  á  Morelos, 
con  designio  de  enagenar  los  efectos,  para  acudir 
con  su  producido  á  las  necesidades  de  esta  División. 
—  Me  ocupaba  de  los  medios  de  salvar  algunos  ca- 
rros, cuando  se  me  avisó  que  de  Monterrey  había 
salido  una  partida  de  trescientos  infantes  y  cincuen- 
ta caballos,  con  dos  piezas,  en  auxilio  de  los  de  Ma- 
rín y  del  convoy;  como  no  podía  exponer  mi  fuerza 
á  un  descalabro,  estando  ya  muy  trabajados  los 
hombres  y  caballos,  me  retiré  á  un  potrero  distante 
una  legua,  con  el  doble  objeto  de  que  la  caballada 
cenase,  pues  en  Marín  se  había  agotado  el  forraje 
que  se  halló,  en  un  día  y  una  noche.  El  enemigo, 
fuerte  ya  en  más  de  seiscientos  hombres  y  las  pie- 
zas indicadas,  se  retiró  para  Monterrey  marchando 
yo  en  su  observación  para  aprovechar  alguna  co- 
yuntura favorable  para  molestarlo. — Como  las  cir- 
cunstancias eran  apremiantes,  la  mulada  de  tiro  no 
se  había  podido  recoger  sino  en  un  número  insigni- 
ficante, y  los  atalajes  necesitaban  recomposición  que 
no  era  del  momento,  dispuse  que  se  incendiaran  los 
carros,  lo  cual  se  verificó  con  más  de  ochenta,  que- 
dando el  resto  volcados  y  rotos  y  metidos  en  breña- 
les donde  los  condujo  el  espanto  de  las  muías. — 
Siento  que  la  nación  no  se  haya  aprovechado  de 
ellos  y  de  su  carga;  pero  ya  no  tuve  tiempo  más  que 
para  hacer  que  el  enemigo  los  perdiese:  lo  que  de 
todos  modos  importa  una  ganancia  positiva. —  En 
nota  separada  diré  á  V.  E.  el  resultado  de  mi  mar- 
cha; y  concluyo  ésta  manifestando  á  V.  E.  que  cuan- 
do el  Sr.  General  Romero  me  dé  parte  oficial  de  lo 
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ocurrido  en  el  ataque  del  convoy,  lo  trasmitiré  á  V. 
E.,  anticipando  desde  ahora  una  especial  recomen- 
dación del  expresado  Sr.  General  Romero,  y  del 
Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel,  D.  Fran- 
cisco Narvona,  á  cuya  valentía  y  actividad  se  debió 
sin  duda,  y  en  la  mayor  parte,  el  éxito  de  aquella 
jornada. — Felicito  á  la  Nación  y  á  V.  E.  por  este 
triunfo  obtenido  por  las  armas  nacionales,  y  el  cual 
ha  producido  al  enemigo  una  pérdida  en  numerario 
de  mucha  consideración,  y  como  he  indicado,  más 
de  doscientos  hombres. — Repito  á  V.  E.  mi  respeto 
y  afectuosa  consideración. — Dios  y  libertad. — Ran- 
cho de  Zacatecas,  Febrero  27  de  1848. — José  U'nea. 
E.  Sr.  Presidente,  Benemérito  de  la  Patria,  General 
de  División  y  en  Jefe  del  Ejército,  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa- Anna. 


* 
*  * 


El  día  10  de  Marzo  el  valiente  General  Urrea 
derrotó  á  otra  fuerza  americana  como  se  ve  en  el  si- 
guiente parte. 

"División  de  caballería  de  observación. — General 
en  Jefe. — Exmo.  Sr. 

Cumpliendo  la  orden  que  V.  E.  tuvo  á  bien  diri- 
girme con  fecha  2  del  actual,  dispuse  que  el  General 
Romero,  con  200  caballos  de  mi  división,  marchara 
para  Tula  ó  Victoria,  donde  fuese  necesaria  la  pre- 
sencia de  esa  fuerza,  trasmitiéndole  las  instrucciones 
que  se  sirvió  V.  E.  comunicarme. 
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Al  seguir  yo  mi  marcha  supe  por  mis  explorado- 
res que  el  enemigo  se  dirigía  para  Camargo,  punto 
fortificado  por  él  donde  existen  los  depósitos.  En 
el  acto  forcé  la  marcha  hasta  alcanzarlo,  haciendo 
que  el  capitán  D.  Francisco  Norvona  con  cien  ca- 
ballos tomara  á  galope  la  delantera  de  los  america- 
nos, hasta  media  legua,  y  que  luego  retrocediera 
para  coger  al  enemigo  á  dos  fuegos. 

Como  los  americanos  creían  que  la  fuerza  de  mi 
mando  estaba  lejos,  cuando  menos  á  15  ó  20  leguas, 
no  se  dieron  cuenta  del  paso  del  capitán  Narvona  á 
tres  cuartos  de  legua  de  su  flanco  izquierdo,  de  ma- 
nera que  cuando  dicho  capitán  retrocedió  á  encon- 
trarse con  ellos,  á  la  vez  que  yo  les  daba  alcance 
por  la  retaguardia,  entraron  en  gran  confusión,  re- 
sistieron el  ataque  hasta  donde  pudieron,  retirándo- 
se al  fin  para  Camargo,  y  dejando  tendidos  en  el 
campo  76  muertos,  la  mayor  parte  atravesados  por 
las  lanzas  de  nuestro  dragones,  y  36  heridos,  en  su 
mayoría  también  de  lanza,  pocos  de  bala. 

Les  cogimos  veinticuatro  prisioneros,  de  estos 
más  de  la  mitad  arrodillados  pidiendo  perdón,  los 
que  no  pudiendo  mandarlos  con  seguridad  hasta  un 
punto  donde  se  encuentre  guarnición  mexicana,  los 
he  puesto  en  libertad  porque  me  estorbaban  para 
mis  marchas. 

Cayeron  en  mi  poder  117  carros  que  en  el  acto 
mandé  quemar,  700  muías  de  tiro  y  otras  90  carga- 
das de  efectos. 

Sé  que  Taylor  salió  del  Saltillo  con  una  brigada 
de  las  tres  armas  para  auxiliar  á  Monterrey,   supo- 
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niendo  que  yo  me  acercaré  á  aquella  ciudad.     Voy 
á  hostilizarlo  en  el  camino  lo  más  que  pueda. 

Con  el  extraordinario  que  lleva  este  parte,  sírva- 
se V.  E.  decirme  si  puedo  vender  las  muías  quita- 
das al  enemigo,  para  repartir  su  valor  á  mis  tropas. 

Protesto  á  V.  E.  mi  subordinación  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  Palma,  Marzo  17  de  1847. — 
José  Unea. 


«  ■ 
*  « 


El  Subprefecto  de  Catorce,  residente  en  Cedral, 
en  carta  particular  que  dirigió  al  Sr.  Gobernador 
Adame  le  refiere  también  los  sucesos  anteriores  y 
añade: 

A  la  división  del  Sr.  Urrea  se  han  agregado  mu- 
chos vecinos  de  los  pueblos  de  Tamaulipas  y  Nue- 
vo León,  buscando  amparo  en  esas  invensibles  tro- 
pas, y  con  el  fin  de  prestar  su  contingente  bajo  el 
mando  de  tan  bravo  militar.  D.  Macedonio  Capis- 
trán  vecino  influente  y  de  proporciones  de  Matamo- 
ros, se  reunió  también  con  un  número  considerable 
de  vecinos. 

Estos  sucesos  han  hecho  que  Taylor  marche  del 
Saltillo  para  Monterrey,  á  fin  de  perseguir  á  Urrea 
que  no  deja  convoy  que  no  intercepte.  La  pérdida 
que  el  enemigo  tuvo  en  Angostura,  indudablemente 
fué  de  más  consideración  que  la  que  el  General  Tay- 
lor ha  asegurado,  pues  tiene  dos  grandes  hospitales 
en  las  iglesias  del  Saltillo  y  otro  en  el  mesón  más 
grande  de  la  ciudad,  cuya  atención  y  cuidado  le  im- 
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piden  todo  movimiento  hostil,  á  la  vez  que  no  pue- 
de avanzar  para  el  rumbo  de  Matehuala  y  San  Luis, 
dejando  á  Urrea  á  la  retaguardia,  quien  está  obs- 
truyendo constantemente  las  remisiones  de  viveres 
y  municiones  de  guerra." 

El  9  de  Marzo  empezaron  á  llegar  las  tropas  á 
San  Luis  donde  fueron  recibidas  con  señaladas 
muestras  de  cariño.  Veamos  lo  que  dicen  á  este 
respecto  los  autores  de  la  "Historia  de  la  guerra  ya 
citada." 

"El  9  comenzaron  á  verificar  las  tropas  su  entra- 
da en  San  Luis  Potosí,  en  donde  recibieron  inequí- 
vocos testimonios  de  la  pública  gratitud.  Dicha 
ciudad,  que  lo  mismo  que  el  Estado  entero  de  que 
es  capital,  dio  repetidas  pruebas  del  patriotismo  de 
sus  habitantes,  y  cuya  excelente  conducta,  imitada 
de  pocos  Estados,  debe  avergonzar  á  los  que  no  han 
cumplido  con  sus  deberes:  dicha  ciudad  hizo  al  ejér- 
cito un  recibimiento  triunfal.  Los  sanluiseños  se 
esmeraron  en  sus  obsequios,  sin  pararse  en  esfuer- 
zos de  ninguna  clase,  por  servir  con  cuanto  pudie- 
ron á  los  soldados  de  la  Angostura." 

* 
*  * 

Al  siguiente  día  de  la  llegada  de  Santa- Anna  á 
San  Luis,  dirigió  este  General  al  Señor  Gobernador 
Adame  el  siguiente  oficio. 

"EJERCITO  LIBERTADOR  REPUBLICA- 
NO.— General  en  Jefe. — Secretaría  de  Campaña.- — 
Exmo.  Sr. — La  generosa  hospitalidad  y    todos  los 
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importantes  servicios  que  han  prestado  las  dignas 
autoridades  de  este  Estado  al  ejército  de  mi  mando 
desde  que  comenzó  su  reunión  en  esta  ciudad,  y 
muy  particularmente  en  los  días  de  su  mayor  con- 
flicto por  la  miseria  á  que  ha  estado  reducido,  en- 
gendraron en  mi  corazón  y  en  el  de  todos  mis  su- 
bordinados, los  sentimientos  de  la  más  pura  grati- 
tud. En  consecuencia,  me  propuse  dedicar  al  Ho- 
norable Congreso  del  Estado  una  de  las  tres  ban- 
deras que  el  valor  arrancó  de  las  filas  enemigas  en 
los  campos  de  la  Angostura,  y  con  tal  objeto  tengo 
la  honra  de  enviarla  á  V.  E.,  suplicándole  que  á 
nombre  mío  y  del  ejército,  la  presente  á  tan  augus- 
ta Asamblea,  como  un  testimonio  del  respeto  y  gra- 
titud que  le  tributamos.  De  mi  parte  recomiéndele 
V.  E.,  que  sea  colocada  en  el  Salón  de  sus  sesiones 
para  que  se  perpetúe  en  el  Estado  de  San  Luis  Po- 
tosí, la  memoria  de  las  glorias  que  las  armas  mexi- 
canas alcanzaron  sobre  las  huestes  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  y  la  gratitud  y  simpatías  que 
profesan  á  los  patriotas  y  generosos  habitantes  del 
mismo  Estado,  los  valientes  militares  que  me  honro 
de  mandar. 

Tengo  el  honor  de  protestar  á  V.  E.  el  aprecio  y 
consideraciones  que  justamente  se  merece. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  en  San  Luis 
Potosí,  Marzo  lo  de  1847. — Antonio  López  de  San- 
ta-Anna^ 

Exmo.  Sr.  Lie.  D.  Ramón  Adame,  Gobernador 
constitucional  de  Estado. 
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El  General  Santa-Anna  comisionó  al  Presidente 
del  Ayuntamiento,  para  que  juntamente  con  el  ante- 
rior oficio  entregara  la  bandera  al  Gobernador  del 
Estado;  y  este  funcionario  la  envió  á  la  Legislatu- 
ra, estando  ésta  en  sesión,  con  el  Secretario  del  des- 
pacho, quien  al  presentarla  pronunció  el  discurso 
siguiente: 

DISCURSO  que  pronunció  el  Sr.  Secretario  de  Go- 
bierno, al  entregar  la  bandeja  al  H.  Congreso  del 
Estado. 


H.  Sr. — Grato  y  sobremanera  honroso  es  para 
mí  el  encargo,  en  cuyo  desempeño  vengo  el  día  de 
hoy  á  este  lugar  augusto.  Presentar  á  V.  Sobera- 
nía á  nombre  del  Exmo.  Sr.  Gobernador  este 
glorioso  trofeo  de  nuestra  victoria  en  la  Angostura: 
el  fué  conquistado  juntamente  con  otros  en  el  cam- 
po del  honor,  y  por  ser  el  estandarte  que  guiaba  á 
las  tropas  de  linea  del  enemigo,  fué  consagrado  por 
el  Exmo.  Sr.  General  Presidente,  Benemérito  de  la 
Patria,  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  aun  en  el 
ardor  mismo  del  combate,  al  magnánimo  Estado 
que  V.  Soberanía  representa,  como  una  prueba  de 
su  alta  estima  y  aprecio  del  ilustre  caudillo,  á  los 
eminentes  servicios  prestados  por  V.  Suberanía  en 
nuestra  guerra  nacional.  Todo  es  aquí  grande,  Se- 
ñor: grande  el  soberano  á  quien  se  dirija:  grande  el 
don  mismo  que  se  ofrece;  porque  él  será  siempre 
testigo  mudo,  pero  fiel,  de  que  fué  abatido  el  orgu- 
llo Norte-Americano:  él  será  un    testimonio    de  la 
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benevolencia  del  ilustre  y  Benemérito  caudillo  que 
condujo  á  nuestros  valientes  á  la  victoria;  él  en  fin 
será  un  título  perdurable  de  gloria  y  honor,  para  el 
Estado  Libre  y  Soberano  de  San  Luis  Potosí.  No 
alcanza  por  cierto  la  elocuencia  de  las  palabras  á 
expresar  con  exactitud,  sentimientos  que  nos  inspi- 
ran los  objetos  sublimes  y  grandiosos.  V.  Sobera- 
nía, mejor  que  cuanto  yo  puedo  decir,  sabrá  estimar 
en  todo  su  valor  este  acto  del  Exmo.  Sr.  General 
en  Jefe:  V.  Soberanía  sabrá  sin  disputa,  y  sin  que 
el  Gobierno  lo  persuada,  colocar  esta  abatida  ban- 
dera, donde  recuerde  siempre  á  los  hijos  de  San 
Luis  los  servicios  patrióticos  de  sus  autoridades 
constitucionales;  y  de  que  estas  tienen  un  firme 
apoyo  en  el  vencedor  de  la  Angostura,  cuya  memo- 
ria será  de  eterno  y  agradable  recuerdo,  pues  en  él 
verán  las  generaciones  venideras  el  instrumento 
único  que  sirvió  para  consolidar  la  Independencia  y 
libertad  de  la  Patria. 


Contestación  del  Exmo.  Sf.  Presidente  del  H.  Con- 
greso, D.  Antonio  Ladfón  de  Guevara. 


"El  Congreso  de  San  Luis  Potosí,  al  recibir  por 
conducto  del  Gobierno  el  presente  que  remite  el 
Exmo.  Sr.  General  en  Jefe,  Benemérito  de  la  Pa- 
tria, D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  no  puede 
menos  de  ver  en  él  la  más  segura  prueba  de  cuanto 
aprecia  el  ilustre  vencedor  de  los  campos  de  Angos- 
tura, las  instituciones  federales  que  él  supo  restituir 
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á  los  pueblos,  cuando  clamado  por  la  Nación  para 
salvarla  del  enemigo  extranjero,  ha  emprendido  una 
carrera  toda  de  gloria  para  la  Independencia  y  li- 
bertad de  la  Patria.  Presentar  abatida  ante  la  So- 
beranía del  Estado  esa  bandera  que  arrancó  de  las 
manos  de  los  enemigos,  es  por  cierto  un  acto  digno 
del  héroe  que  lo  ejecuta.  San  Luis  ve  compensa- 
dos sus  sacrificios:  San  Luis  aumentará  á  esa  señal 
de  grande  y  sublime  testimonio,  los  gloriosos  tim- 
bres que  ha  adquirido  en  la  lucha  sangrienta  á  que 
nos  ha  provocado  la  ambición  y  perfidia  del  Norte- 
Americano.  El  Congreso  que  representa  á  los  be- 
neméritos Sanluiseños,  colocará  conforme  con  los 
patrióticos  deseos  del  Exmo.  Sr.  General,  este  tro- 
feo, donde  recuerde  siempre  á  las  generaciones  que 
jamás  son  inútiles  los  servicios  que  se  prestan  por 
la  Patria,  y  que  ésta  consiguió  asegurar  su  indepen- 
cia,  afianzar  sus  instituciones  por  el  hombre  ilustre, 
por  el  Benemérito  General  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  cuya  memoria  será  eternamente  grata 
á  los  hijos  de  San  Luis." 


« 
»  * 


Ese  trofeo  ya  no  existe  en  ninguno  de  los  depar- 
tamentos de  Palacio,  y  no  consta  oficialmente  el  fin 
que  haya  tenido. 

Un  amigo  nuestro  conocedor  de  todos  aquellos 
sucesos,  nos  informó  hace  tiempo  que  en  una  de 
tantas  revoluciones  posteriores  desapareció  del  Sa- 
lón de  la  Legislatura,  y  que  se  aseguró  que  había 
ido  á  dar  á  poder  de  un  particular. 
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»  » 

Todavía  no  llegaba  el  ejército  á  San  Luis  de  re- 
greso de  la  Angostura,  cuando  recibió  Santa-Anna 
en  Matehuala  la  noticia  de  otro  pronunciamiento  en 
México.  Apresuró  su  marcha,  dio  cuatro  días  de 
descanso  á  la  tropa,  y  con  la  mitad  del  ejército  que 
entró  á  San  Luis,  reducido  á  7,500  hombres,  salió 
para  la  capital  de  la  República. 

La  víspera  de  la  marcha  dirigió  al  ejército  la  pro- 
clama que  sigue,  llevando  con  él  tres  mil  soldados 
de  los  7,500  que  volvieron  de  la  Angostura. 

ANTONIO  LÓPEZ  DE  SANTA-ANNA, 
Geneial  de  División,  Beneméfito  de  la  Patna, 
Presidente  inteñno  de  la  República,  y  General  en 
Ge/e  del  ejéfcito  de  operaciones  del  Norte,  á  sus 
subordinados. 


¡Compañeros  de  armas!  Dedicado  enteramente 
al  servicio  de  la  Patria,  marcho  á  tomar  las  riendas 
del  Gobierno,  haciendo  con  esto  el  más  costoso  sa- 
crificio, pues  obro  contra  mi  amor  propio,  y  mis 
propósitos;  pero  este  paso  hará  cesar  la  guerra  civil 
que  destroza  nuestra  hermosa  capital,  dará  unidad  á 
nuestra  defensa,  é  impulso  á  la  lucha  justísima  que 
sostenemos  contra  los  pérfidos  invasores,  y  por  la 
que  habéis  combatido  con  tanta  bravura  y  decisión 
en  los  campos  de  la  Angostura. 

¡MIS  amigos!  Nunca  olvidaré  vuestros  hechos 
gloriosos  en  ese  campo  de  batalla,    las   penalidades 
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del  desierto  que  habéis  arrostrado  con  heroico  su- 
frimiento, y  sobre  todo,  que  tuve  el  honor  de  man- 
daros. La  Nación  os  debe  una  recompensa,  y  la 
recibiréis  muy  pronto  por  mi  conducto,  aunque  no 
es  esto  lo  que  os  estimula,  á  comportaros  como  dig- 
nos hijos  del  gran  México. 

¡soldados!  Sois  las  esperanzas  de  la  Patria  y 
sus  mejores  defensores;  debéis  pues  atender  á  todas 
partes;  y  por  eso  dispongo,  que  dos  brigadas  de  in- 
fantería y  una  de  caballería,  con  sus  baterías  corres- 
pondientes, marchen  á  la  defensa  del  Estado  de  Ve- 
racruz,  guardando  esta  frontera  el  resto  del  ejército. 

Conducios  en  todas  partes  como  hasta  aquí,  y  ja- 
más desmerezcáis  el  nombre  ilustre  que  habéis  ad- 
quirido. Voy  á  procuraros  cuanto  os  hace  falta  para 
que  podáis  consumar  la  grande  obra  que  os  está  en- 
comendada, y  estad  seguros,  que  en  el  peligro  vol- 
vereis á  ver  entre  vosotros  á  vuestro  general 

Antonio  López  de  Santa- Anna, 

Cuartel  General  de  San  Luis  Potosí,  Marzo  14 
de  1847. 


En  el  camino  se  le  fueron  presentando  diversas 
comisiones  de  los  partidos  que  se  disputaban  el  po- 
der y  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  En 
San  Miguel  de  Allende  se  comprometió  con  el  co- 
misionado del  partido  puro,  diputado  D.  Juan  Othón, 


490.  HISTORIA   DE  SAN  LUIS. 

potosino,  á  sostener  al  Gobierno  de  Gómez  Parías; 
en  Santa  Rosa  también  se  comprometió  con  los  re- 
presentantes del  partido  moderado  Don  Ramón 
Pacheco  y  D.  Eugenio  Aguirre  á  patrocinar  el  pro- 
nunciamiento. En  Querétaro  lo  esperaba  otra  co- 
misión de  los  Polkos,  (i)  entró  en  conferencias,  y  ha- 
biéndosele asegurado  que  en  el  pronunciamiento  de 
la  capital  se  le  reconocía  como  Presidente  de  la  Re- 
pública, acabó  de  decidirse  en  favor  de  los  modera- 
dos y  ya  todos  marcharon  para  México  á  dar  otro 
escándalo  más  al  mundo  en  los  momentos  en  que 
el  ejército  invasor  estaba  ya  al  frente  de  Veracruz. 

A  nuestro  paisano  Othón,  que  al  comprometerse 
con  él  Santa- Anna,  lo  colmó  éste  de  atenciones  y  lo 
llevaba  en  su  coche,  luego  que  cambió  en  favor  de 
los  moderados,  lo  bajó  de  él  y  lo  hizo  caminar  á 
caballo. 

En  San  Luis  quedó  con  el  mando  del  ejército  del 
Norte  el  General  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil,  quien 
lo  renunció  á  los  dos  meses,  recibiéndolo  por  orden 
del  Gobierno  el  General  D.  Gabriel   Valencia. 

El  General  americano  Taylor,  se  retiró  á  las  in- 
mediaciones de  Monterrey  con  objeto  de  cuidar  las 
poblaciones  fronterizas  de  los  frecuentes  ataques  de 
Urrea,  mientras  el  ejército  de  Scott  expedicionaba 
por  el  Oriente  de  México,  conforme  al  nuevo  plan 
de  operaciones  adoptado  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos. 

San  Luis,  constante  con  la  noble   misión    que   se 


(1)  Con  este  apodo  se  conocieron  en  México  unos  batallones  de  guardia  nacional  formados 
por  individuos  del  comercio  y  de  la  industria  en  los  que  había  muchos  jóvenes  de  familias  de- 
centes.   También  en  San  Luis  hubo  dos,  de  los  que  hablaremos  adelante. 
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había  impuesto  de  ser  el  proveedor  general  del  ejér- 
cito, acopiaba  víveres  y  pertrechos  para  auxiliar  á 
las  tropas.  Se  destinó  una  bodega  de  la  Alhóndi- 
ga  para  almacenar  los  donativos  que  diariamente 
llevaban  los  vecinos,  y  para  recibir  los  que  envia- 
ban los  partidos  del  Estado.  De  Ciudad  del  Maíz, 
Santa  María  del  Río,  Rioverde,  Cerritos,  Guadalcá- 
zar,  etc.,  etc.  cada  semana  venían  los  donativos  en 
semillas,  reses,  café,  arroz  y  otros  artículos;  se  reu- 
nían á  los  de  los  vecinos  de  la  capital  y  se  entrega- 
ban al  General  Valencia: 
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CAPITULO  2i9 


SUMARIO. 

Otro  pronunciamiento  en  México. — Deja  de  ser  Vicepresidente  el 
Sr.  Gómez  Farías. — Buques  americanos  en  las  aguas  de  Veracruz. — 
Importantes  comunicacones  del  General  Morales  al  Ministro  de  la 
guerra. — Proclama  del  mismo  General  á  la  guarnición  del  Puerto. — 
El  General  Scott  jefe  de  la  Escuadra  intima  al  General  Morales  la  ren- 
dición de  la  Plaza. — Morales  contesta  que  no  se  rinde. — Scott  empieza 
el  ataque  de  un  modo  reprobado  por  las  Naciones  civilizadas. — Por- 
menores del  horrible  bombardeo.  Scott  lo  dirige  principalmente  so- 
bre las  casas  porticulares  y  los  hospitales. — Los  extrangeros  y  las  fa- 
milias piden  al  General  Scott  una  suspensión  del  fuego  para  salirse  de 
la  ciudad. — Scott  la  niega. — Perecen  muchos  .vecinos  pacíficos,  ex- 
trangeros, ancianos,  mugeres  y  niños. — El  General  Morales  es  atacado 
de  tifo. — Entrega  el  mando  al  General  Landero. — Este  capitula  con 
el  sitiador.  —  Scott  ocupa  la  plaza. — Número  de  bombas,  granadas  y 
balas  rasas  de  cañón  que  arrojó  el  enemigo  sobre  la  plaza  de  Veracruz, 
en  las  ochenta  horas  que  duró  el  bombardeo,  durante  la  defensa  diri- 
gida por  el  General  Morales. — Marcha  Santa- Anna  al  encuentro  de 
Scott. — Proclama  que  dirigió  á  sus  soldados. — Nuevo  Vicepresidnnte 
de  la  República. — Coalición  de  los  Estados. — Sale  Santa- Anna  de  Mé- 
xico al  encuentro  del  invasor. — Batalla  de  Cerro  Gordo. — El  resto  de 
las  tropas  de  Angostura  sale  para  México,  al  mando  del  General  Va- 
lencia.— Nuevo  comandante  general. — Arenga  del  Clero  de  San  Luis. 
— Otra__del  Cura  y  eclesiásticos  de  Armadillo. 

Apenas  habían  pasado  tres  días  de  la  sangrienta 
batalla  de  Angostura,  y  que  aquel  ejército  organi- 
zado y  sostenido  en  San  Luis  se  retiraba  del  fren- 
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te  del  enemigo,  obligado  por  el  hambre  y  la  miseria, 
y  estaba  ya  en  las  aguas  del  Golfo  el  ejército  de 
Scott  para  invadirnos  por  el  Oriente,  cuando  en  la 
ciudad  de  México  se  daba  el  escándalo  de  otro  pro- 
nunciamiento contra  el  Gobierno  establecido. 

Ese  motín  dio  por  resultado  la  C3Ída  del  Sr.  Gó- 
mez Parías  de  la  Vicepresidencia  de  la  República,  y 
la  elevación  al  poder  del  partido  moderado,  siguien- 
do Santa- Anna  al  frente  de  la  Presidencia. 

Al  avistarse  en  las  aguas  de  Veracruz  los  buques 
americanos,  el  valiente  y  pundonoroso  General  D. 
Juan  Morales,  jefe  de  la  guarnición  del  Puerto,  lo 
avisó  al  Ministro  de  la  guerra  en  el  siguiente  oficio. 

"Comandancia  general  del  Estado  libre  y  sobera- 
no de  Veracruz. — Núm.  214. — Exmo.  Sr. — Un  con- 
voy de  14  velas  enemigas  se  presentó  ayer  á  la  vis- 
ta del  puerto:  hoy  han  llegado  otras  9,  y  en  este 
momento  se  me  ha  participado  que  el  total  de  bu- 
ques fondeados  en  el  surgidero  de  Antón  Lizardo, 
asciende  á  setenta.  Todas  las  noticias  que  me  han  co- 
municado convienen  en  que  la  fuerza  contenida  en 
la  Escuadra,  asciende  á  doce  mil  honnbres,  y  que 
ejecutarán  el  desembarco  el  lunes  8  del  corriente. 

Esta  plaza  es  el  blanco  de  los  tiros  del  enemigo, 
como  anticipadamente  lo  tenía  anunciado,  y  se  acer- 
ca el  momento  en  que  sus  defensores  van  á  demos- 
trar que  las  armas  que  la  Nación  puso  en  sus  ma- 
nos, fueron  empleadas  combatiendo  por  su  indepen- 
dencia, su  decoro  y  libertad. 

Un  puñado  de  valientes,  descalzos,   mal  pagados 

n.  63. 
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y  mal  vestidos,  pero  sin  más  afecciones  que  las  que^ 
inspira  el  verdadero  patriotismo,  es  todo  con  lo  que 
cuento  para  impedir  que  el  aleve  enemigo  extran- 
jero, pise  impunemente  las  playas  de  la  heroica  Ve- 
racruz.  Los  elementos  que  pudieran  cooperar  á  un 
absoluto  triunfo,  se  me  han  escaseado  mientras  más 
afanosamente  los  he  pedido,  y  entre  tanto  en  esa  ca- 
pital la  discordia  civil  hace  derramar  la  sangre  de 
los  que  podrían  verterla  con  honor  en  defensa  de  la 
patria. 

Veracruz  ha  quedado  sometida  á  sus  propias 
fuerzas,  como  si  no  perteneciera  á  la  Unión  na- 
cional. 

Increíble  parece  un  contraste  tal;  pero  las  circuns- 
tancias que  sobrevengan  pesarán  sobre  los  que  fue- 
ren culpables,  pues  en  la  actualidad  no  me  queda 
otro  recurso  que  batirme  hasta  sucumbir  con  la  úni- 
ca fuerza  de  que  puedo  disponer,  y  que  ese  Minis- 
terio tendrá  á  la  vista. 

Dígnese  V.  E.  dar  cuenta  con  lo  expuesto  al  Ex- 
mo.  Sr.  Presidente,  y  aceptar  nuevos  testimonios 
de  mi  respeto. 

Dios  y  Libertad.  Veracruz,  Marzo  5  de  1847, 
— Juan  Modales, — Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra 
y  Marina. 

Al  mismo  Ministro  de  la  guerra,  y  en  igual  fecha, 
le  dirigió  el  General  Morales  la  siguiente  comuni- 
cación. 
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Comandancia  general  del  Estado  lihe  y  soberano  de 

Veiacruz. 

Núm.  215. — Mesa  primera. — Por  extraordinario 
violecto. — Exmo.  Sr. — Las  fuerzas  de  infantería  y 
caballería  que  deben  operar  fuera  de  la  plaza,  hos- 
tilizando al  enemigo  desde  el  momento  en  que  co- 
mience á  desembarcar,  por  las  operaciones  lijeras 
que  van  á  practicar,  no  será  posible  sostenerlas  con 
raciones  de  víveres,  como  estoy  haciéndolo  con  esta 
guarnición:  por  lo  mismo,  es  demasiado  urgente  que 
el  supremo  gobierno  remita  el  numerario  suficiente, 
pues  en  esta  ciudad  no  será  posible  conseguirlo 
aunque  se  giren  libranzas  contra  su  comercio  en  ra- 
zón á  que  está  cerrado  y  concluido  por  la  traslación 
de  las  casas  mercantiles  á  poblaciones  más  ó  menos 
retiradas  de  aquí,  y  que  antes  de  veinticuatro  horas, 
si  sigue  la  emigración  de  vecinos,  no  habrá  más  ha- 
bitantes que  los  soldados. 

Sírvase  V.  E.  dar  cuenta  al  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te y  comunicarme  su  resolución  con  el  mismo  ex- 
traordinario. 

Dios  y  Libertad.  Veracruz,  Marzo  5  de  1847. — 
Jitan  Morales. — Exmo.  Señor  Ministro  de  Guerra 
y  Marina. 


En  seguida  dirigió  á  los  defensores  de    Veracruz 
la  siguiente  proclama. 

El  Comandante  General  de  Veracruz,  á  la  guarni- 
ción de  su  mando. 

Compatriotas:  Habéis  visto  llegar   al    Puerto    el 
resto   de    la   escuadra   enemiga    por  tanto   tiempo 
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anunciada.  Este  conjunto  de  buques  encierra  las 
tropas  mercenarias  destinadas  á  .batir  esta  heroi- 
ca ciudad;  se  acerca,  pues,  el  momento  en  que  ha- 
ciendo prodigios  de  valor,  llenemos  las  obligaciones 
contraídas  con  la  patria  sosteniendo  denodadamente 
sus  sacrosantos  derechos. 

Camaradas!  Mi  corazón  se  halla  poseído  de  una 
satisfacción  indecible,  por  el  deseo  que  os  anima  de 
cruzar  vuestras  armas  con  las  del  osado  invasor. 
Se  os  presentará  tal  vez  en  número  mayor,  pero  vo- 
sotros sabéis  que  la  fuerza  informe  jamás  se  ha  he- 
cho superior  á  la  disciplina  ni  al  valor.  Poseéis  am- 
bas ventajas:  vais  á  pelear  en  vuestros  mismos  ho- 
gares en  defensa  de  éstos,  de  vuestros  intereses  y 
familias:  en  suma,  por  la  independencia  y  libertad 
de  la  cara  patria,  y  tal  consideración,  unida  á  la  jus- 
ticia que  nos  asiste,  serán  otros  tantos  incentivos 
para  inflamar  vuestro  corage  convirtiendoos  en  hé- 
roes. 

¡Valiefites  y  sufi idos  veteranos!  ¡Dignos  solda- 
dos de  la  Guardia  Nacional!  La  hora  del  combate 
se  acerca;  la  capital  de  vuestro  Estado  es  el  blanco 
de  la  ambición  norte-americana.  ¡Que  el  enemigo 
encuentre  su  sepulcro  en  las  puertas  de  la  ciudad 
misma  que  pretende  poseer,  ó  que  antes  sucumba- 
mos todos  dejando  á  la  posteridad  esa  lección  de 
virtud  y  honor! 

Estos  son  los  votos  de  vuestro  compatriota  y 
amigo. — Juan  Modales. 

Veracruz,  Marzo  5  de  1847. 
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Scott  intimó  al  General  Morales  la  rendición  de  la 
plaza,  y  habiéndole  contestado  en  el  acto  el  Gene- 
ral mexicano  negativamente,  empezó  luego  el  ata- 
que de  la  manera  más  bárbara  y  desastrosa,  princi- 
palmente para  el  vecindario. 

Los  partes  oficiales  de  los  Generales  en  jefe  se 
refieren,  como  es  natural,  á  los  preparativos  para  el 
combate,  á  los  detalles  de  la  batalla  y  al  resultado 
de  ésta,  adverso  ó  favorable,  pero  no  se  mencionan 
en  ellos  los  sucesos  que  afectan  á  las  poblaciones  y 
á  los  habitantes. 

No  conocemos  ningún  parte  del  bombardeo  de 
Veracruz  rendido  por  el  General  Morales;  es  segu- 
ro que  no  pudo  hacerlo  porque  el  mismo  día  que 
entregó  el  mando  al  General  Landero  tenía  ya  tres 
días  de  atacado  de  tifo;  y  del  General  Landero  sólo 
conocemos  la  capitulación  que  en  el  propio  día  arre- 
gló con  Scott  para  la  entrega  de  la  plaza. 

Pero  conocemos  dos  cartas  de  testigos  presencia- 
les en  las  que  constan  todos  los  actos  de  valor  de 
los  defensores,  los  trabajos  y  sufrimientos  del  ve- 
cindario y  las  crueldades  y  hechos  salvajes  de  Scott 
y  de  sus  soldados. 

Estas  cartas  son  las  siguientes: 

"Veracruz;  Marzo  29. 

Sr.  D Desde  el  21  no  hemos  tenido  opor- 
tunidad de  comunicarle  nuestras  noticias.  Las  de 
hoy  son  de  lo  más  triste.  Veracruz  desde  ayer  ha 
sido  entregada  á  los  yankees,  y  á  pesar  nuestro,  de 
un  modo  menos  provechoso  como  el  valor  y  com- 
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portamiento  de  los  mexicanos  merecían.  El  carác- 
ter nacional  de  los  yankees,  cobardía  y  falta  de  ho- 
nor, se  ha  mostrado  á  las  claras  de  un  modo  ines- 
cusable  en  la  toma  de  Veracruz.  El  día  21  á  las 
tres  de  la  tarde  le  fué  intimada  á  la  ciudad  la  rendi- 
ción dentro  de  dos  horas;  y  como  esta  intimación 
fué  desechada,  el  bombardeo  de  la  ciudad  empezó  á 
las  cinco  de  la  tarde,  y  ha  durado  con  pocos  inter- 
valos más  de  ochenta  horas.  Al  principio  el  fuego 
fué  contestado  con  viveza  por  parte  de  los  mexica- 
nos; pero  después  d€  haber  observado  con  espanto 
que  los  yankees  no  batieron  ninguna  brecha,  y  que 
todas  las  bombas  y  balas  solamente  fueron  dirigi- 
das á  la  ciudad  y  á  los  hospitales,  el  plan  diabólico 
de  destruir  solo  las  vidas  de  los  habitantes  fué  por 
fin  demasiado  claro.  Desde  entonces  el  fuego  fué 
contestado  casi  solo  por  el  castillo,  cuya  plaza  la  co- 
bardía de  los  yankees  les  impidió  atacar,  así  como 
las  lineas  de  fortificación  y  circunvalación  de  la  ciu- 
dad tampoco  fueron  atacadas;  pero'en  contra,  la  ma- 
yor parte  de  la  ciudad  ha  sido  reducida  á  escom- 
bros. Pocas  casas  han  quedado  sin  recibir  daño,  y 
de  las  mil  y  tantas  víctimas  del  fuego,  solo  ciento 
cincuenta  han  sido  de  tropa,  y  el  resto  mujeres,  ni- 
ños, enfermos,  heridos  y  aplastados  por  las  ruinas 
de  los  edificios.  Han  caído  sobre  las  mil  casas  que 
contiene  Veracruz,  en  estas  ochenta  horas,  más  de 
cuatro  mil  bombas,  y  otras  tantas  granadas  y  balas. 
El  sistema  de  destruir  la  ciudad,  que  ha  sido  pues- 
to en  práctica  por  los  yankees,  contiene  tantas  infa- 
mias, que  solo  mirándolo  se  puede  uno  convencer 
de  ello.     Nosotros  no  hemos  exagerado  cosa  algu- 
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na.  En  particular  el  día  24,  fueron  bombardeados 
de  tal  modo  los  hospitales  dichos,  que  ya  no  se  po- 
dían encontrar  criados  que  los  sirvieran,  y  el  que 
estaba  en  el  hospital  tenía  la  muerte  segura. 

Entonces,  sin  embargo  de  que  las  tropas  que  no 
habían  estado  en  acción  no  tenían  ganas  ningunas 
de  rendirse,  fueron  escuchadas  las  condiciones  pro- 
puestas por  Scott;  pero  no  fueron  aceptadas,  y  un 
nuevo  fuego  empezó,  Su  violencia  ocasionó  que 
todos  los  cónsules  neutrales  fueran  en  comisión  cer- 
ca del  general  americano  para  conseguir  que  se  de- 
jasen salir  á  las  mujeres  y  niños;  pero  no  fueron  ad- 
mitidos á  su  presencia,  sino  antes  bien  fueron  re- 
chazados con  desprecio.  Ya  desde  entonces  todo 
estaba  preparado  para  salir  de  la  ciudad  á  pié,  y  me- 
jor dejarse  matar  por  los  yankees  en  campo  raso, 
que  hundirse  bajo  los  escombros  de  la  ciudad. 

Un  bote  con  muchas  mujeres  y  niños  franceses 
y  bajo  pabellón  francés,  fué  retornado  de  la  manera 
más  infame;  y  como  seguramente  eso  ha  sido  visto 
por  el  comandante  déla  escuadrilla  francesa,  el  com- 
portamiento de  los  buques  de  guerra  neutrales  pa- 
rece muy  sospechoso.  Las  condiciones  de  la  capi- 
tulación de  la  guarnición  todavía  no  las  sabemos 
bien.  Se  separa  de  nosotros  esta  tarde,  para  entre- 
gar las  armas  delante  de  la  ciudad.  El  orden  en 
esta  plaza  durante  todo  el  tiempo  tan  funesto,  ha 
sido  inmejorable.  ¡Por  más  grande  que  sea  la  pér- 
dida por  la  rendición  de  Veracruz,  ha  sido  tan  hon- 
rosa para  los  mexicanos,  como  infame  para  los  yan- 
kees!!!  


500.  HISTORIA  DE  SAN    LUIS. 

"Jalapa,  Marzo  31. 

"Querido  hermano:  Ya  á  esta  hora  debe  Ud.  de 
haber  sabido  la  rendición  de  Veracruz;  pero  como 
tal  vez  no  han  llegado  á  su  noticia  los  pormenores, 
se  los  voy  á  comunicar. — El  bombardeo  que  había 
comenzado  el  22  en  la  tarde,  como  dije  á  Ud.  en  mi 
anterior,  duró  ochenta  horas,  con  solo  una  interrup- 
ción de  seis  horas,  á  causa  de  un  norte,  que  si  bien 
contribuyó  á  propagar  los  incendios  ya  comenza- 
dos, al  menos  dio  algún  descanso  á  los  defensores. 
Durante  esa  interrupción,  los  cónsules  extrangeros, 
horrorizados  de  los  estragos,  fueron  á  ver  al  Gene- 
ral Scott  para  pedirle  que  dejase  salir  de  la  ciudad  á 
sus  nacionales,  como  también  á  las  mujeres  y  niños, 
en  nombre  de  la  humanidad;  pero  después  de  ha- 
cerlos esperar  dos  horas  en  el  campamento,  les  ne- 
gó la  recepción  y  también  lo  que  pedían.  Después 
continuó  el  bombardeo  hasta  que  otro  norte  vino  á 
interrumpirlo  por  segunda  vez;  y  entonces  se  reci- 
bió una  nota  del  General  Scott.  intimando  la  segun- 
da rendición  á  la  ciudad,  y  diciendo  que  todavía  no 
había  hecho  uso  ni  de  todas  sus  baterías,  ni  de  sus 
proyectiles  más  mortíferos;  pero  que  si  á  una  hora 
que  señaló  del  siguiente  día  no  se  rendía  la  plaza, 
haría  uso  de  todo  su  poder  y  dejaría  arrasada  la 
ciudad:  En  este  intervalo  los  cónsules  reunieron 
en  la  plaza  á  sus  nacionales  enfurecidos,  y  tomaron 
sus  banderas  para  salir  de  la  ciudad  procesional- 
mente,  y  dijeron  al  alcalde  Vila:  que  convocara  las 
mujeres  y  niños  para  que  se  reunieran  á  ellos,  y 
tentar  la  salida  y  la  humanidad  del  enemigo,   quien 
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tal  vez  los  dejaría  pasar  su  campamento;  y  los  ex- 
trae geros  convinieron  en  que  si  esto  no  se  conse- 
guía, tomarían  las  armas  y  defenderían  la  plaza,  por- 
que valía  más  morir  matando  á  sus  bárbaros  ofen- 
sores, que  no  fríamente  bajo  los  escombros  de  los 
edificios.  Entretanto  las  mujeres  y  niños  se  agol- 
paron^llorando  é  hincados  ante  el  general  Morales, 
suplicándole  que  entregase  la  plaza  y  no  expusiese 
más  las  familias,  que  eran  las  ú'nicas  que  padecían; 
y  los  extranjeros  unían  sus  intenciones  á  las  de  las 
mujeres,  alegando  que  los  enemigos  ya  habían  ma- 
nifestado que  no  asaltarían,  y  que  con  el  bombardeo 
sólo  exterminarían  la  ciudad,  causando  daños  no  á 
los  defensores,  sino  á  sus  familias;  puesto  que  no  se 
dirigían  los  proyectiles  á  los  baluartes  ni  á  la  mura- 
lla, sino  á  los  edificios  de  la  ciudad.  El  general  se 
negaba,  y  la  hora  fijada  se  acercaba  sin  que  lo  su- 
piese de  cierto  el  vecindario,  porque  una  bomba 
descompuso  el  reloj  de  la  plaza;  de  modo  que  todo 
eran  gritos  y  confusión.  Entonces  Morales  formó 
una  junta  de  guerra,  y  la  mayoría  opinó  por  la  ren- 
dición de  la  plaza,  mas  Morales,  que  había  dicho 
que  no  lo  haría,  y  que  llegó  á  entender  que  varias 
mugeres  decían  que  por  no  ser  veracruzano  no  se 
condolía  de  las  familias,  dijo  que  si  él  era  el  único 
obstáculo  para  salvar  á  la  población  de  su  segura  des- 
trucción, dejaba  el  mando  y  se  retiraba  á  Ulúa  con 
su  ayudante  Manuel  Zamora,  mayor  del  batallón  de 
Guardia  Nacional  de  la  ciudad,  como  lo  hizo  en 
efecto.     Entonces  el  general  Landero,  que   tomó  el 
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mando,  abrió  un  parlamento  y  rindió  la  ciudad  bajo 
las  siguientes  condiciones: 

La  guarnición  de  la  plaza  y  de  Ulúa  saldrían  con 
banderas  y  honores  de  guerra  hasta  la  Cruz  de  Al- 
varado,  donde  entregarán  'sus  armas,  menos  los 
oficiales,  quedando  prisionera;  pero  se  le  permitirá 
internarse  en  el  país,  á  condición  de  no  hacer  armas 
en  la  guerra  actual,  hasta  tanto  que  no  haya  igual 
número  de  prisioneros  americanos. 

Al  siguiente  día  serán  ocupados  Ulúa  y  Veracruz 
por  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 

La  propiedad  del  gobierno  será  devuelta  á  la  paz 
definitiva,  inclusos  enseres  de  guerra,   etc. 

Las  vidas  y  propiedades  de  los  vecinos  de  Vera- 
cruz  serán  garantizadas  por  el  enemigo. 

Para  cumplir  esta  capitulación,  se  formó  el  día  28, 
en  el  llano  de  los  Cocos,  un  cuadro  de  8,000  hom- 
bres enemigos,  con  infantería,  caballería  y  artillería 
perfectamente  equipados  y  uniformados,  y  se  fijó 
una  bandera  blanca  en  el  centro,  ante  la  que  nues- 
tros soldados  iban  depositando  sus  armas.  Duran- 
te esta  operación,  los  enemigos,  soldados  y  oficiales, 
estuvieron  con  las  cabezas  bajas,  y  ni  una  mirada 
ni  una  sonrisa  de  menosprecio  dieron  á  conocer.  A 
poco  llegó  al  cuadro  una  nota  de  Scott,  en  la  que 
decía,  que  deseando  dar  una  prueba  á  los  defensores 
del  aprecio  con  que  el  enemigo  veía  al  valor  des- 
graciado, se  sorteasen  un  general,  cuatro  jefes,  ocho 
oficiales  y  diez  y  seis  soldados,  para  que  quedasen 
libres  de|no¡ volver  á  hacer  armas  contra  ellos;  se  hizo 
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el  sorteo  allí  mismo,  menos  del  general,   porque  los 
de  su  clase  dejaron  á  Morales  esa  distinción. 

Los  enemigos  debieron  ocupar  la  plaza  el  29,  con 
2,000  hombres,  Ulúa  con  1,000  y  debían  hacer  mar- 
char al  interior  cosa  de  10,000  hombres. 

Hecha  la  capitulación,  nuestros  oficiales  tuvieron 
ocasión  de  ver  el  campamento  enemigo,  compuesto 
perfectamente.     Desde    Mocambo    hasta   Vergara, 
tenían  una  linea   de  carros    enganchados   los    unos 
con  los  otros,    formando  trincheras;   y   los  oficiales 
dijeron  al  teniente  coronel  Robles  que  tenían  prepa- 
rada una  batería  formidable  para  prevenir  el  caso  de 
que  nuestros  soldados  intentaran  romper  la  linea  de 
ellos:  le  manifestaron  la  batería,   y  se   componía  de 
75  cañones  bomberos,    á  la    Paixhan,    cargados  de 
metralla,  colocados  subterráneamente,  quedando  las 
bocas  al  ras  de  la  tierra,  y  cubiertas   con   ella. — So- 
bre la  plaza  jugaron  130    piezas,   sin    contar   las  de 
algunos  buques,  que  se  retiraron  á  poco. — Constan- 
temente sostenían  6  bombas  en  el  aire. — Las  punte- 
rías eran  tan  certeras,  que  jamás  se  incendiaba  una 
casa  sin  que  cayera  en  seguida  una  nube    de    bom- 
bas sobre  ella,  y  por  eso  se   destruyeron    todas    las 
panaderías,  á  causa  que  ellos  tomaban  por  humo  de 
incendio  el   de  sus   hornos.     Jamás    caía    una   sola 
bomba  en  una  casa,  pues  al  medio  minuto  le  seguía 
otra  en  el  mismo  lugar.     La  guerra  se  ha  hecho  por 
Scott,  no  á  los  defensores,  sino  á  la  población.   Hay 
1,000  casas,  y  han  recibido  4,000  bombas,  y  un  nú- 
mero mucho  mayor  de   balas    rasas;    han    perecido 
600  personas  pacíficas  sobre  una  población  de  3,000 
almas,  por  la  emigración  que  tuvo;  y  300  muertos  y 
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heridos  de  tropa  y  Guardia  Nacional,  sobre  un  ná- 
mero  de  3,500  defensores  que  eran;  y  todo  esto  en 
80  horas  útiles  de  b.ombardeo. — La  ciudad  es  un 
montón  de  escombros  por  varias  partes. — Familias 
enteras  han  quedado  sepultadas  entre  los  escom- 
bros de  varios  edificios. — Las  punterías  del  enemi- 
go se  dirigían  sobre  el  depósito  de  pólvora  de  San 
Agustín,  que  si  hubiera  recibido  un  proyectil,  hu- 
biera hecho  volar  la  ciudad. — No  hay  casa  que  no 
haya  lamentado  alguna  desgracia. — En  la  que  yo 
vivo  han  caído  dos  bombas  y  una  bala  rasa:  destru- 
yeron dos  cuartos,  un  guarda- polvo,  é  hirieron  á 
una  mujer  gravemente  en  el  muslo  derecho. — Los 
extranjeros  más  ilustrados  escriben  unámines  que  la 
defensa  ha  sido  valiente,  que  la  capitulación  se  debe 
á  la  humanidad  de  los  defensores,  y  no  á  su  cobar- 
día; que  jamás  se  ha  efectuado  un  bombardeo  como 
éste  en  los  tiempos  modernos;  que  la  juventud  de 
Veracruz  merece  la  admiración  y  el  título  de  heroi- 
ca.— Escriben  que  la  salvación  de  Veracruz  se  de- 
be á  Manuel  Robles,  que  apagaba  los  incendios  en 
medio  de  una  lluvia  de  bombas,  acompañado  de 
Joaquín  Castillo,  cuya  intrepidez  se  encarece:  todos 
han  llenado  su  deber;  pero  se  menciona  particular- 
mente á  estos  dos,  y  á  Holsinger,  hijo,  que  estuvo 
siempre  en  la  batería  donde  abrieron  la  brecha. — 
Scott  les  mandó  decir  que'  se  rendían  ante  20,000 
hombres,  y  que  podían  ir  á  contar  losxuerpos  en  el 
momento  en  que  estaban  formados:  en  efecto,  han 
llegado  después  muchísimos  trasportes  con  tropa. 

El  correo  se  va.     Mis  predicciones  se  han    cum- 
plido; todavía  se  van  á  cumplir  más. 
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Durante  el  bombardeo  de  Veracruz  se  ha  tirado 
el  siguiente  número  de  proyectiles  del  peso  indi- 
cado. 

Bateiía  del  Eje  tácito. 

4,000  bombas  de  10  pulgadas golb  una. 

500  de  bala  rasa . , 25Íb  una. 

200  granadas  de  8  pulgadas óSBb^una. 

Batería  marina  al  mando  del  Gene'yal  Patterson. 

1,000  balas  huecas  de 6oíb  una. 

800  bala  rasa , 32R)  una. 

Flotilla  al  mando  del  capitán  TatnalL 

100  balas  y  bombas  una  con  otra 62lb  una. 

En  todo  67,000  balas  y  bombas,  pesando  463,600 
libras. 

Fué  tan  heroico  el  comportamiento  '  del  General 
Morales  y  de  sus  dignos  subordinados,  en  la  defen- 
sa de  Veracruz,  y  es  tan  abundante  ese  hecho  de 
armas  en  episodios  importantes  de  abnegación  y  de 
valor,  que  no  podemos  menos  de  consignar  los  más 
interesantes  en  nuestro  libro,  aunque  nos  salgamos 
una  vez  más  del  plan  de  nuestra  obra. 

Los  documentos  que  no  citemos  en  nuestra  narra- 
ción ios  publicaremos  en  el  capítulo  siguiente,  por 
estar  inéditos  algunos  de  ellos,  en  virtud  de  que  los 
historiadores  generales  de  México  no  los   insertan 
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en  sus  obras,  talVez  por  no  hacerlas  muy  difusas, 
ó  por  economía  en  los  gastos  de  impresión;  pero  to- 
dos esos  documentos  son  muy  importantes  para  el 
perfecto  conocimiento  de  la  historia  de  la  guerra  con 
los  americanos  que  con  más  extensión  que  nosotros 
la  relatan  aquellos  historiadores. 

El  diario  oficial,  con  fecha  3  de  Abril  dijo  lo  que 
sigue: 

Gravemente  enfermo,  y  acaso  muerto  ya,  el  Ge- 
neral D.  Juan  Morales,  que  tan  heroicamente  había 
sabido  sostener  el  honor  nacional,  y  defendido  la 
plaza  de  Veracruz,  sucumbieron  ésta  y  el  castillo  de 
San  Juan  de  Ulúa  la  noche  del  25  del  último  Mar- 
zo, después  de  haberse  suspendido  los  fuegos,  para 
firmar  quizá  una  ignominiosa  capitulación. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  D.  An- 
tonio López  de  Santa- Anna,  tan  luego  como  llegó 
á  su  noticia  la  desgracia  de  Veracruz,  pidió  licencia 
para  marchar  á  la  campaña  y  habiéndosele  concedi- 
do salió  ayer  de  esta  capital.  ¡Dios  conceda  la  victo- 
ria al  ilustre  mexicano,  en  quien  la  patria  contempla 
su  libertad! 

Antes  de  emprender  la  marcha  expidió  la  siguien- 
te proclama. 

ANTONIO  LÓPEZ  DE  SANTA-ANNA 

Presidente   intet'ino   de   la   República   Mexicana. 
A  SMS  compatriotas. 

Mexicanos:  Veracruz  está  ya  en  poder  del  ene- 
migo.    Ha  sucumbido,  no  bajo   el  peso   del   valor 
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americano,  ni  aun  bajo  la  influencia  de  su  fortuna. 
Nosotros  mismos,  por  vergonzoso  que  sea  decirlo, 
hemos  atraído  con  nuestras  interminables  discor- 
dias, esta  funestísima  desgracia. 

El  Gobierno  os  debe  toda  la  verdad:  arbitros  sois 
de  la  suerte  de  nuestra  patria:  si  ha  de  defenderse, 
vosotros  seréis  los  que  detengáis  la  marcha  triunfal 
del  enemigo  que  ocupa  á  Veracruz;  un  paso  más 
que  avance,  la  independencia  nacional'  se  hundi- 
rá en   el  abismo  de  lo  pasado. 

Resuelto  estoy  á  salir  al  encuentro  del  enemigo. 

¿Qué  es  la  vida  ennoblecida  por  la  gratitud  nacio- 
nal, si  la  patria  sufre  un  baldón,  cuya  mancha  resal- 
tará sobre  la  frente  de  todo  mexicano?  Mi  deber 
es  sacrificarme,  y  lo  sabré  cumplir.  Acaso  las  hues- 
tes americanas  pisarán  orgullosas  la  capital  del  im- 
perio azteca;  yo  no  he  de  presenciar  tal  oprobio, 
porque  estoy  decidido  á  morir  antes   peleando. 

Han  llegado  los  momentos  supremos  para  la  Re- 
pública mexicana.  Tan  glorioso  es  morir  lidiando, 
como  infamante  declararse  vencido  sin  pelear,  y 
vencido  por  un  enemigo  cuya  rapacidad  dista  tanto 
del  valor  como  de  la  generosidad. 

Mexicanos:  ¿Tenéis  religión?  protegedla  ¿Te- 
néis honor?  libraos  de  la  infamia.  ¿Amáis  á  vuestras 
esposas,  á  vuestras  hijas?  libertadlas  de  la^ brutalidad 
americana.  Pero  son  los  hechos,  no  vanos  ruegos, 
ni  estériles  deseos,  los  que  han'de^oponerse  al  ene- 
migo. 

La  causa  nacional  es  infinitamente  justa;  ¿por  qué 
Dios  parece  haberla  abandonado?  Su  ira  se  apla- 
cará, si  presentamos  como  expiación  de  nuestros 
crímenes  los  sentimientos  de  una  sincera  unión,  de 
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un  verdadero  patriotismo.  Así  el  Eterno  bendecirá 
nuestros  esfuerzos  y  seremos  inexpugnables,  poV- 
que  contra  la  decisión  de  ocho  millones  de  mexica- 
nos, ¿qué  valen  ocho  ó  diez  mil  americanos,  cuando 
hayan  dejado  de  ser  el  instrumento  de  la  Justicia 
Divina? 

Quizá  os  hablo  por  la  última  vez:  por  Dios,  creed- 
me:  no  vaciléis  entre  la  muerte  y  la  esclavitud;  y 
si  el  enemigo  os  vence,  á  lo  menos  que  respete  el 
heroismo  de  vuestra  resistencia.  Ya  es  tiempo  de 
que  cese  todo  pensamiento  que  no  sea  la  común  de- 
fensa. La  hora  de  los  sacrificios  ha  sonado.  Des- 
pertad: una  tumba  se  abre  á  vuestros  pies.  Con- 
quistad siquiera  un  laurel  que  colocar  sobre  ella.    • 

Aun  no  muere  la  nación:  todavía,  lo  juro,  yo  res- 
pondo del  triunfo  de  México,  si  un  esfuerzo  unáni- 
me y  sincero  secunda  mis  deseos.  Feliz  mil  veces 
el  infausto  suceso  de  Veracruz,  si  el  incendio  de 
aquella  plaza  comunica  á  los  pechos  mexicanos  el 
entusiasmo,  la  dignidad  y  el  generoso  ardor  de  un 
verdadero  patriotismo.  Se  habrá  salvado  induda- 
blemente la  patria. 

Mas  si  sucumbe,  ella  legará  su  oprobio  y  su  bal- 
dón á  los  que  egoístas  no  quisieron  defenderla,  á 
los  que  traidores  prosiguieron  sus  combates  priva- 
dos, pisoteando  el  pabellón  nacional.  Mexicanos, 
la  suerte  de  la  patria  os  pertenece;  vosotros,  no  los 
americanos,  la  decidiréis.  Venganza  clama  Vera- 
cruz:  seguidme  á  lavar  su  deshonra. 

México,  Marzo  31  de  1847. — Antonio  López  de 
Santa-Anna. 
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El  General  Santa-Anna  se  hizo  cargo  nuevamen- 
te de  la  Presidencia  de  la  República  con  arreglo  al 
último  motín  militar  verificado  en  la  capital,  y  en  i? 
de  Abrill  el  Congreso  le  concedió  permiso  para  que 
tomara  el  mando  en  Jefe  del  Ejército  destinado  á 
disputar  el  paso  á  los  invasores  acaudillados  por  el 
General  Scott.  El  mismo  Congreso  abolió  el  cargo 
de  Vice-presidente  de  la  República,  con  objeto  de 
que  no  ocupara  ese  puesto  el  Sr.  Gómez  Parías,  y 
se  reservó  la  facultad  de  nombrar  Presidente  interi- 
no en  los  casos  que  pudieran  presentarse.  Confor- 
me á  este  decreto,  al  separarse  Santa-Anna  para 
marchar  á  la  campaña  de  Oriente,  el  Congreso  nom- 
bró para  sustituirlo  al  General  D.  Pedro  M^  Anaya. 

Los  Estados  de  Jalisco,  San  Luis,  México,  Za- 
catecas, Querétaro,  Aguascalientes  y  Michoacán 
formaron  una  coalición  para  sostener  la  independen- 
cia nacional  y  el  sistema  representativo,  popular,  fe- 
deral. Se  nombraron  dos  representantes  por  cada 
uno  de  esos  Estados,  y  se  señaló  la  ciudad  de  La- 
gos para  la  reunión  de  la  junta.  Esta  empezó  siis 
sesiones  el  día  2  de  Junio  y  fueron  como  represen- 
tantes del  Estado  de  San  Luis,  los  Licenciados  D. 
Mariano  Avila  y  D.  Luis  Guzmán. 

El  General  Santa-Anna  salió  de  México  con  una 
fuerce  división  al  encuentro  del  enemigo,  la  que  re- 
forzada con  las  tropas  que  él  mismo  llevó  de  San 
Luis  y  las  del  Estado  de  Veracruz,  formaron  un 
grueso  respetable  de  ejército,  con  el  que  presentó 
acción  al  invasor  en  Cerro  gordo. 

U.— 65. 
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Veamos  aunque  sea  en  breve  relato  el  éxito  des- 
graciado de  esa  batalla. 

"Hechas  las  fortificaciones  de  Cerro  gordo  al 
gusto  del  General  Santa- Anna,  y  contra  la  opinión 
de  los  ingenieros,  el  ejército  mexicano  ocupó  las  po- 
siciones que  le  señaló  el  General  en  jefe. 

El  día  17  de  Abril  atacaron  los  enemigos  y  á  la 
vez  abrían  caminos  para  flanquear  la  izquierda  co- 
locando dos  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre,  en 
el  cerro  que  se  había  dejado  sin  defensa. 

El  enemigo  rompió  sus  fuegos  á  las  cinco  y  me- 
dia de  la  mañana  del  día  18.  El  choque  de  las  ar- 
mas fué  tremendo,  los  mexicanos  se  batieron  con 
gran  valor,  contra  12,000  americanos  que  los  ata- 
caron. 

Tratándose  de  esa  batalla  que  duró  más  de  dos 
horas,  se  ha  asegurado  por  escritores  y  militares 
subalternos  de  aquel  tiempo,  que  á  la  mitad  del 
combate  desaparecieron  los  principales  jefes,  incluso 
Santa  Anna,  siguiendo  batiéndoselos  soldados  y  los 
oficiales  hasta  que  los  americanos  se  apoderaron  del 
cerro. 

Hablando  de  la  defensa  de  ese  cerro  dice  uno  de 
los  escritores  aludidos. 

"En  la  cima  de  Cerro  gordo  la  escena  fué  verda- 
deramente horrible. 

"Desde  el  camino  de  Jalapa,  á  cualquier  punto 
que  se  dirigiese  la  vista,  se  veían  cadáveres  del  ene- 
migo, á  punto  de  poderse  decir  sin  exageración  que 
cubrían  todo  el  camino  hasta  la  altura.  Hay  cosa 
de  cien  varas  de  terreno  plano  en  la  cima  del  cerro 
y  allí  se  reunieron  todos  los  heridos  de    una  y  otra 
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parte.  Al  lado  de  un  americano  estaba  un  mexica- 
no, y  nuestros  cirujanos  los  asistían  sin  más  prefe- 
rencia que  la  que  exigía  la  gravedad.  Nuestras  par- 
tidas de  peones  recogían  los  heridos  de  todos  los 
puntos,  y  los  llevaban  á  la  altura.  En  el  costado 
que  da  hacia  el  río,  en  donde  la  división  del  Gene- 
ral Twiggs  dio  la  carga,  hubo  muchos  heridos  de 
los  nuestros  y  del  enemigo,  porque  éste  hizo  una 
resistencia  desesperada;  pero  luego  que  cedieron 
precipitándose  en  dispersión  hacia  abajo  del  cerro, 
fué  el  momento  en  que  más  sufrieron  porque  reci- 
bían las  balas  por  detrás. 

Faltando  los  jefes  principales  porque  abandona- 
ron el  campo  de  la  escena,  era  preciso  que  todo  se 
perdiera. 

Los  dispersos  del  ejército  se  dirigieron  á  Perote 
y  de  allí  á  los  dos  días  salieron  con  dirección  á  Pue- 
bla, sin  más  orden  ni  arreglo  en  la  marcha  que  la 
voluntad  y  posibilidad  de  cada  uno.  Los  america- 
nos ocuparon  la  fortaleza  el  día  24. 

El  General  Santa-Anna  andaba  perdido,  nadie 
sabía  de  él,  probablemente  quería  ocultarse  en  algu- 
na finca  de  campo  de  algún  amigo,  para  aprovechar 
una  oportunidad  de  marcharse  al  extraiijero,  pero 
su  buena  suerte  personal  todavía  no  lo  abandonaba. 
Un  correo  que  lo  buscaba  le  llevaba  unos  pliegos 
del  Gobierno  de  México;  los  recogió  el  General  Ca- 
nalizo y  después  de  cuarenta  horas  supo  donde  es- 
taba Santa-Anna.  Los  dos  Generales  eran  íntimos 
amigos,  de_manera  que  Santa-Anna  no  desconfió  de 
Canalizo.  Recibió  el  pliego,  lo  abrió  y  leyó  con 
sorpresa  que  en  vez  de  una  orden  para   que  se  pre- 
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sentara  á  responder  de  su  conducta  ante  un  consejo 
de  guerra,  le  decía  el  Ministro  que  el  revés  sufrido 
no  debía  desanimarlo,  que  el  Gobierno,  confiando  en 
su  genio  creador,  en  su  valor  acreditado,  sus  talen- 
tos, actividad  y  pericia  etc.  esperaba  que  reuniría 
nuevamente  un  ejército  brillante,  con  el  que  con- 
tendría y  castigaría  al  osado  enemigo,  para  lo  cual 
debía  contar  con  los  grandes  recursos  de  la  Nación 
pues  la  patria  todo  lo  esperaba  de  él,  etc. 

El  General  Santa-Anna,  en  virtud  de  ese  testi- 
monio de  confianza  que  le  otorgó  el  Gobierno,  dictó 
urgentes  disposiciones  para  reunir  los  dispersos  res- 
tos del  ejército,  y  dispuso  que  el  General  Canalizo 
marchara  con  ellos  á  Perote. 

El  resto  de  las  tropas  de  Angostura  que  había  en 
San  Luis  salió  también  para  México  á  las  órdenes 
del  General  Valencia,  quedando  encargado  un  poco 
tiempo  del  mando  de  la  plaza  el  General  D.  José  M^ 
Ortega,  y  después  lo  recibió  el  General  D.  Juan  Va- 
lentín Amador. 

El  Clero  secular  y  regular  de  la  capital  de  San 
Luis,  á  cuya  cabeza  se  encontraban  el  Cura  de  la 
parroquia  D.  Manuel  Diez,  el  Provincial  de  San 
Francisco,  Fr.  Manuel  Navarrete,  el  Guardián  del 
mismo  Convento  Fr.  Ignacio  Sampayo,  el  cura  de 
San  Sebastián  D.  Primo  Feliciano  Castro,  el  Prior 
de  San  Agustín  Fr.  Blas  Enciso,  el  Prior  del  Car- 
men Fr.  José  de  San  Alberto  y  el  Comendador  de 
la  Merced  Dr.  Fr.  Félix  Rosa  Ángel,  dirigieron  al 
pueblo  Potosino  la  exitativa  que  sigue: 
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El  Clefo  Secular  y  Regular  de  la  capital  de  San 
Luis  Poto  si,  á  todos  los  fieles  de  su  comprensión. 

Largos  meses  de  llanto  y  de  ruina 
La  región,  que  á  la  costa  se  avecina, 
Pasó  doblada  al  afrentoso  yugo, 
Seco  en  tanta  opresión  el  vital  jugo 
Del  campo;  transformados  en  escombros 
Templos  y  Alcázar;  en  horror  :y  asombros 
La  humana  sociedad.    Por  todas  partes, 
En  pos  de  los  horrendos  estandartes 
Del  sangriento  invasor,  cunden  veloces 
Como  suelto  raudal,  males  atroces. 

Leyendas  Estañólos,  por  D, 
J.  J,  de  Mora. 

Ni  depositario  digno  del  alto  y  sublime  poder  que 
lleva  en  sus  manos,  ni  acreedor  al  glorioso  nombre 
mexicano  podría  denominarse  al  Clero  de  esta  Ca- 
pital, si  al  escuchar  el  último  suspiro,  que  exhalara 
sin  remedio  nuestra  Religión  Santa  y  nuestra  que- 
rida Patria,  permaneciera  en  fria  indiferencia  y  sin 
alzar  su  voz  para  volver  á  sus  compatriotas  del  vér- 
tigo indolente  en  que  mas  ha  de  un  año  yacen  su- 
mergidos; no  habéis  comprendido  quizá  nuestra  la- 
mentable y  desastrosa  situación,  y  dárosla  á  cono- 
cer y  sugeriros  los  medios  de  salvarnos,  es  nuestro 
esclusivo  objeto. 

Un  atentado  horroroso,  no  muy  frecuente  en  ver- 
dad en  los  anales  del  mundo  entero,  se  ha  atrevido 
á  perpetrar  en  la  edad  presente  el  gabinete  de  Was- 
hington. Ambicioso  de  ensanchar  su  fausto  y  po- 
der mundanal,  y  de  perpetuar  su  raza  hasta  la  últi- 
ma de  las  generaciones  venideras,  no  ha  vacilado 
conculcar  en  la  dócil  sociedad  de  México  los  dere- 
chos más  sacrosantos  otorgados  á  la  humanidad. 
En  sus  locos  delirios  vé  con  sed  rabiosa  la  opulen- 
cia de  nuestros  templos,  la  riqueza  de  la   Iglesia,  la 
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magnificencia  de  los  hogares  de  particulares,  la  her- 
mosura angelical  del  sexo  débil,  el  tesoro  inmenso 
é  inagotable  de  nuestras  montañas,  la  fertilidad  de 
nuestros  campos,  la  variedad  de  nuestros  climas;  y 
siempre  enemigo  implacable  de  nuestra  raza  y  ori- 
gen, ha  dado  pasos  muy  avanzados  para  borrar 
hasta  nuestro  nombre  y  absorver  todos  aquellos 
preciosos  dones. 

Ya  lo  habéis  visto,  compatriotas,  en  vano  es  re- 
cordaros los  mil  y  mil  asesinatos  cometidos  en  Pa- 
lo-Alto, Resaca,  Monterrey,  Angostura,  Veracruz 
y  Cerro- Gordo:  en  vano  es  traeros  á  la  vista  la  mul- 
titud de  mexicanos  errantes  por  los  bosques  y  per- 
seguidos como  fieras  en  su  propio  país,  despojados 
de  sus  intereses  y  privados  de  sus  familias:  en  vano 
es  recordaros  la  multitud  de  hombres  honrados  y  pa- 
cíficos á  quienes  con  befa  se  les  ha  arrebatado  y  es- 
tropeado, acaso  en  su  misma  presencia,  la  hija  que- 
rida, la  esposa  idolatrada:  innecesario  es  recordaros, 
la  bárbara  fiereza,  la  escandecida  crueldad  que  se 
necesita  para  incendiar  el  albergue  y  pasar  por  las 
armas  al  rústico  sencillo,  á  la  mujer  inerme  y  al  ni- 
ño inocente,  como  lo  han  verificado  en  Agua-Nue- 
va, Hidalgo  y  algunas  villas  del  Norte,  ¿Pero  qué 
podemos  esperar  de  una  horda  de  foragidos,  men- 
gua de  la  humanidad  y  monstruos  de  quienes  la  na- 
turaleza se  horroriza,  cuando  al  mismo  Dios  han  in- 
sultado, robado  y  escarnecido  en  su  sacrosanta  ca- 
sa? Si  un  hombre  cuando  se  entrega  á  la  carrera 
del  vicio,  aun  puesto  que  tenga  el  freno  de  la  Reli- 
gión, apenas  es  creible  la  insensibilidad,   la  obceca- 
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ción  de  que  se  hace  capaz,  ¿qué  debemos  esperar 
de  esos  vándalos  vomitados  por  el  infierno,  escoria 
de  la  hez  de  las  naciones,  que  como  sabéis  no  tienen 
más  Dios  que  el  oro,  ni  aspiran  á  otra  felicidad  que 
á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  brutales?  Un  sa- 
bio escritor  del  siglo  pasado  ha  dicho.  "El  hombre 
que  de  ninguna  manera  tiene  Religión,  es  un  ani- 
mal terrible  que  le  parece  que  no  goza  de  su  liber- 
tad, sino  cuando  desgarra  y  devora."  En  efecto, 
este  es  cuadro  que  por  alto  designio  de  la  Providen- 
cia nos  ha  tocado  presenciar:  sí,  compatriotas,  ya  lo 
habéis  visto,  nuestra  Religión,  nuestra  Patria,  nues- 
tra libertad,  nuestra  vida,  las  familias,  los  intereses, 
nada,  nada  se  nos  respeta,  y  cuando  se  perdona  la 
existencia  es  para  aprovecharse  de  ella  en  la  des- 
venturada condición  de  la  esclavitud.  Por  último, 
se  trata,  ya  os  lo  hemos  dicho,  de  borrar  hasta 
nuestro  nombre  del  catálogo  de  las  naciones. 

Compatriotas  Potosinos.  ¿Y  veréis  vosotros  con 
ojos  risueños  y  sin  que  la  sangre  hierva  en  nues- 
tras venas,  condición  tan  humillante,  suerte  tan  de- 
sastrada y  afrentosa?  ¿Vuestro  carácter  osado  y 
valiente,  verá  sin  saña  que  la  planta  impía  de  un  he- 
rege  aventurero,  hollé  vuestros  magníficos  templos, 
arrastre  vuestras  venerandas  imágenes,  y  pisotee  á 
vuestro  mismo  Dios,  oculto  bajo  las  especies  sacra- 
mentales para  derramar  en  el  alma  cristiana,  las  su- 
blimes virtudes  y  el  tesoro  de  delicias  que  forma  el 
contento  de  los  ángeles?  ¿Permitiréis  que  se  ultra- 
ge  por  el  extrangero  bárbaro  y  codicioso  aquel  Dios 
que  con  tanta  mansedumbre  os  visita  y  consuela  en 
vuestras  enfermedades,  y  os  hace  ^compañía   en  el 


516  HISTORIA  DE  SAN    LUIS. 


horrible  tránsito  de  la  vida  hasta  daros  asiento  en 
las  moradas  de  la  bienandanza  eterna?  Consenti- 
réis, bravos  Potosinos,  que  deba  conducirse  al  Di- 
vinísimo Sr.  Sacramentado,  cuando  estéis  postrados 
en  el  lecho  de  la  muerte  secretamente  en  un  relica- 
rio con  el  sombrero  puesto,  y  sin  dirigirle  las  sumi- 
sas y  profundas  adoraciones,  que  como  á  nuestro 
Criador  y  Redentor  debemos  tributarle?  ¿Ya  que- 
réis ver  esterminada  la  insignia  arrebatadora  de  la 
redención?  Por  último,  compatriotas,  ¿Seréis  in- 
sensibles á  la  pérdida  de  vuestra  religión,  de  vues- 
tros templos,  y  hasta  del  dulce  nombre  de  cristia- 
nos? Pues  todo  esto  os  va  á  suceder,  y  vuestras 
familias  tendrán  hambre  del  pan  de  la  predicación  y 
de  los  eternos  consuelos  que  prodiga  únicamente  la 
adorable  Religión  de  Jesús,  y  no  habrá  quien  se  los 
imparta:  vuestras  hijas  y  vuestras  esposas  serán 
arrebatadas  de  vuestra  vista  y  hechas  víctimas, 
acaso  en  las  calles  y  plazas  mismas,  del  fuego  de  la 
lascivia:  vuestros  niños  tiernos  espirarán,  dirigien- 
do hacia  vosatros  miradas  lastimeras  y  de  espanto, 
en  la  puuta  de  los  sables  y  bayonetas  del  bárbaro 
conquistador:  vosotros  mismos  seréis  arrastrados  y 
tirados  del  cuello,  como  bestias  estúpidas  para  las 
masmorras  de  la  esclavitud,  y  hombres  desnatura- 
lizados, y  prostitutas  asquerosas  y  bestias  inmun- 
das, vendrán  á  disfrutar  la  comodidad  y  delicia  de 
vuestros  hogares. 

Sí,  compatriotas  Potosinos;  entendedlo,  una  y  mil 
veces  os  lo  rogamos,  entendedlo;  esta  atroz  calami- 
dad viene  sobre  vosotros,  ya  llega  á  vuestros  um- 
brales, y  en  cumplimiento  de   nuestro   alto   deber, 
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atended,  oidlo,  os  anunciamos  que  sufriréis  todo  su 
azote,  todo  su  peso,  si  no  volvéis  de  ese  sueño  pro- 
fundo en  que  os  vemos  postrados,  si  no  os  resignáis 
á  hacer  un  esfuerzo,  digno  de  la  santa  causa  que 
nos  asiste,  y  del  timbre  de  vuestro  nombre.  El  in- 
vasor no  ceja,  ha  angustiado  sobremanera  el  círculo 
de  nuestro  territorio,  y  no  nos  ha  dejado  ya  por 
donde  dirigirnos;  y  no  es  debido,  en  situación  tan 
precisa,  abandonar  una  causa  verdaderamente  co- 
mún é  importante,  solo  á  nuestra  fuerza  armada,  dé- 
bil por  su  número,  impotente  por  su  pequenez,  fla- 
ca por  su  pobreza,  dolencias  y  pasadas  tareas;  aun- 
que digna,  por  su  nunca  bien  ponderado  valor:  no, 
se  trata  de  nuestros  comunes  intereses,  de  todo  lo 
que  el  hombre  tiene  de  más  caro  sobre  la  tierrra: 
volemos,  pues,  todos  al  combate,  pongámonos  en 
derredor  de  nuestras  autoridades,  hagamos  en  sus 
manos  una  plena  y  sincera  dimisión  de  nuestras  for- 
tunas, y  de  nuestras  personas,  alistémonos  con  pron- 
titud con  cuanta  especie  de  armas  podamos  adqui- 
rir, depongamos  ese  insensato  deseo  de  vivir  más, 
abriguemos  solo  un  apetito  insaciable  de  morir  por 
nuestra  Religión,  por  nuestra  patria,  por  nuestra  vi- 
da y  por  el  honor  de  nuestras  familias:  haced  efec- 
tiva esa  compasión,  hasta  aquí  estéril,  que  mostráis 
por  vuestros  tiernos  niños.  Muramos  antes  que 
vernos  arrastrados  de  esclavos  en  tierra  extraña, 
desamparados  y  seguidos  solo  de  un  padre  anciano, 
de  unos  hijos,  de  una  mujer  con  las  facciones  ya 
demudadas,  aborrecidos  por  donde  quiera,  postra- 
das nuestras  fuerzas  al  peso  de   la  indigencia,    lan- 
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zar  llantos  y  lastimeros  clamores,  y  sin  hallar  un 
ser  que  alargue  hacia  nosotros  su  piadosa  mano. 
Potosinos,  para  el  hombre  esclavo  no  hay  consuelo, 
se  eclipsa  para  siempre  su  respeto  y  su  gloria. 

Estos  son  los  medios  únicos  de  salvación,  uná- 
monos todos,  volvemos  á  deciros,  olvidemos  nues- 
tras desavenencias  domésticas,  y  autoridades,  ejér- 
cito, pueblo  y  sacerdocio,  todos,  todos  formemos 
una  masa  compacta,  y  resignémonos  á  concluir  sin 
que  uno  solo  vuelva  la  espalda  al  invasor,  antes  que 
sobrevirir  al  infortunio  y  á  la  afrenta.  Jurémosle  á 
Dios  morir  por  su  Religión  y  á  la  Patria  por  su  in- 
dependencia. Jurémosle  al  niño  tierno,  á  la  donce- 
lla delicada  y  al  anciano  decrépito,  que  primero  co- 
rrerá nuestra  sangre  á  torrentes,  que  primero  baja- 
remos al  sepulcro,  que  el  que  alguno  de  esos  fieros 
vandidos  les  ponga  inicua  mano. 

Potosinos:  estos  son  los  votos  de  vuestro  Clero, 
y  no  cesaremos  un  solo  instante  de  inculcaros  por 
las  aldeas,  por  los  pueblos,  y  en  todos  los  pulpitos 
de  la  Capital,  estos  grandiosos  sentimientos.  En 
vuestras  manos  está  la  Religión  que  os  legaron 
vuestros  padres,  la  Patria  que  os  otorgó  el  Cielo,  el 
honor  de  vuestras  hijas  y  esposas,  la  vida  de  vues- 
tros tiernos  niños  y  toda  vuestra  suerte  futura,  si 
queréis,  todo  podréis  lograrlo,  de  un  sacrificio  he- 
roico depende,  hacedlo. 

Dos  extremos  os  esperan  que  abrazar:  ó  viles  es- 
clavos, ó  católicos  independientes:  resolveos,  si  lo 
primero,  doblad  la  rodilla  al  invasor,  si  lo  segundo, 
preparaos  para  el  combate. 

Comprendedlo,  estos  son  los  últimos   momentos, 
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y  si  por  indolencia  corréis  una  suerte  desgraciada,  y 
si  vuestra  Religión  vuela  á  suelo  más  venturoso, 
que  la  afrenta  y  la  ignominia  venga  sobre  vosotros. 
A  vuestros  eclesiásticos  les  queda  la  satisfacción  de 
haberos  patentizado  el  peligro,  é  indicado  los  me- 
dios más  análogos  en  nuestras  circunstancias  que 
pueden  adaptársele.  Y  os  conjuramos  todavía,  á 
que  no  oigáis  sin  emoción  nuestras  palabra,  segu- 
ros de  que  en  nosotros  encontraréis  un  padre  tier- 
no que  consuele  y  socorra  vuestras  familias,  un  hu- 
mano amigo  que  unja  vuestras  heridas,  un  sacerdo- 
te cristiano  que  os  prodigue  los  últimos  consuelos 
de  la  Religión,  guarde  y  recuerde  vuestras  cenizas, 
un  compañero  que  no  os  abandone  en  el  acto  del 
combate,  y  que  allí  mismo  gustoso  esponga  su  pe- 
cho en  defensa  de  la  Religión  de  Jesucristo  y  de  la 
queridísima  República  de  México. 

San  Luis  Potosí,  Abril  28  de  1847. — Manuel 
Diez. — Ff.  Manuel  Nava>rete. — Primo  Feliciano 
Castfo. — Fr.  Ignacio  Sampayo. — Fr.  Blas  Enciso. 
— Fr.  José  de  San  Alberto. — Df.  Fr.  Félix  Rosa 
Ángel. 

Igualmente  se  publicó  la  excitativa  siguiente  con 
el  propio  objeto  que  la  anterior. 

El  Cura  y  demás  Eclesiásticos  de  la   Parroquia  de 
la  Villa  del  Armadillo,  á  sus  feligreses.. 


Grandes  son  sin  duda,  y  continuados    los  delitos, 
que  el  Omnipotente  ha  estado  castigando  en  núes- 
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tra  desgraciada  República,  cuando  después  de  tan- 
tos años  de  padecimientos  de  todo  género,  aun  no 
hemos  podido  conseguir  su  expiación.  Por  esto  es 
que  nos  amenaza  hoy  con  el  azote  más  terrible,  cu- 
ya sola  reflexión  hiela  la  sangre  y  sumerge  el  alma 
en  las  angustias  más  acerbas.  Sí,  hermanos  nues- 
tros, el  Ser  Supremo,  en  cuya  voluntad  está  la  suer- 
te de  las  naciones,  no  satisfecho  seguramente  con 
tanta  sangre  derramada;  con  tantas  víctimas  inocen- 
tes, que,  con  otras  harto  culpables,  se  han  sacrifica- 
do en  nuestras  continuas  revueltas;  desoyendo,  qui- 
zá por  insuficientes  ó  no  bastantes,  las  plegarias  de 
las  almas  piadosas,  hoy,  decimos,  nos  amenaza  na- 
da menos  que  con  borrarnos  del  catálogo  de  los 
pueblos;  siendo  consiguiente,  si  tal  llega  á  verificar- 
se, el  que  se  extinga  para  siempre  de  entre  nosotros 
la  sacrosanta  fé  que  nos  distingue,  y  hace  llevemos 
el  nombre  de  cristianos. 

¡Ojalá  y  esto  fuese  exagerado!  pero  por  desgra- 
cia es  demasiado  cierto:  nuestros  pecados  nos  han 
acarreado  este  castigo,  todo  cuanto  nos  acontece 
está  en  la  mano  de  Dios:  no  hay  suerte,  no  hay 
acaso.  Estas  frases  de  que  comunmente  se  usa, 
aun  en  los  lances  más  serios  de  la  vida,  no  son, 
creedlo,  sino  voces  vacías  de  sentido,  que  mal  sue- 
len explicar  tal  cual  acontecimiento.  Pero,  si  es  cier- 
to, es  de  fé,  que  nuestros  destinos  los  rije  la  DIVI- 
NA PROVIDENCIA;  y  que  ella  por  uno  de  aque- 
llos actos  de  su  tremenda  justicia,  ha  enviado  á  Mé- 
xico el  duro  azote  de  la  guerra  que  tantos  males 
nos  ha  hecho  ya  sufrir. 

Mas  si  esos  males  son  tan  graves  como  la  expe- 


HISTORIA   DE  SAN  LUIS.  521. 

rienda  nos  lo  ha  demostrado  en  tantos  años  de  gue- 
rra civil;  ellos  no  guardan  proporción  con  los  que 
ya  pesan  sobre  nosotros,  causados  por  el  invasor 
injusto  é  inmoral  que  hoy  nos  aqueja.  La  guerra 
entre  nosotros,  si  bien  es  un  castigo  terrible,  porque 
las  afecciones  de  cada  bando  desmoralizan  á  los 
pueblos,  les  hacen  verter  su  sangre,  y  sacrificar  sus 
intereses;  no  da  al  menos  el  triste  resultado  de  tener 
que  perder,  ni  un  solo  palmo  de  nuestro  territorio, 
ni  mucho  menos  nuestras  creencias  religiosas. 

Pero  esta  consideración  es  terrible,  respecto  de  la 
guerra  extrangera,  porque  si  está  decretado  que  su- 
cumbamos bajo  el  dominio  del  vencedor,  á  más  de 
perder  nuestra  nacionalidad,  tendríamos  el  dolor  de 
vernos  vejados  continuamente  solo  por  ser  cristia- 
nos, y  veremos  condenada  nuestra  descendencia  á 
ser  borrada  del  libro  de  la  vida,  ¡Qué  males  no  de- 
beremos esperar,  si  los  Norte-Americanos  triunfan 
esta  vez!!!  Si  á  tal  grado  ha  llegado  el  enojo  del 
Todo  Poderoso,  ¡A  Dios  cara  patria!  (A  Dios  Reli- 
gión Santa!  todo  lo  hemos  perdido. 

Ya  sabéis  la  conducta  inmoral  de  esos  aventure- 
ros, escoria  de  las  naciones  que  el  gabinete  de  Was- 
hington nos  ha  echado  encima,  y  que  han  ocupado 
ya  las  dos  terceras  partes  de  la  República,  á  son  de 
que  quieren  ellos  poblar  de  grado  ó  por  fuerza  unos 
terrenos  que  por  ningún  título  han  podido  pertene- 
cerles:  ya  sabéis  que  su  desenfreno  brutal  se  mani- 
fiesta lo  mismo  en  donde  se  les  ha  hecho  la  guerra, 
que  en  donde  no  se  les  ha  podido  oponer  resisten- 
cia: en  todas  partes  y  á  todas  horas  escandalizan  á 
los  sencillos  mexicanos  con  su  desprecio  al  sagrado 
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culto  de  nuestro  Dios:  se  burlan  de  nuestras  imáge- 
nes; y  las  tan  santas,  tan  augustas  ceremonias  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  no  son  para  ellos  sino  motivos 
de  irrisión  y  escarnio.  ¿Y  qué  resulta  de  todo  esto? 
¡O  Dios!  que  el  mal  ejemplo  del  vencedor  irá  poco  á 
poco  entiviando  la  piedad,  aun  en  los  cristianos  más 
austeros;  engendrando  siniestras  ideas  en  los  menos 
reflexivos;  exaltando  las  pasiones  de  la  juventud; 
engañando  las  dulzuras  de  la  niñez,  y,  finalmente, 
corrompiendo  todas  las  masas,  dará  por  último  re- 
sultad© nuestra  segregación  de  la  comunión  cristia- 
na. Esto  es  horrendo;  pero  no  os  engañamos,  está 
á  punto  de  suceder,  y  es  de  nuestra  obligación  in- 
culcaros tamaño  peligro,  para  que  podáis  evitarlo, 
si  á  caso  Dios  Nuestro  Señor,  no  nos  ha  sentencia- 
do todavía. 

Pero,  y  qué,  ¿ya  no  habrá  remedio  para  nosotros? 
¿Ya  está  escrito  en  el  libro  de  los  destinos  el  que 
hemos  de  ser  víctimas  de  nuestros  desaciertos?  No 
lo  permita  Dios.  Nosotros,  aunque  tememos  que 
tal  pudiera  suceder,  no  creemos  sin  embargo  que  si 
volvemos  sobre  nosotros  mismos,  y  nos  dirigimos 
confiados  al  Señor,  ofreciéndole  con  corazón  senci- 
llo nuestros  padecimientos,  y  cumpliendo  en  lo  su- 
cesivo con  nuestros  deberes:  no  creemos,  decimos, 
que  nos  niegue  el  perdón.  Por  una  obra  de  su  pa- 
ternal Providencia  parece  que  á  nuestros  enemigos 
les  ha  privado  de  observar  una  política  que  mucho 
habría  contribuido  á  la  realización  de  sus  planes,  y 
es  la  de  mostrarse  astutos,  como  Napoleón,  que  era 
católico  entre  los  cristianos,  y  Turco  entre  los  Mu- 
sulmanes.    Lejos  de  observar  esa  conducta,    ha  si- 
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do  por  el  contrario,  la  burla,  el  desprecio  y  la  befa 
en  lo  religioso;  la  liviandad,  la  violencia,  el  desaca- 
to en  la  moral  pública,  y,  en  todo,  el  descaro  y  el 
desenfreno  más  inauditos:  he  aquí  en  resumen  la 
conducta  que  los  invasores  han  observado  para  con 
los  bondadosos  mexicanos.  Pero,  ¡qué  hemos  di- 
cho! no  solo  han  obrado  y  están  obrando  así  entre 
nosotros,  también  han  hecho  lo  mismo  en  Nueva- 
Orleans  esos  voluntarios,  ese  desecho  de  los  pue- 
blos, cuando  el  gabinete  Norte- Americano  les  ha 
puesto  las  armas  en  la  mano  para  que  vengan  á  to- 
mar por  ellas  una  patria  que  no  tienen.  ¿Y  no  es 
ésta  una  enseña  de  la  Providencia?  ¿No  es  esto, 
en  buen  sentido,  mostrarnos  el  instrumento  con  que 
nos  aflige,  para  que  no  temamos  á  éste,  sino  á  aque- 
lla mano  poderosa.  Esto  nos  parece  inconcuso. 
Luego,  ¿no  podremos  inferir  que  cuando  nos  casti- 
ga de  esa  manera,  es  porque  todavía  aguarda  nues- 
tra vuelta  al  orden? 

Sí  hermanos  carísimos,  no  lo  dudéis;  esos  son  los 
planes  de  Dios,  y  nosotros  lo  aseguramos  á  su  nom- 
bre: volveos  á  Dios  cumpliendo  con  vuestros  debe- 
res, y  estad  seguros  de  que  aun  cuando  se  prolon- 
gue por  algún  tiempo  la  lucha,  nuestra  Santa  Reli- 
gión será  conservada  en  la  República,  y  ésta  se  verá 
libre  del  amago.  A  efecto,  pues,  de  que  seáis  per- 
fectamente instruidos  acerca  de  esos  deberes,  que 
son  los  que  debéis  á  Dios,  lo  que  debéis  á  la  socie- 
dad, y  lo  que  debéis  á  vosotros  mismos;  desde  aho- 
ra serán  ocupados  por  los  que  os  dirigen  la  palabra, 
los  pulpitos  respectivos  para  que  en  los  días  festivos 
se  os  dé  una  explicación  amplia  de  sus  sagrados  de- 
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beres,  siendo  este  que  desde  hoy  nos  imponemos 
muy  de  nuestro  gusto,  cuando  á  la  vez  hemos  sido 
invitados  para  ello  por  el  Exmo.  Sr.  Gobernador 
del  Estado.  Preparaos,  por  tanto,  á  recibir  esa 
instrucción,  la  cual  no  tomaremos  de  otra  fuente  que 
de  la  celestial,  contenida  en  las  Santas  Escrituras. 
De  allí  veréis  que  viene  ese  célebre  mandato  de 
"amad  á  Dios  sobre  todas  las  cosas"  y  que  abra- 
zando los  dos  últimos  puntos  que  acabamos  de  sen- 
tar, concluye  con  decir,  "y  á  tu  prójimo  como  á  tí 
mismo." — Y  por  cuanto,  respecto  de  lo  primero,  os 
creemos  bastante  firmes  en  sostener  vuestras  creen- 
cias religiosas:  reservándonos  sin  embargo,  expli- 
caros esto  en  el  pulpito  al  tanto  que  la  urgencia  lo 
requiere,  nos  anticiparemos  desde  ahora  á  deciros, 
que  para  cumplir  con  lo  que  se  debe  á  la  sociedad  y 
así  mismo,  es  de  todo  punto  indispensable  obedecer 
pronta  y  eficazmente  á  las  autoridades  de  la  tierra. 
"Dad  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que 
es  del  César."  El  Ser  Supremo  ha  santificado  el 
derecho  de  las  Naciones;  y  es  muy  justo  que  una 
defienda  los  suyos,  aun  derramando  la  sangre  de 
sus  hijos,  puesto  que  á  tal  extremo  la  obliga  otra, 
que  atropellando  aquellos  derechos  y  abusando  del 
poder,  la  invade,  la  burla,  la  ultraja. 

Así,  pues,  á  la  primera  orden  del  Gobierno  volad 
á  los  combates,  y  portaos  en  ellos  con  el  valor  de  un 
cristiano.  El  valor  de  un  cristiano  no  tiene  igual 
en  la  historia,  y  con  razón.  Firmemente  persuadi- 
do de  que  la  hambre,  la  peste,  ó  la  guerra,  no  son 
obra  del  acaso,  sino  castigos  que  Dios  dá  á  las  na- 
ciones, se  resigna  á  morir  de  hambre,  como  de  una 
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fiebre,  ó  como  de  una  herida.  Se  resigna  porque 
cree  que  así  desenoja  al  Ser  Supremo;  y  como  está 
cierto  de  que  ya  sea  por  éste,  ó  ya  sea  por  aquel 
castigo,  no  han  de  morir  sino  aquellos  á  quienes  el 
Criador  haya  señalado,  se  presenta  impávido  al  pe- 
ligro, y  esta  resolución  es  la  que  le  dá  ese  valor  ini- 
mitable. 

Animo,  pues,  vamos  á  desarmar  el  brazo  del  To- 
do-Poderoso, cumpliendo  religiosamente  con  nues- 
tros deberes.  Por  nuestra  parte,  contad  con  la  coo- 
peración que  nuestro  ministerio  nos  impone:  nos  es- 
forzaremos en  que  sea  eficaz,  y  allí  en  el  altar  San- 
to, allí,  cuando  venga  á  nuestras  manos  el  Sacro- 
santo Cuerpo  del  Redentor,  allí  imploraremos  de  su 
infinita  bondad,  escuche  los  lamentos  de  nuestra  in- 
fortunada PATRIA. 

Villa  de  Armadillo,  Mayo  6  de  1847. — Francisco 
Tejeda. — Fr.  Antonio  Ramón  León. — José  Mana 
Navanete. — Estevan  de  la  Riva — Fr.  Mariano  Ma- 
chado,— Regino  Te  lies. 
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CAPITULO  22? 


SUMARIO. 

Abusos,  atentados  y  crueldades  de  los  americanos  en  'todo  el  terri- 
torio que  ocuparon. — Comunicaciones  cambiadas  entre  el  Comandan- 
Í3  General  de  San  Luis  Potosí  y  el  Mayor  General  Taylor. — Un  ha- 
cendado invita  para  organizar  á  sus  expensas  una  guerrilla. — Procla- 
ma de  Scott. — El  padre  Jarauta. — Versos  patrióticos. — Decreto  del 
Congreso  del  Estado  contra  los  tratados  de  paz  propuestos  por  el  Go- 
bierno americano.  ^Vuelta  de  Santa- Anna  á  México  después  de  la  ba- 
talla de  Cerro  Gordo. — En  la  Villa  de  Guadalupe  saluda  á  los  solda- 
dos de  Angostura. — El  ejército  americano  y  sus  Generales. — En  mar- 
cha sobre  México. — Bando  del  General  mexicano  en  jefe  del  ejército 
de  Oriente.  — Proclama  del  Gobernador  de  San  Luis  Potosí. 

La  marcha  de  Scott,  de  Veracruz  sobre  el  camino 
de  México  fué  tan  llena  de  abusos,  de  atentados,  y  de 
crímenes,  como  la  de  Taylor  en  los  Estados  de  Nue- 
vo León  y  Coahuila,  la  de  Shields  en  Tamaulipas  y 
la  de  Karney  en  Chihuahua  y  Nuevo  México.  Los 
soldados  americanos  despojaban  en  las  calles  á  las 
señoras  de  sus  alhajas,  de  los  tápalos  y  hasta  de  los 
libros  de  misa,  lo  mismo  hacían  con  los  niños  y  con 
los  hombres  que  portaban  alguna  buena  capa  ó  re- 
loj.    A  los  mexicanos  que  no  daban  exacto  cumplí- 
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miento  á  las  órdenes  que  dictaban  los  jefes  militares 
en  las  poblaciones  que  ocupaban,  les  imponían  te- 
rribles y  crueles  castigos,  entre  éstos  las  flagelacio- 
nes en  lugar  público  hasta  dejar  á  las  víctimas 
muertas  ó  privadas  de  conocimiento. 

Esos  mismos  atentados  cometían  en  los  pobres 
habitantes  de  los  campos  por  los  motivos  más  insig- 
nificantes, ó  porque  los  creían  de  acuerdo  con  los 
guerrilleros  á  quienes  tanto  miedo  les  tenían. 

Sería  muy  largo  enumerar  todos  los  abusos,  ro- 
bos y  crueldades  que  cometieron  con  las  mujeres  y 
con  los  vecinos  indefensos,  en  el  vasto  territorio  que 
lograron  ocupar  durante  la  guerra. 

En  los  Estados  fronterizos  Coahuila,  Nuevo 
León,  Chihuahua,  Nuevo  México  y  Alta  California 
que  los  dos  últimos  todavía  nos  pertenecían,  la  hor- 
ca y  el  látigo  del  verdugo  estuvieron  en  activo  ser- 
vicio desde  que  Taylor  invadió  nuestro  territorio,  y 
después  Scott  cometió  iguales  atentados  desde  Ve- 
racruz  hasta  México. 

Eran  tan  frecuentes  los  abusos,  arbitrariedades  y 
atentados  de  los  yankees,  que  el  Presidente  de  la 
República  envió  instrucciones  al  Coma.idante  gene- 
ral de  San  Luis  Potosí,  para  que  dirigiera  á  Taylor 
una  comunicación  del  tenor  siguiente: 

Ejército  del  Norte. — General  en  Jefe. 

Exmo.  Sr. — Con  fecha  lo  del  presente  dije  al  Sr. 
mayor  general  del  ejército  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte  D.  Zacarías  Taylor,  lo  si- 
guiente: 
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"Sr.  General. — El  Exmo.  Sr.  Presidente  susti- 
tuto, para 'quien  no  son  indiferentes  los  males  que 
sufren  los  hombres  pacíficos  é  inermes  por  conse- 
cuencia de  la  funesta  guerra,  que  la  Nación  en  uso 
de  su  derecho  se  ve  precisada  á  repeler  para  soste- 
ner su  dignidad,  su  decoro,  su  independencia  y  la 
integridad  de  su  territorio,  no  es  menos  sensible  á 
que  los  mismos  pueblos,  y  sus  inofensivos  habitan- 
tes, sufran  la  devastación,  la  ruina,  el  incendio,  la 
muerte  y  otras  depredaciones  de  igual  naturaleza, 
que  se  han  permitido  al  ocupar  las  poblaciones,  al- 
gunas de  la  tropas  del  mando  de  V.  S.,  y  cuya  con- 
ducta en  la  época  presente,  sobre  resistirla  por  sus 
funestos  efectos  el  derecho  de  gentes,  es  contra  los 
i'sos  y  práctica  establecida  y  sancionada  de  común 
acuerdo  por  todas  las  Naciones  civilizadas.  V.  S. 
no  ignora  que  esa  misma  práctica  rechaza  como  una 
barbarie  sin  provecho,  todo  el  mal  que  se  hace  sin 
objeto:  también  sabe  que  en  caso  de  guerra  como  la 
presente,  los  gobiernos  que  se  la  hacen,  jamás  pue- 
den permitir  ni  tolerar,  los  avances  de  las  tropas  á 
todo  género  de  excesos,  porque  semejante  conducta 
á  más  de  desvirtuar  la  mejor  de  las  causas,  desopi- 
na á^los  gobiernos,  desmoraliza  los  pueblos,  multi- 
plica los  horrores  calamitosos  de  la  guerra,  hacién- 
dola por  naturaleza  atroz  y  autoriza  sobre  todo  el 
siempre  funesto  derecho  de  represalia. — No  toca  al 
General  en  Jefe  del  ejército,  que  suscribe,  en  estos 
momentos  patentizar  al  mundo  lo  injusto  de  la  agre- 
sión, sino  únicamente  disminuir,  y  hacer  que  dismi- 
nuyan en  lo  posible,  los  tristes  efectos  que  los  pue- 
blos pacíficos  de  México   sufren,   por   consecuencia 
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de  la  que  les  hace  el  gobierno  á  quien  V.  S.  obede- 
ce. Para  este  noble  fin,  me  encuentro  con  órdenes 
muy  precisas  y  muy  terminantes  del  Exmo.  Sr.  Ge- 
neral Presidente  sustituto  de  la  República,  quien  ha 
mandado  me  dirija  á  V.  S.  para  que  se  sirva  decir- 
me en  respuesta  categóricamente,  "si  su  voluntad  y 
sus  instrucciones  son  las  de  hacer  la  guerra  con 
arreglo  al  derecho  de  gentes,  como  la  hacen  hoy  las 
naciones  civilizadas,  ó  bien  como  se  la  hacen  entre 
sí  las  tribus  salvajes;  en  la  inteligencia,  que  México 
esta  dispuesta  á  aceptarla  tal  cual  se  le  proponga  ó 
se  le  haga." — La  Nación  Mexicana  en  sostén  de  sus 
más  caros  derechos,  de  su  honor,  de  su  integridad, 
y  de  su  decoro,  no  esquiva  la  guerra  sea  cual  fuere 
su  naturaleza,  y  el  más  ó  menos  carácter  de  ferocidad 
ó  encarnizamiento,  con  que  se  la  haga  el  gabinete 
que  la  hostiliza,  y  tiene  de  consiguiente  una  autori- 
dad indisputable  para  pedir  explicaciones  al  jefe  del 
ejército  enemigo  sobre  la  manera  con  que  se  pro- 
ponga hacerla,  para  sobre  ello  normar  en  lo  sucesi- 
vo su  conducta.  Hasta  hoy  V.  S.,  ha  visto  que  el 
gobierno  de  México  al  defenderse,  se  ha  manifestado 
humano,  sensible,  civilizado,  y  por  su  parte  ha  pro- 
curado en  lo  que  ha  estado  á  su  arbitrio  y  dentro 
de  los  límites  de  su  poder,  evitar  esa  ferocidad,  ese 
encarnizamiento  propio  solo  de  las  tribus  nómades 
de  sus  fronteras:  no  ha  hecho  el  mal  sin  provecho 
y  sin  objeto;  y  esto  sólo  en  un  caso  extremo;  pero 
cuando  observa  con  asombro  y  sentimiento  que  los 
asesinatos  proditorios  de  Aguanueva,  Catana  y  Ma- 
rín, no  han  sido  únicos  y  que  una  inesperada  conti- 
nuación parece  dar  ó  conceder  autorización  para  que 
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se  cometan  otros  semejantes;  cuando  la  ruina,  la 
devastación  y  el  incendio  de  los  pueblos,  marcan  por 
donde  quiera,  la  marcha  del  ejército  invasor,  y 
cuando  en  fin  observa,  no  con  poca  sorpresa,  que 
V.  S.  mismo  se  considera  autorizado  para  imponer 
gravámenes  á  los  pueblos  indefensos,  en  resarci- 
miento de  los  perjuicios  que  le  hayan  hecho  las  tro- 
pas mexicanas  al  repeler  la  guerra  que  el  gobierno 
de  V.  S.  ha  traído  á  México,  no  podrá  menos  de 
convenir  en  que  el  supremo  de  la  Nación,  está  en 
el  caso  de  pedir  á  V.  S  ,  como  por  mi  medio  lo  eje- 
cuta, las  más  terminantes  explicaciones  sobre  su 
conducta  ulterior,  á  efecto  de  arreglar  á  ella  la  suya 
en  lo  sucesivo  y  saber  á  que  atenerse.  Repito  á  V. 
S.  que  México  acepta  la  guerra  con  el  carácter  que 
se  le  presente,  porque  está  decidido  mejor  á  dejar 
de  existir,  que  suscribir  una  paz  de  oprobio  y  de 
ignominia;  pero  en  el  estrecho  caso  á  que  las  cir- 
cunstancias lo  reducen,  necesita  una  regla  que  ob- 
servar, y  ésta  se  la  darán,  las  explicaciones  de  V.  S. 
y  el  manejo  posterior  de  las  tropas  que  le  obede- 
cen.' Si  este  fuere  arreglado,  México  seguirá  la 
misma^conducta,  pero  si  contra  sus  esperanzas  y 
sus  deseos,  las  depredaciones  y  los  perjuicios  á  los 
pueblos, 'sin  objeto  y  sin  provecho  continuaren,  la 
República  Mexicana  hará  la  guerra  de  la  misma 
manera,  y  ella  y  sus  consecuencias  recaerán,  ajuicio 
del  mundo  civilizado  que  nos  observa  y  juzga,  so- 
bre el  que  la  provocó,  inició  y  continúa  del  modo 
que^repugna  la  humanidad  y  que  resiste  la  civiliza- 
ción. Aun  me  lisongeo  con  la  esperanza  de  que 
esos  excesos  de  las  tropas  de  V.  S.,  contra  las  que 
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levanta  el  grito  la  humanidad  y  la  civilización  del 
siglo  actual,  no  habrán  llegado  á  su  noticia,  y 
aguardo  por  lo  mismo,  que  llegando  á  su  conoci- 
miento por  mi  conducto,  opondrá  con  toda  su  auto- 
ridad, un  enérgico  y  eficaz  correctivo,  á  ese  torren- 
te de  calamidades  sin  objeto. — Al  decirlo  á  V.  S.  en 
desempeño  de  mi  deber,  y  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  supremas  con  que  me  hallo,  tengo  al  mis- 
mo tiempo  la  honrosa  satisfacción  de  protestar  á  V. 
S.  mi  consideración." 

A  cuya  nota  me  ha  dirigido  con  fecha  iQdel'mis- 
mo,  desde  el  campo  cerca  de  Monterrey,  la  res- 
puesta siguiente: 

"Sr. — He  recibido  ayer  la  comunicación  de  V.  fe- 
cha 10  del  corriente,  en  la  cual  me  informa  que  se 
halla  con  instrucciones  del  Presidente  sustituto  de 
la  República  para  dirigirse  á  mí  con  el  fin  de  que 
diga  categóricamente  en  contestación  "que  si  mi  vo- 
"luntad  y  mis  instrucciones  son  de  proseguir  la 
"guerra  conforme  á  las  leyes  de  las  naciones  y  co- 
"mo  se  prosigue  por  países  civilizados;  ó  como  las 
"tribus  bárbaras  la  hacen  entre  sí,  quedando  enten- 
"dido  que  México  está  dispuesto  y  resuelto  á  acep- 
"tarla  de  la  manera  que  se  le  proponga  ó  se  lleve  á 
"efecto,  y  que  espera  el  resultado  con  objeto  de  dic- 
"tar  en  consecuencia  sus  providencias." — Si^nofue- 
se  porque  estas  instrucciones  están  comunicadas  por 
el  conducto  de  una  autoridad  tan  altamente  respeta- 
ble como  la  de  V.,  me  resistiría  á  creer  que^^fuesen 
emanadas  del  Supremo  Magistrado   de  la  Repúbli- 
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ca,  conteniendo  como  en  efecto  contiene,  en  mi  jui- 
cio, no  menos  un  implícito,  pero  no  menos  delibe- 
rado insulto  hacia  mí  y  hacia  el  gobierno  que  tengo 
aquí  el  honor  de  representar.  Mirándolas  bajo  esa 
luz,  declinaré  dar  la  respuesta  categórica  que  se  me 
pide,  lo  que  hago  con  el  respeto  debido  á  S.  E.  el 
Presidente. — Como  ha  tenido  V.  por  conveniente 
comunicarme  las  instrucciones  de  su  gobierno  con 
alguna  extensión,  sobre  el  modo  con  que  se  ha  lle- 
vado la  guerra  de  mi  parte,  aprovecho  esta  oportu- 
nidad para  hacer  unas  cuantas  observaciones  en  lo 
particular. — Los  ultrajes  á  que  V.  hace  especial  re- 
ferencia, se  pusieron  en  mi  conocimiento  después  de 
que  se  ejecutaron,  y  podré  asegurarle  que  ni  V. 
mismo,  ni  el  presidente  de  la  República  habrán  te- 
nido más  profundo  sentimiento  que  el  que  yo  sentí 
en  estas  ocasiones.  Todas  las  providencias  que  es- 
tuvieron á  mi  alcance  dentro  de  la  órbita  de  nues- 
tras leyes,  fueron  empleadas,  pero  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos  infructuosamente  para  identificar  y 
castigar  á  los  delincuentes.  No  puedo  suponer  que 
V.  haya  sido  tan  mal  informado  que  se  persuada 
que  tales  atrocidades  fueron  cometidas  con  mi  con- 
nivencia ni  orden  ó  consentimiento,  ó  que  ellas  de 
por  sí  den  una  idea  de  la  manera  con  que  la  guerra 
ha  sido  proseguida  en  esta  parte  de  México.  Fue- 
ron en  verdad  excepciones  desgraciadas,  causadas 
por  circunstancias  á  las  que  no  puede  opornerse. — 
Me  parece  del  caso  informar  á  V.  que  desde  el  mo- 
mento que  el  ejército  americano  pisó  el  territorio  de 
México,  ha  sufrido  individualmente  la  pérdida  de 
oficiales  y  soldados,   que  han  sido  asesinados   por 
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mexicanos,  algunas  veces  casi  á  la  vista  de  su  mis- 
mo campo.  Un  ultraje  de  esta  clase  precedió  al 
melancólico  suceso  de  Catana.  No  hago  mención 
de  estas  verdades  con  el  objeto  de  justificar  en  ma- 
nera alguna  la  práctica  de  la  represalia,  porque  mi- 
gobierno  es  bastante  civilizado  para  hacer  la  distin- 
ción entre  los  actos  ilegítimos  de  los  individuos  y  la 
política  general  que  gobierna  las  operaciones  de  un 
ejército;  pero  V.  ha  querido  establecer  una  compa- 
ración entre  nuestros  respectivos  gobiernos  sobre 
la  manera  de  que  prosiguen  la  guerra,  que  no  pue- 
do dejar  pasar  sin  observación.  En  este  caso  debe 
recordarse  que  las  tropas  mexicanas  han  dado  al 
mundo  el  ejemplo  de  matar  á  los  heridos  sobre  el 
campo  de  batalla. — Como  V.  lo  tiene  advertido,  en 
el  llamamiento  que  hice  al  pueblo  de  estos  Estados 
para  indemnizar  las  pérdidas  sufridas  por  la  des- 
trucción de  uno  de  nuestros  convoyes,  me  tomo  la 
libertad  de  informar  á  V.  que  este  hecho  no  fué  ex- 
clusivamente de  las  tropas  mexicanas,  sino  que  con- 
tribuyeron en  gran  parte  los  rancheros  del  país;  y 
que  los  asesinatos  subsecuentes  y  mutilación  de  ca- 
rreteros desarmados,  fueron  marcados  con  una  atroz 
barbarie  sin  igual  en  la  presente  guerra. — Con  bas- 
tante sentimiento  me  veo  en  la  necesidad  de  diri- 
girme á  V.  de  una  manera  que  pocas  veces  acos- 
tumbro, pero  ha  sido  provocado  por  el  objeto  y  ma- 
nera á  que  se  contrae  la  comunicación  de  V.  que  se 
puede  objetar,  á  lo  que  concibo,  tanto  en  sus  insi- 
nuaciones como  en  su  tono.  Con  respecto  á  la  ame- 
naza implícita  de  las  represalias,  yo  ruego  á  V.  que 
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entienda  que  la  tomé  en  su  justo  valor,  y  que  estoy 
en  todos  tiempos  preparado  para  corresponder  con- 
venientemente, ya  sea  á  la  política  ó  el  modo  de 
llevar  la  guerra  que  el  gobierno  mexicano  ó  sus 
generales  juzguen  á  propósito  adoptar.  Soy  Sr, 
con  mucho  respeto  su  obediente  servidor. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á  V.  E. 
para  su  conocimiento,  roproduciéndole  mi  conside- 
ración y  distinguido  aprecio." 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  de  San  Luis 
Potosí,  28  de  Mayo  de  1847. — Ignacio  de  Mora  y 
Villamil. — Exmo.  Sr.  Gobernador  de   este  Estado. 


» 

Después  de  la  batalla  de  Cerro  gordo,  y  ocupa- 
ción de  Jalapa  y  Perote  por  los  americanos,  llega- 
ron estos  á  Puebla,  donde,  como  en  todas  partes, 
cometieron  infinidad  de  excesos  y  atentados  contra 
los  vecinos  pacíficos  y  contra  las  Señoras  á  quienes 
les  arrebataban  en  las  calles  las  alhajas  y  prendas 
finas  de  ropa. 

Al  saberse  en  San  Luis  la  ocupación  de  Puebla 
por  los  americanos  y  que  el  ejército  del  Norte  mar- 
chaba en  auxilio  de  la  capital,  quedando  expuesta 
la  ciudad  de  San  Luis  á  que  violentamente  avanza- 
ran sobre  ella  los  americanos  que  estaban  en  el  Sal- 
tillo, de  todos  los  Partidos  del  Estado  se  ofrecieron 
auxilios  para  defenderla  en  un  caso  dado,  y  algunos 
particulares  dieron  muestras  de  patriotismo  y    des- 
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prendimiento.  Entre  estos,  el  Sr.  D.  Paulo  Verás- 
tegui,  organizó  á  sus  expensas  una  guerrilla,  y  pu- 
blicó la  siguiente  invitación. 

INVITACIÓN. 

El  que  suscribe,  propietario  de  la  hacienda  de  San 
Diego  y  otras  fincas  de  campo  en  el  distrito  de  Rio- 
verde,  para  organizar  una  guerrilla  contra  el  inva- 
sor, invita  á  los  arrendatarios  de  ella,  de  Cienegui- 
11a,  Tecomates,  Gallinas,  Adjuntas,  Chupadero  y 
Tamasopo  á  que  concurran  con  él  á  formar  una 
guerrilla  de  voluntarios  que  cuando  llegue  el  caso 
hostilice  y  persiga  al  ejército  Norte-Americano,  y  le 
haga  una  guerra  tenaz  y  continua  en  justa  defensa 
de  nuestros  derechos  y  de  nuestro  honor  ultrajado. 
Al  efecto  manifiesta:  que  así  como  todos  y  cada  uno 
de  los  mexicanos  estamos  obligados  á  defender 
nuestra  nacionalidad  tomando  las  armas  personal- 
mente, porque  ha  llegado  el  caso  de  que  la  nación 
toda  se  levante  á  tomar  venganza  y  reparación  de 
los  agravios  que  ha  recibido,  yo,  que  así  lo  haré 
también,  quiero  además  emplear  parte  ae  los  bienes 
que  tengo  en  ayudar  á  mis  compañeros  de  armas, 
para  que  nunca  y  por  ningún  pretesto  las  dejen  de 
la  mano  ni  se  retiren  del  teatro  de  la  guerra  hasta 
morir  gloriosamente  ó  haber  acabado  con  la  infame 
horda  de  salvajes  que  ha  soñado  en  la  conquista  de 
este  hermoso  país  y  de  la  esclavitud  de  nuestra 
raza. 

Deseo  por  lo  mismo  crear  otro  estímulo  y  recom- 
pensar en  cuanto  me  sea  posible  á  los  que   conmi- 
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go  quieran  cumplir  ese  tan  sagrado  deber,  que  la 
patria  hoy  más  que  nunca  reclama  de  todos  sus 
hijos. 

Propongo,  pues,  lo  siguiente: 

1°  Todo  aquel  de  mis  arrendatarios  que  volun- 
tariamente quiera  alistarse  en  mi  guerrilla,  ofrezco 
perdonarle  la  renta  de  su  casa  y  de  sus  animales 
desde  el  tiempo  que  empiece  á  servir  en  ella  y  mien- 
tras dure  la  guerra. 

2?  Además  de  esto,  á  las  familias  de  los  que  to- 
masen las  armas,  se  les  dará  por  mis  encargados  en 
cada  rancho,  dos  almudez  de  maiz  y  un  cuarterón  de 
frijol  semanariamente  para  su  manutención,  y  esto 
mientras  los  haya  en  mis  trojes  y  bodegas  y  por  el 
tiempo  que  asistan  á  la  campaña. 

3°  Al  que  pusiese  su  caballo,  silla  y  armas,  si 
alguna  de  estas  cosas  perdiere  en  el  servicio  nacio- 
nal, será  pagado  su  valor  por  mí  á  la  conclusión  de 
las  hostilidades,  previa  la  debida  justificación. 

4?  En  todas  mis  tierras  de  sembradura  serán 
preferidos  para  obtenerlas  los  que  se  alisten  en  la 
guerrilla,  y  no  podrán  considerarse  con  derecho  á 
ellas  los  que  permaneciesen  egoistas  y  sordos  al 
clamor  de  la  patria. 

5?  A  los  que  por  desgracia  quedaren  inutiliza- 
dos y  las  familias  de  los  que  murieren  en  acción,  les 
asignaré  de  mi  propio  peculio  una  pensión  arregla- 
da á  las  circunstancias. 

6°  A  todo  aquel  de  mis  compañeros  que  se  dis- 
tinga por  su  valor  y  por  su  actividad  en  la  guerra, 
en  grado  heroico,    concluida  ésta,  le  asignaré   una 
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recompensa  vitalicia  en  la  proporción  debida  que 
consista  en  bueyes,  tierra  de  sembradura  ó  bestias 
que  le  proporcionen  el  descanso  á  que  se  haya  he- 
cho acreedor  por  su  buen  comportamiento. 

7?  Todo  el  botín  que  la  guerrilla  llegue  á  hacer 
al  enemigo,  será  religiosa  y  proporcionalmente  re- 
partido entre  los  individuos  de  ella,  según  previene 
el  reglamento  del  Estado  y  la  parte  que  á  mí,  como 
jefe  pudiera  alguna  vez  tocarme,  la  cedo  en  favor  de 
mis  compañeros. 

La  guerrilla  se  pone  bajo  la  protección  de  la  me- 
moria del  benemérito  general  Hidalgo,  padre  de  la 
independencia  mexicana,  y  toma  su  ilustre  nombre 
que  llevará  en  un  estandarte  con  el  siguiente  lema 
"¡O  Mexicanos  ó  Yankees  en  el  territorio  Mexica- 
no! ¡Guerra  eterna  entre  ambas  razas  hasta  que  una 
ú  otra  acabe  en  este  país!" 

Bajo  estas  bases  invito  al  alistamiento  voluntario 
para  el  cual  quedan  abiertos  registros  en  las  casas  de 
los  encargados  de  los  ranchos  á  donde  podrán  ocu- 
rrir á  alistarse  los  que  gusten,  expresando  de  qué 
manera  para  las  respectivas  disposiciones.  Por  tan- 
to excito  al  patriotismo  de  todos,  y  en  virtud  de  él 
espero  que  se  haga  por  mis  arrendatarios  un  esfuer- 
zo digno  que  coopere  á  la  salvación  de  nuestra  in- 
dependencia. 

Hacienda  de  San  Diego,  Mayo  de  1847. — Peíalo 
Verástegui. 

El  General  Scott,  estando  en  Jalapa,  dirigió  á  los 
mexicanos,  la  siguiente  proclama. 
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¡MEXICANOS!  A  la  cabeza  de  un  poderoso 
ejército  cuya  fuerza  se  duplicará  bien  pronto,  y  una 
parte  del  cual:  avanza  ya  sobre  vuestra  capital  al 
mismo  tiempo  que  otro  ejército  á  las  órdenes  del 
mayor  general  Taylor,  está  en  marcha  del  Saltillo 
con  dirección  á  San  Luis  Potosí,  creo  de  mi  deber 
dirigiros  la  palabra. 

¡MEXICANOS!  Los  americanos  no  son  vues- 
tros enemigos  por  ahora,  de  aquellos  que  por  su 
mal  gobierno  acarrearon   un  año    hace  esta    guerra 

contranatural  entre  dos  grandes  Repúblicas 

somos  amigos  de  los  habitantes  pacíficos  del  país 
que  ocupamos amigos  de  vuestra  santa  reli- 
gión, de  sus  prelados  y  ministros.  En  nuestro 
mismo  país  se  halla  establecida  la  misma  iglesia,  y 
abundan  allí  los  devotos  católicos,  siendo  respeta- 
dos por  nuestro  gobierno,  nuestras  leyes,  y  nuestro 
pueblo.  Desde  un  principio  he  hecho  cuanto  esta- 
ba en  mi  arbitrio  para  poner  bajo  la  salvaguardia  de 
la  ley  marcial  y  proteger  contra  los  pocos  hombres 
malos  que  hay  en  este  ejército,  á  la  iglesia  de  Mé- 
xico, ó  á  los  habitantes  inofensivos  y  sus  propie- 
dades. 

Mis  órdenes  al  efecto  sabidas  de  todos,  son  termi- 
nantes y  vigorosas.  En  virtud  de  ellas  han  sido  ya 
castigados  algunos  americanos  con  multa  impuesta 
á  beneficio  de  los  mexicanos,  y  con  prisión,  y  ha  si- 
do ahorcado  uno  por  rapto.  ¿No  es  esto  una  prue- 
ba de  buena  fé  y  severa  disciplina?  Pues  se  darán 
otras  siempre  que  se  descubra  que  ha  sido  perjudi- 
cado algún  mexicano. 

Por  otra  parte,  los  perjuicios  que  hicieren  los  in- 
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dividuos  ó  partidas  de^'México  que  no  pertenezcan 
á^Jas  fuerzas  públicas*  á  los  individuos,  partidas 
sueltas,  trenes  de  carros,  tiros  de  caballos  ó  muías 
de  carga  ó  cualquiera  persona  ó  propiedad  de  este 
ejército  en  contravención  á  las  leyes  de  la  guerra, 
serán  castigados  con  rigor,  y  si  los^culpables  mis- 
mos no  fueren  entregados  por  las  autoridades  me- 
xicanas, recaerá  el  escarmiento  en  ciudades,''villas  y 
vecindarios  enteros. 

"Permanezcan,  pues,  en  sus  casas,  y  entregados 
á  sus  pacíficas  ocupaciones  los  buenos  mexicanos,  y 
se  les  invita  á  introducir  para  su  venta,  caballos, 
muías,  ganado,  maiz,  cebada,  trigo,  harina  para  pan 
y  vegetales.  Se  pagará  al  contado  por  todo  aque- 
llo que  tomare  ó  comprare  este  ejército,  y  serán 
protejidos  los  vendedores." 

"Los  americanos  se  encuentran  bastante  fuertes 
para  dar  estas  seguridades,  que  si  son  discretamen- 
te aceptadas  por  los  mexicanos,  harán  que  esta  gue- 
rra tenga  un  término  feliz  con  honra  y  ventaja  de 
ambas  Repúblicas.  Entonces  los  ameJcanos,  ha- 
biendo convertido  á  los  enemigos  en  amigos,  se 
tendrán  por  felices  en  despedirse  de  México  y  re- 
gresar á  su  país. —  Winfield  Scott. 


* 
*  « 


En  esos  días  apareció  un  valiente  guerrillero  en 
los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz.  Era  un  fraile 
franciscano  ó  dominico,  colgó  los  hábitos,    empuñó 
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las  armas  y  organizó  una  guerrilla  de  ochenta  á  cien 
hombres,  y  con  ella  daba  frecuentes  albazos  á  los 
americanos,  haciéndoles  muertos  y  quitándoles  con- 
voyes de  municiones,  armas  y  comestibles. 

En  las  poblaciones  donde  expedicionaba   circula- 
ron los  siguientes  versos  de  un  poeta  veracruzano. 

A  FR.  CELEDONIO  DOMECO  DE 
.  JARAUTA. 


O  yo  un  mentecato  soy, 
O  será  una  del  demonio, 

Celedonio, 
Que  nos  pase  ese  convoy. 
Destruye,    incendia,   destroza.. 
Corre,  vuela,  que  ya  están 
Deteniéndolo  en  San  Juan 
Aburto  y  Chico  Mendoza. 


No  te  pares  en  pelillos: 
Corre,  vuela,  dale  un  seco, 

Fray  Domeco; 
Enséñale  los  colmillos. 
Que  haya  una  de  chamusquina; 
Al  fin  es  gente  non  santa, 
Y  como  el  diablo,  se  espanta 
Si  ve  á  Santa  Catarina,   (i) 

(1)    Los  jarochos  dan  este  nombre  á  la  espada. 
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¿Y  aún  no  vuelas?.  .¿Y  aún  no  vas?. . 
¿Dónde  estás,  por  San  Antonio, 

Celedonio? 

¿Dónde  demonios  estás? 
¿Ni  así  te  mueves  tampoco? 
Corre,  vuela,  ven  veloz. 
¡Qué  cachaza,  Santo  Dios! 
Domeco  ¿te  has  vuelto  loco? 
Mas  ya  mirándote  estoy. 

¡Bravo! . ._  .¡bien! Por  San  Antonio, 

Celedonio, 

Quédate  con  el  convoy. 
Acométele  valiente: 
Dale,  por  Dios,  un  buen  seco, 
Y  yo  de  gusto,  clueco. 
Con  todo  vicho  viviente 
Diré:   ¡viva  el  insurgente 
Fray  Celedonio  Domeco! 


En  México  circularon  otros  versos  á  ios  soldador 
del  Sur  y  también  en  San  Luis,  antes  y  después  de 
la  marcha  del  resto  del  Ejército  del  Norte,  los  poe- 
tas ó  aficionados  á  la  poesía  excitaban  el  amor  pa- 
trio de  los  defensores  de  la  República  con  composi- 
ciones que  circulaban  en  los  cuarteles  y  en  toda  la 
ciudad. 

He  aquí  algunas  de  ellas. 
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»j:osaioo. 


EL  SOLDADO  DEL  SUR. 


Dime  quien  eres  valiente, 
La  camisa  por  cotón, 
Ancho  el  sombrero  de  palma 

Y  en  él  de  cinta  una  flor. 
El  machete  á  la  cintura, 
El  fusil  á  discreción, 
Severo  el  rostro  y  tostado 
Por  los  ardores  del  sol? 
De  tus  climas,  ¿qué  motivo 
A  Coyoacán  te  alejó? 

Y  ¿qué  tienes  que  me  miras 
Con  el  semblante  feroz? 

— Vengo  del  Sur,  de  la  tierra 
Donde  Guerrero  nació, 

Y  Bravo  y  Alvarez  y  otros 
De  nuestra  patria  esplendor. 
Vengo  del  Sur,  donde  nunca 
El  tirano  consiguió 
Apagar  el  noble  fuego 

De  la  santa  insurrección. 

Vengo  del  Sur En  Iguala 

La  libertad  se  firmó. 

Y  yo  desde  Iguala  sigo 
La  bandera  tricolor. 
Vengo  del  Sur,  y  me  late 
De  corage  el  corazón. 
Porque  pretenden  robarnos 
La  independencia,  el  honor... 
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Busco  á  los  yankees,  deliro, 

Por  combatir  con  Scott, 

Mi  fusil  y  mi  machete 

Le  probarán  lo  que  soy. 

— Soldado  del  Sur,  bien  haya 

Tu  justo,  tu  patrio  ardor 

Dame  la  mano,  nos  une 

Aquí  la  suerte  á  los  dos. 

También  yo  nací  en  un  pueblo 

Cuna  de  héroes,  y  hoy 

Lo  infama  la  inmunda  planta 

Del  orgulloso  invasor. 

Siento  como  tú  en  mi  pecho 

Que  hierve  la  indignación, 

Y  por  libertad  y  patria 
Pelearemos  con  valor. 

Dos  camaradas,  entre  ambos 
No  exista  ya  distinción, 
En  el  campo  de  la  gloria 
El  que  la  adquiere  es  mayor; 
Si  vencemos,  dulces  himnos 
Cantaremos  á  una  voz, 

Y  si  México  sucumbe 
Que  no  será,  vive  Dios; 
Pero,  entonces,  en  tus  cerros 
Iré  á  formar  mi  mansión. 
Que  habrá  libertad  en  ellos, 

Y  libertad  quiero  yo, 

— Con  ojos  que  fuego  echaban 
El  soldado  me  miró. 
Llevó  una  mano  al  machete, 
Con  la  izquierda  levantó 
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Del  sombrero  la  ancha  falda, 

que  atezada  descubrió 

La  noble  orgullosa  frente, 

Tinta  de  rojo  color, 

Y  !viva  México!  dijo. 

Que  venga,  si  quiere,  Scott. 

Aquí  hay  hombres  que  lo  esperan. 

Para  darle  una  lección." 

— Bravo,  valiente  me  gusta 

Tu  arrogante  decisión; 

Nos  veremos entretanto 

Soldado  del  Sur Adiós. 

J.  s.  R. 


Felice  el  soldado  que  ardor  patrio  siente, 

Y  al  frente  de  injusto  feroce  invasor 

En  lucha  porfiada  su  sangre  derrama, 

Porque  ama  á  su  patria,  porque  ama  el  honor. 

A  vos  os  espera  preclara  victoria, 

La  gloria  os  aguarda:  ¡tras  ella  corred! 

El  parche  resuene,  y  armad  vuestros  brazos: 

Pedazos  la  insignia  del  bárbaro  haced. 

¿Anáhuac  el  grande,  de  tanto  guerrero 

Su  acero  luciente,  mil  veces  y  mil 

En  sangre  empapara  de  gente  opresora. 

Ahora  pudiera  rendir  la  cerviz? 

Jamás,  mexicanos:  si  acaso  hay  cobarde 

Que  tarde,  ó  que  dude  en  morir  ó  vencer; 

Decid  que  no  es  hijo  del  grande  Morelos; 

Los  cielos  su  ira  descarguen  contra  él, 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  545. 

Mas  ha  de  sesenta  lustros, 
Que  el  valiente  Guatimoc 
La  bella  ciudad  de  México 
Palmo  á  palmo  defendió. 
Más  de  cien  mil  combatientes, 
Un  grande  genio  español 
Jamás  avatir  pudieron 
Su  esforzado  corazón. 
La  paz,  Cortés  le  ofrecía, 
"Yo  no  quiero  la  paz,  no!" 
Gritaba  el  ilustre  azteca, 
"Gloria  busco,  no  baldón." 

Y  luchaba  infatigable 

Por  su  patria  y  por  su  honor, 

Y  cada  día  con  más  ánimo 

Le  encontraba  el  nuevo  sol 

Imitadle,  mexicanos: 

Y  al  orgulloso  invasor 
Hacedle  morder  la  tierra 
Que  mancillando  está  hoy. 


Que  no  pise  el  infame  los  palacios, 
Do  Iturbide  gritara  Independencia! 
Que  no  se  pierda  la  preciosa  herencia 
Que  héroe  tan  grande  á  México  dejó. 
Lleno  de  ardor  con  entusiasmo  santo 
El  hizo  tremolar  la  vez  primera 
Esa  sagrada  tricolor  bandera 
Que  quiere  destrozar  el  invasor. 
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Y  si  acaso  en  el  combate 
Os  es  adversa  la  suerte, 
Preferid  gloriosa  muerte 
A  una  vida  con  baldón. 
Que  nosotros,  mexicanos. 
Seguiremos  vuestras  huellas: 
No  el  pendón  de  las  estrellas 
Veremos  triunfante,  no!!! 


¡Mexicanos!  la  patria  nos  llama 
A  salvarla  de  un  yugo  ominoso, 

Y  nosotros  en  calma  y  reposo 
No  escuchamos  ingratos  su  voz. 
Esta  voz  es  la  voz  de  una  madre 
Afligida,  angustiada,  quejosa 
Que  á  sus  hijos  demanda  llorosa 
El  alivio  en  su  amargo  dolor. 

¿Y  á  una  madre  que  gime,  que  llora, 
Que  se  agita  en  agudos  tormentos, 
Qué  hijo  puede  en  tan  crueles  momentos 
Eficaces  socorros  negar? 
Pues  corramos,  volemos,  patriotas, 
Nuestra  madre  la  patria  lo  quiere; 
¡Un  esfuerzo  coman!  ó  ella  muere: 
Tal  sea  su  destino  fatal. 

De  insaciable  codicia  arrastrados 

Y  del  oro  y  la  plata  sedientos 
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Se  lanzaron  los  yankees  hambrientos 
Sobre  México  rica  y  feliz. 
Tal  el  tigre  furioso  se  lanza 
A  su  presa  que  fiero  destroza, 

Y  en  su  angustia  y  su  muerte  se  goza 
Porque  apaga  su  sed  con  destruir. 

La  fortuna  en  sangrientos  combates 
Nos  ha  vuelto  su  faz  desdeñosa: 
Tal  vez  quiere  la  inconstante  Diosa 
Que  provemos  constancia  y  valor. 
Ya  no  solo  en  las  costas  se  escucha 
De  las  armas  el  hórrido  estruendo, 
Que  ya  en  México  se  oye  tremendo 
Rimbombar  pavoroso  el  cañón. 

¿Y  nosotros  qué  hacemos  en  tanto 
Sumergidos  en  sueño  profundo? 
¡Un  escándalo  fuera  del  mundo! 
¡Mexicanos  por  Dios  despertad! 
Despertad,  y  al  combate  volemos: 
¡Que  ese  pérfido  y  vil  extranjero    - 
Nos  arranque  la  vida  primero 
Que  la  grata  nacionalidad! 
Sí:  mil  veces  primero  la  muerte 
Que  la  planta  besar  de  un  tirano, 
¡Guerra,  pues,  contra  el  yankee  inhumano! 
¡Guerra!  ¡Guerra!  ¡No  se  oiga  otra  voz! 

Y  esa  estrella  orgullosa  del  Norte 
Rodará  á  nuestros  pies  humillada, 
¡Guerra,  pues,  guerra  á  muerte^llevada 
¡Contra  el  ñero  y  brutal  invasor! 
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Habiéndose  anunciado  por  la  prensa  que  acom- 
pañaba á  Scott  un  diplomático  americano  con  el  ob- 
jeto de  ofrecer  la  paz  á  nuestro  Gobierno,  y  que  és- 
te había  recibido  el  pliego  de  proposiciones,  la  Le- 
gislatura de  San  Luis  protestó  contra  el  tratado  que 
se  celebrare  si  no  era  honroso  para  México,  y  al 
efecto  expidió  el  decreto  que  sigue: 

"El  Congreso  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  de- 
clara: 

Art.  I?  El  Estado  de  San  Luis  Potosí,  protesta 
de  la  manera  más  solemne,  no  abandonar  un  mo- 
mento la  causa  nacional  comprometida  en  la  gue- 
rra que  sostiene  contra  la  invasión  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte. 

2°  Protesta  asimismo  concurrir  con  todos  sus 
recursos,  con  toda  su  fuerza,  á  la  guerra  con 
que  la  República  Mexicana,  resiste  á  la  expresada 
invasión. 

3?  Protesta  igualmente  contra  cualquiera  tratado 
de  paz  que  no  asegure  la  independencia,  la  integri- 
dad del  territorio,  el  honor  de  la  Nación  y  de  sus 
armas,  y  la  competente  indemnización  de  los  males 
ocasionados  por  el  ejército  de  los  Estados    Unidos. 

4?  En  el  remoto  y  no  esperado  evento  de  que 
por  cualquiera  poder  ó  autoridad  de  la  Nación  Me- 
xicana, se  llegase  á  aceptar  un  tratado  de  paz,  que 
firmado  al  frente  de  las  armas  victoriosas  del  ene- 
migo, no  sería  sino  el  sello  de  ignominia  eterna  pa- 
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ra  la  República,  el  Estado  de  San  Luis  desconoce 
desde  ahora  legítima  potestad  para  ese  acto  repro- 
bado anticipadamente  por  la  opinión  pública,  y  por 
el  honor  de  los  mexicanos;  y  él  sólo,  si  desgracia- 
damente no  hay  otro  recurso,  combatirá  decidida- 
mente contra  los  enemigos  extranjeros,  y  contra  los 
interiores  que  sucumbiendo  á  una  paz  vergonzosa, 
sean  capaces  de  hacer  tan  grave  ultraje  á  los  dere- 
chos y  decoro  de  la  Nación. 

5°  El  Ejecutivo  del  Estado  pondrá  en  conoci- 
miento de  las  autoridades  supremas  de  la  Nación,  y 
de  los  Estados  Unidos  de  la  República,  el  voto  del 
de  San  Luis  Potosí  contenido  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado, y  lo  hará  publicar,  circular,  cumplir  y  obe- 
decer. 

San  Luis  Potosí,  Junio  7  de  1847. — Francisco 
Estrada,  Presidente. — Ltiis  G.  Jara,  Diputado  se- 
cretario.— Ramón  Saens  de  Hendióla,  Diputado 
secretario." 

El  General  Santa-Anna  se  volvió  á  México  con 
el  fin  de  organizar  otro  ejército  con  las  tropas  que 
le  habían  quedado  en  el  Oriente  de  la  capital  y  las 
que  llegaron  de  San  Luis  Potosí.  A  éstas  fué  á  re- 
cibirlas á  la  Villa  de  Guadalupe,  saludándoles  al 
llegar  con  la  siguiente  proclama. 

El  Presidente  de  la  República,  al  ejército  del 
Norte. 

U.-.70 
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¡¡¡Amigos  y  compañeros  de  armas!!! — Grande  es 
la  complacencia  que  siente  mi  pecho  al  ver  otra  vez 
á  los  valientes  de  la  Angostura.  Tenaces  los  ene- 
migos en  sostener  la  más  vil  de  todas  las  agresio- 
nes, amenazan  á  la  bella  capital  de  la  República,  y 
volvemos  á  unirnos  para  defenderla,  para  salvarla, 
y  para  terminar  con  gloria  esta  contienda.  Advier- 
to en  vuestros  semblantes  el  mismo  noble  orgullo 
con  que  os  presentasteis  en  aquella  memorable  jor- 
nada, y  noto  también,  que  conserváis  la  severa  dis- 
ciplina que  habéis  adquirido  en  vuestra  larga  es- 
cuela de  la  frontera  del  Norte,  donde  vuestras  proe- 
zas y  vuestros  nombres  jamás  podrán  olvidarse. 

¡Soldados!  Aquí  como  allá  escarmentaréis  al 
atrevido  invasor,  y  si  los  decretos  de  la  Providen- 
cia nos  fueren  al  fin  propicios,  completaremos  un 
triunfo  que  dará  vida  á  la  patria,  que  la  mantendrá 
en  el  alto  rango  que  merece,  y  será  la  admiración 
del  mundo.  El  día  del  gran  combate  se  acerca:  os 
conducirán  á  la  refriega  y  á  la  victoria,  el  digno  y 
bizarro  general  Valencia  y  los  mismos  valientes  je- 
fes que  en  el  Norte  os  mostraron  el  camino  del  ho- 
nor entre  riesgos  y  fatigas.  En  cambio  de  vues- 
tros sacrificios,  os  espera  un  nombre  que  no  morirá, 
los  aplausos  y  bendiciones  de  vuestros  compatrio- 
tas, y  la  gratitud  eterna  de  vuestro  antiguo  ge- 
neral. 

Guadalupe  Hidalgo,  Agosto  8  de  1847. — ^^to- 
nio  López  de  Santa- Anna. 
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El  General  Scott  salió  de  Puebla  sobre  México 
al  frente  de  un  ejército  de  12,000  hombres  dividido 
en  ocho  brigadas  al  mando  de  los  Generales  si- 
guientes: 

Winfiel  Scott,  General  en  jefe. 

W.  J.  Worth,  Mayor  General. 

Twiggs. 

Pillon,  Mayor  General  de  División. 

Shields,  Brigadier  General. 

Harney,  graduado  de  Brigadier  General. 

Quitman. 

Cadronllader. 

Smith. 

A  su  paso  por  San  Martín  cometieron  multitud 
de  robos  y  vejaciones,  asolando  los  sembrados  y  los 
parajes  donde  hacián  alto.  Ese  ejército  llevaba 
cuarenta  y  cinco  piezas  de  artillería  de  todos  cali- 
bres y  trescientos  cincuenta  y  ocho  carros. 

Luego  que  se  supo  en  México  ese  movimiento 
del  ejército  invasor,  el  General  en  jefe  del  ejército  de 
Oriente  D.  Manuel  M^  Lombardini  expidió  el  si- 
guiente bando. 

Manuel  María  Lombardini,  general  de  brigada  del 
ejército  mexicano  y  en  jefe  del  de  Oriente. 

Aproximándose  el  momento  en  que  las  armas  na- 
cionales luzcan  con  todo  su  esplendor  en  el  campo 
de  batalla,  conquistando  su  antigua  gloria,  y  pro- 
bando al  mundo  de  lo  que  es  capaz  una  nación 
grande  y  decidida  á  defender  su  independencia  ata- 
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cada  injustamente  por  otra  que  apellidándose  amiga, 
tuvo  en  nada  los  sagrados  compromisos  á  que  se 
obligó  por  solemnes  tratados,  he  tenido  á  bien,  en 
obsequio  del  orden,  y  para  prevenir  los  abusos  con- 
siguientes á  los  momentos  de  alarma,  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  1°  El  tiro  de  cañón  que  se  disparará  en  la 
plaza  de  armas,  anunciará  la  aproximación  del  ene- 
migo, y  al  momento  las  bandas  y  músicas  de  todos 
los  cuerpos  que  existen  en  esta  capital,  romperán  el 
toque  de  generala,  del  principal  á  sus  cuarteles, 
permaneciendo  en  ellos  toda  la  tropa,  que  esperará 
las  órdenes  que  se  les  comunique,  sin  que  individuo 
alguno  pueda  separarse  de  éstos  ni  de  los  demás 
puntos  militares  en  que  están  empleados,  sin  que  sea 
para  asuntos  urgentes  del  servicio. 

Art.  2?  desde  el  toque  de  generala,  ninguna  per- 
sona podrá  salir  fuera  de  garita,  sino  las  conducto- 
ras de  carbón  y  víveres. 

Art.  3°  En  el  mismo  momento,  el  comercio  se 
cerrará,  y  sólo  las  tiendas  de  víveres  y  plazas  del 
mercado,  podrán  estar  abiertas,  para  que  el  vecin- 
dario se  provea  del  preciso  alimento, 

Art.  4"  Desde  el  momento  indicado  se  prohibe  el 
que  anden  por  las  calles,  coches,  sean  de  las  perso- 
nas que  fueren,  ni  más  caballos  que  los  empleados 
en  el  servicio  militar. 

Art.  5?  No  se  permitirá  desde  entonces  que   en 
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las  calles,  plazas,  portales  y  otros  parajes  públicos, 
haya  reunión  ninguna  de  gente,  aunque  sea  sin  ar- 
mas, más  que  la  perteneciente  al  ejército  defensor 
de  esta  capital. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento,  fijándose  en  los  pa- 
rajes acostumbrados. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  México,  á  19  de 
Julio  de  1847. — Manuel  María  Lombardini. — Be- 
nito Quijano^  jefe  del  estado  mayor. 

Sabida  en  San  Luis  la  aproximación  del  ejército 
americano  á  la  ciudad  de  México,  el  Gobernador 
Adame  la  anunció  al  Estado  en  la  siguiente  pro- 
clama. 

El  Gobefnadof  del  Estado  de  San  Luis  Potosí,  á 
sus  conciudadanos. 

POTOSINOS: 

El  fiero  conquistador  se  halla  triunfante  á  las 
puertas  de  la  Capital;  acaso  la  ocupa  ya  con  el  tí- 
tulo brutal  que  le  da  la  fuerza,  ó  con  el  de  una  ca- 
pitulación, que  cubra  de  nuevo  oprobio  las  ya  em- 
pañadas armas  de  la  República.  ¿Y  se  someterá 
la  Nación,  se  someterá  el  valiente  y  patriota  Esta- 
do de  San  Luis  al  único  desenlace  de  una  cuestión 
en  que  están  de  nuestra  parte  la  justicia  y  la  defen- 
sa de  los  derechos  más  preciosos  para  un  pueblo  ci- 
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vilizado?    ¿Asistirá  la  Nación  entera  á  presenciar 
fríamente  el  exterminio  de  la  independencia? 

¡No,  vive  Dios!  que  aunque  desgraciados  en  cien 
combates,  aun  laten  en  nuestros  pechos  los  senti- 
mientos sublimes  de  honor  y  patriotismo;  aun  arde 
inestinguible  en  nuestros  corazones  el  sacrosanto 
fuego  de  la  libertad! 

Sí,  Potosinos:  en  estos  momentos  me  glorío  de 
que  la  suerte  y  vuestros  votos  me  hayan  puesto  al 
frente  de  vuestros  destinos:  esa  rabia  profunda  y 
concentrada  que  se  ha  apoderado  de  vuestros  áni- 
mos al  recibir  la  noticia  de  las  efímeras  y  vergon- 
zosas ventajas  que  ha  obtenido  el  enemigo,  al  in- 
sinuarse los  preliminares  de  algún  tratado  afrentoso, 
porque  lo  será  cualquiera  que  se  firme  al  frente  de 
las  bayonetas  triunfantes  de  los  invasores,  revela 
que  domina  en  vosotros  el  ardor  de  la  venganza, 
-el  deseo  vivo  de  lavar  con  la  sangre  del  inicuo  ene- 
migo la  deshonra  y  el  baldón  que  cubre  hoy  la 
frente  de  la  patria  adolorida:  ¡Potosinos!  esa  patria 
espirante:  esa  patria  cubierta  de  un  fúnebre  velo, 
vuelve  á  vosotros  la  vista;  implora  un  esfuerzo  de 

vuestro  brazo   varonil ¿Le  volveréis  cobardes 

la  espalda?.  _  ..No:  que  sois  valientes,  y  lo  habéis 
demostrado  en  cien  reñidas  batallas. 

El  H.  Congreso  del  Estado,  reunido  en  sesión 
extraordinaria,  toma  medidas  prontas  y  enérgicas 
para  poner  el  Estado  en  una  actitud  respetable,  y  yo, 
contando  con  vuestro  apoyo,  y  con  vuestras  virtu- 
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des,  con  vuestro  valor,  no  perdonaré  medio  para 
hacer  que  aparezca  San  Luis  Potosí,  digno  de  figu- 
rar con  gloria  entre  los  pueblos  libres  é  indepen- 
dientes. 

¡Conciudadanos!  jViva  la  libertad!  ¡Viva  la  inde- 
pendencia! ¡Mueran  los  Americanos!  ¡Mueran  los 
cobardes  infames  que  firmen  una  paz  afrentosa  para 
la  República! 

San  Luis  Potosí,  Agosto  25  de  1847. — Rcimón 
Adame. 


w 
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CAPITULO  23Í 


SUMARIO. 

Licencia  al  Gobernador  constitucional. — Entra  el  Vice- Gobernador 
al  ejercicio  del  Poder. — Sus  disposiciones. — Comunicaciones  cambia- 
das entre  ese  gobernante  y  el  Comandante  General. — Repetimos  Ja  ra- 
zón por  la  que  no  reseñamos  con  más  pormenores  los  sucesos  de  la 
guerra  americana. — Armisticio  entre  los  ejércitos  beligerantes  solicita- 
do por  Scott. — Este  General,  con  supuestos  motivos,  viola  las  estipu- 
laciones.— Siguen  las  batallas  en  el  Valle  de  México. — El  General  San- 
ta-Anna  abandona  la  capital  retirándose  á  la  ViKa  de  Guadalupe.  — 
El  Ministro  de  relaciones  con  fecba  14  de  Septiembre  lo  comunica  al 
Gobernador  de  San  Luis  Potosí,  y  á  los  Gobiernos  de  los  demás  Esta- 
dos.— El  mismo  día  empezaron  los  americanos  á  ocupar  á  México, 
disputándoles  el  paso  por  las  calles  de  la  ciudad,  el  pueblo  de  la  capi- 
tal.— Santa-Anna  divide  el  resto  del  ejército  en  dos  divisiones. — Re- 
nuncia la  presidencia  de  la  República.  — Es  nombrado  el  Lie.  Peña  y 
Peña. — Manifiesta  deseos  de  que  se  celebren  tratados  de  paz. —  Dispo- 
ne que  Santa-Anna  entregue  el  mando  al  General  Rincón  y  que  se  le 
sujete  á  un  juicio  militar. — El  Congreso  se  reúne  en  Querétaro  y  eli- 
je  Presidente  interino  al  General  Anaya. — Este  Sr.  convoca  una  junta 
de  Gobernadores. — El  Lie.  Adame  concurre  á  ella,  recibiendo  el  Go- 
bierno del  Estado  el  Vice-Gobernador  Lie.  Avila. 

Por  enfermedad  del  Lie.  Adame  y  licencia  que  le 
concedió  la  Legislatura  para  que  atendiera  al  resta- 
blecimiento de  su  salud,   se  hizo   cargo  del   Poder 
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Ejecutivo  del  Estado  el  Vice- Gobernador  Lie.  Don 
Mariano  Avila.  Este  Señor  observó  en  los  pocos 
días  que  desempeñó  el  Gobierno  la  misma  conducta 
activa  y  patriótica  de  su  predecesor.  Auxilió  á  la 
guarnición  de  San  Luis  con  45,000  pesos  en  efecti- 
vo, y  más  de  diez  mil  en  víveres  y  pertrechos  de 
guerra. 

Trató  de  formar  otro  batallón  de  guardia  nacio- 
nal y  para  ese  fin  solicitó  del  Gobierno  general  que 
proporcionara  al  Estado  quinientos  fusiles  de  los 
que  había  en  el  almacén,  procedentes  del  armamen- 
to que  se  recogió  de  las  siete  mil  bajas  de  infantería 
que  tuvo  el  ejército  que  fué  á  la  Angostura. 

La  respuesta  á  esta  petición  fué  la  siguiente  orden. 

Comandancia  general  de  San  Luis  Potosí. — Ex- 
mo.  Sr. — El  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina, con  fecha  25  del  actual  se  sirvió  dirigirme  por 
extraordinario  la  nota  que  sigue: 

"El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  inmediatamente  que  reciba  V.  S. 
esta  orden  dicte  las  medidas  eficaces  y  ejecutivas 
para  que  todo  el  armamento  que  ha  quedado  alma- 
cenado en  esa  ciudad,  y  no  pudo  venir  con  el  ejér- 
cito del  Norte  por  falta  de  bagages,  lo  remita  V.  S. 
á  esta  capital,  embargando  carros  ó  las  muías  que 
sean  necesarias  en  concepto  de  que  sin  excusa  ni 
pretesto  deberá  dar  cumplimiento  á  esta  suprema 
disposición,  pues  cada  día  es  más  necesario  reunir 
los  elementos  de  defensa  que  requieren  las  circuns- 
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tancias;  muy  lamentable  sería  que  quedara  inútil  un 
armamento  que  debe  emplearse  en  tan  sagrado  ob- 
jeto.— Igualmente  dispondrá  V.  S.  que  las  piezas  de 
artillería  que  han  quedado  por  falta  de  tiros,  vengan 
lo  más  pronto  posible,  embargando  también  las  mu- 
las  que  necesite. — Comunicólo  á  V.  S.  para  su  cum- 
plimiento." 

Lo  transcribo  á  V.  E.  para  que  en  obsequio  del 
mejor  servicio  de  la  patria,  tenga  la  bondad  de  li- 
brar sus  órdenes  á  quien  corresponda,  á  fin  de  que 
con  la  prontitud  que  demandan  las  circunstancias 
en  que  hoy  se  encuentra  la  Nación,  me  facilite  mu- 
las  de  carga  y  tiro  para  poner  en  camino  las  armas 
y  artillería  de  que  se  hace  mención;  en  el  concepto, 
de  que  tan  luego  como  se  sirva  V.  E.  comunicarme 
su  contestación,  pasaré  á  sus  manos  noticia  del  nú- 
mero de  unas  y  otras  que  se  consideren  absoluta- 
mente indispensables;  y  por  no  tener  esta  coman- 
dancia tropa  útil  de  que  disponer,  le  suplico  se  sir- 
va proporcionar  la  escolta  de  caballería  necesaria  y 
la  cantidad  que  baste  al  pago  de  sus  haberes  y  gas- 
tos que  sea  preciso  erogar  por  carecer  en  lo  abso- 
luto de  arbitrios  y  facultades  para  poderlo  cubrir. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración  y  particular  aprecio. 

Dios  y  Libertad.  San  Luis  Potosí,  Julio  27  de 
1847. — Juan  V.  Amador. — Exmo.  Sr.  Gobernador 
de  este  Estado. 
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El  Sr.  Avila,  justamente  ofendido  por  semejante 
resolución,  y  más,  cuando  ni  siquiera  se  le  contestó 
á  él  directamente  una  sola  palabra,  respondió  al  Ge- 
neral Amador  con  el  siguiente  oficio. 

Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  San 
Luis  Potosí, 

Hace  más  de  un  año  que  olvidando  el  Supremo 
Gobierno  de  la  Nación  el  sagrado  deber  en  que  se 
hallaba  de  sostener  al  ejército  mexicano  situado  en 
esta  capital,  para  hacer  frente  al  de  los  Estados  Uni- 
dos, parece  que  dejó  esclusivamente  al  de  San  Luis 
el  cuidado  de  atender  al  sustento  y  conservación  del 
valiente  y  sufrido  soldado  á  quien  estaba  encomen- 
dados la  defensa  del  territorio  y  el  honor  de  la  Repú- 
blica. 

Durante  aquel  período,  este  Gobierno,  animado 
únicamente  del  más  puro  patriotismo,  del  deseo  ve- 
hemente de  cadyuvar,  aun  más  allá  de  lo  que  debía, 
á  la  conservación  del  decoro  nacional,  no  solamente 
gravó  el  erario  público,  que  se  hallaba  ya  empeña- 
do por  gruesas  sumas,  sino  que  imponiendo  présta- 
mos, contribuciones  y  toda  clase  de  gabelas,  agotó 
sus  recursos,  de  lo  que  V.  S.  es  testigo,  para  levan- 
tar y  organizar  un  ejército  de  veinte  mil  hombres,  y 
para  socorrerlo  ya  en  su  ida  y  vuelta  del  Saltillo,  ya. 
en  las  repetidas  marchas  y  contra  marchas  que  ha 
ejecutado  con  dirección  á  la  capital  déla  República. 

El  Estado,  además,  ha  coadyuvado  eficazmente 
para  levantar  las  abandonadas  fortificaciones  de  es- 
ta ciudad,  para  auxiliar  á  la  multitud  de  heridos  que 


560.  fflSTORIA  DE  SAN  LUIS. 


estaban  en  los  Hospitales,  y  para  otra  infinidad  de 
atenciones  todas  á  cual  más  preferentes. 

La  recompensa  de  tanto  sacrificio  ha  sido,  que  en 
consecuencia  del  movimiento  hecho  últimamente 
por  el  ejército,  con  dirección  á  la  capital,  ha  queda- 
do descubierto  completamente   el    Estado 

En  tal  estado  de  cosas,  y  cuando  el  Gobierno  ge- 
neral parece  que  olvida  que  San  Luis  Potosí  perte- 
nece á  la  confederación  mexicana;  que  sus  habitan- 
tes han  sacrificado  sus  intereses  con  tanto  despren- 
dimiento como  no  lo  ha  hecho  ninguno  otro  de  la 
República;  cuando  comenzaba  este  Gobierno  á  to- 
tnar  medidas  para  ponerlo  en  una  situación  respe- 
table y  capaz  de  resistir  al  enemigo,  entonces  es 
cuando  se  quiere  quitar  toda  esperanza  de  salva- 
ción, haciendo  que  quede  esta  ciudad  completamen- 
te desarmada,  y  que  con  los  brazos  atados  se  entre- 
gue al  inicuo  invasor;  entonces  es  cuando  se  exigen 
nuevos  sacrificios  á  los  potosinos,  y  sacrificios  no 
para  sostener  el  honor  de  la  República,  no  para  ar- 
mar al  pueblo  y  oponer  resistencia  al  enemigo  co- 
mún, sino  por  el  contrario,  para  amortiguar  el  espí- 
ritu público,  para  impedir  que  se  armen  los  ciuda- 
danos y  defiendan  sus  hogares,,  para  quitar  aun  la 
sombra  del  poder  y  de  la  fuerza  que  podría  conte- 
ner á  los  invasores  más  allá  de  la  línea  que  ocupan 
nuestras  reducidas  avanzadas. 

Este  Gobierno  no  cumpliría  con  la  alta  misión, 
que  se  le  ha  encomendado,  de  velar  como  un  buen 
padre  por  el  bienestar  y  felicidad  de  los  ciudadanos, 
si  los  exitara  á  hacer  nuevos  sacrificios,  obligándo- 
los á  prestar  medios  de  trasporte  para  que  se  alejen 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  561. 

de  esta  ciudad  el  armamento,  parque  y  artillería,  que 
según  la  comunicación  que  me  trascribe  V.  S.  del 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  guerra  y  marina,  se  deben 
llevar  á  la  capital  de  la  República.  Y  no  solamen- 
te me  rehuso  á  obligar  á  los  potosinos  á  prestar  es- 
te servicio,  sino  que  ni  creo  justo  exitarlos  á  que 
sufran  este  nuevo  gravamen,  pues  si  se  circula  la 
noticia  de  que  se  va  á  proceder  al  embargo  de  ca- 
rros, muías,  ó  cualquiera  otra  especie  de  medios  de 
trasporte,  se  impedirá  la  entrada  de  semillas  y  ar- 
tículos de  primera  necesidad  al  mercado,  aumen- 
tando esta  aflicción  á  las  muchas  de  que  han  sido 
víctimas  los  habitantes  del  Estado. 

Esta  oposición  que  hago  á  que  se  lleven  á  efecto 
las  órdenes  que  V.  S.  pide  á  este  Gobierno,  no  na- 
ce del  deseo  de  no  obsequiar  debidamente  las  del 
Supremo  de  la  República,  ni  de  poca  voluntad  para 
auxiliar  poderosamente  á  la  capital,  amagada  en  es- 
tos momentos  por  el  ejército  del  general  Scott,  úni- 
camente me  impulsa  la  íntima  convicción  en  que  me 
encuentro,  de  que  semejante  medida  acabaría  de 
destruir  los  miserables  recursos  á  que  ha  quedado 
reducida  esta  población. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  S.  en  respuesta  á 
su  nota  relativa,  protestándole  de  nuevo  mi  aprecio 
y  consideración. 

Dios  y  libertad.  San  Luis  Potosí,  Julio  28  de 
1847. — Mañano  Avila, — Sr.  Comandante  general 
de  las  armas  del  Estado. 
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A  los  cuatro  días  que  le  pasó  al  Sr.  Avila  la  pri- 
mera impresión,  y  exitado  por  su  íntimo  amigo  el 
Lie.  D.  Ponciano  Arriaga  para  deponer  en  aras  de 
la  patria,  y  por  honor  del  Estado,  el  justo  resenti- 
miento que  abrigara,  dirigió  al  mismo  General  Ama- 
dor este  oficio. 

Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  San 
Luis  Potosí. 

En  mi  comunicación  del  día  28  del  pasado  tuve  el 
honor  de  hacer  á  V.  S.  presentes  las  gravísimas  di- 
ficultades que  pulsaba  para  que  tuviesen  cumpli- 
miento las  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  relativas 
á  la  conducción  á  la  capital  de  la  República,  del  ar- 
mamento, trenes  y  parque  que  existen  en  los  depó- 
sitos y  almacenes  de  esta  ciudad. 

Mas  no  queriendo  que  en  algún  tiempo  se  diga 
que  el  benemérito  Estado  que  tengo  la  honra  de 
presidir,  se  hizo  alguna  vez  sordo  á  los  clamores  de 
la  patria,  y  no  contribuyó  en  los  momentos  del  ma- 
yor peligro  á  la  defensa  nacional,  cifrada  hoy  en  la 
custodia  y  conservación  de  la  residencia  de  los  Su- 
premos Poderes  públicos;  haciendo  á  un  lado  con- 
sideraciones secundarias,  y  prescindiendo  por  un 
momento  de  los  intereses  privados  de  San  Luis  Po- 
tosí, con  tal  de  que  se  salven  los  de  la  comunidad 
y  el  honor  nacional,  me  he  decidido  á  procurar  á  V. 
S.  los  medios  de  trasporte  que  solicitó  de  este  Go- 
bierno por  su  atenta  nota  del  día  27  en  que  me  tras- 
cribió la  del  Supremo  Gobierno. 

Espero,  pues,  me  diga  V.   S.   en  contestación,  el 
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número  de  carretas  y  muías  que  necesite  para  la 
conducción  del  parque  y  artillería  que  debe  llevarse 
á  la  capital. 

Esta  resolución  probará  á  V.  S*  cuales  son  mis 
sentimientos,  cuando  se  trata  de  la  defensa  del  te- 
rritorio mexicano,  y  su  pronta  ejecución  demostra- 
rá á  la  República  entera,  que  San  Luis  Potosí  está, 
y  ha  estado  siempre  á  la  vanguardia  de  los  Estados 
de  la  confederación,  cuando  se  ha  llegado  la  hora 
de  la  prueba,  cuando  se  exije  el  sacrificio  de  la  vida 
é  intereses  de  los  ciudadanos  para  arrancar  de  nues- 
tra frente  el  baldón  que  la  cubre,  por  la  apatía  de 
unos  y  la  perfidia  de  otros. 

Tengo  la  satisfacción  de  protestar  á  V.  S.  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguido  aprecio  y  consi- 
deración. 

Dios  y  Libertad.  San  Luis  Potosí,  Agosto  2  de 
1S47. — Mañano  Avila. — Sr.  Comandante  general 
del  Estado. 

No  nos  detendremos  en  referir  todos  los  movi- 
mientos del  ejército  invasor,  y  las  batallas  que  se  li- 
braron en  el  Valle  de  México  hasta  la  pérdida  de  la 
capital  de  la  República,  por  ser  esa  narración  porme- 
norizada, como  ya  dijimos  en  otro  lugar,  agena  al 
plan  de  este  libro.  Para  nuestro  propósito  es  bas- 
tante lo  que  hasta  aquí  hemos  consignado,  apare- 
ciendo el  Estado  de  San  Luis  en  los  principales  he- 
chos de  armas  de  la  guerra  americana,  en  la  altura 
que  le  corresponde  por  el  patriotismo,  valor,  abne- 
gación y  sacrificios  de  sus  hijos. 
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Después  de  la  ocupación  de  Puebla  por  los  in- 
vasores, y  de  las  sangrientas  batallas  de  Padierna 
y  Churubusco,  se  celebró  un  armisticio  entre  ambos 
ejércitos,  abriéndose  negociaciones  para  procurar  la 
paz. 

Ese  armisticio  fué  solicitado  por  el  General  Scott 
en  el  siguiente  oficio. 

"Cuartel  general  del  Ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América.     Coyoacán,  Agosto  21  de  1847. 

A  S.  E.  el  Presidente  y  General  en  jefe  de  la 
República  de  México.     . 

Señor.. 

Demasiada  sangre  se  ha  vertido  ya  en  esta  gue- 
rra desnaturalizada  entre  las  dos  grandes  repúbli- 
cas de  este  continente.  Es  tiempo  que  las  diferen- 
cias entre  ellas  sean  amigable  y  honrosamente  arre- 
gladas, y  sabe  V.  E.,  que  un  comisionado  por  par- 
te de  los  Estados  Unidos,  investido  con  plenos  po- 
deres, para  este  fin,  está  con  este  ejercito.  Para  fa- 
cilitar que  las  dos  repúblicas  entren  en  negociacio- 
nes, deseo  firmar  en  términos  razonables  un  corto 
armisticio. 

Quedo  con  impaciencia  esperando  hasta  mañana 
por  la  mañana  una  respuesta  directa  á  esta  comuni- 
cación; pero  en  el  entretanto  tomaré  y  ocuparé  aque- 
llas posesiones  afuera  de  la  capital,  que  considere 
necesarias  al  abrigo  y  comodidad  de  este  ejército. 
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Tengo  el  honor  de  quedar  con  alta  consideración 
y  respeto,  de  V.  E.  muy  obediente  servidor. —  JVin- 
field  Scottr 

El  ministro  de  la  guerra  contestó  lo  siguiente: 

"Ministerio  de  guerra  y  marina.-Sección  de  ope- 
raciones. 

A  S.  £.  el  General  Winfield  Scott,  en  jefe  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Señor. 

El  infrascrito  ministro  de  guerra  y  marina  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  mexicanos,  ha  recibi- 
do orden  del  Exmo.  Sr.  Presidente,  general  en  jefe, 
de  contestar  á  la  comunicación  de  V.  E.,  en  que  le 
propone  la  celebración  de  un  armisticio,  con  el  fin 
de  evitar  más  derramamiento  de  sangre,  entre  las 
dos  grandes  repúblicas  de  este  continente,  oyendo 
las  proposiciones  que  haga  para  el  efecto,  el  comi- 
sionado del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América  que  se  halla  en  el  cuartel  gene- 
ral de  su  ejército. 

Lamentable  es,  ciertamente,  que  por  no  haber  si- 
do considerados  debidamente  los  derechos  de  la  Re- 
pública mexicana,  haya  sido  inevitable  el  derrama- 
miento de  sangre  entre  las  primeras  repúblicas  del 
continente  americano,  y  con  mucha  exactitud  califi- 
ca V.  E.  de  desnaturalizada  esta  guerra,  no  solo  por 
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SUS  motivos,  sino  por  los  antecedentes  de  dos  pue- 
blos tan  identificados  en  relaciones  y  en  intereses. 
La  proposición  de  un  armisticio  para  terminar  este 
escándalo,  ha  sido  admitida  con  agrado  por  S.  E. 
el  Presidente,  general  en  jefe,  porque  facilitará'  el 
que  puedan  ser  escuchadas  las  proposiciones  que 
para  el  término  decoroso  de  esta  guerra  haga  el  se- 
ñor comisionado  del  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

En  consecuencia,  me  manda  S.  E.  el  Presidente, 
general  en  jefe,  anunciar  á  V.  E.,  que  admite  la  pro- 
posición de  celebrar  un  armisticio,  y  que  para  el 
efecto  ha  nombrado  á  los  Señores  Generales  de  bri- 
gada D.  Ignacio  Mora  y  Villamil  y  D.  Benito  Qui- 
jano,  quienes  estarán  en  el  lugar  y  hora  que  me 
anuncie. 

También  me  previene  S.  E.  el  General  Presiden- 
te, que  comunique  á  V.  E.,  su  deferencia  á  que  el 
ejército  de  los  Estados  Unidos  tome  cuarteles  có- 
modos y  provistos,  esperando  que  éstos  se  hallarán 
fuera  del  tiro  de  las  fortificaciones  mexicanas. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  alta  consideración  y 
respeto  de  V.  E.,  su  más  obediente  servidor. — Al- 
corta  y 

El  comisionado  americano  presentó  sus  proposi- 
ciones, las  que  examinadas  por  la  comisión  mexica- 
na propuso  ésta,  según  instrucciones  del  Gobierno, 
las  reformas  que  creyó  decorosas  y  convenientes. 
El  ministro  americano  dijo  que  contestaría,  pero  esa 
contestación  no  la  dio  sino  algún  tiempo  después. 
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Entretanto,  el  General  Scott,  dirigió  al  Presiden- 
te el  oficio  que  sigue: 

Cuartel  general  del  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América.  Tacubaya,  Septiembre  6  de  1847, 
— A  S.  E.  el  presidente  general  en  gefe  de  la  Re- 
pública de  México. — Señor. — El  artículo  7?  así  co- 
mo el  12  que  estipulan  que  el  tráfico  del  comercio  de 
ningún  modo  se  intemtmpifá,  del  armisticio  ó  con- 
vención militar  que  tuve  el  honor  de  ratificar  y  can- 
gear  con  S.  E.  el  24  de  Agosto  último,  han  sido  re- 
petidas veces  violados  poco  después  de  firmado  el 
armisticio  por  parte  de  México,  y  ahora  tengo  muy 
buenas  razones  para  creer  que  en  las  48  últimas  ho- 
ras, si  no  antes,  el  artículo  3?  de  la  convención  fué 
igualmente  violado  por  la  misma  parte. — Estos  ata- 
ques directos  á  la  buena  fé,  dan  á  este  ejército  un 
pleno  derecho  para  romper  las  hostilidades  contra 
México  sin  anunciarlas  antes;  pero  concedo  el  tiem- 
po necesario  para  una  esplicacion,  una  satisfacción 
y  una  reparación,  si  es  posible,  pues  de  lo  contrario 
declaro  ahora  mismo  formalmente,  que  si  no  recibo 
una  satisfacción  completa  de  todos  estos  cargos  an- 
tes de  las  doce  del  dia  de  mañana,  consideraré  el  es- 
presado armisticio  como  terminado  después  de  aque- 
lla hora. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  obediente  servi- 
dor.— (Firmado) — Winfield  Scott. 

Es  copia  de  la  traducción.  México,  Setiembre  7 
de  1847. — ^^^^  ^'  Rome'^o. 
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Contestación  del  General  Santa- Anna. 

Cuartel  general  del  ejército  de  la  República  me- 
xicana.— México,  Setiembre  6  de  1847. — ^  S.  E.  el 
general  Winfield  Scott,  general  en  gefe  del  ejército 
de  los  Estados  Unidos  de  América, 

Señor. 

Por  la  nota  de  V.  E.  de  esta  fecha  me  he  entera- 
do con  sorpresa,  que  considera  violados  por  las  au- 
toridades civiles  y  militares  mexicanas,  los  artículos 
7,  12  y  5  del  armisticio  que  concluí  con  V.  E.  eldía 
24  del  mes  pasado. 

Las  autoridades  civiles  y  militares  mexicanas  no 
han  impedido  el  paso  de  víveres  para  el  ejército 
americano,  y  si  alguna  vez  se  ha  retardado  su  re- 
misión, ha  sido  precisamente  por  la  imprudencia  de 
los  agentes  americanos,  que  sin  ponerse  previamen- 
te de  acuerdo  con  las  espresadas  autoridades,  han 
dado  lugar  á  la  efervescencia  popular  que  ha  costa- 
do mucho  trabajo  al  gobierno  mexicano  reprimir. 
Anoche  y  antes  de  anoche  han  estado  listas  las  es- 
coltas para  la  conducción  de  víveres,  y  no  se  verifi- 
có su  estraccion,  porque  asi  lo  quiso  el  Sr.  Hargous, 
encargado  de  verificarlo.  Las  órdenes  dadas  para 
suspender  el  tráfico  entre  los  dos  ejércitos,  se  diri- 
gió á  los  particulares  y  no  á  los  agentes  del  ejército 
de  los  Estados  Unidos,  puntualmente  para  hacerla 
más  espedita,  reduciéndola  á  este  solo  objeto.  En 
cambio  de  esta  conducta,  V.  E.  ha  prevenido  á  los 
dueños  ó  administradores  de  los  molinos  de  trigo  de 
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las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  la  importación  de 
harinas  en  ella,  lo  que  ha  abierto  una  verdadera 
brecha  en  la  buena  fe  que  de  V.  E.  me  prometía. 

Es  falso  que  alguna  obra  nueva  de  fortificación 
se  haya  emprendido,  porque  uno  ú  otro  reparo  ha 
servido  para  restablecerlas  en  el  estado  que  tenían 
el  día  del  armisticio,  porque  casualidades  ó  conve- 
niencias del  momento,  habían  hecho  destruir  las 
obras  preexistentes.  Muy  anticipadas  noticias  ha- 
bía adquirido  del  establecimiento  de  una  batería  cu- 
bierta con  la  tapia  de  la  casa  llamada  de  Garay,  en 
esa  villa,  y  no  había  reclamado,  porque  la  paz  de 
dos  grandes  Repúblicas  no  podia  hacerse  depender 
de  cosas,  graves  en  sí  mismas,  pero  que  valen  poco 
respecto  del  resultado  en  que  se  interesan  todos  los 
amigos  de  la  humanidad  y  de  la  felicidad  del  conti- 
nente americano. 

No  sin  dolor  y  aun  indignación,  he  recibido  co- 
municaciones de  las  ciudades  y  pueblos  ocupados 
por  el  ejército  de  V.  E.,  sobre  la  violación  de  los 
templos  consagrados  al  culto  de  Dios,  sobre  el  robo 
de  los  vasos  sagrados  y  profanación  de  las  imáge- 
nes que  venera  el  pueblo  mexicano.  Profundamen- 
te me  he  afectado  de  las  quejas  de  los  padres  y  es- 
posos sobre  la  violencia  ejercida  en  sus  hijas  y  es- 
posas; y  esas  mismas  ciudades  y  pueblos  han  sido 
saqueados  no  solamente  con  violación  del  armisti- 
cio, sino  aun  de  los  principios  sagrados  que  procla- 
man y  observan  las  naciones  civilizadas.  Silencio 
había  guardado  hasta  ahora  por  no  entorpecer  una 
negociación  que  prestaba  esperanzas  de  terminar 
una  guerra  escandalosa  y  que  V.  E.  ha  caracteriza- 
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do  con  el  nombre  de  desnaturalizada  tan  justamen- 
te. Mas  no  insistiré  en  ofrecer  apologías,  porque 
no  se  me  oculta  que  la  verdadera,  la  indisimulable 
causa  de  las  amenazas  de  rompimiento  de  hostilida- 
des que  contiene  la  nota  de  V.  E.,  es  que  no  me  he 
prestado  á  suscribir  un  tratado  que  menoscabaría 
considerablemente  no  solo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, sino  también  esa  dignidad  y  decoro  que  las 
naciones  defienden  á  todo  trance.  Y  si  estas  consi- 
deraciones no  tienen  igual  peso  en  el  ánimo  de  V. 
E.,  suya  será  la  responsabilidad  ante  el  mundo,  que 
bien  penetra  de  parte  de  quien  está  la  moderación 
y  la  justicia. 

Yo  me  lisongeo  de  que  V.  E.  se  convencerá  en 
medio  de  la  calma,  del  fundamento  de  estas  razo- 
nes. Mas  si  por  desgracia  no  se  buscare  más  que 
un  pretexto  para  privar  á  la  primera  ciudad  del  con- 
tinente americano  de  un  recurso  para  la  parte  iner- 
me de  su  población,  de  librarse  de  los  horrores  de 
la  guerra,  no  me  restará  otro  medio  de  salvarla,  que 
repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  con  la  decisión  y 
energía  que  mis  altas  obligaciones  me  prescriben. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  obediente 
servidor. — (Firmado.) — Antonio  López  de  Santa- 
Auna, 

Es  copia  de  la  original.  México.  Setiembre  7  de 
1847. — José  D.  Rómefo. 

El  General  Santa- Anna  anunció  á  la  Nación  el 
nuevo  rompimiento  de  las  hostilidades  en  la  siguien- 
te manifestación. 
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El  Presidente  interino  de  la  República  y  Genet'al  en 
ge/e  del  Ejército,  á  los  mexicanos. 

Compatriotas:  El  enemigo,  sirviéndose  de  vanos 
pretestos,  ha  resuelto  romper  las  hostilidades  sobre 
vuestra  hermosa  ciudad.  Juzgándonos  acobarda- 
dos y  envilecidos,  por  los  reveces  de  la  fortuna,  es- 
peró que  suscribiese  yo  un  tratado  en  que  se  me- 
noscababa considerablemente  el  territorio  de  la  Re- 
pública, se  le  reducía  á  nulidad  y  se  le  cubría  de 
vergüenza  é  ignominia.  Los  mexicanos  no  son 
dignos  de  esta  suerte  oprobiosa,  y  habiéndome  lla- 
mado espontáneamente  á  regir  sus  destinos,  he  de- 
bido corresponder  con  toda  lealtad  á  esta  señalada 
confianza,  salvando  los  preciosos  derechos  que  no 
se  pueden  enagenar,  dando  así  un  ejemplo  de  la 
energía  y  firmeza  que  son  el  blasón  de  las  naciones. 

Pregonaban  los  enemigos  que  nos  propondrían 
una  paz  honrosa  para  las  dos  repúblicas,  y  debía  es- 
cucharlos para  que  el  engaño  fuera  conocido.  Van 
á  publicarse  las  proposiciones  y  toda  la  secuela  de 
la  negociación,  para  que  vea  el  mundo  civilizado 
que  sacrificábamos  cuanto  permite  el  honor  que  se 
sacrifique;  y  que  más  allá,  encontraron  los  enemigos 
con  la  repulsa  consiguiente  á  pretensiones  desmedi- 
das que  destrozaban  á  la  república  y  la  convertían 
en  una  miserable  colonia  de. los  Estados  Unidos. 
A  tanta  audacia,  no  podemos  ya  oponer  más  que 
nuestra  constancia  y  nuestro  valor. 

¡Mexicanos!  me  encontraréis  como  siempre  á  la 
cabeza  de  vuestra  defensa,  para  libertaros  de  un  yu- 
go  poderoso;  para  redimir  á  vuestros  altares  de  una 
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violación  infaiiie,  á  vuestras  hijas  y  á  vuestras  es- 
posas del  último  oprobio.  El  enemigo  levanta  la 
espada  para  herir  vuestras  nobles  frentes;  alcémosla 
también  para  castigar  al  rencoroso  orgullo  del  in- 
vasor. 

¡Mexicanos!  viva  para  siempre  la  independencia 
de  la  patria. 

México,  Setiembre  7  de  1847. — Antonio  López 
de  Santa- Anna. 

Sabido  es  el  desgraciado  éxito  de  las  batallas  del 
Molino  del  Rey,  Chapultepec  y  de  las  garitas,  que 
en  ellas  como  en  las  anteriores  brilló  el  valor  del 
soldado  mexicano,  pero  siempre  la  discordia  entre 
los  Generales,  el  celo  de  que  otro  adquiriera  un 
triunfo,  la  ineptitud,  el  atolondramiento,  etc.  hicieron 
infructuosos  los  sacrificios  de  León,  Peñúñuri  y 
Balderas,  de  los  heroicos  jóvenes  del  Colegio  militar 
y  de  tantos  otros  héroes  de  los  batallones  de  guar- 
dia nacional.  El  enemigo  derramó  en  abundancia 
la  sangre  norte-americana,  pero  también  pasó  por 
multitud  de  cadáveres  mexicanos  hasta  la  capital  de 
la  República. 

El  General  Santa-Anna  abandonó  la  capital  no 
obstante  que  todavía  contaba  con  una  división  de 
más  de  seis  mil  hombres,  y  se  retiró  á  la  Villa  de 
Guadalupe,  avisándolo  el  Ministro  de  relaciones  en 
el  siguiente  oficio. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores  y  Exteriores. 
— El  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  con 
fecha  de  hoy,  me  dice  lo  que  copio. 
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Exmo.  Sr. — Después  de  los  grandes  sucesos  que 
han  ocurrido  el  día  de  ayer,  no  ha  quedado  al  Go- 
bierno de  la  Unión  más  arbitrio  para  continuar  la 
guerra  que  salir  de  la  Capital  la  madrugada  de  hoy, 
con  el  fin  de  seguir  dictando  las  disposiciones  nece- 
sarias para  hostilizar  al  enemigo  invasor.  Por  es- 
tos motivos  me  ordena  el  Exmo.  Sr.  Presidente  in- 
terino que  ponga  en  conocimienlo  de  V.  E.,  para 
qne  lo  haga  presente  á  los  Honorables  Congresos 
de  los  Estados,  que  S.  E.  está  firmemente  resuelto 
á  continuar  las  operaciones  militares  contra  el  inva- 
sor, pues  que  sean  cuales  fueren  las  ventajas  que 
adquiera,  la  guerra  se  continuará  de  cuantos  modos 
fuere  posible.  Habiéndose  hecho  en  la  Capital  una 
resistencia  heroica  por  espacio  de  seis  días,  hasta  el 
punto  en  que  no  se  comprometía  á  los  habitantes, 
luego  que  el  enemigo  ocupó  aquellos  lugares  de 
donde  podía  ofender  á  millares  de  pacíficos  vecinos 
con  sus  proyectiles,  pensó  el  Supremo  Gobierno 
cambiar  de  residencia;  y  muy  en  breve  tendré  el  ho- 
nor de  participar  á  V.  E.  el  lugar  donde  la  fija,  no 
haciéndolo  ahora  porque  marcha  con  el  resto  del 
ejército,  y  aun  no  se  acuerda  el  punto  donde  residir 
los  Supremos  Poderes  de  la  Nación.  Tan  luego 
como  esto  se  verifique  pondré  en  conocimiento  de 
V.  E.  el  pormenor  de  todo  lo  ocurrido,  y  por  ahora 
me  limitaré  á  decirle  que  el  ejército  americano  car- 
gó el  día  de  ayer  á  la  madrugada  con  todas  sus 
fuerzas  en  el  punto  de  Chapultepec,  el  que  después 
de  haberse  defendido  por  seis  horas  la  citada  fortifi- 
cación, fué  forzada  por  los  enemigos,  los  que  mar- 
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charon  inmediatamente  á  tomar  posesión  de  la  for- 
tificación inmediata  de  la  garita  de  Belén,  de  ésta 
Santo  Tomás,  San  Cosme  y  Cindadela.  Este  nue- 
vo avance  fue  contenido  por  las  tropas  que  acaudi- 
llaba S.  E.  el  Presidente,  disputando  palmo  á  pal- 
mo el  terreno  hasta  haber  logrado  rechazar  al  inva- 
sor de  la  Cindadela  después  de  nueve  horas  de  com- 
bate.— Hallándose  la  Capital  en  este  estado,  ha  que- 
rido evitar  S.  E.  el  general  Presidente  el  bombar- 
deo de  la  ciudad  y  el  desorden  consiguiente  á  una 
ocupación  violenta  que  habría  dado  lugar  á  mil  des- 
gracias, y  á  la  repetición  de  actos  de  barbarie,  en 
que  el  ejército  enemigo  ha  mostrado  un  conocido 
instinto  de  exterminio  y  de  robo.  El  Exmo.  Sr. 
Presidente  interino  espera  que  V.  E.  se  esforzará 
en  conservar  y  reanimar  el  espíritu  público  para  que 
la  guerra  continué  haciéndose  con  la  decisión  y  ener- 
gía que  exigen  el  honor  nacional  y  los  derechos  de  la 
República." 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  fines  consiguientes,  reproduciéndole 
á  la  vez  las  seguridades  de  mi  consideración  y 
aprecio. 

Dios  y  Libertad.  Guadalupe  Hidalgo,  Septiem- 
bre 14  de  1847. — Pacheco. — Exmo.  Sr.  Gobernador 
del  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

Los  días  14  y  15  de  Septiembre;  el  pueblo  de 
México  disputó  al  invasor  el  paso  por  las  calles  de 
la  ciudad.  Sin  tropa,  sin  armas,  sin  jefes,  el  pueblo 
luchaba  cuerpo  á  cuerpo,  derramando  su  sangre  ge- 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  575; 


nerosa  y  haciendo  que  el  enemigo  tiñera  con  la  suya 
el  terreno  que  profanaba. 

Pero  esos  sacrificios  eran  estériles;  había  que  su- 
cumbir á  la  fuerza  de  las  armas.  El  General  San- 
ta-Anna,  en  la  Villa  de  Guadalupe,  dividió  el  resto 
del  Ejército  en  dos  divisiones;  una  á  las  órdenes  del 
General  D.  José  Joaquín  de  Herrera  que  dispuso 
marchara  para  Querétaro,  y  la  otra,  cuyo  mando  se 
reservó,  emprendió  la  marcha  con  ella  en  dirección 
de  Puebla.  En  la  misma  Villa  de  Guadalupe  hizo 
dimisión  de  la  Presidencia  de  la  República,  y  fué 
nombrado  en  su  lugar  el  Lie.  D.  Manuel  de  la  Pe- 
ña y  Peña,  quien  al  llegar  á  Querétaro  dirigió  un 
manifiesto  á  la  Nación,  en  el  que  dejaba  traslucir  su 
deseo  de  que  se  celebrara  la  paz  con  los  Estados 
Unidos. 

Restablecido  en  su  salud  el  Sr.  Lie.  Adame  vol- 
vió á  hacerse  cargo  del  Gobierno  del  Estado. 

El  Congreso  general  se  reunió  en  la  ciudad  de 
Querétaro,  y  expidió  el  día  lo  de  Noviembre  un  de- 
creto en  el  que  disponía  que  al  día  siguiente  proce- 
diera el  mismo  cuerpo  á  elegir  Presidente  interino 
de  la  República.  Así  lo  hizo,  nombrando  para  ese 
elevado  puesto  al  General  D.  Pedro  M^  Anaya. 

Una  de  las  disposiciones  del  Sr.  Peña  y  Peña  en 
los  pocos  días  que  en  esta  vez  estuvo  encargado  del 
poder,  fué  la  de  mandar  que  el  General  Santa- Anna 
entregara  el  mando  de  la  división  al  General  Don 
Manuel  Rincón,  y  se  sujetara  á  un  juicio  militar  pa- 
ra depurar  su  conducta,  avisando  aí  Gobierno  el  lu- 
gar donde  quería  residir  mientras  terminaba  el  pro- 
ceso. 
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Santa-Anna  se  indignó  al  recibir  esa  orden,  qui- 
so pronunciarse  contra  el  Gobierno  ó  revocar  el  de- 
creto de  su  renuncia  publicando  otro  en  que  reasu- 
miera el  poder  supremo,  pero  por  consejos  de  per- 
sonas juiciosas  desistió  de  esos  propósitos.  Entre- 
gó el  mando  de  la  división  al  General  Reyes  por  no 
estar  presente  el  General  Rincón  y  se  retiró  á  Te- 
huacán  avisándolo  así  al  Gobierno  general. 

El  Presidente  interino  expidió  una  convocatoria 
para  que  los  Gobernadores  de  los  Estados  de  Que- 
rétaro,  Puebla,  México,  Michoacán,  Jalisco,  Gua- 
najuato,  San  Luis  Potosí  y  Zacatecas,  concurrieran 
á  la  capital  del  primero  de  esos  Estados  para  resol- 
ver lo  conveniente  respecto  á  la  situación  que  guar- 
daba la  República,  y  á  la  marcha  que  debería  im- 
primirse á  los  asuntos  en  que  estaba  fija  la  atención 
de  los  mexicanos.  El  Gobernador  de  San  Luis,  Sr. 
Adame,  salió  el  3  para  aquella  ciudad,  quedando 
encargado  del  Gobierno  del  Estado  el  Vice-Gober- 
nador  Sr.  Avila. 


HISTORIA  DE  SAN  LUIS.  577, 


CAPITULO  249 


SUMARIO. 

Vuelve  á  desempeñar  la  Presidencia  de  la  República  el  Sr,  Peña  y 
Peña.-  Excita  á  los  diputados  para  que  nombren  Presidente  interino. 
— El  Gobernador  Adame  avisa  al  Ministro  de  Relaciones  que  se  retira 
para  San  Luis. — Iniciativa  del  Vice-Gobernador  Avila  reprobada  por 
la  Legislatura.-  Desavenencias  entre  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecu- 
tivo.— El  Vice-Gobernador  increpa  al  Congreso,  y  publica  Jla  ley  que 
éste  no  aprobó. — El  Congreso  pide  y  obtuvo  el  apoyo  de  la  fuerza  fe- 
deral.— El  Congreso  destituye  al  Gobernador  y  al  Vice-Gobernador. — 
Nombra  Gobernador  Provisional  á  D.  Julián  de  los  Reyes. — Procedi- 
mientos ilegales  de  los  dos  Poderes.  — El  Gobernador  provisional  nom- 
bra Secretario  de  Gobierno  y  Prefecto  de  la  Capital. — El  mismo  Go- 
bernador envía  un  comisionado  especial  cerca  de  los  Gobernadores  de 
Jalisco  y  Guanajuato. — Previa  convocatoria  se  veríñca  la  elección  de 
Gobernador  constitucional  y  de  Vice-Gobernador.  — Son  aprobados  los 
tratados  de  paz  con  los  americanos. — Cangeadas  las  ratificaciones,  el 
ejército  invasor  se  retira  para  su  país. — El  Presidente  de  la  República 
ocupa  la  capital. — Reflexiones  sobre  el  comportamiento  de  los  ameri- 
canos en  nuestro  país. — Opinión  del  autor  sobre  la  aptitud  militar  de 
los  Generales  mexicanos. 

Conformé  al  decreto  del  Congreso  general  de  9 
de  Noviembre  anterior,  entró  nuevamente  á  desem- 
peñar la  Presidencia  de  la  República  el  Sr.  Lie.  D. 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  como  Presidente   de  la 
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Suprema  Corte  de  Justicia.  Al  hacerse  cargo  del 
poder  dirigió  este  Magistrado  un  manifiesto  á  la 
Nación,  en  el  que  decía  que  estaba  dispuesto  á  tra- 
tar una  paz  que  no  atacara  el  honor  y  la  dignidad 
de  México,  y  exitaba  á  los  diputados  é  que  se  reu- 
nieran para  nombrar  Presidente  interino  de  la  Re- 
pública. 

El  Sr.  Gobernador  Adame,  después  de  estar  al- 
gunos días  en  Querétaro,  dirigió  una  extensa  nota 
al  Ministro  de  Relaciones  anunciando  que  se  retira- 
ba para  San  Luis,  en  virtud  de  que  creía  ya  inútil 
su  presencia  en  la  junta  de  Gobernadores,  porque 
no  estando  el  Estado  que  él  gobernaba  por  la  cele- 
bración de  la  paz  con  los  Estados  Unidos,  mientras 
SMS  tropas  ocuparan  el  territorio,  la  reanudación  de 
las  negociaciones  en  el  sentido  de  realizarlas,  era 
contrario  á  los  deseos  de  San  Luis  Potosí,  y  por 
consiguiente  daba  por  terminada  la  misión  que  le 
había  llevado  á  Querétaro. 

El  Vice-Gobernador  D.  Mariano  Avila,  en  ejer- 
cicio del  poder  ejecutivo,  elevó  una  iniciativa  á  la 
Legislatura  con  fecha  12  de  Enero  de  1848,  para 
que  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  desconociera  al 
Gobierno  general  establecido  en  Querétaro,  por  ha- 
berse declarado  en  favor  de  la  paz  con  los  Estados 
Unidos,  y  estar  ya  en  conferencia  con  el  comisiona- 
do de  aquella  Nación  para  llevarla  á  efecto,  sin  que 
el  ejército  americano  desocupara  previamente  el  te- 
rritorio nacional.  Esa  iniciativa  fué  reprobada  por 
la  Legislatura  en  la  sesión  del  día  14,  originándose 
con  este  motivo  serias  desavenencias  entre  los  dipu- 
tados y  el  Gobernador. 
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El  Sr.  Avila,  cegado  por  esos  digustos  y  preocu- 
pado con  la  idea  patriótica,  de  que  debía  llevarse 
adelante  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  hasta 
disputarles  palmo  á  palmo  todas  las  poblaciones  de 
la  República,  sin  dejar  de  hostilizarlos  en  las  ciuda- 
des, en  los  caminos,  en  las  Haciendas  y  en  los  ran- 
chos, como  una  protesta  permanente  contra  la  in- 
justa invasión  que  habían  hecho  de  nuestro  territo- 
rio, se  salió  del  orden  constitucional  para  realizar  su 
proyecto,  no  se  sometió  á  la  decisión  de  la  Legisla- 
tura, á  cuya  corporación  le  echó  en  cara  su  incon- 
secuencia con  la  ley  que  en  el  año  anterior  expidió, 
la  calificó  severamente  de  falta  de  patriotismo  y  de 
valor  civil,  y  la  misma  iniciativa  que  presentó  el  día 
12  y  que  fué  reprobada  el  14,  la  publicó  en  forma 
de  decreto  el  día  18  por  bando  nacional. 

La  Legislatura  pidió  el  apoyo  de  la  fuerza  arma- 
da al  Comandante  general  del  Estado,  y  como  esa 
corporación  obedecía  al  Gobierno  general,  desde 
luego  se  lo  concedió  aquel  Jefe,  dictando  disposicio- 
nes hostiles  al  Gobernador  y  á  las  fuerzas  del  Es- 
tado. El  Sr.  Avila  se  refugió  con  sus  pocas  tropas 
en  el  convento  del  Carmen  y  el  General  Amador 
se  apoderó  de  otras  alturas  y  colocó  piezas  de  arti- 
llería en  algunas  de  las  calles. 

El  General  Amador  se  dirigió  al  Sr.  Lie.  Adame 
que  hacía  pocos  días  había  llegado  de  Querétaro, 
exitándalo  para  que,  como  Gobernador  constitucio- 
nal se  recibiera  del  Gobierno,  con  lo  cual  terminaría 
la  cuestión  presente. 

La  Legislatura  pidió  al  General  Amador  que  ase- 
gurara las  personas  del  Gobernador  y  Vice,   verifi- 
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candóse  la  aprehensión  del  Sr.  Adame,  no  siendo 
posible  la  del  Sr.  Avila  porque  ya  se  había  hecho 
fuerte  en  el  convento  del  Carmen.  El  Sr.  Adame 
fué  visitado  por  muchas  personas  notables  de  San 
Luis  en  el  lugar  de  su  prisión  y  por  todos  los  dipu- 
tados quienes  lo  persuadieron  á  que  debía  recibirse 
del  Gobierno,  estando  en  su  mano  dar  resolución 
con  ese  acto  á  las  diferencias  existentes.  El  Señor 
Adame  ofreció  hacerlo  así  y  en  efecto  se  presentó 
en  el  departamento  del  Ejecutivo,  dando  principio  á 
sus  funciones. 

No  hay  que  olvidar  que  los  Señores  Adame  y 
Avila  estaban  perfectamente  de  acuerdo  con  la  acti- 
tud que  creían  patriótica  y  honrosa  para  México  de 
continuar  la  guerra  con  los  Estados  Unidos.  De 
aquí  es,  que  no  era  posible  que  saliera  del  Sr.  Ada- 
me ninguna  disposición  hostil  ni  ofensiva  contra  el 
Sr.  Avila.  Entabló  con  él  una  correspondencia  ofi- 
cial ambigua,  y  una  particular  amistosa  y  expansi- 
va, inclinándolo  á  que  depusiera  las  armas  y  que  en 
el  terreno  de  la  política  trabajarían  unidos  para  lo- 
grar sus  pretensiones;  pero  como  el  General  Ama- 
dor no  suspendía  sus  hostilidades  contra  el  Carmen 
y  se  cambiaba  comunicaciones  frecuentes  con  el  Sr. 
Avila  intimándole  que  se  rindiera,  este  Señor  des- 
provisto de  toda  clase  de  víveres  para  sostenerse  en 
ese  convento,  se  vio  en  la  necesidad  de  someterse, 
quedando  prisionero  con  la  fuerza  que  mandaba. 

La  Legislatura  consignó  inmediatamente  al  Sr. 
Avila  á  la  sección  del  gran  jurado  para  que  le  for- 
mara la  causa  respectiva,  por  la  expedición  del  de- 
creto del  día  i8  atropellando  al  Congreso,   y  por  el 
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golpe  de  Estado  que  tácitamente  dio  con  él,  supues- 
to que  por  el  artículo  9?  dispuso  el  Vice-Goberna- 
dor  que  cesaran  en  sus  funciones  todos  los  funcio- 
narios y  empleados  que  no  prestaran  obediencia  á 
dicho  decreto.  Consignó  también  al  Sr.  AdamCj 
suponiéndolo  cómplice  del  Sr.  Avila. 

La  sección  del  gran  jurado,  antes  de  practicar  di- 
ligencia alguna  en  la  causa,  pidió  una  sesión  secres- 
ta y  en  ella  sometió  á  la  deliberación  de  la  cámara, 
un  proyecto  de  ley  que  apoyó  el  diputado  D.  Ma- 
nuel Zevallos  con  un  largo  discurso  en  el  que  do- 
minó la  pasión  en  mayor  escala  que  la  legalidad  y 
la  razón. 

Después  de  la  parte  expositiva  del  proyecto  de  ley, 
en  la  que  se  dice  que  estando  acusados  los  Señores 
Gobernador  y  Vice,  no  deben  continuar  ejerciendo 
los  altos  puestos  que  ocupan,  porque  de  esa  mane- 
ra sería  imposible  que  la  junta  obrase  sin  réplica  y 
como  corresponde,  concluye  con  los  artículos  si- 
guientes que  sin  discusión  fueron  aprobados  en  la 
misma  sesión,  con  dispensa  de  todos  los  trámites  de 
reglamento. 

Art.  1°  Entretanto  se  instruye  el  espediente  res- 
pectivo sobre  las  acusaciones  hechas  contra  el  Go- 
bernador y  Vice- Gobernador  del  Estado,  por  su 
conducta  seguida  después  de  haberse  desechado  la 
iniciativa  del  12  del  próximo  pasado  Enero;  é  Ínte- 
rin el  Congreso  no  resuelve  otra  cosa,  se  declaran 
suspensos  ambos  funcionarios  en  el  ejercicio  de  sus 
empleos. 

Art.  2?  El  Poder  Ejecutivo  del  Estado  se  depo- 


582.  HISTORIA   DE  SAN  LUIS. 

sita  en  un  Gobernador  provisional,  nombrado  por  el 
Congreso,  con  arreglo  á  los  artículos  169  y  170  de 
la  Constitución, 

Art.  3?  El  Gobernador  provisional,  á  quien  se 
pasará  inmediatamente  el  correspondiente  aviso,  se 
presentará  en  el  acto  ante  el  Congreso  á  prestar  el 
juramento  correspondiente,  y  entrará  desde  luego  en 
cl  ejercicio  de  sus  funciones,  dando  principio  á  ellas 
con  la  publicación  de  este  decreto. 

Art.  4?  El  Gobernador  provisional  en  uso  de  sus 
facultades  ordinarias,  y  de  las  extraordinarias  que 
al  efecto  se  le  conceden  por  el  término  de  un  mes, 
dictará  las  providencias  que  sean  convenientes,  para 
el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  orden  pú- 
blico en  todo  el  Estado. 

Con  arreglo  al  artículo  2?  de  ese  decreto  procedió 
el  Congreso  á  elegir  Gobernador  provisional,  reca- 
yendo el  nombramiento  en  el  Sr.  D.  Julián  de  ios 
Reyes,  quien  al  cuarto  de  hora  se  presentó  ante  la 
Legislatura  á  hacer  el  juramento  respectivo,  entran- 
do luego  al  desempeño  de  sus  funciones  con  la  pro- 
mulgación del  mismo  decreto. 

El  Sr.  Adame  no  solo  ignoraba  que  había  sido 
separado  del  Gobierno,  sino  que  ni  noticia  tenía  de 
que  se  le  había  complicado  en  la  causa  del  Sr.  Avi- 
la. Volvía  de  una  reunión  amistosa  y  se  dirigía  á 
Palacio,  cuando  supo  lo  que  acababa  de  pasar  en  la 
Legislatura.  Retrocedió  para  su  casa  en  la  que 
permaneció  sin  hacer  gestión  de  ninguna  clase. 

La  irregularidad  con  que  la  Legislatura  procedió 
en  ese  negocio,  desde  luego  salta  á  la  vista.  Si  al 
presentarse  acusación  contra  un   funcionario  se  de- 
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biera  decretar  en  el  acto  su  separación  del  puesto, 
no  habría  jamás  autoridad  posible.  Los  disgusta- 
dos y  los  díscolos  que  siempre  abundan,  estarían 
continuamente  presentando  acusaciones  contra  to- 
das las  autoridades,  seguros  de  que  antes  de  averi- 
guar si  era  ó  no  fundada  la  acusación,  y  si  había  lu- 
gar á  formar  causa  á  la  autoridad  acusada,  sería  és- 
ta destituida  del  cargo  sin  oírsele,  originándose  con 
semejante  práctica  el  desorden  más  completo  en  la 
Administración  y  por  consecuencia  el  desquicia- 
miento social;  pero  no  es  esto  lo  que  disponen  las 
leyes  ni  lo  han  dispuesto  jamás,  y  ese  decreto  de  la 
Legislatura  de  1848  fué  aprobado  contra  el  tenor 
expreso  de  la  constitución  y  de  las  leyes  vigentes. 

Trataba  esa  Legislatura  de  encausar  al  Vice-Go- 
bernador  por  infracciones  á  la  constitución  y  al  Go- 
bernador por  complicidad  en  ese  delito.  Hasta 
aquí  estaba  en  su  derecho;  pero  para  juzgarlos  sin 
féplica  como  candorosamente  dijo  el  diputado  Ze- 
vallos  en  la  parte  expositiva  del  proyecto  de  ley,  co- 
menzó la  causa  por  la  sentencia,  separándolos  del 
ejercicio  del  poder  sin  hacerles  saber  el  delito  de 
que  se  les  acusaba;  sin  oir  sus  descaí  gos  y  defensa, 
y  sin  ninguna  otra  diligencia  de  las  determinadas 
para'esa  clase  de  juicios  por  delitos  oficiales;  en  su- 
ma, castigó  una  infracción  de  ley  fundamental  con 
otra  infracción  de  no  menor  gravedad  y  trascen- 
dencia que  la  que  trató  de  corregir;  con  la  diferencia 
de  que  el  Sr.  Avila,  para  realizar  el  proyecto  que  en 
su  conciencia  juzgó  digno  y  patriótico,  no  tenía  otro 
medio  que  el  de  separarse  de  la  observancia  de  la 
constitución,  mientras  que  la  Legislatura  la   infrin- 
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gió  por  una  torpeza  indisculpable,  puesto  que  con- 
taba con  todos  los  votos  de  sus  miembros,  menos 
uno,  para  declarar  la  culpabilidad  de  los  dos  acusa- 
dos, y  pudo  haberlo  hecho  observando  todas  las 
prescripciones  y  trámites  establecidos  por  la  ley. 

El  Ayuntamiento  de  la  capital  protestó  contra  la 
violenta  destitución  de  los  Señores  Adame  y  Avila, 
desconociendo  en  el  Congreso  la  facultad  de  proce- 
der   fuera   de    las  prescripciones  constitucionales. 

El  Señor  Gobernador  Reyes  decretó  la  disolu- 
ción del  Ayuntamiento  con  fecha  17  de  Febrero, 
y  nombró  gubernativamente  al  que  debía  reem- 
plazarlo; todo  en  uso  de  las  facultades  extraordina- 
rias de  que  estaba  investido. 

El  nuevo  Gobernador  nombró  Secretario  del  des- 
pacho al  Sr.  Lie.  D.  Luis  Guzmán,  y  Prefecto  del 
departamento  de  la  capital  al  Sr.  D.  Andrés  Ba- 
rroeta. 

A  los  dos  meses  renunció  este  Sr.  la  Prefectura  y 
fué  nombrado   el   Sr.  D.    Mariano  Martínez. 

Una  de  las  primeras  providencias  del  Sr.  Reyes 
fué  enviar  de  comisionado  especial  al  Lie.  D.  Alejo 
Ortiz  de  Parada,  cerca  de  los  Gobiernos  de  Guana- 
juato  y  Jalisco,  para  proponerles  una  unión  perfecta 
á  fin  de  obrar  enteramente  de  acuerdo  en  todo  lo 
que  fuera  de  recíproco  interés.  Recibió  además,  el 
comisionado  instrucciones  escritas  para  que  se  in- 
formara del  estado  de  la  opinión  en  aquellas  enti- 
dades, respecto  á  la  paz  ó  la  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos,  de  los  recursos  con  que  contaban,  de 
las  tropas  que  tenían  sobre  las  armas  y  de  todo  lo 
que  pudiera  interesar  al  objeto  que  el    Gobierno  de 
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San  Luis  se  proponía,  que  era  el  de  normar  su  polí- 
tica en  el  sentido  que  revelara  la  opinión  general  de 
los  pueblos. 

El  Sr.  Parada  fué  bien  recibido  por  los  Goberna- 
dores de  los  Estados  mencionados,  y  en  términos 
generales  contestaron  que  obrarían  de  consuno  con 
el  Estado  de  San  Luis,  sin  segregarse  del  centro  de 
unión  reconocido  por  la  ley  fundamental,  en  todo  lo 
que  pudiera  redundar  en  beneficio  de  la  Nación  y 
de  los  Estados  que  respectivamente  gobernaban. 

La  Legislatura  siguiendo  en  el  camino  de  los 
errores,  expidió  bajo  el  número  38  este  decreto. 

NUMERO  38. 

EL  C.  JULIÁN  DE  LOS  REYES,  Goberna- 
dor provisional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
San  Luis  Potosí,  á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  el  H.  Congreso  Constitucional  ha  expedido 
el  decreto  siguiente. 

El  Congreso  Constitucional  del  Ustado,  se  ha 
servido  decretar  lo  siguiente. 

Art.  1?  Han  cesado  ya  enteramente  por  voluntad 
del  Estado,  el  Gobernador  D.  Ramón  Adame  y  el 
Vice- Gobernador  D.  Mariano  Avila,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

2?  Esta  declaración  no  impide  la  continuación 
de  la  causa  que  contra  ambos  funcionarios  se  ins- 
truye, por  los  delitos  de  que  han  sido  acusados. 
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3?  Los  Ayuntamientos  del  Estado  procederán 
el  Domingo  30  del  próximo  Abril,  á  la  elección  de 
los  individuos  que  deberán  reemplazar  al  Gober- 
nador y  Vice- Gobernador  cesantes,  por  el  tiempo 
que  á  cada  uno  respectivamente  faltaba  para  ejercer 
el  Poder  Ejecutivo. 

4?  El  Congreso  del  Estado  al  tercer  día  de  su 
próxima  reunión  ordinaria,  ó  antes  si  al  efecto  es 
convocado  por  la  Diputación  Permanente,  hará  las 
regulaciones  de  votos  y  la  declaración  correspon- 
diente, con  arreglo  á  la  Constitución. 

5?  El  Gobierno  provisional  queda  facultado  ex- 
traordinariamente hasta  la  inmediata  reunión  del 
Congreso  para  dictar  cuantas  medidas  juzgue  ne- 
cesarias, á  fin  de  conservar  la  tranquilidad  pública, 
y  de  que  no  se  interrumpa  ni  altere  en  manera  al- 
guna el  orden  constitucional;  sin  que  por  esto  se  en- 
tiende que  puede  disponer  de  la  vida,  ni  de  las  pro- 
piedades de  los  habitantes  del  Estado. 

Lo  tendrá  entendido  el  Poder  P^ecutivo  del  Es- 
tado, y  lo  hará  publicar,  circular,  cumplir  y  obede- 
cer. San  Luis  Potosí,  Marzo  30  de  1848 — J.  Ma- 
Ha  Coca,  Vice-Presidente. — Francisco  Eshada, 
Diputado  Secretario. — Francisco  Soberón,  Diputado 
Secretario. 

Por  tanto,  ordeno  se  cumpla  y  ejecute  el  presen- 
te decreto,  y  que  todas  las  autoridades  lo  hagan 
cumplir  y  guardar;  y  al  efecto  se  imprima,  publique 
y*circule  á  quienes  corresponda. 

San  Luis  Potosí,  Abril  3  de  1848. — Julián  de  los 
Reyes, — Por  enfermedad  del  Sr.  Secretario,  Sebas- 
tián Blanco. 
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El  Sr.  Reyes,  pretestando  enfermedad,  se  separó 
del  Gobierno  mientras  se  verificaban  las  elecciones, 
entrando  á  sustituirlo  el  Prefecto  de  la  capital  Don 
Mariano  Martínez.  Después  que  pasaron  esos  ac- 
tos volvió  á  encargarse  del  poder.  La  Legislatura 
hizo  la  computación  respectiva  y  declaró  Goberna- 
dor constitucional  al  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes  y 
Vice-Gobernador  al  Sr.  D.  José  M^  Otahegui. 

Así  terminó  por  esa  vez  ese  conflicto  entre  los 
poderes  legislativo  y  ejecutivo  del  Estado,  origina- 
do por  la  inconsecuencia  del  Congreso  con  el  Vice- 
Gobernador  en  el  asunto  relativo  á  los  tratados  de 
paz  con  el  invasor  americano. 

Las  cámaras  de  la  Unión  aprobaron  los  tratados 
de  paz  celebrados  en  Guadalupe  Hidalgo  y  el  30  de 
Mayo  quedaron  cangeadas  las  ratificaciones  consu- 
mándose el  inicuo  despojo  de  la  mitad  de  nuestro 
territorio. 

La  Nación  recibió  doce  millones  de  pesos  por  in- 
demnización en  los  plazos  estipulados  en  el  mismo 
tratado. 

A  las  sesiones  del  Congreso  mexicano  que  ratifi- 
có los  tratados  de  paz  solo  concurrieron  tres  dipu- 
tados potosinos;  que  eran  los  Señores  D.  José  Ma- 
ría Bocanegra,  D.  Ponciano  Arriaga  y  D.  Vicente 
Romero.  Votó  en  favor  de  los  tratados  el  Sr.  Bo- 
canegra y  en  contra  los  Señores  Arriaga  y  Romero. 
El  número  de  votos  por  la  afirmativa  51  y  35  por 
la  negativa. 

El  Congreso  general  declaró  en  30  de  Mayo  que 
el  Sr.  General  D.  José  Joaquín  de  Herrera  había 
obtenido  mayoría  absoluta  de  votos  para  Presidente 
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de  la  República  y  aunque  este  Sr.  presenta  su  re- 
nuncia al  comunicarle  la  elección,  no  le  fué  admi- 
tida. 

Cangeadas  las  ratificaciones  del  tratado  de  Gua- 
dalupe Hidalgo,  el  General  en  Jefe  del  Ejército 
americano  mandó  concentrar  en  la  capital  todas  sus 
fuerzas  que  estaban  fuera  de  México,  con  excepción 
de  las  que  cubrían  la  línea  de  Veracruz.  El  día  12 
de  Junio  formó  todo  ese  ejército  en  la  plaza  princi- 
pal de  aquella  capital.  Una  batería  de  10  piezas  se 
situó  al  lado  del  Portal  de  Mercaderes  dando  frente 
á  Palacio  y  otra  mexicana  de  seis  piezas  se  colocó 
en  el  costado  derecho  de  Palacio.  A  las  seis  de  la 
mañana  en  punto  la  batería  americana  saludó  al  pa- 
bellón de  los  Estados  Unidos  con  una  salva  de  30 
tiros  correspondiéndole  la  nuestra  con  los  21  de  or- 
denanza. Concluida  la  salva  fué  arriado  el  pabe- 
llón de  las  estrellas  y  enarbolado  el  mexicano,  al 
que  saludó  nuestra  batería  con  21  disparos  y  con  30 
la  americana.  En  aquel  acto  todos  los  batallones 
americanos  presentaron  sus  armas  al  pabellón  de  las 
tres  garantías  y  al  dispararse  el  último  tiro  tocaron 
todas  las  músicas  y  emprendió  su  marcha  el  ejérci- 
to invasor  desfilando  frente  á  Palacio. 

La  ciudad  de  México  quedó  completamente  eva- 
cuada por  los  americanos  á  las  nueve  de  la  mañana 
del  referido  12  de  Junio  de  1848;  fecha  que  jamás 
se  borrará  de  la  memoria  de  los  mexicanos,  lo  mis- 
mo que  la  del  14  de  Septiembre  de  1847  ^^  ^^^  P^' 
saron  nuestra  hermosa  capital. 

El  Presidente  de  la  República  entró  á  la  capital 
en  la  noche  del  mismo  día,  siendo   felicitado  por  el 
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cuerpc  -diplomático,  por  el  clero  y  por  otras  muchas 
personas.  Formaron  su  gabinete  los  Señores  D. 
Mariano  Otero,  D.  J.  M.  Jiménez,  D.  Mariano  Ri- 
va  Palacio  y  el  General  D.  Mariano  Arista,  ocupan- 
do estos  Señores,  respectivamente,  los  ministerios 
de  relaciones  interiores  y  exteriores,  justicia  y  ne- 
gocios eclesiásticos,  hacienda  y  guerra.  El  Gene- 
ral Arista  había  sido  ya  absuelto  en  la  causa  que  se 
le  formó  por  su  conducta  militar  observada  en  las 
batallas  de  Palo  alto  y  la  Resaca  de  Guerrero. 

Amarguísima  memoria  dejaron  los  ambiciosos 
invasores,  en  el  territorio  mexicano  que  pudieron 
ocupar,  durante  los  dos  años  y  meses  de  su  perma- 
nencia en  el  país.  Los  habitantes  de  todas  las  po- 
blaciones fueron  víctimas  de  la  crueldad  y  de  las  de- 
predaciones de  los  brutales  enemigos,  En  capítu- 
los anteriores  hemos  referido  los  hechos  bárbaros 
que  ejecutaron  á  su  paso  por  los  Estados  de  Nue- 
vo México,  Chihuahua,  Durango,  Coahuila,  Nuevo 
León  y  Tamaulipas;  poco  después  en  Veracruz  y 
Puebla,  y  luego  en  México  para  colmo  de  la  obra 
de  su  iniquidad  y  salvajismo. 

Muchos  de  los  ciudadanos  del  pueblo  que  dispu- 
taron á  los  americanos  el  paso  por  las  calles  de  Mé- 
xico, causándoles  bastantes  bajas  en  sus  filas,  fue- 
ron aprehendidos,  y  desde  el  día  i6  empezaron  los 
bárbaros  castigos  de  aquellos  patriotas  que  no  te- 
nían más  delito  que  haber  defendido  la  tierra  en  que 
nacieron. 
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Scott  mandó  colocar  la  picota  en  la  plaza  princi- 
pal de  México.  Allí  eran  castigados  cruelmente  los 
mexicanos  que  tenían  disgustos  6  riñas  con  los 
americanos  y  los  que  eran  acusados  de  alguna  ra- 
tería, de  algún  conato  de  delito  ó  de  injurias  á  los 
soldados  americanos. 

El  documento  que  sigue  es  bastante  para  dar  una 
idea  del  procedimiento  observado  por  los  america- 
nos para  castigar  á  los  mexicanos. 

El  mexicano  Francisco  Flores. 

Acusado. — De  haber  descargado  una  pistola  con 
intento  de  matar. 

Sentencia. — La  comisión  encuentra  al  preso  cul- 
pable del  cargo  referido,  y  lo  sentencia  á  estar  en- 
cerrado, engrillado,  y  á  recibir  veinticinco  azotes  en 
la  espalda  desnuda,  enmedio  de  la  plaza,  por  cuatro 
semanas  sucesivas;  á  la  espiración  de  cuyo  tiempo 
se  le  rapará  la  cabeza  y  se  le  pondrá  en  libertad. — 
i?.  P.  Hammond,  Secretario. 

El  intento  de  matar  sería  contra  algún  pájaro,  pues 
los  dos  testigos  que  declararon  dijeron  que  Flores, 
parado  en  la  puerta  de  una  pulquería,  disparó  su 
pistola  al  aire,  pero  el  Gobernador  militar  yankee 
dijo  que  siendo  mexicanos  los  testigos  no  se  les  de- 
bía dar  crédito,  sino  atenerse  al  dicho  de  los  aprehen- 
sores  que  fueron  soldados  americanos. 

Los  lectores  habrán  fijado  su  atención  en  que  Je- 
fes de  guerrillas  ó  de    corto  número    de    tropas  del 
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ejército,  daban  fuertes  golpes  á  los  yankees,  causán- 
doles grandes  pérdidas  de  vidas  y  municiones  de 
boca  y  guerra;  pero  que  las  batallas  libradas  por 
ejércitos  numerosos  y  organizados  para  combatir 
con  arreglo  al  arte  de  la  guerra,  siempre  ó  casi  siem- 
pre las  perdían  los  Generales  que  las  mandaban. 

Es  que  nuestros  Generales  de  aquel  tiempo  po- 
dían mandar  cualquier  número  de  tropas  en  las  gue- 
rras intestinas,  porque  los  adversarios  estaban  poco 
más  ó  menos  á  la  misma  altura  de  conocimientos 
científicos  y  técnicos,  decidiendo  las  más  veces  el 
éxito  de  una  batalla  algún  caso  fortuito,  ó  el  menor 
número  de  defecciones  de  los  Jefes  ú  oficiales  subal- 
ternos. Pero  cuando  ya  había  que  combatir  con 
ejércitos  extrangeros  disciplinados,  nuestros  Gene- 
rales y  nuestro  ejército  peleaban  con  gran  arrojo  y 
valentía,  pero  al  fin  sucumbían  ante  la  táctica  y  me- 
jor organización  del  enemigo. 

El  General  Santa-Anna  que  con  excepción  de  las 
batallas  de  Palo  Alto,  la  Resaca  de  Guerrero  y  de- 
fensa de  Monterrey,  dirigió  todas  las  principales  ac- 
ciones de  guerra  en  la  inicua  invasión  americana, 
dio  en  todas  ellas  patentes  pruebas  de  patriotismo, 
actividad  y  valor  personal,  pero  sea  que  su  estrella 
tocaba  al  ocaso,  ó  que  como  militar  carecía  de  la  ins- 
trucción, reposo  y  astucia  que  deben  caracterizar  á 
un  General  en  Jefe  con  mando  de  alta  fuerza,  el  he- 
cho es  que  nunca  se  le  vio  ganar  una  batalla  en  la 
que  maniobrara  bajo  sus  órdenes  un  ejército  nume- 
roso. Todas  las  perdía,  ó  en  las  que  salía  bien  li- 
brado, tenía  que  retirarse  por  razones   que   alegaba 
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más  ó  menos  fundadas;  y  no  se  diga  que  alguna 
vez  obtuvo  espléndidos  triunfos  como  en  la  Bufa  de 
Zacatecas,  porque  en  esa  vez  no  fué  á  batir  á  nin- 
gún ejército  bien  organizado  nacional  ó  extranjero, 
sino  á  una  masa  de  hombres  sin  disciplina  y  sin  Je- 
fes, que  mientras  más  numerosa  más  fácil  era  dis- 
persarla. Somos  profanos  en  el  arte  de  la  guerra, 
pero  por  lo  que  consta  en  documentos  oficiales,  por 
la  opinión  de  respetables  jefes  y  por  lo  poco  que  vi- 
mos en  la  campaña  de  reforma,  al  lado  de  hombres 
expertos  é  inteligentes  en  la  dirección  de  operacio- 
nes militares,  creemos  que  Santa-Anna  por  su  va- 
lor y  actividad  habría  sido  siempre  un  buen  Gene- 
ral de  brigada,  pero  incapaz  de  mover  un  cuerpo  de 
ejército  como  el  que  tuvo  á  sus  órdenes  en  los  tiem- 
pos de  la  invasión  americana. 

A  la  ineptitud  del  General  en  jefe  había  que  agre- 
gar el  estado  de  inmoralidad  política  á  que  había 
llegado  nuestro  país,  en  que  todos  aquellos  émulos  y 
discípulos  del  mismo  Santa-Anna  no  se  contenían 
en  la  carrera  revolucionaria,  ni  ante  las  epidemias 
desoladoras,  ni  ante  los  peligros  en  que  México  se 
encontraba  de  perder  su  independencia.  No  debe, 
pues,  sorprender  que  un  ejército  sin  jefe,  y  cuyos 
generales  abandonaban  á  sus  soldados  al  frente  del 
enemigo  extrangero  para  acaudillar  motines  milita- 
res contra  los  gobiernos  establecidos,  fueran  inca- 
paces de  luchar  con  el  de  una  nación  poderosa,  disci- 
plinado y  provisto  de  los  elementos  necesarios. 

Mucho  hicieron  nuestros  soldados  con  disputar 
el  terreno  palmo  á  palmo  al  ejército  de  los  Estados 
Unidos.     Los  americanos  no  pueden  decir  que  hi- 
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cieron  en  México  un  paseo  militar  impunemente; 
mucha  sangre  sajona  corrió  en  nuestros  campos  y 
ciudades,  y  pueden  creer  que  si  la  invasión  se  hu- 
biera verificado  en  estos  tiempos,  en  que  nuestro 
ejército  perdió  ya  los  hábitos  revolucionarios,  que 
está  perfectamente  moralizado  y  que  cuenta  con 
gran  número  de  jefes  instruidos,  valientes  y  pundo- 
norosos, se  habrían  puesto  rojas  las  aguas  del  Sa- 
bina, del  Bravo  y  del  Golfo  de  México,  antes  de  que 
hubieran  puesto  un  pié  en  el  territorio  nacional. 
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ijuedarse  entre  lob  enemigos. — Se  salen  de  los  hos])itales  para 
seguir  á  sus  cuerpos,  arrastrándose  y  dejando  huellas  de  san- 
gre.— La  división  sigue  su  marcha  hasta  Linares. — ¥.]  Gobierno 
■destituye  á  Arista. — Kecibe  el  mando  interino  del  ejército  el 
General  D.  Francisco  Mejía.  —  Llega  el  Ejército  á  Monterrey. — 
Es  nondirado  General  en  Jefe  el  General  Ampudia. — Marcha 
de  México  á  recilñr  el  mando  — Pasa  ])or  San  Luis  con  una  bri- 
gada.— Los  soldados  se  resisten  á  seguir  para  el  Norte,  por  la 
falta  de  prest.  —  El  pueblo  los  increpa  con  dureza  y  los  apedrea. 
—  Las  mujeres  los  burlan  y  reparten  versos  ofensivos. — Sale  al 
fin  Ampudia  con  sus  tropas,  llegando  á  Monterrey  á  fines  de 
Agosto. —Los  americanos  se  ]>resentan  frente  á  Monterrey.— 
Atacan  á  esa  plaza  desde  el  19  de  Septiembre  hasta  el  día  24 
<iue  la  ocupan  por  capitulación.-  Barbaridades  y  delitos  come- 
tidos por  Taylor,  en  venganza  de  las  derrotas  y  perjuicios  que 
ei  General  Urrea  causó  á  los  Texaiios  374 
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llega  de  Monterrev  con  su  división. — C'ircular  de  Santa- Anua  a 
<0R  Gobernadores  de  iuo  líisiuuua. — i'atnotisnio  y  sacrificios  d. 
todas  las  clases  sociales  de  San  Luis. — Comunicaciones  camb^ji- 
das  entre  Santa-Anna  y  Taylor. — El  Congreso  general  autorí>. ; 
al  Gobierno  para  que  se  proporcione  hasta  15  niiilone.^  de  pesaos, 
hipotecándolos  bienes  de  manoi-  muertas.-El  alto  cloro  se  opone 
á  la  ejecución  de  ese  clecieto — El  clero  bajo  ila  muestras  de  pa- 
triotismo. — Proclama  del  cura  de  Guadalcázar. — Ataques  á  San- 
ta-Anna de  sus  enemigos  ])olíticos. — Santa-Anna  se  defiende  en 
un  extenso  manifiesto. — Elecciones  de  Gobernador  v  Vice-Go- 
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bernador. — Sdn  electos  los  Licenciados  Adame  y  Avila.-— El  Ge- 
neral Santa- An na  se  apodera  de  unas  barras  de  plata  de  parti- 
culares.— Manda  acufiarlas  para  que  el  ejército  marche  á  l;i 
campaña. — Incidentes  á  que  ese  asunto  dio  luyar. — FA  General 
Santa- Auna  se  maneja  coa  honradez,  patriotismo  y  justifica- 
ción.—  Los  dueños  de  las  liarras,  voluntaria  y  generosamente 
ceden  el  valor  de  ellas  á  la  Nación Zdñ 
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— Batalla  del  día  22. — Empieza  el  detall  rendido  por  el  General 
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banderas  que  quitó  al  enemigo. — Discursos  pronunciados  en  el 
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Este  capitula  con  el  sitiador. — Scott  ocúpala  plaza. — Número 
de  bombas,  granadas  y  balas  rasas  de  cañón  que  arrojó  el  ene- 
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neral Valencia. — Nuevo  comandante  general. — Arenga  del  Cle- 
ro de  San  Luis. — Otra  del  Cura  y  eclesiásticos  de  Arma- 
dillo  .; 492 
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neral,  con  supuestos  motivos,  viola  las  estipulaciones. — Siguen 
las  batallas  en  el  Valle  de  México. — El  general  Santa-Anna 
abandona  la  capital  retirándose  á  la  Villa  de  Guadalupe. — El 
Ministro  de  relaciones  con  fecha  14  de  Septiembre  lo  comunica 
al  Gobernador  de  San  Luis  Potosí,  y  á  los  Gobiernos  de  los  de- 
más Estados. — El  mismo  día  empezaron  los  americanos  á  ocu- 
par á  México,  disputándoles  el  paso  por  las  calles  de  la  ciudad, 
el  pueblo  de  la  capital. — Santa-Anna  divide  el  resto  del  ejérci- 
to en  dos  divisiones. — Renuncia  la  Presidencia  déla  República. 
— Es  nombrado  el  Lie.  Peña  y  Peña. — Manifiesta  deseos  de  que 
se  celebren  tratados  de  paz. — Dispone  que  Santa-Anna  entregue 
el  mando  al  General  Rincón  y  que  se  le  sujete  á  un  juicio  mili- 
tar.— El  Congreso  se  reúne  en  Querétaro  y  elije  Presidente 
interino  al  General  Anaya. — Este  Señor  convoca  una  junta  de 
Gobernadores. — El  Lie.  Adame  concurre  á  ella,  recibiendo  el 
Gobierno  del  Estado  el  Viee-Gobernador  Lie.  Avila o.")! 
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Vuelve  á  desempeñar  la  Pi'esidencia  de  la  República  el  Sr. 
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dente interino.— El  Gobernador  x^dame  avisa  al  Ministro  de  Re- 
laciones que  se  retira  para  San  Luis.-  Iniciativa  del  Vice-Go- 
bernador  Avila  reprobada  por  la  Legislatura.-  — Desavenencias 
entre  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo. —El  Vice-Gobernador 
increpa  al  Congreso,  y  publica  la  ley  que  éste  no  aprobó. -—El 
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Nombra  Gobernador  Provisional  á  D.  Julián  de  los  Reyes.-  — 
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visional nombra  Secretario  de  Gobierno  y  Prefecto  de  la  Capi- 
tal.—El  misnio  Gobernador  envía  un  comisionado  especial  cer- 
ca de  los  Gobernadores  de  Jalisco  y  Guanajuato. — Previa  con- 
vocatoria se  verifica  la  elección  de  Gobernador  constitucional  \^ 
de  Vice-Gobernador. — Son  aprobados  los  tratados  de  paz  con 
los  americanos. — Canjeadas  las  ratificaciones,  el  ejército  inva- 
sor se  retira  para  su  país. — El  Presidente  de  la  República  ocu- 
pa la  capital. —Reflexiones  sobre  el  comportamiento  de  los 
americanos  en  nuestro  país.  —Opinión  del  autor  sobre  la  apti- 
tud militar  de  los  Generales  mexicanos '■ 
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